
  
    
  


  
    Para mis amigas


    La Mariana, Gaby y Jannice,


    de la vida real.


    

  



  

    


    Capítulo 1


    La Oficina


     


    Roger


    Aeropuerto Internacional Ciudad de Panamá


    

    Durante estas cinco horas de vuelo he tratado de trabajar, mientras que mi compañero de viaje intenta trabajar y coquetear con las tripulantes de cabina, todo al mismo tiempo.Generalmente no hago muchos viajes de negocios, todo lo dejo en sus manos porque confio     plenamente en su capacidad, por algo es mi socio.   Pero es tanta su capacidad de negociación y de convencimiento, que logró enredarme para que hiciera este viaje con él.


                 


    —Caballeros, estamos a punto de aterrizar. Por favor coloquénse los cinturones.


    —Claro nena.


    —John, no es necesario que coquetees con la aeromoza. —No puedo creer que esté     haciendo esto de nuevo.


    —Calma hombre de todo te quejas, cada día estás más insoportable, tienes que disfrutar de la buena vista.


    —Por suerte este no será un viaje largo, no sé cómo lograste convencerme de venir, no es necesario que este presente para cerrar este negocio.


    —Realmente no, pero quería sacarte de tu encierro y que te divirtieras un poco. —Su      intento de expresión seria falló totalmente.


    

    Al aterrizar lo único que quiero es pasar rápido por migración, salir del aeropuerto y     llegar al hotel para ponerme a trabajar.  Otra vez me pregunto cómo logró convencerme de venir a este viaje cuando sabía que no era necesario.  Él es tan capaz como yo de cerrar este negocio.  Es una cuenta importante, pero confío plenamente en él.


                 


    John y yo somos socios hace más de diez años, en el competitivo y ajetreado mundo de la publicidad.  Nos conocemos desde la universidad, vivimos muchas cosas juntos.  Cuando nos graduamos cada uno tomó su camino y luego el destino se encargó de reunirnos nuevamente y fue cuando decidimos crear A&A Marketing.


    

    Mientras caminamos hacia migración, siento que John es como un niño pequeño dentro de una tienda de dulces.


     


    —¿Ves hermano?, la vista en el trópico es más bonita. —John está mirando a cada mujer que se le cruza por delante.  Se divorció hace unos años y está llevando una vida de soltero casi parecida a la que llevaba cuando estábamos en la universidad—. Prefiero esto, al clima gélido que tiene Nueva York en este momento.


    —Yo preferiría estar en el clima gélido y en casa —respondo en tono enojado.


    —Calma cariño en un par de días te llevaré de vuelta. —Me mira con una gran sonrisa.


    No lo puedo evitar y su comentario me saca una sonrisa a mí también.  No debería seguir          enojado con él al final estamos aquí por trabajo.


    —Salgamos de aquí John para que pueda ponerme a trabajar


    —Sí señor —responde haciendo un saludo militar—. Cenaremos algo mientras revisamos los papeles para la reunión de mañana.


     


    Alexia


    

    Esto de acostarme a las a las dos treinta de la madrugada, para levantarme a las seis, de verdad que nunca va a funcionar para mí.  Tendré que sentarme con Magda, nuevamente, y    explicarle que las cosas ya han cambiado y cada vez que tiene una fiesta no tengo por qué estar presente.


    

    Pongo los pies en el suelo y tomo un impulso para hacer mi camino hacia la ducha, creo que un baño con agua fría me ayudará a despertarme por completo.  Mientras me lavo los dientes me hago una nota mental de coordinar una cita con Magda. 


    

    Magda Palacios es una de mis principales clientes, gracias a ella y a sus amigos mi      negocio, aunque pequeño, cuenta con una clientela selecta.   Ella puso su confianza en mí y me dejó organizar una de sus fiestas hace casi tres años atrás y a partir de ese momento me ha              recomendado con sus amigos de la alta sociedad.  El trabajo comenzó a aumentar tanto, que ya no podía sola y tuve que contratar a más gente y buscar una oficina.  Adoro trabajar desde casa, pero era necesario crecer y más si quería llevar mi empresa de organización de eventos a ocupar uno de los puestos entre las mejores del país.


    

    —Bueno Alexia es momento de la ducha —digo en voz alta mientras me meto bajo la regadera—. Oh por Dios, está demasiado fría el agua.


    

    Salgo del baño envuelta en una toalla, creo que ya estoy despierta.   A ver, ¿qué nos   pondremos hoy?  Iría en jeans y zapatos sin tacón hoy, pero tengo una reunión a las dos de la tarde.  Me decido por una falda de tubo roja, una camisa de seda negra sin mangas y unas lindas sandalias de tacón.  Un poco de maquillaje, un moño alto para este cabello tan largo y estoy lista, hoy toca café en la oficina porque creo que voy un poco retrasada.


     


    Hago mi camino a la oficina como cada mañana, el tráfico es normal tomando en cuenta que son casi las ocho y que me toca entrar a una de las principales avenidas de la ciudad.  El    edificio donde están mis oficinas queda en un lugar céntrico de la ciudad.  El alquiler es un poco elevado pero lo vale y el espacio es justo lo que siempre había querido.  Además está rodeado de posibles clientes, es perfecto.


    

    —Hola Sandra, buenos días, por favor dime que ya el café está listo. —Desde la             recepción ella me mira con cara de compasión.


    —Jefa que cara traes y sí, el café ya está listo, te llevo una taza a tu oficina.


    —Eres la mejor.


    —Deja que adivine, ¿hasta qué hora te hizo quedarte Magda anoche? —pregunta Sandra caminando junto a mí, dirigiéndose a la máquina de café mientras yo voy a mi oficina.


    —Hasta las dos de la mañana. —Pongo mis ojos en blanco—. Ahora que lo mencionas necesito que me hagas una cita con ella.


    — ¿Otra vez vas a explicarle que Dafne es la persona encargada de sus fiestas?


    —Sí, otra vez. —Me detengo en la entrada de mi oficina, siempre tengo  la puerta abierta, quiero que todos confíen en que pueden entrar cuando quieran.  Solo cierro cuando tengo alguna reunión o llamada importante y todos saben que en ese momento no deben interrumpir—. Llama a Magda y pregúntale que día nos podemos reunir para almorzar. —Extiendo el brazo para      recibir una rica y humeante taza de café—. Cuando te diga el día que está disponible, haz una reserva en ese restaurante italiano que tanto le gusta y lo pones en la agenda.   Recuerda que    tengo el viaje para la boda de los Mathews, si este almuerzo puede ser antes mucho mejor.


    —Listo a penas lo tenga todo coordinado te dejo saber.


    —Gracias Sandy.


    

    La mañana transcurre de manera tranquila para mí, es jueves.  Pero sé que aunque todo aparenta estar tranquilo, dentro de cada una de las oficinas de los chicos las cosas marchan a mil por hora, los fines de semana son  muy pesados.  Por eso no me pareció nada raro tan solo ver pasar, casi corriendo, un desfile de manos diciendo buenos días.


    

                —Hola jefa, ¿cómo estás? —Levanto la mirada de mi laptop para encontrarme con   Dafne parada frente a mí escritorio.


    —Bien, siéntate y cuéntame cómo terminó todo anoche. —Dafne es la más joven, tanto de edad como en tiempo de trabajar con nosotros,  pero con la experiencia suficiente para estar al frente de un grupo y sacar adelante todos sus eventos.  Ella está encargada de los eventos        sociales a excepción de las bodas que son el terreno de Leonardo.  Es una chica de baja estatura, con gafas y cabello castaño, pero es capaz de poner en su sitio desde un proveedor que no tenga las cosas a tiempo, hasta a los clientes más quisquilloso.   Toma  asiento y me cuenta como transcurrió todo.  Claro, yo había estado allí y sabía que todo había marchado estupendo, no era el primer evento que Dafne hacía para Magda.


    —Al final Magda estuvo contenta con todo y hasta nos dio unos regalos —dice con un tono tranquilo.


    —Me alegro mucho, Magda es una buena mujer —digo recostándome en mi silla—. Igual tendré nuevamente esa conversación con ella.  Dafne solo sonríe.


    

    Ella sabe que no es que Magda no confíe en su trabajo, es tan solo que ha trabajado tanto tiempo conmigo que necesita verme para sentirse aún más tranquila.  Yo no me meto en el          trabajo de ninguno de mis chicos, son sus eventos y ellos son los encargados.  Si necesitan apoyo claro que se los daré, pero como uno más de su staff, no como su jefa.


    

    —Este fin de semana estarás libre, ¿verdad? —pregunto devolviéndole la sonrisa.


    —Sí, este fin de semana me toca descanso.  Leo tiene una de sus bodas y Celeste tiene un lanzamiento el Lunes.  ¿Tú también estarás libre el fin de semana?


    —Eso creo, en las próximas semanas tendré muchas cosas que hacer y se acerca la boda de los Mathews.


    —Escuché que alguien habla de la boda de mis Mathews. —Ambas miramos hacia la puerta al escuchar la voz de Leonardo y no podemos contener la risa al verlo parado con ambas manos apoyadas en el marco de la puerta con una pose de diva.  Lleva unos pantalones rosa, una camisa blanca manga corta y una linda corbata de moño.


                 


    Leonardo es todo un personaje y uno de los mejores en lo que a bodas se refiere.  Cuando decidí contratarlo al principio su estilo de vestir me pareció un poco escandaloso, pero al ver lo talentoso que es, hasta allí llegaron mis dudas.  Tal vez los colores de su vestuario a veces llaman la atención, bueno casi siempre llaman la atención.  Pero al momento de ponerse al frente de un evento su transformación es total.  Necesita recibir el respeto que un jefe merece de su equipo de trabajo, por lo tanto los pantalones de colores se quedan en casa y hasta su tono de voz es más fuerte.


    

    —Por casualidad lo mencionamos —digo riendo aún—. Únete a nuestra reunión              improvisada.


    —Pues claro —dice sentándose en la silla vacía frente a mi escritorio junto a Daphne—. Y tú, ¿qué?, niña con nombre de caricatura —le dice a Dafne mientras la mira, esta hace rodar sus ojos e intenta poner cara de disgusto.


    —Aquí hablando de Magda —contesta Dafne.


    —Apuesto lo que quieran que las hizo trabajar hasta tarde a las dos. —Nos señala con un dedo—. Ambas asentimos con la cabeza. El intercomunicador de mi escritorio da un pitido.


    —Dime Sandy. 


    —¿Quieres que pida almuerzo para todos? Ya son casi las once y treinta. —Todos a    coro gritan que sí.  Mi oficina se ha llenado de repente. Celeste, otra de las coordinadoras,         también ha entrado y está jugando con el corbatín de Leonardo.


    —Bueno ya escuchaste, pide para todos y comemos en la sala de juntas.  Así aprovechamos y hacemos una reunión rápida.    —Todos me miran con expresión seria —. Dije rápida chicos solo quiero ver como estarán el fin de semana, así me tomaré unos tragos con mis amigas y los dejaré solos.


    


  




  

    


    Capítulo 2


    Las Amigas


    

    Alexia


    

    Hace rato que no tenía un fin de semana libre, en estos días tenemos cada vez más trabajo y por fin hoy, es tarde de amigas aunque no estemos todas. Al llegar al bar alcanzo a ver a Gaby que también acaba de llegar y busco a través del estacionamiento a Jannice pero seguro todavía viene en camino.  


    

    Me acerco a mi amiga y la veo al teléfono.   Gaby pone el altavoz para que escuche la conversación.


    —Jannice, ¿por dónde vienes?


    —Lo siento Gaby estoy un poco tarde.


    —Nada raro en ti, ya Alex y yo llegamos.  Tomaremos una mesa y esperamos por ti.


    —Ya casi llego, lo juro.


    

    Siempre decimos que el día que Jannice decida casarse le tendremos que decir, que la    hora de la ceremonia es dos horas antes de lo previsto,  para que así llegue a tiempo.  Lo que nunca acabamos de entender es como en su trabajo sí es puntual. 


    

    Ahora somos como las tres mosqueteras.   Desde hace un tiempo, nuestro grupo de     amigas se ha visto reducido gracias a los novios, maridos,  hijos y ahora solo quedamos nosotras tres, y Mariana, pero esta última había decidido repentinamente dejarlo todo e irse, ni siquiera se despidió, de un momento a otro solo desapareció.  Todas la extrañamos pero en especial yo,    Mariana siempre ha sido mi confidente, casi mi hermana y me hace mucha falta.


    

    —Alexia, creo que mejor ordenamos algo porque ya conoces a Jannice, siempre dice que está a punto de llegar y apenas está poniéndose los zapatos para salir. —Ese comentario me hace reír.


    

      —No seas tan mala con ella —digo mientras levanto la mano para llamar a un camarero —¿Qué vamos a pedir, café, té o algo más fuertecito?


    


    —Ya somos niñas grandes, creo que podemos pedir algo más fuertecito —contesta      haciendo énfasis en las últimas palabras—. ¿Qué te parecen unos Cosmopolitan? —Mientras lo dice su expresión es más como la de una adolescente, que la de una mujer adulta. El camarero se acerca a nuestra mesa


    —¿Nos puedes traer dos Cosmopolitan? Por favor —pido para las dos.


     


    —¿Puedo retirar este puesto? —pregunta, señalando el puesto vacío y casi a la par      contestamos que no.


    —No te preocupes estamos esperando a una amiga que viene retrasada —contesta Gaby ofreciéndole una de esas sonrisas pícaras que solo ella sabe dar.


    —De inmediato les traigo sus bebidas —dice el camarero mientras se aleja hacia el bar con una gran sonrisa.


    —¿No sé cómo lo haces?


    —¿Qué? —exclama Gaby.


    —Eso de hacer ojitos y regalar sonrisitas de gratis.


    —Ay Alex no seas tonta, unos ojitos y sonrisitas no hacen daño a nadie.  Además ya    verás que rápido nos  atienden. —Sí, Gabriela siempre ha sido una chica coqueta, muy directa y divertida.  Siempre tratando de ser optimista a pesar de que la vida la ha golpeado muy fuerte.


    —¿Dónde se habrá metido Mariana? Hace casi un mes que no sé nada de ella —le       comento a Gaby mientras esperamos nuestras bebidas.


    —Esa es una buena pregunta, realmente no entiendo por qué tomó esa decisión así tan repentina.


    —Todos los días entro a mi cuenta en skype con la esperanza de que esté conectada.  Le he enviado mensajes y nada.  Solo tengo esa maldita nota que me entregó Fernando donde decía que todo estaba bien que necesitaba irse por un tiempo y que se pondría en contacto pronto.  Pero en realidad no sé qué quiso decir con “pronto”. —Hago el gesto de las comillas con mis dedos.


    —No nos pongamos pesimistas.  Yo sé que está bien, Mariana sabe cuidarse y pronto    sabremos de ella. En este momento concentrémonos en esos Cosmos que vienen llegando. —El camarero se acerca con nuestras bebidas.


    —Te dije que nos atenderían rápido. —Gaby me mira y me dice bajito.  Mi celular     comienza a sonar y veo la foto de Jannice aparecer en la pantalla.


    —Entra estamos en una de las mesas que está en el balcón del fondo las que tienen vista al mar.


    

    Nos encanta este lugar, un bar cerca de la ciudad a orillas del mar.  La vista de la ciudad es espectacular y es el mejor lugar para conversar un rato con las amigas en una tarde de sábado.


    Jannice llega hasta nosotras, como siempre vestida a la moda.  Creo que nunca la he visto mal vestida,  hasta con la ropa para estar en casa se ve espectacular.


    

    —No llego tan tarde, ¿verdad? —Es lo primero que nos dice.


    —Solo un poquito, pero no importa.  Ya pedimos unos Cosmos para nosotras, ¿te pido uno?. —Gaby me mira y sonríe.


    —Oh claro que sí, pero seguro no son tan buenos como los que yo preparo —dice       Jannice mientras levanta la mano para llamar la atención del camarero.


    —Deja que Gaby lo pida, le hará ojitos y en menos de cinco minutos te lo traerán —le comento a Jannice con una gran sonrisa.


    —Eres una tonta, Alexia, ¿lo sabías? —Gaby trata de sonar ofendida, pero falla en su   intento.


    —Si tonta, tonta, pero así me quieres —respondo mientras me rio.


    

    A Jannice le gusta experimentar y  ha aprendido a hacer los Martini y Margaritas más   ricos y claro, Gaby, Mariana y yo nos ofrecemos siempre a probar todos sus experimentos.  Mientras Jannice y Gaby se ponen al día en las tácticas para hacerle ojitos a los meseros, yo no puedo evitar pensar en lo diferentes que somos pero la buena combinación que hacemos.  Las cuatro, contando a Mariana, tenemos casi la misma edad,  estamos en los nuevos veinte o sea en los treinta.  Y nos conocemos hace mucho, pero no somos las clásicas ex-compañeras de         colegio.  Gaby y yo trabajamos juntas unos años hasta que yo decidí emprender mi propio       negocio y Gaby aceptó un ascenso que le estaban ofreciendo.  Ahora es gerente general en una prestigiosa empresa.  Jannice está metida en el negocio de la belleza, es una alta ejecutiva de una empresa de cosméticos y nos conocimos gracias a su prima que antes de casarse pasaba casi    todos los fines de semana con nosotras y en una de esas reuniones nos presentó a Jannice.  Y   Mariana, ella llegó a nuestras vidas como un huracán, es mi asesora legal para todo lo que tiene que ver con mi negocio y desde el día uno, hicimos click.  Allí comprobé que los polos opuestos se atraen, no solo en las relaciones amorosas.  No puedo evitar sonreír.


    

    —¿Se puede saber de qué te ríes Alex?


    —Qué te puedo decir Jannice.  Estoy recordando cómo  llegamos a ser el coctel de     amigas que somos.


    —Porque somos las mejores y las más bellas sobre todo —contesta Gaby con una de sus sonrisas.


    —Tú siempre tan modesta. —Gaby siempre tiene uno de esos comentarios.


    —Somos la mejor combinación mi querida Alexia, la diosa de la belleza aquí presente que siempre nos consiente con lo último en cosméticos y nos mantiene jóvenes y bellas,          Mariana nos puede sacar de todos los apuros, tu organizas las mejores fiestas y sabes que a mí me puedes pedir hasta que me case contigo y lo haré. —No puedo evitar reírme a carcajadas de las ocurrencias de Gaby.  Al final las tres nos unimos en una sonora carcajada que hace que más de una mirada se dirija a nuestra mesa.


    —Necesito ir al baño, ustedes dos por favor pórtense bien —le digo a ambas  señalándolas con el dedo.


    —Si mamá —contestan Jannice y Gaby al unísono.  Me levanto de mi silla y la mirada de Jannice va directo a mis tacones, ella sabe que son mi debilidad.


    —Oh nena, muéstrame esos lindos tacones. —Hago una mueca y emprendo mi camino al baño de damas luciendo mis tacones de infarto.


     


    Al cabo de unos minutos mientras salgo del baño tengo que esquivar a un mesero que    lleva una gran bandeja llena de bebidas,  pierdo el equilibrio gracias a mis tacones y justo en ese momento unos fuertes brazos me ayudan a no caer, cuando levanto la mirada me encuentro con los ojos verdes más hermosos que he visto jamás.


    —Te tengo. —Escucho una voz ronca, muy varonil y con un marcado acento. No puedo evitar aferrarme a sus brazos para no caerme.  Unos brazos fuertes bajo una  camisa de un color azul claro doblada hasta los codos


    — Lo siento —contesto mientras me incorporo. Dios qué hombre tan bello.


    —No te preocupes fue un placer.


    

    ¿Me sonrojé?, sí seguro que lo hice y, ¿por qué no puedo hablar? ¿Qué puedo decir? Solo alcanzo a sonreírle y él me deja más muda de lo que ya estoy devolviéndome una hermosa            sonrisa. Varonil, pero hermosa.   Dios no permitas que me caiga mientras camino a la mesa con mis amigas porque siento esos ojos verdes sobre mí todavía.


    

    —Lo vi todo.


    —¿Qué viste Gaby? —contesto mientras me siento. No puede ser mi voz regresó.


    —Vi a todo ese hombre tomarte en sus brazos. —Jannice y Gaby mueven sus cabezas juntas afirmando el comentario.


    —No sean tontas, tan solo me ayudó para que no terminara en el piso. —Creo que aún estoy sonrojada.


    —Lo único malo sabes qué es mi querida Alex. Vi un anillo en su mano izquierda.         —Gaby me mira y hace pucheros.


    —Siempre hay algo que rompe la magia mi querida amiga —contesto mientras le doy un trago a mi bebida.


     


    Roger


    —No lo puedo creer, estabas coqueteando con la morena de las piernas sin fin.   Que piernas!


    —Cállate imbécil.


    —Esas son palabras mayores. —John levanta las manos en señal de rendirse—.  No puedes negarlo, te vi hasta sonreír.  ¿Todavía recuerdas cómo se sonríe?, O peor aún, recuerdas ¿cómo coquetearle a una mujer? —La risa burlona de John me está comenzando a poner de mal humor.  Aunque debo confesar que al final no fue tan mala idea venir a este bar la vista es       verdaderamente linda y no lo digo precisamente por el mar y la ciudad—. Si miro bien el        panorama las amigas de la morena no están nada mal.  Tú te puedes quedar con ella y yo me puedo llevar a las otras dos.


    —Dios, cállate.  ¿No puedes pensar en otra cosa? Ya no estamos en la universidad tienes casi cuarenta.


    —Mi querido amigo que tengamos casi cuarenta. —Nos señala a ambos mientras lo     dice—. No quiere decir que no podamos divertirnos un poco.  Además estaremos aquí un par de días más, ¿para qué hacerlo solos si podemos tener un poco de compañía?


    —No quiero compañía, vinimos a trabajar.


    —Te voy a decir que vamos a hacer, vamos a mandarle unas bebidas a las bellezas,  veamos su reacción y después discutimos el siguiente a paso. —Me paso las manos por la cara.


    —Tengo un plan mejor, paguemos nuestras bebidas y regresemos al hotel.


    —Eres un total aguafiestas. —John levanta la mano para llamar al camarero. Cuando    este se acerca—. Amigo puedes traernos la cuenta y me podrías hacer otro favor, ves las tres chicas que están en esa mesa —dice señalando hacia la morena y sus amigas—. Llévales otra ronda de lo que estén tomando y ponlo en nuestra cuenta. Ah, y entrégale esta tarjeta a la del    cabello castaño con mis saludos.


    


  




  

    


                 Capítulo 3


    Una Fiesta de Negocios, un encuentro


    

    Roger


    

    John y yo nos encontramos sentados en el bar del hotel donde estamos hospedados,      esperando que nos vengan a buscar para ir a una fiesta que organizó el cliente con el cual        vinimos a cerrar un contrato de publicidad de varios miles de dólares.


    

    —De verdad que odio tener que asistir a estas fiestas —digo en tono demasiado serio    para el gusto de John, mientras le doy vuelta a mi vaso de whisky.


    —Hombre no te quejes tanto,  mañana regresamos a casa y volverás a tu aburrida vida.


    —Mi vida no es aburrida, tan solo es que tú te diviertes demasiado para mi gusto.


    — Ja…ja… No me hagas reír.  No demoran en venir por nosotros cambia esa cara. Yo sé que no te dolerá ir a una fiesta más.  Además es una fiesta llena de posibles clientes y muchos negocios, ¿eso te emociona más?


    —No. —Mi ceño fruncido debe darle una idea a John de lo que me mociona ir a estas      fiestas.  Pero lo bueno es que ya regresaremos a casa mañana.  Veo a Carlos, unos de los botones del hotel, acercarse.


    —Con permiso, señor Andrews, el chofer que viene por ustedes ya se encuentra en la    entrada.


    —Gracias Carlos —contesto de modo amable—. Vamos John entre más rápido             vayamos más pronto terminaremos con esto.  —Este me dedica una sonrisa burlona.


    

    Mientras nos dirigimos a la fiesta viendo las luces de la ciudad a través de los cristales del auto que nos ha venido a buscar, trato de poner mi mente en blanco y no amargarme más por tener que ir a este evento.   Como dice John, tal vez pensar en que es algo de trabajo me convenza más de que fue una buena idea aceptar quedarnos una noche más en lugar de regresar en el primer avión a Nueva York esta mañana.  Hace algunos años que no le encuentro sentido a estas reuniones sociales. 


    

    Cuarenta y cinco minutos después el vehículo se detiene frente a una entrada iluminada con antorchas que conducen a un edificio con altas paredes de piedra.  En la entrada nos reciben con champaña y una de las anfitrionas nos acompaña por un camino mientras nos indica que estamos en un sitio histórico de la ciudad, en lo que hace muchos años fue un convento y que después de ser destruida esa parte de la ciudad, las paredes que vemos son lo único que se             mantuvo en pie.  Ahora han restaurado y conservado todo lo que se puede y es el ambiente      propicio para este tipo de fiestas.  Al llegar hasta el edificio podemos ver la gran estructura    además de todo el trabajo que han hecho para esta fiesta.  Un trío de jazz se sitúa al frente,  las paredes iluminadas con una luz blanca, las mesas distribuidas en la parte central.  John y yo le damos las gracias a la anfitriona y nos acercamos para saludar.


     


     


    Alexia


    

    Pongo toda mi fé en que esto va a salir bien.  De verdad este lunes me está matando y   espero con todas mis ansias que termine lo más pronto posible.  Anoche mientras veía una       película y comía helado cómodamente sentada en mi sillón, como cada domingo por la noche,  recibí una llamada de Celeste. Ella había tenido una fiesta el sábado para el lanzamiento de un nuevo producto y al terminar, saliendo del hotel donde se había celebrado la fiesta se dobló el tobillo y lo tenía muy hinchado.  Samuel, su esposo, la había llevado al hospital y gracias a Dios no era nada serio pero tendría que guardar reposo.  Siempre le he dicho que los tacones no son buena compañía cuando tienes que pasártela caminando revisando que todo esté en orden.  Ella siempre me contesta que sus clientes siempre quieren verla bien vestida porque  todos son       ejecutivos y los tacones son parte de su vestuario.  Ella se encarga de todas las cuentas              corporativas.


    

    La película quedó en pausa, tuve que sacar mi laptop y ponerme a trabajar, Celeste tenía una fiesta al día siguiente con un cliente muy importante y con invitados muy especiales.  Tuve que ponerme al día con todos los detalles hicimos una video conferencia por skype, así tendría toda la información necesaria para poder cubrirla. 


    

    Creo que ya deben haber llegado todos los invitados, en breve se abrirá el buffet.  Solo    espero la orden para comenzar a mover todo esto y que podamos irnos pronto a casa.


    

    —Alexia. —Me volteo al escuchar mi nombre—. Necesito que revises con José, que está en el bar de la entrada,  unas botellas de vino.  Yo recibí las cajas y las verifiqué, son las que Celeste pidió pero quiero que las veas también —dice Mario el capitán encargado del evento esta noche.


    —No te preocupes Mario voy a darle una vuelta antes de que abran el buffet, me avisas si dan la orden.


    —Claro no te preocupes —contesta con una sonrisa. Vamos a ver esas botellas de vino. Camino por un costado hasta llegar al bar.


    —Hola José, ¿cómo vas por aquí?


    —Bien Alexia, Mario quiere que veas los vinos antes de moverlos a la otra estación del bar.


    —Creo que hay suficiente vino aquí para emborrachar a toda la ciudad. —José y yo         sonreímos.

               —¿Me das una copa de vino tinto para ser uno de los que se emborracharan en la ciudad? —No puede ser, esa voz ¿dónde la he escuchado antes? Me giro hacia él y allí están esos ojos verdes cautivadores.  Por favor no puedo enmudecer otra vez.  Esta increíble con un traje negro, camisa blanca y una corbata con patrones geométricos muy elegante.


    —Vino tinto —vuelvo a repetir.


    — Sí tinto, por favor.


    —José sírvele una copa de vino al caballero. —Sí, mi voz salió casi normal.               Internamente me choco las cinco.


    —Hoy no traes tacones.


    —Estoy trabajando y no son muy cómodos para caminar y estar de pie toda la noche.


    —¿Eres bartender? —pregunta y noto un atisbo de diversión en su voz.


    —No, soy coordinadora de eventos, la que monta todo esto para que puedan disfrutar de una linda velada.


    —Felicidades, todo se ve muy bien.  Haces un excelente trabajo. —José le entrega la    copa de vino—. Muchas gracias José


    —Gracias es un trabajo de equipo —contesto.  Veo que Mario se está acercando, gracias Dios.


    —Con permiso.  Alexia la cliente te está buscando después de las palabras del presidente de la empresa van a abrir el buffet para la cena. —Mario ha llegado para salvarme.


    —Esta bien, vamos.  Con permiso que disfrute de su vino y de la cena. —Me alejo           prácticamente corriendo, ¿habré parecido grosera?  No creo, además estoy aquí para trabajar, no para socializar.  Aunque no me molestaría para nada socializar con él, si no estuviera casado.  Vamos Alex concéntrate.


    

     


    Roger


    

    —Esa, ¿no es tu morena? ¿La del bar el otro día? —pregunta John cuando me acerco a él.


                —No es mi morena.             


    —Te vi muy animado conversando con ella.


    —¿Ahora te dedicas a vigilarme? —Aquí vamos de nuevo.


    —No te molestes solo que de repente te desapareciste.  Ven vamos a sentarnos que va a hablar el presidente de la empresa y me cuentas qué te dijo.  ¿Es bartender? 


    —No, es coordinadora de eventos.  Al parecer la empresa para la que trabaja, que se     llama “Five Stars Events”, es la que organizó todo esto —digo mientras le muestro una tarjeta de presentación que muy amablemente me facilitó José el chico del bar.


    —Hermano me tienes sorprendido.  Yo sabía que este viaje sería diferente, tenía una     corazonada, pero esto está sobrepasando mis expectativas.  Hace unos días coqueteaste con ella y ahora, de todas las fiestas que hay, ella organiza esta y tú terminas con una tarjeta.  Apuesto a que ya sabes cómo se llama —afirma con un gesto divertido.


    —Se llama Alexia.


    —Alexia, es un nombre fuerte.  Tienes que llamarla —dice John convencido.


    —Se te olvida un pequeño detalle, mañana regresamos a casa.  ¿Además para qué la    llamaría?


    —Cómo olvidarlo Roger si te has dedicado a recordármelo, pero también ten en cuenta que ahora tenemos negocios por aquí.  Podrías venir de vez en cuando a darle una vuelta al      negocio.  Podrías llamarla e invitarla a tomar algo, si no para qué conseguiste una tarjeta donde están los números mágicos para localizarla.


    

    Realmente no sé qué me está pasando, miro el anillo en mi mano izquierda y lo hago          girar en mi dedo con mi pulgar.  Hace mucho tiempo que no me sentía así. 


    

    Después de que llegamos a la fiesta sentí la necesidad de separarme de John un rato, a veces se pone insoportable cuando quiere que socialicemos más de lo que considero necesario y en ese instante fue cuando la vi caminando hacia el bar y tenía que acercarme a ella.  Se veía diferente al día del bar.  Con unos zapatos muy bajos un pantalón de tela negro y una blusa    blanca.  Su cabello recogido.  Me gusta más su cabello suelto, con esas suaves ondas que tiene.  ¿Me gusta?, ¿Cómo me puede gustar si apenas la he visto dos veces? No sé nada de ella.  No sé tampoco qué me hizo preguntarle a José si tenía alguna tarjeta de le empresa de eventos.  El me comentó que ella siempre deja algunas al alcance de los del staff en caso de que alguien preguntara.  Mujer inteligente. 


    

     


    Alexia


    

    Las palabras del presidente de la empresa fueron breves y concisas para que todo el    mundo pudiera moverse a las estaciones del buffet y comenzara la cena.  Todo está sencillamente espectacular.  No son muchos invitados, por lo tanto todas la mesas están colocadas en la parte central, frente a ellos un trío de jazz.  Colores sobrios en los manteles y unos centros de mesa con delicadas rosas colocadas en bases altas como candelabros para que las personas puedan verse mientras charlan en la cena.  Buena iluminación sobre las paredes de roca.  Dos estaciones de buffet, dos bares y estábamos listos.


    

    No quiero mirar a la mesa donde se encuentra sentado pero no puedo evitarlo.  Está junto al hombre que estaba con él en el bar.  John Adams, Vice-presidente de A&A Marketing, así    decía la tarjeta que le hizo llegar a Jannice ese día en el bar junto con las bebidas que nos            pagaron.  Lo recuerdo claramente porque no paramos, en buen rato, de hacernos ideas y sacar conclusiones después de que nos enviaran las bebidas.  ¿Será que debo acercarme para darle las gracias? No, mejor no me acerco.  Gaby estaba empeñada en que había que averiguar todo   acerca de esos dos.  Pero de verdad después del comentario sobre su anillo, el cual pude ver en su mano con mucha claridad esta noche, no creo que sea buena idea.  Pero por Dios es tan bello, con su cabello oscuro recortado muy varonil un poco largo arriba, pero no tanto.  Mandíbula cuadrada, nariz un poco ancha pero perfecta para su rostro y esa barba de unos días pero que se ve sexy en él.  No me gustan los hombres con barba, pero puedo hacer una excepción con él.  Y esos ojos verdes, me traen alucinada.  Son de un verde diferente, realmente no sé cómo    describirlos.  No quiero imaginarme cómo se verá sin tanta ropa, debe ser impresionante.  Se ve tan alto y tan fuerte.  Malos pensamientos aléjense de mí, es un hombre casado Alex.  Un  territorio que nunca debes pisar.


    


  




  

    


    Capítulo 4


    Mariana


     


    Alexia


     


    La oficina ha sido un caos esta semana, pero un caos en el buen sentido de la palabra con mucho trabajo.  Celeste está de regreso, en zapatos bajos por un tiempo, mientras termina de   recuperarse de su tobillo.  Daphne como siempre corriendo con sus clientes, de verdad que los eventos sociales pueden ser muy caóticos, y Leonardo, mi pobre Leo, creo que estuvo a punto de tener un colapso nervioso con los detalles finales de la boda de sus Mathews, como él les dice.   Es más creo que a mí también me dará un colapso con esta boda. Leo dice que este evento nos va a catapultar tan lejos en el mundo de las bodas, que tendremos que contratar más gente porque él no podrá solo. Que espera viajar por el mundo y aparecer en las revistas de bodas más          prestigiosas después de esto.  A veces pienso que está exagerando, pero si lo analizo mejor tal vez si tenga razón.  Leonardo conoció a Cassidy, la novia, justamente en la boda de una de sus mejores amigas en la cual ella era una de las damas de honor.  Eso fue hace casi un año y medio atrás.  Después de la boda, Cassidy le pidió a su amiga Grace que le presentara a su    wedding planner y así llego a las manos de Leonardo la que será nuestra primera boda internacional, ya que Cassidy se casará en Nueva York, donde reside.


    

    Este fin de semana me encantaría poder salir a tomarme algo con las chicas para poder    relajarme, pero Jannice está de viaje en un seminario y Gaby me dijo que tendría que trabajar el fin de semana.  Por lo tanto me tocará amenizar este viernes con una botella de vino y mi laptop mientras trabajo, dentro de unos días voy a viajar con Leo a Nueva York para ver detalles de la boda, faltan dos meses pero seguro que pasaran en un abrir y cerrar de ojos.


    

    Mientras estoy en la cocina buscando el vino y una copa, escucho el sonido de una            llamada en skype, cuando me acerco a la laptop no puedo creerlo…. Mariana.  Acepto la video llamada de inmediato.


    

    —Maldita sea Mariana, ¿dónde demonios estas metida?


    —Hola Alex yo también me alegro de verte.


    —Lo siento, pero de verdad no sé si alegrarme de verte o enojarme contigo más de lo que ya estoy.  Hace casi un mes que no sé nada de ti.


    —Y conociéndote doña preocupaciones no has podido dormir en estos meses —contesta Mariana con una sonrisa—. Ya ves que estoy bien, no me ha pasado nada.


    —¿Por qué desapareciste así?, sin decirle nada a nadie.


     


     


    —Si les dije, les dejé una nota.


    —Ni me lo recuerdes, el histérico de tu querido hermano Fernando prácticamente me    tragó por el teléfono cuando me llamó para preguntarme qué estaba sucediendo y te aseguro que no me lo preguntó precisamente de esa manera.


    —No le hagas caso, Fernando es un exagerado.


    —De verdad no tenía ni idea de lo que me estaba hablando, hasta que logré que se            calmara y claro dejara de gritar.


    — ¿Mi hermano gritando? No te lo puedo creer. —¿Mariana se está burlando de mí? Fernando es el Dios de los gritos, siempre digo que no habla siempre grita.  Él al igual que          Mariana, es abogado y quisiera saber si a sus clientes también los trata a los gritos.


    —Pasó a la oficina unos días después para dejarme tu maravillosa nota y decirme que él estaría encargado de todo mientras tú no estabas.  No se veía muy contento que digamos con el hecho de que desaparecieras así.


    —Sabes que puedes confiar en él Alexia tanto como lo haces conmigo.


    —Si lo sé, pero en el fondo no va a ser lo mismo.  ¿Dónde estás Mariana?


    —Tú sabes dónde estoy.  En mi lugar preferido de todo el mundo. —Me toma tan solo unos segundos.


    — ¿En Italia?, ¿Estás en Italia?,  ¿Qué haces del otro lado del mundo?


    —Tomándome una descanso.             


    —No intentes marearme con esa historia.  Algo tuvo que pasar para que dejaras todo así.


    —Cuéntame, ¿cómo están las chicas?


    —Mariana, ¿por qué estas evadiendo mi pregunta?


    —Hace un mes que no se de ustedes, necesito saber, cuéntame todos esos jugosos      chismes de lo que ha pasado durante este tiempo.


    —Nosotras estamos bien.  Jannice está ahora mismo de viaje en uno de sus aburridos  seminarios de maquillaje de donde seguro regresará con una maleta llena de cosméticos y eso quiere decir que tengo que comenzar a limpiar y botar todo lo viejo para darle la bienvenida a todas esas toneladas de maquillaje nuevo. —Mariana se ríe a carcajadas.  Cada vez que Jannice viaja a uno se esos seminarios nosotras somos las mujeres más felices con todo el maquillaje     gratis que nos trae.


    —Me puedo imaginar las toneladas de maquillaje —responde Mariana aun riendo.


    —Y Gaby este fin de semana está trabajando, no sé qué proyecto nuevo están poniendo a andar en la empresa y le toca hacer unas millas extras.


    —Esa mujer trabaja demasiado.


    —Sabes bien que le gusta su trabajo, aunque sí, a veces pienso que se refugia en el            trabajo.  El fin de semana pasado nos vimos y nos tomamos unos tragos.  —En ese momento no puedo evitar recordar al hombre del bar, su mirada más que nada fue lo que realmente me            impactó.  No solo el color de sus ojos, sino también lo que hay detrás de ella, había algo allí que me gustaría saber qué es. 


    —¿Hola?, ¿Estás allí?, tierra llamando a Alex. —Veo el rostro de Mariana en la pantalla con una ceja levantada y esa mirada que sin decir una sola palabra dice muchas cosas—.              Cuéntame en que estabas pensando que de repente te perdí.


    —Creo que te va a parecer una tontería, pero el día que fui con las chicas al bar me pasó algo y de verdad no sé cómo explicarlo.


    —Solo tienes que soltarlo Alexia, es muy fácil.


    —Está bien, fuimos al bar de siempre y cuando salía del baño me tropecé y un hombre me ayudó para no caerme.


    —Y, ¿qué tiene eso de extraordinario?


    —Eso nada, pero entonces el lunes lo volví a ver.


    —Esto se está poniendo interesante.  —Veo una sonrisa maligna asomarse en sus labios.


    —Tuve que ir a cubrir a Celeste en un evento y él era uno de los invitados de la cena.


    —Ok, ok vamos a regresar al bar porque tienes que contarme todo con detalles.


    

    La siguiente media hora me dediqué a contarle a Mariana todo lo que había pasado ese día en el bar y luego cómo nos habíamos encontrado en la fiesta.  Ella quería o más bien              necesitaba saber todo los detalles, creo que los estaba analizando más que otra cosa.  ¿No es eso lo que hacen los abogados?, analizarlo todo para saber cómo van a defenderte.  Pero en este caso y conociendo a Mariana tenía que estar preparada para cualquier cosa.


    

    —Ves que es una tontería.


    —Tú sabes que yo no creo en nada de esas cosas del destino, los astros o cualquiera de esas tonterías, pero de todas las fiestas que se hacen en el país justo tenía que estar en ¿esa      fiesta? —¿Lo está analizando?


    —Coincidencia es lo único que puedo decir.


    —¿Dices que Jannice tiene una tarjeta del amigo que estaba con él en el bar?


    —Sí.


    —¿Y cómo sabes que es del amigo?


    —Porque obviamente Gaby le pidió al mesero que le describiera al hombre que le había dado la tarjeta.  Te dije que el hombre que me ayudó tiene barba y el amigo no tiene.


    —Mmm y, ¿qué hicieron con la tarjeta? Es más dónde demonios esta esa tarjeta tienes que mostrármela.


    —Por favor estas del otro lado del mundo qué vas a hacer, ¿investigarlos?  Además hay un detalle que te dejé para el final.  Este hombre es casado.  —Mi voz sale con un leve tono de decepción.


    —¿Cuál el de la tarjeta?, ¿O el de la barba?


    —El de la barba.  Cuando me ayudó en el bar no lo vi, claro, estaba más concentrada en sus ojos.  Pero sabes cómo es Gaby de observadora y ella sí que vio ese pequeño, gran detalle. Luego el día de la fiesta cuando se acercó al bar, lo pude ver claramente.  Un sencillo aro de   bodas en su dedo.


    —Entonces, ¿qué crees? ¿Qué solo quería tener una aventura? ¿Estaba probando a ver si caías?


    —No sé qué pensar de verdad no me dio esa impresión.  Aunque, cómo hacerme una impresión si solo lo he visto dos veces.  El día de la fiesta los pude observar desde lejos a él y a su amigo.  Él se veía pensativo, no se tal vez también un poco molesto, mientras su amigo            conversaba con todo el mundo. 


    —¿Sabes si Jannice lo llamó o le escribió?


    —No sé, en realidad ella salió de viaje y no hemos podido hablar además creo que está saliendo con alguien y no nos ha contado, no creo que le interese andar contactando hombres que pagan por una ronda de bebidas.  De verdad Mariana, no creo que esto tenga tanta importancia al final no sé si trabajan juntos o si estaban aquí por separado.  Ves, ya comienzo a hacerme demasiada historia en mi cabeza, ya sabes cómo soy.  De verdad no vale la pena.  Fue lindo coincidir con aquellos ojos verdes. 


    

    Sin darme cuenta he pasado casi dos horas hablando con Mariana y me he tomado la    botella de vino completa.  A pesar de que está a kilómetros de distancia ahora mismo, es tan   sencillo hablar con ella.  Siempre ha sido así desde que nos conocimos.  Además de ser mi     abogada es mi amiga.  De las amigas que te dicen las verdades en la cara a pesar de que duelan pero que siempre está allí para ayudarte.  Este pensamiento me trae de nuevo a la realidad de que no sé por qué esta tan lejos.


    

    —Creo que ya me distrajiste demasiado y no creas que se me ha olvidado que no me has contado el por qué de que ahora estés del otro lado del mundo.


    —Esta es la parte donde tú te pones sentimental y yo te cuelgo la llamada arriverderciiiii.


    —No, no me cuelgues.


    —Te quiero Alex ve a descansar, hablamos luego.


    

    No me queda de otra, es tarde, cierro mi laptop, lavo la copa y voy directo a la cama.  La botella de vino que me tomé me ayudará a quedarme dormida pero sé que mi mente no parará de darle vueltas a todo este asunto de Mariana.  


    

    Me despierto unas horas después de haberme acostado.  Veo el reloj son casi las tres de la mañana.  Miro al techo y Mariana viene a mi mente.  Aun no puedo entender qué pudo haber   pasado para que, de un momento a otro, tomara la decisión de irse tan lejos.  Es como si estuviera huyendo de algo o tal vez de alguien.  En el fondo creo que también me siento un poco dolida, siempre hemos tenido mucha confianza, siempre nos contamos todo y, ahora me está ocultando cosas.   Me revuelvo en la cama tratando de despejar un poco mi mente y volver a dormir.


    


  




  

    


    Capítulo 5


    Los Mathews


    Alexia


    

    Albert Mathews y su novia Cassidy Evans nos habían pedido viajar para reunirnos con ellos.  Querían ver algunos detalles para su boda.  Leonardo ya se había reunido con ellos en   varias ocasiones pero esta vez decidí unirme también ya que para cuando se efectúe la boda,       dentro de dos meses, trabajaré con Leo como parte de su staff.  Hasta he pensado en traer a            Sandra con nosotros para que vaya viendo el movimiento.  Me gustaría que, en el futuro, deje de ser recepcionista y pueda ser una de las coordinadoras.


    

    Leonardo y yo estamos sentados, uno al lado del otro, en la sala de espera aguardando para que llamen para abordar. Hemos acordado que usaremos las cinco horas de vuelo para             trabajar.  Mientras esperamos solo tomaremos café y charlaremos de cualquier cosa que no sea trabajo.


     


    —¿Qué haremos con ese precioso tiempo libre que nos va a quedar este fin de semana después de las reuniones mi querida Alex?


    —Para qué me preguntas si seguro ya lo tienes todo planeado.  —Lo miro levantando una ceja.


    —Quiero saber si estás pensando lo mismo que yo o, ¿tienes otros planes? —contesta sonriendo.


    —No sé si estaré pensando lo mismo que tú, pero seguro que me uniré a tus planes que apuesto son más divertidos que los míos.  —Le devuelvo la sonrisa.


    

    Leonardo es un hombre muy especial, irradia siempre mucha alegría y buenas vibras.  Lo aprecio mucho no solo como profesional sino también como persona.  Hacemos yoga juntos cuando el tiempo me lo permite, aunque Leo afirma que no es el tiempo sino la falta de ánimos.  Él va dos veces a la semana a las clases y trata siempre de arrastrarme fuera de la oficina.  En el fondo tiene razón he estado un poco desanimada desde hace un tiempo, a veces trato de  engañarme a mí misma diciéndome que no se el por qué, pero claro que lo sé, este desanimo se llama soledad. Quisiera poder llegar a casa y encontrar a alguien que me pregunte como            estuvo mi día, que se tome una copa de vino conmigo, que los domingos no tenga solo esa           relación entre mi sofá, el helado y la televisión.  Pero a pesar de eso siempre logro alejar esos pensamientos y concentrarme en lo que me hace feliz, mi trabajo, mis amigas y nuevos     proyectos.   Leo me aparta de mis pensamientos.


    —¿Quieres desayunar algo Alex?, creo que tenemos unos cuarenta y cinco minutos más antes de que llamen para abordar.


    —Claro, no estaría  mal.  —Nos levantamos tomamos nuestro equipaje de mano y vamos a una cafetería casi frente a la sala.  Ordenamos unos omelettes, jugo de naranja y más café.


    —Ahora cuéntame esos estupendos planes que tienes para nosotros en las horas que nos queden libres.  —Una sonrisa ilumina el rostro de Leo.


    —Creo que no nos va a alcanzar el tiempo para mucho, pero por lo menos tenemos que ir un rato de compras, comernos un postre en Serendipity y tomarnos un café en Central Park.


    —Eso suena a que tenemos un plan.  Hace un tiempo que no voy a la Gran Manzana.


    —¿Ah sí?. —Leo hace un gesto como tratando de recordar—. ¿Cuándo fue la última vez?


    —Hace como un año y medio, Juan Pablo y yo fuimos juntos. —Dentro de todo, no me había percatado que ya ha pasado un buen tiempo desde mi última relación.


    —Cierto, en tus últimas vacaciones, ¿has sabido algo de él? —La camarera se acerca en ese momento con nuestra orden y hay un pequeño silencio mientras nos sirve y nos desea buen provecho.


    —Somos amigos, a veces hablamos por teléfono y cuando puedo paso al restaurante.


    

    Tuve una relación de casi dos años con Juan Pablo Rivera, el dueño de un reconocido    restaurante de la ciudad.  De verdad creí en un momento que nuestra relación llegaría a ser algo más serio.  Nos conocimos cuando fui a cenar a su restaurante con uno de mis clientes el cual quería hacer un evento en el mismo, para un selecto grupo de invitados.  Juan Pablo nos atendió esa noche, se presentó a la mesa y la cena de negocios se convirtió en una agradable velada.  Después de eso estuvimos durante un tiempo en contacto más que nada por el evento y para mi sorpresa un día me invitó a cenar.  Me pareció divertido que no me llevó a su restaurante, me    dijo que no le gustaba mezclar el negocio con el placer.  Y así inicio todo, compartimos mucho juntos, viajamos, reímos, tuvimos una historia bonita, pero de repente  las cosas se comenzaron a apagar entre nosotros y poco a poco nos fuimos alejando.


    

    —Me gustaba Juan Pablo —dice Leo haciendo un gesto triste.


    —A mí también, Leo.  Pero no funcionó.


    —Nunca entendí qué les paso.  Se veían tan bien juntos.


    —Creo que caímos en la monotonía y al final eso pudo más.


    —Este omelette está bueno, ¿verdad? —exclama llevándose un trozo a la boca.


    —Si para ser comida de aeropuerto está bastante bien —respondo disfrutando también del desayuno.


    —Volviendo al tema de Juan Pablo, después de este intervalo gastronómico.  Al final creo que lo supieron manejar bastante bien. Por lo menos no te encontré llorando por los pasillos de la oficina. —No puedo evitar reírme.


    —Sí, creo que al final realmente nos sentíamos más como amigos que como pareja y eso hizo más fácil todo.  No te niego que lloré durante algunas noches cuando nos vimos y decidimos separarnos.  Pero al final tenía que dejarlo ir.


    —Qué bueno, por lo menos eso evitó que tuviera que salir a matarlo por hacerte sufrir, hubiera acabado con un lindo espécimen masculino.  —Me mira y agita sus pestañas. Ahora si, no puedo parar de reírme.


    —Me encanta verte reír —dice en tono serio.


    —A mí me encanta que me hagas reír.  Si no fuera tu jefa y no fueras gay me casaría   contigo, nada más por eso.


    —Cariño sé que soy irresistible.  No me importa que seas mi jefa y a pesar de ser gay me casaría contigo, nada más no me pidas que tengamos hijos porque creo que no podré ayudarte.  ¿O sí?, en fin igual no creo que a Chris le agrade mucho la idea


    

    Chris es la pareja de Leonardo, llevan ya varios años juntos y me encanta verlos, porque son como el agua y el aceite.  Leo es toda alegría y energía mientras Chris es toda tranquilidad y calma. Chris siempre le riñe por los pantalones de colores que usa Leo y eso me causa mucha gracia.  Ambos son muy guapos y hacen una pareja casi sacada de las páginas de una revista de modas.  Leo es alto de cabello negro y unos ojos color miel preciosos.  De contextura delgada pero con un cuerpo muy cuidado y definido gracias al yoga.  Chris también hace yoga, así fue como se conocieron.  También es alto y tiene el cabello castaño y ojos, diría yo, muy negros.


    

    —Creo que Chris y yo podemos llegar a un arreglo. —Le guiño un ojo a Leo.


    —Que sucia eres cariño.


    —Eh cuidado recuerda que soy tu jefa.


    —Tú eres la que está haciéndome proposiciones indecentes, esto se puede considerar acoso.


    —Ya dejémoslo así que mi abdomen no puede más con tanta risa.


    —Querida ya que no me dejas arrastrarte al yoga pues algo tengo que hacer.


    

    Llaman para abordar y ya en nuestros asientos esperamos el despegue y que den la señal para usar los equipos electrónicos para poder ponernos a trabajar.  Leo y yo compartimos los audífonos y escuchamos "Empire State of Mind" de Jay Z y Alicia Keys.  Muy propicio para este viaje.


    


  




  

    


    Capítulo 6


    Serendipity


    

    Alexia


    

    La reunión con los Mathews nos tomó unas horas, en las que verificamos todos los       detalles de la boda y de los eventos importantes antes de la gran fecha.  Ensayos, decoración, menús, bebidas, damas de honor, invitados, cena de ensayo.  Todas las cosas de las cuales       debíamos estar pendientes. Convenimos en que llegaríamos una semana antes de la boda para tener todo listo y poder solucionar cualquier inconveniente de último minuto que se presente.  Tenemos a todos los proveedores necesarios y debo reconocer que Leonardo ha hecho un trabajo excepcional contactando a los mejores para trabajar en esta boda.  El presupuesto es bastante elevado, los Mathews y los Evans no han escatimado en esta boda.  La boda se llevará a cabo en St. Patrick Cathedral y la recepción en el Hotel Plaza.  Cuatrocientos es el número final de invitados.


    

    Luego de terminar con los Mathews vamos al Hotel Plaza para reunirnos con Stephanie Moore quien es la coordinadora de banquetes del hotel encargada de la boda.  Nos lleva a ver el salón donde se va a realizar la recepción.  El Grand Ballroom del Plaza es una verdadera obra de arte y un sueño para cualquier organizador de eventos.  Techos altos con unas enormes lámparas, todo en color crema que da la impresión de un lugar antiguo y sumamente elegante.  Grandes columnas, puertas a los lados con un bello diseño y cortinas con una suave caída dando aún más elegancia al lugar.  En la parte del frente un escenario. Es como transportarse a otro lugar tan solo con cruzar la puerta y entrar.  Es una mezcla perfecta entre opulencia, elegancia y modernidad con toda la alta tecnología que se necesita para llevar a cabo un evento con altos estándares de calidad. Juego de luces para el escenario, alrededor y  en el techo que, además de las grandes lámparas pueden darle una tonalidad diferente al lugar dependiendo del tipo de evento.  Ya me puedo hacer una idea de cómo se verá con las mesas y la decoración.  Estoy comenzando a sentirme ansiosa de poner todo esto en marcha.


    

    Luego del recorrido Stephanie nos invitó a almorzar en el hotel, así es que aprovechamos, de esa forma tendríamos el resto de la tarde para las actividades que Leo había dispuesto para nosotros.


    

    Después del almuerzo regresamos al apartamento donde nos estamos quedando.  Leo          tiene muchos amigos en Nueva York incluyendo a Matt un fotógrafo que viaja mucho y que nos ha dejado quedarnos en su apartamento mientras esta fuera.  Nos cambiamos de ropa por algo más cómodo y salimos de compras.  Caminamos por la Quinta Avenida y Leo me hace entrar a cuanta tienda se cruza en su camino.  No quiero saber el estado de su tarjeta de crédito cuando


    termine este día, seguro Chris lo va a matar.  Aprovecho para comprarles unos regalos a mis amigas y también para las chicas de la oficina.  Cargados de paquetes tomamos un taxi y nos


    vamos hasta Central Park para tomarnos un café tirados en el césped.


    

    —Creo que la reunión ha salido estupenda —le menciono a Leo mientras tomo un sorbo de mi café.


    —Si también lo creo.  Ha sido un trabajo titánico todo esto para mí, entre el trabajo que tenemos y los viajes para coordinar todo.  Debo confesar que Sandy me ha ayudado muchísimo en especial con el tema de los proveedores.


    —Estaba pensando que podríamos traerla con nosotros para la boda, me gustaría que se empapara más del trabajo en el campo.  Quiero que un día salga de la recepción y se convierta en coordinadora.  ¿Qué te parece? —Miro a Leo que esta acostado en el césped mirando al cielo.


    —Me parece una buena idea.  Como te he dicho me ha ayudado mucho con el tema de los proveedores.  Ella me ayudó a coordinar las citas antes de hacer el primer viaje.


    —Listo entonces la traeremos.  Tengo que ver cómo coordinar todo en la oficina. —Me acuesto también en el césped—. Tú y yo podemos viajar una semana antes y ella podría venir unos días antes de la boda así las chicas en la oficina no se quedan tan solas.  Espero que no            tengan mucho trabajo esos días.


    —Ya lo solucionaremos jefa.  Además Daphne y Celeste se las pueden arreglar unos días solas.


    —Si claro eso no lo dudo.  Ya veremos.  Sabes, estoy pensando que después de la boda tal vez me quede unos días, hace mucho que no tomo un descanso y creo que sería buena idea aprovechar.  —Leo se acomoda de lado, levanta la cabeza apoyada en su mano y toma un sorbo de su café.


    —Me parece una idea excelente.  Ojala pudiera quedarme contigo pero tengo otra boda a la semana siguiente, es algo pequeño pero igual.  Además Chris y yo estamos planeando ir a             Europa para las vacaciones.


    —Oh Europa, eso me gusta. —Terminamos de tomar el café y regresamos al  apartamento.


     


    Roger


    

    Hoy decidí quedarme en casa y disfrutar de un rato de lectura en mi estudio.


    —Hola papá. —Levanto la mirada del libro que estoy leyendo.


    —Hola preciosa. —Se acerca y se sienta en mi regazo, pongo el libro en la mesita al         lado—. Que pesada estas.


    —Claro papá, ya no tengo cinco años, ahora tengo dieciocho.


    —¿En serio?, no me había dado cuenta hasta ahora que te siento más pesada.  Mis viejas rodillas ya no podrán más contigo.


    —¿Me estás diciendo gorda? —Me mira muy seria.


    —Jamás —contesto mientras la abrazo con fuerza.


    —¿Tienes planes para después de la cena? —pregunta devolviéndome el abrazo.


    —No, quiero quedarme en casa —contesto mirándola a los ojos.


    —¿Y si te invito para que tengamos una cita?


    —Me parece interesante, ¿a dónde quieres ir?


    —¿Me llevas a Serendipity?


    —¿No estábamos hablando de lo pesada que estás y quieres ir a Serendipity? —La           miro y me echo a reír.


    —¡¡¡Papaaa!!! Por favor, vamos, hace mucho que no salimos los dos solos.


    —Está bien, creo que tenemos una cita esta noche.  —Le hago cosquillas mientras nos ponemos de acuerdo en la hora de nuestra cita.


    —Permiso señor. —Veo a Sarah nuestra ama de llaves, parada en la puerta del estudio—. El señor Adams está en el teléfono. —Se acerca para pasarme el teléfono.


    —Gracias Sarah —digo mientras lo tomo.


    —Papá dile al tío John que hoy tenemos una cita y que no estás disponible —grita para que John la escuche mientras se levanta y sale del estudio. No puedo evitar reírme.


    —Ya la escuchaste John —contesto el teléfono entre risas—. Tengo una cita con  Tiffanie esta noche.


    —Hombre entonces llegué tarde, ya tienes cita para este sábado en la noche.


    —No me digas que planeabas invitarme a salir.


    —Iba a hacer el intento pero ya veo que una linda jovencita se me adelantó.


    

    John  definitivamente se escucha muy animado.  Tenía varios días de estar de mal humor y lo peor es que yo no entendía a qué se debía.


    

    Alexia


    

    Estoy tratando de aprovechar al máximo el tiempo, estar fuera de la oficina estos días me puede pasar factura con los pendientes.  Por eso cuando regresamos me senté a trabajar.


    —¿Qué te parece si vamos a Serendipity esta noche? —pregunta Leo mientras me  acerca un vaso de jugo.


    —Me parece bien.  Solo que la cena tendrá que ser ligera para que podamos disfrutar del postre.


    —Podemos cenar aquí y luego salir. —Se sienta a mi lado en el sofá—. ¿Qué haces          trabajando un sábado por la tarde? y ¿estando en Nueva York? —Mira mi laptop.


    —Solo estoy contestando unos mails. —Con un movimiento rápido Leo cierra mi laptop, apenas me da tiempo de quitar los dedos del teclado.


    —No Alex, puedes hacer eso si quieres mañana en el vuelo de regreso a casa.  No puedo creer que no quieras aprovechar este tiempo en algo más divertido.  Trabajas demasiado.  Si             estuvieras en casa seguro estarías en algún bar con tus amigas.


    —A esta hora no —respondo con una sonrisa—. Es muy temprano. —Miro el reloj, en casa son las seis de la tarde.


    —¿Ah no?, a quién quieres engañar.  Vamos deja esa computadora, tenemos dos opciones o cocinamos nosotros o pedimos algo de comer. —Levanto una ceja.


    —Creo que mejor pedimos.  No tengo ganas de cocinar y creo que tú tampoco.


    —Apoyo esa idea —responde levantando la mano.


    —Mientras tú pides la comida me voy a dar una ducha rápida. —Me levanto del sofá.


    —Eso es una orden.


    

    Al final Leo pidió comida tailandesa y mientras cenamos nos dedicamos a armar un plan rápido de qué haremos a la mañana siguiente antes del vuelo de regreso a casa.


    

    En parte este viaje tan rápido terminará siendo agotador, hemos tratado de cubrir tanto el trabajo como el placer con nuestra escapada de compras y el café en Central Park.  Solo nos      falta el postre para que los planes que había hecho Leo estén completos.


    

    —Querida me halaga mucho que te arreglaras tanto para salir conmigo por el postre.     —Veo una sonrisa burlona en los labios de Leonardo cuando estoy lista.  Me puse unos jeans, unas botas altas de tacón negras, un suéter rojo y un abrigo corto negro.  La noche está bastante fresca. Me he dejado el cabello suelto y me he maquillado un poco.


    —Puedo decir lo mismo de ti. —Lo miro de arriba abajo.  Para variar se ha puesto uno de sus pantalones de colores, uno azul, lleva unas converse negras nuevas, una camisa blanca y   encima un suéter negro. —Debemos tomarnos una foto y mandársela a Chris.


    —¿Estás loca?, para que comience a reñirme por los pantalones.  Te aseguro que no le va a importar que estemos a kilómetros de distancia. —No puedo evitar reírme.


    —Ya siento cómo esos enormes y deliciosos postres de Serendipity me llaman.


    

     


    Roger


    1 hora antes en Serendipity


    

    —Bienvenidos a Serendipity, ¿tienen reserva?


    —Sí claro, Roger Andrews por dos —contesta Tiffanie al encargado en la entrada—.    Hice la reserva esta tarde. —Observa donde tiene anotadas las reservas.


    —Bienvenidos pasen por aquí. —Mi hija me toma de la mano mientras seguimos al             encargado hasta nuestra mesa al final del salón.


    —Esta es su mesa, ¿van a comer algo o solo el postre? —nos pregunta mientras nos             entrega la carta.


    —Solo postre, gracias —contesto.


    —Ya viene uno de los meseros para tomar su orden.


    —Muchas gracias —contestamos al unísono.  Cuando el joven se retira.


    —Estas muy bonita esta noche para nuestra cita.


    —Gracias papá. —Noto como se ruboriza mientras pasa su mano por su cabello corto.


    —Creo que ya me acostumbré a verte con el cabello corto y negro, ahora te pareces              mucho más a mí.


    —¿Estás muy adulador esta noche? —Me mira con una gran sonrisa.


    —Claro, como no estarlo, si estoy con la mejor cita que cualquiera puede tener en esta ciudad.


    —Me vas a hacer sonrojar más de lo que seguro ya estoy. —Se cubre el rostro con              ambas manos. En ese momento se acerca uno de los meseros.


    —Buenas noches, ¿ya saben lo que van a pedir o les doy unos minutos más?


    —Yo sé ya lo que voy a pedir, me trae un Strawberry Supreme. —Mira al mesero con una gran sonrisa y luego me pregunta—. ¿Y tu papá?


    —A mí me trae un Capuccino y un Big Apple Pie.


    —En seguida se los traigo. —El mesero se retira.


    —¿Cuéntame cómo van las clases?


    —Todo bien, ya sabes el primer año toca adaptarse pero me gusta y he hecho nuevos amigos ya.


    —Amigos.  ¿Alguno en especial?


    —¿Te vas a poner en plan de papá sobreprotector? 


    —Eres mi hija alguien tiene que hacer el trabajo sucio cariño.


    —Puedes estar tranquilo, por ahora —responde son una sonrisa—. Me gustó ganarle al tío John hoy. —Ahora ella es la que me saca una sonrisa


    —Creo que de todos modos le hubieras ganado, ya sabes cómo son las salidas de John.  Aunque no creí que saliera hoy, ayer trabajó hasta tarde y como yo también me había quedado conversamos unos minutos y lo noté extraño.  Ha estado de muy mal humor estos días.


    —Ya de por si es raro que el tío John trabajara hasta tarde un viernes en la noche.


    —Le pregunté si algo le pasaba pero me dijo que solo estaba cansado y que se iría a casa. —El mesero llega con nuestros postres.


    —Hija, ¿estás segura de que te vas a poder comer todo eso? —Siempre le digo lo mismo.


    —Siempre me dices lo mismo papá y sabes que sí.


    

    Las salidas con Tiffanie siempre me llenan de ánimos, siempre ha sido como un rayito de luz para mí desde pequeña.  Cuando salimos tenemos por ley solo hablar sobre nosotros.              Contarnos las cosas que nos pasan, en ocasiones tengo mucho trabajo y ahora ella está en su   primer año de universidad y tratamos siempre de tener estas citas para ponernos al día.  Me     gustaría compartir estos momentos con Caroline también, pero dice que Tiffanie y yo somos un par de cursis.   Miro a Tiffanie disfrutar de cada sorbo de su frío postre, mientras yo disfruto de mi café. 


    

    Mi pequeña ya es una mujer, muy decidida por cierto.  Ahora que la veo frente a mi      recuerdo la tarde que me llamó a la oficina para avisarme que había ingresado a NYU y que iba a hacerse un cambio radical.  Tonto yo, pensé cualquier cosa menos que cuando llegara a casa me la encontraría con el cabello muy corto y teñido de negro.  Su argumento, que ya no quería ser más una niña rubia, ahora iría a la universidad e iba a emprender una nueva etapa en su vida.  Su larga melena rubia, quedo reducida a como ella lo describe: "un moderno corte de cabello".


    

    Ya después de unos meses he logrado acostumbrarme a su cabello y la veo más parecida a mí con esos ojos verdes iguales a los míos.  Después del postre y la charla es hora de regresar a casa.  Pago la cuenta y nos dirigimos al auto.


     


    Alexia


    Justo en ese momento en la acera se estaciona un taxi.


    

    Leo sale del taxi mientras yo pago, esta vez me toca a mí hacerlo.  Cuando por fin me   bajo, lo noto mirando muy concentrado hacia el frente y sigo su mirada


    —¿Qué miras con tanta atención?


    —Te lo has perdido, la suerte que tienen algunas.  ¿Ves el Range Rover blanco allá?, el que se está poniendo en marcha.


    —Sí, ¿qué tiene?


    —Pues la pareja acaba de salir de aquí tomados de la mano, ella se veía muy joven para él, pero por Dios con un hombre así, no me importa la edad que tenga.


    —Ay Leo que no te escuche Chris. —Lo empujo hacia la entrada—. Vamos entremos y disfrutemos de un enormeeeeee Frrrozen Hot Chocolate.


    


  




  

    


    Capítulo 7


    Días Normales


     


    Roger


    

    Hace días que no salgo a correr, hoy es un buen día en vez de estar acostado en esta cama viendo el techo.  Me levanto voy hasta el cuarto de baño para cepillarme los dientes y de allí me meto en mi vestidor, me cambio el pantalón de dormir por unos pantalones de correr y una     camiseta.  Me siento en el borde la cama para ponerme las zapatillas para correr.  Tomo mi     iphone y los audífonos para poder escuchar algo de música mientras corro.


    

    Al salir de mi habitación todo está muy callado son las seis de la mañana pero sé que    seguro Sarah ya está en la cocina.  Voy a pasar rápido para avisarle que voy a salir.


                 


    —Buenos días Sarah. —La saludo desde la puerta de la cocina.


    —Buenos días señor.  Va a salir a correr por lo que veo —responde con una sonrisa mientras se mueve por la cocina para disponer todo para el desayuno.


    —Si regreso en unos 45 minutos.


    —No hay problema, cuando regrese el desayuno estará listo.


    —Gracias, no me tardo.


    

    Al salir de casa el clima es perfecto, está bastante fresco.  Me pongo los audífonos y listo para correr.  Unas vueltas en Central Park estarán bien.


    

    Alexia


    

    —Me prometiste que iríamos al yoga esta tarde.  —Estoy al teléfono con Leo mientras me tomo una taza de café antes de salir para la oficina.


    —Sí lo sé. Llevo todo en el auto, cuando salgamos vamos.


    —Me parece perfecto, te dejo nos vemos en la oficina.


    

    Llevo varias semanas esquivando a Leo con lo de ir al yoga.  Desde que regresamos de Nueva York lo he tenido detrás de mí para que regrese a las clases y bueno ya tuve que dar el brazo a torcer así es que esta tarde iré con el después de la oficina. 


    

    Hemos tenido mucho trabajo y la boda de los Mathews le mete un poco de presión extra a todo.  Por un lado quiero que llegue rápido la fecha y salgamos de esto.  También porque        después me tomaré una semana de descanso.   Es mejor que me ponga en marcha a la oficina, hoy es uno de esos días de muchas reuniones.


     


    Roger


    

    Después de 45 minutos, regreso a casa y voy directo a la ducha.  Hoy tenemos un par de reuniones importantes y una video-conferencia con el último cliente que  firmamos en aquel    viaje que John me hizo realizar con él.   Me pongo un traje de tres piezas azul oscuro, camisa     blanca y una corbata negra. 


    

    Cuando llego a la cocina me encuentro a John leyendo el periódico como si estuviera en su casa, sentado en el desayunador.


    —Buenos días querido, ¿dormiste bien? —le pregunto mientras me acerco a la cafetera a servirme un poco de café.  Veo a Sarah reírse mientras sirve el desayuno.


    —Si amor mío estupendamente.  ¿Saliste a correr?,  eso me gusta. —Su tono es bastante burlón.


    —Creo que debería pedirte que te mudaras con nosotros John, pasas más tiempo aquí que en tu casa. —Me siento en un taburete alto en la barra de la cocina.


    —Podría considerarlo, pero creo que mejor no.  Ya sabes después donde llevo a las      chicas a pasar un buen rato. —Mira a Sarah que abre muchos los ojos—. Tápate los oídos Sarah.


    —Mejor quédate en tu casa —digo con una sonrisa.


    —Además no te quejes que tenía varios desayunos que no venía.


    —Eso es cierto. —Me levanto para ir hacia la mesa.  Cuando entra Tiffanie en la cocina.


    —Buenos días a todos. —Le da un beso a John en la mejilla y otro a mí.


    —Buenos días Princesa. —John la saluda.


    —Buenos días cariño —contesto.


    

    Se acerca a Sarah le da un abrazo y se acerca al refrigerador para servirse un vaso de     jugo.  Sarah le riñe diciéndole que ya se lo iba a servir.  Sarah ha trabajado los últimos diez años con nosotros y Tiffanie la quiere mucho.


    

    —¿Dónde está Caroline?, ¿No va a desayunar? —pregunto cuando Sarah termina de   servir el desayuno.


    —Ella ya se fue señor, salió mientras usted se fue a correr. —Frunzo el ceño.


    — ¿Problemas? —pregunta John mientras toma de su jugo.


    —Bueno digamos que Caroline está un poco molesta por un pequeño incidente con su tarjeta de crédito.  —Es Tiffanie la que le responde.


    

      —No es un pequeño incidente, sobregirarse tanto en la tarjeta —digo en tono serio.


    


    

      —Es mujer Roger, siempre compran más cosas de las que pueden usar.  —John suena divertido.


    


    —Voy a tener que hablar con ella.


    —Buena suerte con eso papá. 


     


    Terminamos de desayunar mientras hablamos de todo un poco.  Luego Tiffanie se            despide para irse a la universidad y John y yo nos vamos a la oficina.


    

    Alexia


    

    Este día ha sido de locos he tenido un montón de cosas que hacer entre reuniones y       detalles de último minuto que tenemos con los eventos que habrá pronto.


    

    —Alex tengo a tu amiga Gaby en la línea —dice Sandy cuando levanto el teléfono.


    —Muchas gracias.  ¿A qué debemos el honor de su llamada señorita Gabriela? — digo en tono burlón cuando me pasan la llamada


    —Muy graciosa.  Necesitamos vernos pero es que ya.  ¿Has hablado con Jannice en estos días? —Su tono es bastante serio.


    —No, hace unos días atrás nos vimos para almorzar, pero tengo unos días que no sé nada de ella.


    —Vayamos a cenar esta noche.  —Sin quitarle el tono serio a su voz, la escucho decir.


    —Esta tarde voy a ir al yoga con Leo.  ¿Qué te parece si cenamos en mi casa?, solo    tenemos que pedir la comida.


    —Perfecto, ¿te parece a las siete y media? yo me encargo de la comida y de que Jannice vaya también.


    —Perfecto nos vemos entonces.  ¿Pero no me puedes adelantar algo?, ¿Qué está           pasando?  Me estoy comenzando a preocupar. —Gaby nunca es tan seria en una llamada a     menos que algo grave este pasando.


    —Pues te voy a dejar picada con lo que te voy a decir pero la Jannice se está goloseando a un galán y te vas a caer para atrás cuando te enteres quién es.


    — ¿En serio?, por favor dímelo —imploro, estoy realmente sorprendida.


    —Pues te la aguantas hasta esta noche.


    

    Mi cabeza comienza a dar vueltas, yo sospechaba ya de que estaba viendo a alguien y no nos había contado pero después de esta llamada creo que aquí hay algo más.  El resto de la tarde trato de concentrarme en el trabajo.  Cuando terminamos a las cinco no pude escaparme de        Leonardo y fuimos al yoga.  Debo confesar que me sirvió para desestresarme mucho de este día tan enredado.  Como habíamos previsto, Gaby llega puntual cargada de paquetes con la comida y            bebidas.  Para variar Jannice viene retrasada.  Mientras arreglamos todo, no aguanto más la curiosidad.  Siempre he sido muy discreta pero la curiosidad esta vez puede más que yo.


    

    —Tienes que contármelo Gaby, por favor —le suplico.


    —No te lo diré yo.  Ella misma nos va a tener que contar qué está pasando.  Solo te voy a pedir que cuando llegue me sigas la corriente.


    — ¿Qué estas tramando? —pregunto cruzando los brazos.


    —No preguntes tu solo sígueme la corriente.


    —Está bien, como tú digas —respondo pero no estoy muy convencida.  Jannice llega media hora después, decidimos sentarnos en la sala para estar más cómodas.  Gaby trajo sushi, así es que nos acomodamos para comer.


    — ¿Cómo te fue en New York? —Jannice me cuestiona.


    —Bien fue un viaje corto pero productivo.  Estoy pensando tomarme unos días de      descanso después de la boda.  Si alguna de ustedes está disponible, la boda es a finales de Julio.


    —Tengo que ver como esta mi agenda, sé que hay unos viajes más en el año.  —Jannice responde en tono alegre.


    —Yo de repente me puedo tomar unos días pero aún no puedo decirte nada, estamos    trabajando en cosas nuevas en la oficina —contesta Gaby— Saben días atrás fui a un restaurante nuevo que se llama "Gourmet". —Gaby mira a Jannice—. ¿Lo conoces Jannice?


    —Mmm no, no creo —responde en tono nervioso.  Gaby me mira con una leve sonrisa y decido meterme en la conversación.


    —¿Y qué tal?,  ¿Cuándo fuiste? —Trato de seguirle la corriente.


    —El miércoles pasado para la cena. —Jannice comienza a toser y yo le doy unos              golpecitos en la espalda.


    —¿Qué te pasa Jannice? —pregunta Gaby en tono malicioso.             


    —Nada me atoré nada más.


    —¿Segura que no conoces el restaurante nuevo?, casi podría jurar que te vi allí.  —Gaby y Jannice se miran directo a los ojos.  Sé que Jannice está a punto de soltarlo todo.


    —¡¡¡Oh por Dios!!!  Por qué me haces esto? —Jannice se tapa la cara con las manos.


    —Yo no te estoy haciendo nada, tú solita lo hiciste todo. —Gaby la mira con una sonrisa maliciosa.


    —Está bien, está bien, sí era yo. —Jannice levanta las manos en señal de rendición.


    —Claro que eras tú, pero lo que me importa en este momento es con quién estabas.       —Yo solo me limito a mirar el intercambio entre ambas.


    —¿No lo viste? —La voz de Jannice ahora suena esperanzada.


    —Ja, claro que lo vi, pero quiero que me confirmes que es la persona que creo.  —Gaby la mira subiendo una ceja.  Jannice se mueve incómoda en el sillón.


    —Estaba cenando con Fernando, ¿contenta? —Abro mis ojos como platos.


    —Espera, ¿de qué Fernando estamos hablando?


    —De ese Fernando mi querida Alex. —Gaby sonríe.


    — ¿Fernando, el hermano de Mariana? —Vuelvo a preguntar.


    —Sí, el mismo —confirma Gaby.


    

    No lo puedo creer.  La siguiente hora Jannice nos cuenta cómo una reunión que tuvo hace un tiempo con Fernando para pedirle una asesoría legal, fue dando pie a otras cosas y  comenzaron a salir.  Fernando es muy reservado y Jannice no quería decir nada más que todo por la amistad con Mariana.


    

    —Ja deja que le cuente a Mariana, se va a caer. —Miro a Jannice mientras me doblo de la risa sobre el sillón.


    —No por favor, yo quiero contárselo.  Igual tengo que decirle a Fernando que ustedes ya se enteraron.  —Se muerde el labio inferior.


    —O sea que cuando nos vimos en el bar la última vez ya te estabas besuqueando con Fernando.


    —Gaby no seas grosera.


    —No soy grosera Alex, solo le estoy preguntando.  Con razón no querías hacer el intento con el tipo de la tarjeta.


    —Gaby, qué iba a ganar yo con mandarle un correo o llamar al tipo ese de la tarjeta si   viste que en la dirección dice que su oficina está en Nueva York.


    —Oh yo conozco a alguien que se va de vacaciones a la gran manzana.  —Gaby me mira y me bate las pestañas.


    —No, no Gaby deja de estar pensando locuras —digo levantando mis manos.


    — ¿Dónde está la tarjeta Jannice? ¿Aún la tienes? —Gaby mira a Jannice y esa mirada no me augura nada bueno.  Algo se está tramando.


    —Creo que aún la tengo por aquí, sabes que todo lo guardo.


    —No se la des Jannice —ordeno—.  Además, ¿si no querías nada con ese tipo por qué no la botaste?


    —Ni idea Alex, solo la metí en mi cartera y creo que no la he botado. Pero pensándolo bien no creo que sea buena idea dártela Gaby.


    — ¿Ah no? —Gaby se mueve  rápido, toma el bolso de Jannice, sale corriendo y se      encierra en el baño de visitas. Jannice y yo corremos detrás de ella pero no podemos alcanzarla.  Escuchamos a través de la puerta como está tirando todas las cosas de Jannice al piso mientras busca la tarjeta.


    —Aja la encontré. —Escuchamos que grita del otro lado de la puerta.


    —¿Gaby qué vas a hacer? —pregunto mientras golpeo la puerta.


    —Lo que debimos haber hecho el día que esta tarjeta llegó a nuestras manos.  —Jannice y yo nos miramos por un minuto y seguimos golpeando la puerta.  Al cabo de unos minutos Gaby abre la puerta con una sonrisa triunfal y con su teléfono en la mano. Le entrega de vuelta su bolso a Jannice.


     


     


     


    Roger


    En definitiva hoy ha sido el día de John.  Después de un largo día de reuniones me dijo que iría a cenar a casa.  Ya ni siquiera me lo pide, es como si fuera a cenar a su casa.  Llamé a Sarah en el camino a casa para decirle que pusiera un puesto más para John.


    

    Cuando llego voy directo a mi habitación para darme una ducha y cambiarme de ropa.  Mientras me termino de arreglar alguien toca a mi puerta.


    —Pase.


    —Roger soy yo —dice John asomando la cabeza por la puerta.


    —Pasa, ¿necesitas algo?


    —Yo no necesito nada, pero tengo que contarte algo. —Entra y se sienta en unos de los sillones cerca de la ventana—. ¿A qué no sabes lo que acabo de recibir?


    —John, no estoy para adivinanzas.


    —Mejor te lo muestro, ten lee. —Me ofrece su teléfono, lo tomo y leo el correo que está abierto.


    

    Estimado John:


    

    Ante todo quiero disculparme en nombre de las tontas de mis amigas y el mío por        demorarnos tanto en escribirte para darte las gracias a ti y a tu amigo por los tragos que nos     pagaron hace unas semanas. 


    

    Jannice, mi amiga a la que le mandaste la tarjeta no se decidía en escribirte así es que lo estoy haciendo yo.  Adjunto te envío una foto de nosotras esa tarde con los tragos.


    

    De nuevo gracias y espero que no llegue muy tarde este agradecimiento.


    

    

      Saludos, Gabriela


    


    

    Abro el adjunto y allí está ella. Con su largo cabello a un lado de su hombro y una bella sonrisa, junto a sus amigas.  En estas semanas con tanto trabajo en lo que menos he pensado es en lo que pasó y los breves encuentros con ella. Tengo su tarjeta aun guardada.  Cuando levanto la mirada John me está mirando con una sonrisa.


    —¿De qué te ríes?


    —De tu cara de idiota, abriste el adjunto, ¿verdad?


    —Quiero preguntarte algo John, ¿por qué le mandaste la tarjeta a la chica del cabello   castaño? Jannice, dice aquí que se llama.


    —Porque vi a la otra coquetearle al mesero, tal vez hubiera sido más fácil, pero sabes qué, quería algo que me retara.  Pero jamás pensé que pasara esto.


    —No sabes si está casada o está saliendo con alguien.


    —Tal vez tengas razón, pero puedo averiguarlo. Al final no ha salido tan mal. —Me   guiña un ojo.


    —¿Le vas a responder? —pregunto mientras le devuelvo el teléfono.


    —Claro y si quieres le pregunto por tu morena.


    —Ya te he dicho que no es mi morena.  Y no, no quiero que le preguntes nada.


    —Bueno amigo tú te lo pierdes, por lo pronto va a tener que esperar le contestaré         mañana.


    —Haz lo que quieras pero no me metas en tus líos de faldas.  Vamos ya la comida debe estar lista.


    


  




  

    


    Capítulo 8


    La Boda de los Mathews


                 


    Alexia


    

    El tiempo pasa volando.  Realmente hemos tenido tanto trabajo en los últimos meses que se nos pasó el tiempo demasiado rápido.


                 


    Como habíamos convenido llegamos una semana antes de la boda para poder revisar todo nuevamente y poder arreglar cualquier inconveniente de último minuto.  Nos quedamos           nuevamente en el apartamento del amigo de Leo, pero solo será hasta el día antes de la boda cuando nos mudaremos al Hotel Plaza para poder estar presentes en el montaje del salón para la recepción.  Leonardo y yo convenimos, que para el día de la boda él se encargará junto a Sandy de toda la parte de la ceremonia y yo estaré en el hotel para tener todo listo para la                  recepción.


    

    La semana no fue para nada tranquila, tuvimos reuniones con los proveedores más los eventos antes de la boda que la novia había organizado.  Casi no tuvimos tiempo para descansar.  Leo y yo nos dividimos las tareas.  Además yo he estado pendiente de lo que está                    pasando en la oficina, aunque las chicas insistan en que están bien.  Sandy estaba lista para viajar el jueves en el último vuelo, al final decidimos que llegara un poco antes.  Así tendríamos todo el viernes para trabajar y estar preparados para el tan esperado sábado día de la boda.


    

    —Estoy tan agotada.  —Leo y yo estamos cenando en el apartamento. Pedimos una    pizza de pepperoni con extra queso.  Mucha grasa decía Leo, pero la necesitábamos en ese         momento para sentirnos un poco mejor.  Un antojo que teníamos.


    —Yo también estoy cansado —responde antes de morder un trozo de su pizza.


    —No sé si podré hacer esto otra vez, sé que esto nos traerá más trabajo en el futuro y eso es bueno, pero realmente es más agotador que un evento local.


    —No te quejes tanto, al final sabes que las bodas llevan mucho tiempo.  Ya ves con esta llevamos un año trabajando. —Toma un sorbo de su refresco.


    —Si lo sé bueno ya no me quejaré más.  Todo saldrá estupendo.  —Miro el reloj—. Sandy no debe demorar en llegar. —Doy una gran mordida a mi pizza—. Leo, ¿dónde conociste a Matt? y disculpa si es una pregunta imprudente.


    —Ay no te preocupes.  Chris y yo lo conocimos hace un par de años en una de nuestras vacaciones.  Ya te conté que Matt es fotógrafo para una revista y por eso viaja tanto.  Debe estar de regreso el fin de semana y sabes que si necesitas algo en los días que estarás aquí le puedes decir, creo que estará unos días por aquí.  En ese momento tocan al timbre, me levanto para abrir y me encuentro con Sandra.  Le damos la bienvenida y luego de ponerse cómoda se une a       nosotros y la pizza, mientras le damos algunos detalles más del evento y también le pido que me cuente como quedó todo en la oficina.


    

    A la mañana siguiente con café de Starbucks en mano llegamos al Hotel Plaza para             instalarnos y comenzar a trabajar en el montaje.  La boda será en horas de la tarde por lo tanto a Leo le toca madrugar para los preparativos de la catedral.  Trabajamos todo el día prácticamente sin descanso, para la cena decidimos salir del hotel para tomarnos algo y comer.  Pero sin        regresar tarde porque debemos madrugar.


    

    —Llegó el día por fin —me digo a mi misma mientras me revuelvo en la cama después de que suena el despertador.  Me levanto, me cepillo los dientes, me ducho y me visto para     reunirme con Leo y Sandy para desayunar.


    

    Durante el desayuno no paramos de volver a caminar otra vez sobre detalles, en verdad creo que estamos un poco nerviosos aunque ninguno de los tres se atreve a decirlo en voz alta.  Cuando terminamos Leo se va a la catedral para supervisar la decoración, mientras Sandy y yo vamos a ver cómo está el salón.  La noche anterior colocaron todas las mesas y se marcaron los puestos de acuerdo a la disposición que dio la novia, para el lugar que deben ocupar los           invitados. Leo se encargó personalmente de la lista de invitados y de acomodarlos justo como había pedido.  Yo no me opuse a nada, ya que revisar una lista de cuatrocientos invitados y colocar los nombres en los puestos, ya de solo pensarlo me tenía agotada.


    

    Ahora el salón, que ya es un espectáculo, se ve aún mejor.  Cassidy decidió que el blanco y el rosa pálido serían los colores para su boda. Cada una de las mesas tiene un lindo arreglo mezclado en estos colores.  Orquídeas, mini rosas, lirios, tulipanes y el toque romántico de unas velas, entre arreglos altos y bajos que engalanan cada una de las mesas con unos manteles      blancos con brocados en un dorado muy tenue le dan un toque de elegancia. Cubiertos de plata, vajilla, copas, servilletas y una tarjetita con los nombres de los invitados habían sido colocados con total precisión.


    

    A la entrada del salón cuatro fotos tamaño natural de los novios que parecen sostener un gran pergamino, ayudará a los invitados a ubicar su mesa de acuerdo a sus apellidos.  Dentro de unas horas cuatrocientas personas disfrutarán de un delicioso coctel y de un elaborado servicio en tres tiempos. Música con un grupo de jazz para la primera parte y después un DJ para poner a la gente a bailar.


    

    Después de almorzar algo ligero, nos cambiamos de ropa, ya se acerca la hora cero.  Yo me he decidido por un conjunto de falda y chaqueta de manga larga en color negro y claro unos zapatos bajos.  Usaremos un botón de mini rosa en la solapa de la chaqueta.  Leo y Sandy ya se han ido cuando bajo nuevamente al salón, pero nos mantendremos en comunicación constante para ir verificando el tiempo.


    

    Las horas van transcurriendo a eso de las cinco de la tarde me llama Leonardo.


    —Cuéntame, ¿cómo quedo todo? —pregunto muy ansiosa.


    —Hasta yo lloré, con eso te lo digo todo.  Todo salió más que perfecto, tomé algunas    fotos con mi teléfono cuando llegue te las muestro. Ya los invitados están subiendo a los            autobuses y los novios están tomándose algunas fotos más, así es que estén preparados por allá porque acá estamos moviendo todo ya.


    

    Le recomendamos a los novios que en lugar de tener un montón de vehículos llegando a la iglesia y al hotel, contratáramos unos autobuses para movilizarlos desde los hoteles donde se hospedaban, ya que hay muchos que no viven en la ciudad y se habían hospedado en el Plaza o en otros hoteles cercanos.


    

    Casi no me di cuenta del tiempo que pasó cuando comenzaron a llegar los invitados.  Los saloneros comenzaron a moverse entre la gente ofreciéndoles bebidas y una selección de            entremeses todo organizado en bellas bandejas de plata. Ayudamos a algunos a ubicar su mesa.  Pronto el maestro de ceremonia anunció la llegada de los novios, veo entrar a Leo y Sandy un poco más atrás.  Todo está saliendo a la perfección en el salón, todo el staff del hotel está al      pendiente de los invitados.


    

    Roger


    

    Estoy de verdad impresionado con todos los detalles que han tenido para esta boda.        Albert Mathews es uno de nuestros mejores clientes y también es mi amigo.  Y estoy de verdad contento por él, de que encontrara a la mujer adecuada, Cassidy de verdad lo ama.


    —Roger, ¿estás pensando lo mismo que yo? —John interrumpe mis pensamientos.


    —No sé John que estarás pensando —respondo levantando mi copa.


    —En todo este derroche.  Y pensar que cuando yo me casé no fue ni la mitad de esto.     —John hablando de cuando se casó, en definitiva esta boda lo tiene mareado.


    —Bueno hermano, Albert quería darle a Cassidy una boda de cuentos —contesto             mientras nos sentamos en los puestos que tenemos asignados junto a Tiffanie y Caroline.


    —¿Cuento de hadas? Uf esto va más allá. —Después del coctel inicial, todos brindamos por el señor y señora Mathews y se da inicio a la cena.


    Cuando el ambiente ya se había relajado bastante, perdí de vista a John.  Pero eso no es de extrañar, es más era de esperar, ya se había tardado en perderse entre tanta gente.  Debe andar detrás de la falda de alguna de las damas de honor.  Durante la ceremonia no les quitaba el ojo de encima.  Yo mientras tanto me dedico a conversar con la gente de la mesa.  Al cabo de un rato veo a John acercarse con una sonrisa tonta en los labios y me hace señas para que me acerque. 


    Me disculpo con las personas con las cuales hablo y me acerco a él con mi copa en la mano.


    —Roger, creo que debes ir a pedir un trago —dice sonriendo.


    —John estoy bien, no es necesario.  Además los saloneros pasan por las mesas  —contesto tomando un sorbo de mi vino.


    —Pues yo insisto, además ya se terminó tu copa de vino.  —Me mira, me quita la copa de la mano y se toma de un trago lo que queda.


    —John, ¿qué te pasa? —Este hombre siempre se empeña en hacerme enojar.


    —Escúchame lo que te estoy diciendo ve al bar por una copa y es mejor que te apures.  Y sin enojarte conmigo, más tarde me lo vas a agradecer te lo aseguro. —Aunque su argumento no me convence del todo, miro alrededor y ubico el bar más cercano, cuando me volteo en esa     dirección me detiene.


    —No, no ese no.  Tienes que ir al que esta hacia allá. —Me señala hacia el lugar           contrario—.  Vamos hombre apúrate.


    

    No quiero amargarme, de verdad que no, así es que hago lo que él me pide.  Con paso firme me dirijo al bar, es la misma cosa ir a uno o al otro.  Tampoco me explico por qué le estoy haciendo caso a John.


    

    Cuando estoy a pocos pasos del bar, la veo y me detengo.  No, no puede ser ella. Esta vestida con un conjunto negro, zapatos bajos, el cabello recogido.  En el oído lleva un aparatito de comunicación.  No, no puede ser que esté trabajando en esta boda.  Con calma me acerco.


    —Al parecer nuestro destino es encontrarnos siempre en el bar.  —La veo voltearse hacia mí y no puede ocultar la sorpresa que se refleja en sus ojos. Y luego me regala una sonrisa.


    —Parece. —Mira mis manos que están en los bolsillos—. ¿Una copa de vino para el    señor? —pregunta.


    —Si claro —contesto sin romper el contacto con sus ojos.  El bartender me ofrece una copa—. Por tus zapatos bajos deduzco que estás trabajando.


    —Deduce usted bien. —Su tono es divertido.


    —Te felicito otra vez, la compañía para la que trabajas hace un excelente trabajo.—Sonríe otra vez, y parece aún más divertida.


    —Gracias hacemos todo lo que esté en nuestras manos para que nuestros clientes estén satisfechos.


    —Eso no lo dudo.  —Le devuelvo la sonrisa—. Roger Andrews —digo mientras le            extiendo la mano.  Ella me mira unos segundos y noto algo de desconfianza o temor, no logro deducirlo.


    —Alexia García —responde por fin.  Me da la mano y el contacto con su piel me hace casi estremecer.  No puedo evitar acariciar sus nudillos con mi pulgar.  Es como si el tiempo se detuviera y no hubiera nadie alrededor.  No puedo apartar mis ojos de los de ella.


    —Allí estás. —Escucho una voz femenina detrás de mí y luego unos brazos que me      rodean.  Alexia retira la mano con rapidez y la mira, se ve asustada.


    Alexia


    

    Oh Por Dios, que es esto que acaba de pasar, quiero golpearme a mí misma y ahora la tengo frente a mí.  Es tan joven y tan bella. Delgada y esbelta, con su piel tan blanca y una larga cabellera rubia.  Unos ojos verdes casi parecidos a los de él.  Enfundada en lo que puedo apostar es un caro vestido de diseñador.    Es tan bonita y yo aquí como una tonta sonriéndole a su           esposo.


    

    —Te estaba buscando por todas partes —dice mientras lo sostiene del brazo.


    —¿Para qué cariño? —pregunta mirándola y noto sorpresa en su voz.  Por favor que      alguien venga a rescatarme o que la tierra se abra y me trague pero ya.


    —Quería saber dónde estabas.  No tenías que venir hasta el bar por una copa si los          saloneros están muy atentos a todo.  —Ella me dirige una mirada fría como el hielo y me mira de pies a cabeza. 


    —Con permiso debo seguir con mi trabajo, espero que disfruten la fiesta —exclamo y trato de alejarme pero él me toma de la muñeca.  Demonios, ¿qué hace?, quiere que su esposa me mate.


    —No espera, no te vayas —dice y casi suena como una súplica.  De repente escucho     detrás de él otra voz esta vez masculina y suelta mi mano.


    —Caroline cariño, ven vamos a bailar. —Es el hombre que estaba con él en el bar           aquella tarde.  Caroline así se llama, wao hasta el nombre es bonito.


    —No tío John, no quiero bailar. —Ella no quita sus ojos de mí y aún más después de ver como su esposo no me dejó ir.


    —Oh cariño, no me hagas esto recuerda que me lo prometiste. —Él la toma de la          cintura y la aleja.  Luego se voltea un poco y me guiña un ojo.


    —De verdad tengo que regresar a trabajar.  —No puedo evitar que mi voz suene un poco temblorosa, de verdad no quiero un escándalo en un evento tan importante.


    —¿Te puedo invitar una copa? —pregunta en tono firme y mirándome directo a los ojos. Pero que descarado es—.  No ahora, ¿mañana tal vez?


    —No creo que sea buena idea.  No creo que a su esposa le agrade la idea —contesto muy seria.


    —¿Mi esposa? —pregunta extrañado y frunciendo el ceño.


    —Venga, apartémonos un poco del bar esta conversación es un poco incómoda. —Nos movemos a un lado del bar para no obstruir el paso—. No sé qué clase de mujer cree que soy pero de verdad no me interesa para nada ser la aventura de un hombre casado.  —El abre los ojos como platos—. Y por qué se sorprende si la evidencia salta a  la vista.  —Señalo su mano       izquierda—. Además su esposa es muy bonita.  —Señalo hacia a la pista de baile El estalla en una carcajada y yo lo miro.  ¿Qué le pasa a este hombre se está burlando de mí?  ¿Qué dije que le causa tanta gracia?


    —Ella no es mi esposa  —dice cuando por fin para de reír—. Es  mi hija.  Al igual que la chica del cabello negro que está sentada en aquella mesa. —Señala una de las mesas—. Soy   viudo, mi esposa murió hace ocho años.  De lo único de lo que soy culpable es de seguir usando mi anillo de bodas después de tanto tiempo. —Ahora sí que se abra la tierra y me trague. Bajo la cabeza y me doy un golpecito en la frente con la mano.  Lo escucho reír otra vez.


    —Lo siento de verdad.  Mis disculpas. —Dios me siento tan avergonzada que mis          palabras apenas pueden salir de mi boca.  Él me toma de los hombros y me hace  levantar la          mirada.


    —No te preocupes, no pasa nada.  No eres la primera que piensa lo mismo.


    —De veras lo siento —repito.


    —No hay problema.  ¿Ahora si me aceptarías una copa? pensándolo mejor te invito a   almorzar mañana.  —Su invitación viene acompañada con una sonrisa, una hermosa sonrisa.  No puedo negarme, no sé cómo hacerlo.


    —Me parece bien. Almuerzo mañana. 


    —Paso por ti a las doce y treinta.  Pero antes dime donde te estás quedando.


    —Esta noche estaremos aquí.  Estaré en el lobby a las doce treinta.


    —Perfecto.


    


  




  

    


    Capítulo 9


    La Primera Cita


    

    Alexia


    

    Oh por Dios, me siento como si una aplanadora me hubiera pasado por encima.  Saco la cabeza de abajo de la almohada, tengo todo el cabello enredado en la cara. Parece como si en vez de haber estado trabajando hubiera estado bebiendo y bailando toda la noche.  La fiesta terminó para mí a eso de las tres de la madrugada.


    

    De repente miro el reloj son las diez y media de la mañana.  Dios.  Me levanto apresurada de la cama, no logro quitarme bien las sábanas y caigo redonda en el piso.  Solo tengo dos horas para arreglarme para el almuerzo y no sé qué demonios me voy a poner.  Me levanto y corro al baño.  Después de una ducha, busco mi laptop, solo hay una persona que me puede ayudar con esto.  Por favor Mariana, tienes que estar conectada.


    

    Mientras espero que la laptop encienda y pueda conectarme a skype, me pongo la ropa  interior.  Entro a skype y la busco.  Sí allí estas, hago la llamada.


    

    —Wow, ¿por qué tenemos que iniciar estar conversación viendo tus tetas Alex?  —Se tapa los ojos y se ríe.


    —Lo siento Mariana pero necesito que me ayudes, por favor, tengo un almuerzo y no sé qué ponerme.  Dios voy a  hacer el ridículo otra vez.  —Mis palabras salen  a las carreras.


    —Detente Alex.  No entiendo nada de lo que estás diciendo.  Respira y dime qué pasa.  A ver respira.  —Hago lo que me dice y trato de calmarme.


    —¿Lista?, ahora cuéntame qué pasa.


    —¿Recuerdas al hombre del que te hablé hace un par de meses? ¿El que vi en el bar y luego me lo encontré en una de las fiestas que hicimos? lo volví a encontrar.


    —En serio, ¿dónde?


    —En la boda aquí en Nueva York, él y su amigo estaban entre los invitados.


    —No lo puedo creer, esto tiene que significar algo.  Ya es demasiado.  ¿Pero no me        dijiste que es casado? Me imagino que la esposa estaría con él en la fiesta, ¿la viste? —Me    tomé mi tiempo para contarle a Mariana el soberano ridículo que había hecho.  Mariana estaba  sorprendida y se reía a carcajadas.


    —No te rías que me voy a sentir peor.  Ahora necesito que me ayudes porque no sé qué ponerme.


    —Es solo un almuerzo, están en verano, puedes usar algo informal.  Enséñame que tienes en la maleta.


     


    Roger


    Esa mañana en horas más tempranas


    

    Son las siete y aun no entiendo qué hago despierto.  Anoche llegamos tarde de la boda, realmente llegamos de madrugada y yo en vez de estar dormido estoy a esta hora mirando el   techo.  Me levanto pongo los pies en el suelo y ahora miro el piso.  ¿Y si voy a correr? es       domingo debe estar tranquilo. 


    

    Realmente estoy tratando de distraer mi mente que no para de pensar en ella.  Me levanto y voy al cuarto de baño, mientras me cepillo los dientes no puedo evitar sonreír al recordar lo avergonzada que se sentía y veía, de pensar que estaba casado y que Caroline era mi esposa. 


    

    Miro mi anillo.  No la culpo no me lo he  quitado desde que Michelle murió hace ya 8 años.  Tantos recuerdos vienen ahora a mi mente y trato de sacudirlos.  Sí, creo que ir a correr es una buena idea.  Me cambio de ropa.  Sarah no está hoy, no regresa hasta la hora de la cena y las    niñas están dormidas.


    

    Mientras corro por la ciudad que aún sigue dormida, creo que esto no está funcionando.  Pero me digo a mi mismo que tengo que tomar esto con calma ni siquiera la conozco bien, no puedo basarme en tan solo un par de encuentros.  Corro un poco más de lo acostumbrado y cuando regreso a casa aún todo está en silencio.  Me doy una ducha y como es temprano aún, decido trabajar un poco eso me va a distraer, luego le haré el desayuno a las chicas antes de salir.


    

    Me toma treinta minutos llegar desde casa al Hotel Plaza, miro el reloj son las doce       todavía falta media hora.  Decido sentarme en el lobby y leer el periódico mientras espero.


    Unos minutos después de los elevadores la veo salir en compañía de una chica que parece            trabajar en el hotel.  ¿Por qué lleva con ella una maleta?  La veo acercarse a la recepción parece que está haciendo el check-out.  Cuando termina en la recepción, sigue conversando con la chica del hotel y puedo observarla bien, no se ha percatado de que estoy aquí.  Lleva unos pantalones cortos a la altura de los muslos, una camiseta y unas sandalias altas, que hace que sus piernas se vean impresionantes.  Su piel, me gusta el color de su piel así del color de la miel, tiene el             cabello recogido en una trenza que descansa a un lado de su hombro.  Es realmente bonita.


    

    Recuerdo el día que la vi en el bar, cuando la atrapé en mis brazos para que no se cayera.  Cuando la vi salir del baño de damas, sus ojos se veían iluminados y su larga cabellera me llamó mucho la atención.  Al sostenerla nuestras miradas se encontraron y no pude más que ver sus    largas pestañas y sus ojos oscuros que me observaban con asombro.  En ese momento sentí una extraña curiosidad.  Nunca pensé que la volvería a encontrar y mucho menos en la boda de   Albert.  Todavía tengo guardada su tarjeta, pero nunca la llamé.  Además, ¿qué le iba a decir? Después de unos minutos la observo mirar su reloj y luego alrededor del lobby, me levanto de la silla para que me vea.  Cuando lo hace, me sonríe y me hace un gesto con mano para que la espere un momento. 


    

     


    Alexia


    

    Allí esta, que guapo se ve.  Lleva puesto unos jeans y una camisa blanca doblada hasta los codos.


    

    —Stephanie, muchas gracias por todo, la fiesta fue todo un éxito —digo a la     coordinadora de banquetes.


    —De nada Alexia, estamos a la orden, sabes que cualquier cosa que necesites aquí          estamos.  Te dejo una copia del detalle de la cuenta.  Le di los originales a Leonardo y me pidió que te diera esta.


    —Gracias, estaré unos días en la ciudad y si tenemos que revisar algo te llamo.


    —Claro no te preocupes.  Me dijo Leonardo que tomarás un descanso así es que no te apures. 


    —Muchas gracias.  Te agradezco si me puedes ayudar con una última cosa, ¿podrían por favor enviar mi maleta al Hard Rock Hotel en Time Square?, voy a almorzar con...un amigo y luego iré al hotel.


    —Claro no te preocupes, déjala conmigo y yo misma me encargo.


    —Gracias de nuevo y espero que podamos trabajar juntos otra vez. —Me despido de Stephanie y camino hacia Roger—. Buenas tardes señor Andrews.  —Extiendo la mano para saludarlo.


    —Nada de señor Andrews, llámame Roger. —Me da la mano pero me hala suavemente para que me acerque y me da un beso en la mejilla.  Estoy segura que estoy roja como un            tomate—. Te ves muy bien.


    —Gracias, espero que no vayamos a un lugar muy formal. —Él sonríe.


    —No para nada, es domingo.  Es día de dejar todas las formalidades en otro lado.       Vamos, te llevaré a un restaurante que tiene uno de los mejores brunch en la ciudad.     —Caminamos hacia la salida y siento como apoya su mano en mi espalda.  Respira Alex respira.


    

    En el trayecto desde el hotel al restaurante en Soho, tenemos una conversación tranquila.  Hablamos de cosas banales.  El clima, la ciudad y la gente.   Espero que no se me note lo        nerviosa que estoy.  Realmente no sé por qué estoy así, porque es muy fácil hablar con él.    Cuando llegamos a el restaurante The Dutch, me encanta es un lugar acogedor.  Él le da su nombre a la anfitriona en la entrada y ella nos dirige a una mesa  cerca de una de las ventanas.  Tomamos asiento mientras esperamos que nos atiendan.


    

    —¿Te gusta el lugar? —pregunta.


    —Si claro es muy acogedor —respondo con una sonrisa mientras miro a nuestro alrededor.


    —Me gusta venir los domingos, cuando puedo con John y las niñas.


    —¿Las niñas? ¿Tienes más hijas? —Sonríe.


    —No, solo tengo dos y te aseguro que con ellas es suficiente, no quiero, ni necesito más. 


    —Están bastante grandecitas, ya no son unas niñas precisamente.


    —Para mí siempre serán mis niñas, no importa la edad que tengan.  Hace unos meses cumplieron dieciocho años y todavía siento como si fuera ayer cuando las tomé en los  brazos el día que nacieron.  —Lo miro extrañada—. Son gemelas idénticas —contesta como si leyera mis pensamientos.


                —En serio, ¿pero si se ven tan diferentes?               


    —Si lo sé, Tiffanie la que viste sentada en la mesa, decidió al entrar a la universidad          cortarse el cabello y teñirlo de negro.  Pero antes de eso se veían exactamente iguales.


    —Muy decidida tu hija —contesto mientras veo a uno de los meseros acercarse.    Ordenamos la comida y algo de tomar.


    —Tiffanie definitivamente es como tú dices muy decidida.  Y bueno a pesar de ser              iguales físicamente cada una es un mundo totalmente diferente.


    —Eso he escuchado decir de los gemelos, que suelen ser polos opuestos.


    —Mis hijas son el claro ejemplo —confirma mientras sonríe—. Caroline es   extrovertida, le gusta la moda, las fiestas, el glamour como ella dice y Tiffanie es más tranquila, le gusta leer, el arte.  —Veo como se le iluminan los ojos mientras habla de sus hijas—. Pero cuando estaban pequeñas si te aseguro que eran dos terremotos juntos. —Se ríe y luego su          mirada se pierde, mira unos minutos por la ventana.  Su mirada se torna triste.


    —¿A qué te dedicas Roger? —pregunto para sacarlo de lo que seguro es algún     pensamiento triste.


    —A la publicidad.  John y yo tenemos una empresa que se llama A&A Marketing.


    —¿Eres un creativo? —Me mira y vuelve a sonreír.


    —Se puede decir que sí.  Aunque ahora hay otros que se dedican a eso y yo veo más     cosas administrativas.  Los lunes siempre tenemos reuniones y las de la parte creativa son las que más me gustan, tengo un equipo joven y con ideas frescas.  Ya yo me estoy poniendo viejo              —exclama entre carcajadas.


    —No digas eso.  Apuesto que siempre tienes buenas ideas que aportar.


    —Ya hemos hablado suficiente sobre mí. —Me mira fijo a los ojos.  Esos ojos verdes se ven tan divertidos—. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando para la empresa de eventos? —Ahora me toca reír a mí.


    —No trabajo para "la empresa de eventos". —Frunce el ceño—. Soy la dueña de la    empresa. —Abre mucho los ojos.


    —Oh, eres una empresaria.


    —Sí, cree "Five Starts Events" hace cinco años.  Los dos primeros era yo sola y trabajaba desde casa, pero luego comenzó a crecer y ya no podía sola así es que contraté más gente y            conseguí una oficina para nosotros.


    —¿Eres creativa? —pregunta de la misma manera que yo lo hice y eso me hace reír.


    —Sí, bueno todos lo somos.  No creo que seamos tantos como seguro son en tu empresa, pero somos el mejor equipo.


    —Eso me gusta, eres una mujer muy segura. —Demonios estoy segura de que me he vuelto a sonrojar.  En ese momento llega el camarero con nuestra comida.


    —¿Y cuéntame cómo llegaron hasta aquí? —cuestiona mientras comemos.


    —Cassidy conoció a Leo en la boda de una amiga.  Leonardo es el wedding planner de mi equipo.  Y así llegamos hasta aquí, ha sido mucho trabajo pero todo quedó  muy bien.


    —Si definitivamente la gente disfrutó mucho de la fiesta.


    

    Durante las horas siguientes conversamos sobre muchas cosas y de verdad que es muy fácil hablar con él.  Todo el tiempo se ve alegre y divertido, además de atento a lo que hablamos.  Mis nervios por este almuerzo se han disipado y me entrego totalmente a disfrutar del lugar, la comida, pero sobre todo de la compañía.


    

    Roger es un hombre muy interesante y el tiempo pasa sin sentirlo.  Cuando terminamos el almuerzo le pido que por favor me deje en el hotel donde me voy a quedar.  Le explico que me quedaré unos días más para descansar.


    

     


    Roger


    

    Mientras conduzco hacia Time Square para dejarla en su hotel, no sé por qué pero siento una felicidad que hace tiempo no sentía.  No sé si es por el tiempo que he pasado con ella que ha sido tan agradable o por el hecho que me contara que estará una semana en la ciudad.  Tal vez sea una mezcla de ambos.


    

    —Bueno aquí estamos en el centro de todo —digo mientras me estaciono cerca del hotel.  Milagrosamente he encontrado un lugar.


    —Sí, muchas gracias por traerme y también por el almuerzo lo disfruté mucho.


    —Me alegro mucho, yo también disfruté del almuerzo pero sobre todo de la compañía. —Veo como comienza a sonrojarse, lo ha hecho varias veces a lo largo del día—. Alexia,       no quiero ser indiscreto no sé qué planes tengas, pero tal vez podríamos vernos de nuevo. —Abre mucho los ojos.


    —Sí claro —contesta y su tono de voz suena un poco nervioso—. Realmente mis planes son no tener planes.  —Busca en su bolso, saca una tarjeta y un bolígrafo y anota un número en el reverso—. Toma aquí te dejo una tarjeta y mi número, llámame y nos ponemos de acuerdo    —dice mientras me entrega la tarjeta.


    —Lo haré —respondo—. ¿Quieres que te acompañe dentro? —De verdad no quiero     dejarla ir.


    —No te preocupes.  Gracias de nuevo —contesta mientras abre la puerta.  Rápidamente me bajo del auto y lo rodeo para ayudarla a bajar.  La tomo de la mano y no puedo evitar            acercarla a mí y darle un beso en la mejilla.  Aspiro su aroma, huele a fresco, a suavidad, a           diversión, a mujer. Cuando la suelto, la veo alejarse.


    

    Conduzco a casa y no puedo borrar la sonrisa de mi rostro.  He pasado una tarde diferente como hace mucho tiempo no había pasado.  Alexia es una mujer especial, divertida, sencilla.  Me encanta verla sonrojar.  Desde que murió mi esposa hace ocho años no me había sentido así con una mujer.  No puedo negar que he salido con unas cuantas mujeres durante estos años, pero ha sido más que nada para satisfacer una necesidad física y porque John muchas veces se pone         insoportable con el tema de que tengo que salir más a divertirme.  Me he comportado como un caballero con ellas.   Hemos salido a comer o a dar un paseo, no ha sido solo sexo, pero con     nadie había sentido esta conexión que sentí hoy con Alexia. 


    

    Cuando llego a casa, cerca de las cinco escucho una algarabía en la cocina.  Al entrar me encuentro a John y mis hijas.


    

    —¿Qué está pasando aquí? —les pregunto.


    —Hola papá.  —Tiffanie se acerca y me abraza—. El tío John dice que él nos cocinará y nosotras queremos pedir algo de comer.  Sarah llamó que llegará un poco tarde.


    —Yo voto por pedir algo —respondo—. Hoy no estoy para tus experimentos John.        —Este me mira muy serio—. Cocinas muy bien hermano, pero mejor pidamos.


    —Ves tío —dice Caroline—. Vamos a ver qué vamos a pedir.


    —No me hagan comer pizza es lo único que les pido.  —Nos dice John señalándonos a todos—. Miren que los conozco.  Es más dame acá yo voy a pedir. —Le quita el directorio         telefónico de las manos a Caroline.


    —¿Dónde estuviste papá? —pregunta Tiffanie en voz baja para que solo yo la pueda   escuchar—. Pensé que estabas con el tío John, pero cuando llegó hace un rato nos dijo que no sabía de ti.


    —Fui a almorzar con una amiga.  —Tiffanie me mira con el ceño fruncido y tuerce el gesto—. No te pongas así —digo mientras le doy un beso en la cabeza y la abrazo más fuerte.  John pidió comida griega.  Vimos una película antes de la cena y hasta dio tiempo para que   Sarah llegara y comiera con nosotros. 


    

    John me miraba como esperando que le contara donde había estado, pero por ahora no pienso hacerlo.  No quiero escuchar sus comentarios al respecto.


    

    Son casi las diez y John ya se fue, las chicas convencieron a Sarah para salir por un          postre.  No entiendo dónde les cabe tanta comida.


    

    En mi habitación mientras me preparo para dormir, saco del bolsillo de mi camisa la           tarjeta con el número de Alexia.  Y siento un impulso.


    —¿Hola?


    —Alexia, es Roger, discúlpame por la hora.  ¿Quería saber si te gustaría que fuéramos a cenar mañana?


    


  




  

    


    Capítulo 10


    Fernando, Jannice y….Mariana


                 


    Mariana


    

    El ambiente en la habitación es tan tenso que se podría cortar con un cuchillo.  Fernando mira con total disgusto la pantalla de su laptop mientras discute conmigo.  Nos habíamos           conectado en una video conferencia para poder hablar de cosas de trabajo, pero como ha         sucedido en las últimas veces que hemos hablado todo termina a los gritos entre nosotros.       Fernando ya no pedía, exigía, que le dijera el motivo por el cual me había ido de manera tan          estrepitosa, sin avisarle a nadie y dejando tan solo una estúpida nota. Tuvo que pasar un poco más de un mes para que por fin me decidiera a decirle donde estaba.


    

    Fernando se pasea de un lado al otro frente al escritorio donde está su laptop.


    —Escúchame Mariana estoy harto de todo esto.  Sabes que la oficina marcha bien, pero necesito saber qué está pasando contigo.  No me puedes negar que algo pasó para que tomaras esa decisión tan apresurada de irte así de la noche a la mañana.


    —No pasó nada Fernando, tan solo quería tomarme un descanso.


    —Maldita sea Mariana. —Está dando gritos—. Cuando tomas vacaciones las              programamos por el trabajo.   Te vas a la playa o al campo.  No haces esto, agarrar tu maleta de pronto e irte al otro lado del mundo.  Soy tu hermano, hemos pasado demasiadas cosas juntos y ahora me sales con esto.  Sabes que puedes confiar en mí por Dios.


    —No me grites —vocifero a través de la pantalla—. ¿No te puedes comportar como una persona civilizada? Fernando, yo estoy bien solo necesito un poco de tiempo para mí —digo   tratando de calmarme—. Necesito poner mis ideas en orden. Cuando me sienta lista te prometo que tú serás el primero en saberlo.


    —Ves, entonces sí está pasando algo. —Él también se calma y se sienta de vuelta en su escritorio.  Hago una mueca—. Está bien voy a tratar de tomarlo con calma.  Sabes que la       paciencia no es una de mis virtudes, pero voy a intentarlo.


    —Ahora cuéntame, ¿cómo van las cosas con Jannice? —pregunto cambiando     radicalmente de tema.


    —No te voy a contar nada de mi vida privada.


    —Sabes que si no me lo cuentas tú, ella me lo contará todo —digo entre risas—. Lo    único que le pediré es que no me cuente nada sexual porque me da asco imaginarte teniendo    sexo.


    —Cállate. —Él también se ríe—. Le diré que tiene prohibido contarte nada.


    —¿Tan avanzadas van las cosas que tienes derecho a prohibir?   —En ese momento    escucho unos golpecitos en la puerta del despacho.


    —Adelante.


    —Hola amor, ¿estás ocupado? —Jannice pregunta con discreción.


    —Jannice —grito para que me escuche.


    —¿Mariana? ¿Eres tú?  —Jannice se acerca al escritorio.  Fernando se levanta de su       silla, le da un beso rápido en los labios y ella ocupa su puesto—. Mariana, ¿cómo estás?


    —Aquí mujer peleando un rato con el energúmeno de tu novio, ya sabes para no perder la costumbre a pesar de la distancia.


    Jannice mira a Fernando —¿Y por qué estaban discutiendo? si se puede saber.


    —Nada de importancia —contesta Fernando—. Igual ya lo solucionamos.


    —¿Y a qué debemos el honor de tu visita? — le pregunto a Jannice.


    —Mariana no seas metida —dice Fernando— Jannice y yo vamos a salir a comer algo.  Ya regreso voy a buscar unos papeles y nos podemos ir. Así es que despídete de ella Jannice.


    —No seas grosero Fernando. —Jannice lo mira con mala cara.  Este sale de la oficina.


    —Tienes unos minutos para contarme todos los detalles que me sirvan para atormentarlo — pregunto mientras me froto las palmas de las manos y me rio de forma macabra.


    —No te contaré nada. —Jannice se ríe—. Todo va bien entre nosotros.  Creo que lo que en un momento me mantuvo un poco insegura es el hecho de que es tu hermano.  No sabía cómo lo ibas a tomar.  Gracias por hablar conmigo tan tranquila cuando te lo conté.


    —Jannice y por qué me tenía que enojar o tomarlo de mala manera. Fernando es adulto puede hacer lo que quiera con su vida.  No puedo prohibirle nada y menos tomar la decisión por él de con quién quiere estar o salir.  Lo único que le hice saber es que si te hace sufrir va a tener serios problemas conmigo.


    —¿Cuándo vas a regresar Mariana?


    —No puedo responderte, porque aún no lo sé Jannice.


    —No voy a preguntarte por qué te fuiste así, porque sé que todo el mundo te pregunta lo mismo.  Espero sólo que si es por algo que haya pasado lo puedas solucionar y regreses pronto.


    —Gracias Jannice.  No sé cuánto tiempo me tome, pero te aseguro que voy a regresar.  ¿Y cuéntame cómo esta Gaby? con ella es la que menos he podido hablar.


    —Ella está bien, ya sabes matándose en el trabajo como siempre.  Hace unos días atrás nos encontramos para cenar, ya sabes que Alex esta en Nueva York aún.  Lo único que me      inquietó un poco es que me contó que se había encontrado con Salvador.  —Me siento incómoda y quito la mirada de la pantalla.  Espero que Jannice no lo haya notado.  Fernando entra en ese momento con unos papeles en las manos.


    —Ya estoy listo, nos podemos ir.  —Nos despedimos para que ellos puedan irse a         almorzar.


     


    Jannice


     


    No puedo apartar de mi mente el gesto de Mariana cuando escuchó el nombre de  Salvador.  Salvador fue pareja de Gaby por un tiempo, pero rompieron porque esta se enteró de que le fue infiel durante un tiempo mientras estaban juntos.  Al principio Salvador mostró un lado amable, salíamos en grupo y nos divertíamos      mucho.  Pero de un momento a otro las cosas comenzaron a cambiar, se comportaba demasiado amistoso con todas cuando nos veíamos, sus saludos eran un poco más cariñosos de lo que se debía y a veces nos hacía sentir incómodas.  Mariana y él no se llevaron muy bien desde el     principio.  Pero esta vez cuando lo mencioné no fue igual que antes. Había algo raro.


                 


    —¿Por qué estás tan distraída Jannice? —me pregunta Fernando desde el otro lado de la mesa.


    —No es nada.  ¿Por qué discutían Mariana y tú? si se puede saber y perdona si soy            indiscreta.


    —Por lo mismo por lo que discutimos últimamente, porque no me quiere decir qué fue lo que la llevó a irse de esa manera tan repentina.  Estoy seguro que algo le tuvo que pasar para que tomara esa decisión.  Es más me dijo que cuando estuviera preparada sería el primero en saberlo.                 


    —¿A ustedes no les ha dicho nada?


    —Realmente no.  Y si le dijera algo a alguien seria a Alex pero creo que ni siquiera a ella le ha querido contar.


    —Tocará armarme de paciencia hasta que ella decida contarme qué está pasando.


    —La conoces sabes que no vas a conseguir nada presionándola.


    —Si lo sé.  Ya dejemos de hablar sobre ella.  Hoy no tengo que regresar a la oficina          —me dice con una sonrisa pícara, mientras me toma la mano.


    —Fernando, solo vine por un almuerzo tarde.  —Lo miro haciendo todo lo que puedo por mantenerme seria.


    —Amor igual no hay comida sin postre —exclama mientras me acaricia la mano.


    

    Mariana


    Del otro lado del mundo


    

    Me sirvo una copa de vino mientras mi cabeza no para de dar vueltas.  Todo este lio que tengo tarde o temprano lo debo arreglar.  No puedo seguir  evadiendo las cosas que han pasado.  Ese impulso que me hizo tomar mis maletas y salir huyendo, si porque lo que hice fue huir en vez de darle cara al problema.  Él, había sido todo un problema desde el primer momento en que lo vi.


    


  




  

    


    Capítulo 11


    Una semana en la Gran Manzana


    

    Roger


    

    —Con permiso señor Andrews. —Veo entrar a Susan mi secretaria—. Ya he cambiado las reuniones que tenía para esta tarde y las he reprogramado para la próxima semana.  De igual manera reconfirmé la reserva para la cena de esta noche.


    —Gracias Susan —contesto mientras me recuesto en mi silla—. Estaré aquí hasta más o menos las cuatro por si necesitan algo.


    —No se preocupe señor hoy es viernes, no creo que pase nada.


    —Igual John está en su oficina por cualquier cosa.  Una última cosa podrías mandar unas flores a este hotel para entregar en la habitación de esta persona. —Anoto los datos para ella.


    —Claro señor de inmediato.  ¿Algún tipo de flores en especial?


    —Algo que sea elegante, ¿qué me sugieres?


    —¿Qué le parece orquídeas?


    —Me parece bien.  Agrega una de mis tarjetas.


    —No hay problema señor lo hago de inmediato.


    —Gracias, eso es todo Susan.


    

    Cuando me quedo solo, me sirvo un trago de whisky y como siempre disfruto de la vista de la ciudad desde mi ventana.  Pero lo que ocupa mi mente en realidad y me hace sonreír como un tonto es recordar todos los momentos que he pasado esta semana con Alexia. 


    

    El domingo pasado cuando la llamé en la noche para invitarla a cenar al día siguiente,   noté en su voz que estaba sorprendida por mi invitación.  Hasta yo estaba sorprendido pero sentí el impulso de hacerlo. Y valió la pena pasamos una estupenda velada.  También la llevé a ver un show en Broadway, me comentó que las veces que había venido no había logrado ir a ninguno, así es que moví algunos de mis contactos y la llevé.  Su cara de asombro cuando le dije a dónde iríamos fue lo mejor para mí.  Disfruté el show, pero disfruté aún más verla a ella tan          entusiasmada y atenta a todo lo que sucedía.   Luego fue ella la que me sorprendió invitándome a almorzar.  Generalmente almuerzo en la oficina o voy a casa.  Pero ese día no fue así, fue algo tan sencillo como ir a comer algo ligero en Central Park y si no es porque Susan me llama para recordarme una reunión, me hubiera quedado toda la tarde solo charlando con ella.


    

    Esta noche es la última que pasa en Nueva York, mañana regresa a su casa por eso la    invité a cenar y espero que no rechace el ofrecimiento que pienso hacerle de llevarla al      aeropuerto por la mañana.  La tarde se me pasa en un abrir y cerrar de ojos.  Y mientras recojo todo de mi escritorio para poder irme a casa, se aparece John en mi oficina.  Lo he estado evitando durante estos días, no quiero escuchar sus bromas y consejos de soltero.


    

    —Me dijo Susan que te vas temprano.  —Lo escucho mientras sigo recogiendo mis       cosas.


    —Si tengo un compromiso y quiero irme temprano a casa.


    —Un compromiso, ¿con quién? si se puede saber —pregunta mientras se sienta frente a mi escritorio.


    —Solo un compromiso John, no creo que tenga que darte explicación de las cosas que hago. —Lo miro de forma seria, no me quiero enojar con él pero tampoco pretendo darle  explicaciones.


    —No creas que no me he dado cuenta que esta semana te has ido temprano varios días, entras y sales a cualquier hora y sobre todo cómo no notar esa sonrisita tonta que traes. Hay algo que no me has contado. —Me mira fijamente.


    —John, tú y yo hemos sido amigos durante muchos años y hemos pasado por muchas   cosas.  Eres más que un amigo, eres como un hermano y no quiero enojarme contigo.  Pero estoy ya cansado de que trates de arreglar mi vida privada o que quieras que lleve ese ritmo alocado que tienes desde que te divorciaste


    —Lo único que quiero Roger es verte así como te he visto en estos días, feliz.  Desde que murió Michelle no eres el mismo.  Siempre estás muy callado, te enojas muy rápido, prefieres encerrarte en casa en vez de salir a divertirte.  —Su voz se torna seria y me mira de forma dura, como hace mucho no lo hacía—. Tus hijas ya están grandes, es momento de que te preocupes también por ti. —Le doy la espalda y miro por la ventana.


    —Sabes bien que lo de Michelle no fue nada fácil para mí y las niñas.  Tú estuviste allí, lo viste con tus propios ojos.  Desde que ella murió me he dedicado solo a mis hijas.


    —Lo sé hermano —dice apoyando su mano en mi hombro—. Lo siento si te he  presionado para que salgas a divertirte o si te he empujado a los brazos de alguna fémina.  Pero ya es hora de que pienses en ti también.  Todavía puedes encontrar una buena mujer que te            quiera y quiera a tus hijas.  —Caemos en un silencio un poco incómodo durante un rato.


    —He estado viendo a Alexia, la chica de la empresa de eventos —digo con voz firme y sin quitar la vista de la ventana—. Y no quiero escuchar comentarios fuera de lugar sobre esto.  Simplemente el día de la boda de Albert la invité a almorzar y me contó que estaría una semana aquí en la ciudad descansando y la he estado viendo.


    —Me parece muy bien que salgas y te diviertas.  Y bueno ya que estamos como en un momento de confesiones, tengo que contarte que yo sabía que ella estaría en la fiesta. —Lo miro rápidamente, ahora es él quien tiene la vista fija en la ciudad a través de la ventana.


    —¿Cómo es eso de que sabías que ella estaría en la fiesta? —Mete las manos en los        bolsillos de sus pantalones.


    —Me lo dijo Gaby, su amiga, recuerdas la que me envió el e-mail. Hemos estado en   contacto y ella me comentó que su amiga estaría aquí para una boda.  Cuando me dijo el              apellido de los novios y las fechas todo coincidía y no lo podía creer.  Me fijé durante la   ceremonia, claro entre que miraba a Nancy ya sabes esa rubia, que estaba entre las damas de           honor y como no la vi la busqué durante la fiesta.  Y justo en el bar la vi.


    —Por eso insististe tanto en que fuera.  —Ahora lo entiendo.


    —Sí.  Hermano la tercera era la vencida.  No podía dejar que te fueras y no la vieras y ya ves terminaste invitándola a salir.


    —Ese día tenías razón en lo que me dijiste en que te daría las gracias.  —Me mira con una gran sonrisa.


    —Pues me deberías dar hasta besos, por haber sacado a Caroline del medio.


    —Alexia, pensaba que Caroline era mi esposa.  —La sonrisa de John se hace más amplia hasta que se convierte en una sonora carcajada.


    —Gaby me mencionó que su amiga había visto tu anillo y pensaba que eras casado.  Me puedo hacer una idea de todo lo que pensó cuando vio a Caroline tomarte del brazo.  Sabes,       —me dice mientras se va acercando a la puerta—. Creo que va siendo hora de que lo dejes ir y te quites el anillo. —Y con ese comentario sale de mi oficina.


    

    Miro mi mano izquierda, no sé si este preparado para dejarlo ir como dice John


    

    

    Alexia


    

    ¿Por qué estoy tan nerviosa? es solo una cena.  No estaba preparada para una invitación así y tuve que salir a comprar un vestido, por supuesto unos zapatos, accesorios y ya que estaba allí un bolso.  Mañana regreso a casa y Roger me invitó a cenar para despedir mis días en la gran manzana.  Cuando le pregunté a dónde iríamos solo me dijo que era un lugar especial y que no podía llevar mis jeans.  Me dejé llevar por un tradicional vestido negro tipo coctel con un solo hombro de Calvin Klein y para darle un toque de color me enamoré de unos hermosos Manolo Blanik de un color rojo muy escandaloso. 


    

    Son casi las cuatro de la tarde, tengo hasta las siete y treinta para calmarme y arreglarme, creo que será tiempo suficiente.  Mientras trato de poner mis pensamientos en orden, tocan a la puerta.  Cuando abro me encuentro a uno de los botones del hotel que trae en sus manos un     hermoso jarrón con unas bellas orquídeas.   Cuando veo la tarjeta no puedo más que sonreír son de Roger, pero que tonto es, ya mañana mi iré y, ¿qué haré con ellas?  Son realmente hermosas. De color blanco y rosado, una mezcla suave pero llamativa.  Voy a darme un baño de esos que son muy largos, creo que es lo que necesito ahora mismo para relajarme.


    

    Salgo del baño cuando empiezo a arrugarme de tanta agua, me seco el cabello e inicio mi lucha para ver como lo voy a controlar, me decido por llevarlo recogido.  El tiempo se me pasa volando y cuando miro el reloj tengo el tiempo justo para maquillarme y vestirme.


    Cuando estoy lista me miro en el espejo y lo que me devuelve el reflejo me gusta.  Esta semana no ha sido como la había pensado, sabía que lo mejor era no tener planes hechos y solo dejarme llevar por lo que más se me apeteciera, pero en ningún momento pensé primero que me volvería a encontrar con él y luego de que pasaría casi toda la semana en su compañía.


    

    El día de la fiesta cuando lo vi allí parado frente a mí, sentí un cosquilleo en el estómago y mi corazón comenzó a latir de forma descontrolada.  En mis oídos podía sentir claramente mis palpitaciones, tuve que poner todo de mí para poder parecer tranquila aunque realmente no lo estaba. 


    

    En esta semana no puedo decir que lo conozco todo de él pero si he visto y compartido con él momentos como esa noche en Broadway.  No podía creer que había conseguido boletos solo para llevarme, me contó que va mucho con una de sus hijas porque a ella le gustan las artes.  Él no tenía por qué hacerlo, pero allí estábamos.  No puedo dejar de sonreír, el día que lo llamé para que almorzáramos en Central Park, se veía tan desconcertado y al final se nos pasó el    tiempo casi sin darnos cuenta.  Cuántas tonterías se pueden hablar en un almuerzo para que el tiempo se te pase de esa manera.


    

    El timbre del teléfono me devuelve a mi habitación de hotel.  De la recepción me avisan que me están esperando.  Me tomo unos minutos más para verme otra vez en el espejo y decirme a mí misma que disfrute de esta noche, mañana regresaré a casa y no sé cuándo lo vuelva a ver, si es que en algún momento nos volvemos a ver.  Podemos seguir siendo amigos, ¿verdad? ¿A  distancia?


    

    Cuando salgo del elevador lo busco a través del lobby.  Allí está de espalda a mí viendo por la ventana a las siempre vivas calles de Nueva York.  Me detengo a observarlo un momento, es tan alto, metro noventa tal vez. Lleva un traje de color gris que apostaría lo que fuera a que   está hecho a la medida.  Se amolda tan bien a sus brazos, a sus piernas, a su cuerpo en general.  Las manos en los bolsillos del pantalón.  Me acerco muy lentamente aunque mis tacones me        delatan y se da la vuelta.


    —Hola.


    —Hola.  —Me mira de arriba abajo.  Yo miro mi vestido y mis zapatos—. Estas preciosa.   —Solo puedo sentir cómo se me sube el color a las mejillas.


    —Gracias.  Tú también te ves muy bien


    —¿Lista para irnos?


    —Si claro.


    

    Caminamos fuera y me ayuda a subir al auto.  Cuando vamos en camino me siento de verdad muy curiosa de saber a dónde vamos, pero no quiero preguntarle de nuevo.


    Una suave música jazz inunda el recorrido que hacemos.  Miro por la ventana las luces de la gran ciudad disfrutándolas una vez más.  Ya mañana veré un panorama distinto.


    

    El trayecto no es muy largo.  La entrada tiene un techo de cristal que da hasta la calle y en letras iluminadas se lee el nombre del restaurante Le Bernandin.


    

    Este hombre tiene mucha suerte para encontrar estacionamiento en estas calles en las que nunca hay un espacio disponible.  Una puerta giratoria en la entrada me hace sonreír, me              encantan estas puertas.  Cuando entramos no puedo evitar mi asombro, es un restaurante muy elegante, con techos de madera y unos enormes jarrones transparentes con unas bellas calas y troncos secos que le dan un toque especial.  La iluminación perfecta.  Escucho a Roger darle su nombre a la anfitriona y ella le confirma que el salón ya está listo.  ¿Salón? La anfitriona nos   pide que la sigamos y Roger pone su mano en mi cintura para guiarme.  Nos llevan a un salón privado que tiene montada una mesa para dos personas. Techos de madera igual que el salón principal y con unas ventanas de piso a techo con una tenue iluminación. Colores cálidos y más arreglos con calas blancas.  Roger me ayuda a sentarme.


    

    —¿Qué te parece el lugar? ¿Te gusta?


    —Estoy sin palabras.  No tenías que hacer todo esto. ¿Un salón privado solo para los dos?


    —Quería que tú cena de despedida de la gran ciudad fuera especial.  —Me guiña un ojo.


    —Gracias, no tenías que tomarte tantas molestias por alguien a quien apenas conoces.


    —No digas eso Alexia, en esta semana algo nos tenemos que haber conocido o no.


    —Sí, creo que sí.


    —Espero que disfrutes la cena, me tomé la libertad de ordenarla.  —Me mira fijamente.


    —Claro, no hay problema.  Confió en ti. —Sus hermosos ojos verdes me están           poniendo nerviosa.


    —Gracias, eso refuerza mi teoría de que no somos personas que apenas se conocen.  No creo que seas de las que confían en alguien de buenas a primeras. —Eso me hace sonreír.


    —No realmente soy muy desconfiada con la gente que apenas conozco.  Un camarero se acerca y se presenta con nosotros, su nombre es Anthony y nos atenderá esta noche.  Nos sirve una copa de vino y nos explica cómo va a fluir la cena.


    

    Me siento como en uno de mis eventos pero en miniatura.  Tengo que apartar los  pensamientos sobre el trabajo y disfrutar de la cena.  Este lugar es demasiado especial para no disfrutarlo.  Va a ser una cena servida de cuatro platos.  La especialidad de la casa son los              mariscos, pero también tienen carnes por pedido.  Estoy de verdad ansiosa por comenzar a       degustar la comida.  Roger me dice que si quiero probar alguna otra cosa que le avise.   


    Lo primero que nos traen es caviar y una ensalada de mesclun con vegetales y finas            hierbas, aderezado con balsámico.  La presentación de los platos de verdad es un espectáculo a la vista y no dan ganas de tocarlo.  Creo que estoy poniendo cara de tonta porque Roger me mira y se ríe.  Me dice que podemos compartir de ambos platos.  El siguiente plato son unos        langostinos salteados con trufas y hongos chanterelle con un poco de vinagre balsámico. 


    

    —¿Quieres que hagamos un espacio antes del siguiente plato? —pregunta Roger  mientras degusto el último bocado de mis langostinos. Muevo la cabeza de forma negativa.  


    —No podemos detener la fluidez de un servido. —Se ríe.


    —Eso me sonó tanto a Alexia la organizadora de eventos.


    —No la invoques, la mandé a un rincón cuando nos sentamos —respondo y le guiño un ojo de vuelta.


    

    Anthony continúa con el siguiente plato.  A mí me traen un salmón con setas agridulces, bañado con una salsa y a él le sirven un filete mignon con hongos y una salsa de mole.  El            salmón se deshace en mi boca y no puedo contener un gemido de puro gusto.  Roger me  pregunta si quiero probar un pedacito del filete, le digo que sí.    Corta un pedacito y me pasa el  tenedor.  El filete esta delicioso.  Comemos en silencio.


    

    —¿Has notado que desde que comenzó la cena casi no hemos hablado? —Me mira con una leve sonrisa en los labios.  Yo me muerdo el labio inferior.


    —Roger, lo siento.  Que mala compañía he sido. —Me cubro los labios con una mano


    —No digas eso Alexia, aunque no lo creas no me molesta.  Ha sido una cena estupenda, un silencio que vale la pena.  —Si lo pienso sí, ha sido una estupenda cena aunque en silencio, pero no ha sido un silencio incómodo.  Ha sido tranquilo, hemos disfrutado de la comida y de la compañía.   Anthony aparece con un dulce de chocolate con peras caramelizadas, como postre.  Roger pide un café y yo un té.


    —Gracias de nuevo Roger, ha sido una cena maravillosa.


    —Me alegro que te haya gustado Alexia


    —Llámame Alex, mis amigos me llaman Alex.


    — Alex. —Se siente diferente cuando él lo dice—. ¿Mañana a qué hora sale tu avión?


    —A las cinco de la tarde.  Tomaré un desayuno tarde y luego me iré al aeropuerto.  Así tendré tiempo de revisar mis correos y ponerme un poco al día.  Tengo que volver a conectarme con el trabajo.  ¿Y tú que harás mañana?


    —Yo pasaré por ti para un desayuno tarde y luego te llevaré al aeropuerto. —Una linda sonrisa se dibuja en sus labios. Y sus ojos me dicen que está a la expectativa de lo que le vaya a responder.


    —No lo tienes que hacer, ya pedí que me tengan un taxi listo.


    —No es molestia, quiero hacerlo.  ¿A qué hora paso por ti?


    


  




  

    


    Capítulo 12


    Las Gemelas


     


    Caroline


    

    Doy unos toquecitos suaves en la puerta.


    —¿Tiffanie puedo pasar? ¿Ya estas levantada? —pregunto abriendo un poco la puerta.


    —Sí, pasa.  —Tiffanie está en su cama sentada con varias fotos esparcidas a su alrededor.


    —¿Llevas mucho tiempo levantada? —pregunto mientras me siento en uno de los         sillones cerca de la ventana.


    —Es casi mediodía Carol, claro que me levanté hace rato.  En la cocina, Sarah te dejó tu desayuno en el microondas antes de irse.


    —¿Te he dicho que tu habitación es muy aburrida? —Miro alrededor.


    

    La habitación de Tiffanie es muy amplia como todas las habitaciones de la casa.  Papá nos dejó decorar  como quisiéramos cuando nos mudamos después de que mamá muriera.  La habitación está pintada toda de blanco y tiene varios cuadros colgados en las paredes.  Igual    fotografías de la familia, incluidas algunas de mamá.  Cerca de la ventana tiene un par de sillones con una lámpara alta y un librero lleno.  Ese espacio me recuerda a la habitación de papá que   tiene también un sillón cerca a la ventana y que pone sobre la repisa de la ventana el libro que este leyendo en el momento.  Un closet amplio, lleno de ropa cómoda como ella le llama.  Jeans, zapatos deportivos o botas son sus esenciales.  Tiffanie está estudiando historia del arte.  Le gusta dibujar y tiene un espacio en su habitación destinado para esto, tiene una mesa de     dibujo junto a un equipo de sonido.  Su cama en el centro con una suave colcha blanca con           diseños en  colores pastel.  Su habitación no es aburrida, su habitación está llena de arte, ese es su discurso.  Yo estoy iniciando mi carrera para ser diseñadora de interiores, por lo tanto mi   habitación nunca dura de la misma manera mucho tiempo.


    

    —Mi habitación no es aburrida Caroline, me gusta como esta y además no tengo tiempo para estarla cambiando cada quince días como tú haces.


    —No exageres Tiff, no la cambio cada quince días. Me gusta experimentar.


    —Si claro y esos experimentos también te cuestan los enojos con papá por los gastos en tu tarjeta de crédito.


    —Que bueno que tocas el tema.  ¿Sabes en qué anda papá? Durante toda esta semana ha estado saliendo mucho, ayer llegó temprano a casa y luego lo vi salir muy arreglado.


    —Yo no sé nada por qué no le preguntas a él, Caroline.


    —Lo haría si estuviera en casa, pero parece que volvió a salir.  Voy a llamar al tío John a ver si está con él.


    —¿Por qué no esperas mejor a que regrese y hablas con él? —Me levanto del sillón.


    —Quiero saber ahora qué está pasando y si es que el tío John le anda sonsacando a alguna de sus amiguitas como siempre hace.  —Me acerco a la puerta.


    —Detente allí.  —Tiffanie me detiene con un tono muy serio—. Cuándo vas a entender que papá puede hacer lo que le plazca.  Si quiere salir no tiene por qué pedirle permiso a nadie y mucho menos a nosotras.


    —No quiero Tiffanie, no voy a permitir que nadie venga a querer ocupar el puesto de mamá.


    —Caroline, mamá ya no está.   Papá tiene derecho a rehacer su vida si lo desea.  En todo este tiempo solo se ha dedicado a nosotras.  No me parece justo con él.  ¿Qué pasará con él si en un momento decidimos irnos de casa? ¿Se quedará aquí solo?


    —Yo no lo voy a dejar solo. —Cruzo los brazos sobre mi pecho.


    —Ja!  Tú serás la primera en irte de casa eso te lo aseguro.  ¿No que quieres casarte con un empresario multimillonario y que te lleve a viajar por el mundo?


    —Déjame en paz —le digo mientras salgo dando un portazo.


    

    Alexia


    Cerca del área de migración  del aeropuerto


    

    —Creo que ha llegado la hora de despedirse. —Me detengo frente a la línea de  migración y me volteo para mirar a Roger—. Gracias por todo de verdad fueron unos días muy agradables.  Creo que me funcionó bien eso de que mis planes fueran no tener planes.  —Roger se ríe, mete las manos en los bolsillos de sus jeans.


    

    Cuando llegó a buscarme al hotel para nuestro “desayuno tarde” creía que iba a  desmayarme, durante toda la semana lo vi vestido muy formal y hoy se aparece con unos jeans y una camisa Polo de Ralph Lauren de un color verde claro que hace que sus ojos resalten aún más. Su barba bien cuidada.  Ese aire tranquilo que desprende hoy vestido de forma casual me regalan otro recuerdo de él para llevarme de regreso a casa.


    

    —No tiene que ser una despedida, puede ser un simple hasta luego.  Ya ves nos        encontramos tres veces sin quererlo y ahora ¿por qué no podemos hacerlo queriendo? —Los   colores sé que se me están comenzando a subir.


    —Estaremos un poco lejos para planear algún encuentro para almorzar. —Ambos nos reímos.


    —No serán casuales.  Tal vez después de la boda de Albert tengas más contratos por aquí y ya te he contado que tengo negocios en tu país. 


    —Entonces digámonos hasta luego.


    Le extiendo la mano, la toma y me acerca a él con un movimiento suave.  Suelto mi             maleta, pasa un brazo por mi cintura y me acerca a su cuerpo.  Pongo mis manos sobre su pecho que se siente duro al tacto debajo de su camisa. Pone la otra mano en mi mejilla y apoya su              frente a la mía.  Su rostro esta tan cerca del mío que puedo sentir su respiración, sus latidos bajo mi mano se sienten como un suave golpe.  Me mira directo a los ojos.  Y veo en su mirada como si tratara de pedirme permiso, cierro los ojos y hago un movimiento con la cabeza casi      imperceptible diciéndole que sí. 


    

    El tiempo se detiene, juro que se detiene y todas las personas a mi alrededor desaparecen cuando siento sus labios sobre los míos.  Es un beso suave, sin movimientos bruscos.   Sus labios se mueven sobre los míos los abro un poco y profundizamos un poco más el beso.  Siento que me aprieta más a su cuerpo y paso mis brazos alrededor de su cintura.  Nuestros labios se   mueven suavemente y no sé cuánto tiempo pasamos así, pero no me quiero separar. El corazón me late como un caballo desbocado.  Siento su barba rozarme el rostro. De verdad no quiero           separarme. No sé quién de los dos termina el beso.  Nuestros labios se separan y él mantiene su frente apoyada a la mía.  Abro los ojos lentamente y veo que él aún los tiene cerrados.


    

    —Yo… —Comienza a decir pero lo hago callar poniendo mis dedos sobre sus labios.  Estamos así unos minutos—. Creo que tengo que soltarte, si no vas a perder tu avión. Aunque no me desagrada la idea. —Solo alcanzo a reírme, mientras nos separamos—. Anda, estaré aquí hasta que entres.


    

    Las palabras simplemente no me salen.  Como una adolescente  le doy un beso rápido en los labios y camino deprisa  a la fila de migración.   Cuando ya estoy lista para cruzar me atrevo a mirar atrás y allí sigue mirándome fijamente. Solo puedo sonreír y él me devuelve el gesto.


    

     


    Tiffanie


    

    Escucho unos pasos que pasan frente a mi habitación en dirección a la de papá.  Espero unos minutos y escucho que cierran la puerta.  He pasado casi todo el día en mi habitación              dibujando y arreglando unas fotos que tomé en un museo.  Miro el reloj son las cuatro de la tarde.  Decido  ir a hablar con papá, después de la conversación que tuve con Caroline.   Lo            mejor es adelantarle que seguro tendrá una pelea con mi hermana.


    

    —¿Papá, puedo pasar? —pregunto abriendo la puerta y asomándome un poco.


    —Claro princesa, ya salgo —me responde desde el cuarto de baño.


    

    Entro  y me tiro en la gran cama.  Eso me hace recordar que cuando era pequeña me            gustaba brincar en la cama de mis padres.  Mamá siempre se reía a carcajadas, mientras papá trataba de atraparme  y que me quedara tranquila.  Siento un impulso, me levanto sobre la cama y comienzo a saltar.  No puedo evitar reírme a carcajadas.


    

    —¿Qué pasa? —pregunta papá saliendo del baño, cuando me ve saltando sobre su cama no puede hacer otra cosa que reírse, porque seguro también recuerda cuántas veces intentó que no lo hiciera cuando era pequeña.


    —Lo siento papá —respondo casi sin aliento mientras me siento en el centro de la cama.              Papá se acerca y se sienta en la cama con la espalda pegada al respaldar de madera.  Se ha cambiado de ropa y lleva un pantalón largo de deporte y una camiseta—.  Papá tengo que hablar contigo.


    —Soy todo oído.


    —En la mañana tuve una conversación con Caroline y quiero que sepas que cuando ella hable contigo puedo asegurarte una gran pelea.  —Papá frunce el ceño.


    —¿Qué hizo ahora?


    —¿Más bien qué estás haciendo tú?


    —¿Yo? —Me mira con extrañeza—. Qué voy a estar haciendo.


    —No sé, pero Carol dice que esta semana has estado saliendo mucho.  Que ayer llegaste temprano del trabajo y que luego saliste muy arreglado.  Esta mañana no estabas.  De verdad        papá yo como que no me entero de nada.  Nos hemos visto como siempre y no he notado nada fuera de lugar pero creo que Carol se ha metido al espionaje.


    —Eso parece princesa.  Al parecer me lleva todos los horarios.


    —Me dijo que llamaría al tío John para saber si era que estabas con él o con alguna de sus amiguitas.  Al final no sé si lo hizo, le pedí que no se metiera y que hablara mejor directo contigo. Ya sabes cómo es. Papá, ya han pasado ocho años desde que mamá murió, te has         dedicado a nosotras.  Si estas saliendo con alguien no es problema de nosotras.


    —Tiffanie no voy  a hablar de esto contigo.


    —Si lo sé papá.  No es que no sepa que has salido con alguna de las amigas del tío John.


    —Tiffanie. —Su tono es serio.


    —Papá no me voy a meter en eso.  No soy quien para hacerlo.  Pero Caroline es harina de otro costal.


    —Lo sé princesa.


    —Ya estas advertido.  —Me acuesto en la cama—. ¿Sabes que tu habitación es muy  aburrida?


    —¿No me digas? Eso sonó a algo que me diría tu hermana. —Papá mira alrededor—. Mi habitación no es aburrida.


    

    Su habitación es muy masculina con toques de madera y tonos azules.  Una gran cama con un cabecero de madera.  Solo una mesita de noche del lado que duerme, con una lámpara en la pared.  Allí siempre deja su reloj y algún libro.  Frente a la cama un mueble de madera quedentro guarda una gran pantalla de televisión y un equipo de sonido.  Frente a su ventana, a la derecha  un sillón con una lámpara alta donde le gusta sentarse a leer.


    —Ya no mires tanto tu habitación papá, Carol me dijo aburrida a mí también esta mañana —digo riendo a carcajadas, mientras doy vueltas en la cama—. Veamos una película y      comamos porquerías.


    —Apoyo lo de la película.  No tanto lo de las porquerías.  Voy a la cocina mientras tú buscas la película —afirma mientras se levanta.


    


  




  

    


    Capítulo 13


    Alexia y Roger


     


    Alexia


    Lunes


    Tomar vacaciones de las vacaciones debería ser una norma.  Debí de verdad tomarme un par de días más, pero regresar a la oficina es algo que tengo que hacer.


    

    Hoy es lunes y me levanté muy temprano para llegar a primera hora.  Tengo muchas     cosas que revisar y ponerme al día.  Ayer dormí casi todo el día, mi maleta está tirada en mi            habitación.  Solo la abrí para sacar algunas cosas personales y los regalos que les traje a las      chicas en la oficina.  Ni siquiera llamé a Jannice y a Gaby para avisarles que ya regresé, lo haré en algún momento del día.


    

    Como llego muy temprano, no hay nadie aun en la oficina.  Pongo a funcionar la cafetera y entro a mi oficina.  Hay correspondencia sobre el escritorio que debo revisar, reportes de              eventos, cuentas, solicitudes de clientes, notas de agradecimientos, en fin todo lo acumulado después de mi semana de descanso.  Hoy toca mantener la puerta de la oficina cerrada, voy a intentar poner en orden todo esto y organizar mi semana de trabajo.


    

    Ha pasado una hora cuando alguien golpea suavemente a mi puerta.


     


    —Pase.


    —Buenos días Alexia —dice Sandra entrando a la oficina con mi taza en la mano—. Aquí te traigo tu café.  Bienvenida.


    —Gracias Sandy, puse la cafetera pero me senté aquí y no recordé ir a buscar el café.  Siéntate y cuéntame cómo está todo. —Sandra se sienta frente a mi escritorio y me cuenta a groso modo cómo ha estado todo durante la semana en la oficina.


    —Necesito que por favor hoy no me pases llamadas a menos que sea algo urgente,              necesito poner varias cosas en orden para poder organizar mi semana.   La reunión con los chicos pásala para mañana a las nueve. Y necesito que llames a Fernando y me hagas una cita con él para cualquier día esta semana.


    —No te preocupes me pongo en ello de inmediato  —contesta Sandy mientras se levanta de la silla y se dirige a la puerta.


    —Ah, Sandy casi se me olvida —digo mientras le señalo la mesita al lado de la puerta—. Les traje unos regalitos.  Cada uno tiene una tarjeta, espero que les guste.


    —No tenías por qué hacerlo, Alex.


    —No es nada —respondo con una sonrisa. Vuelvo a concentrarme en el trabajo cuando me quedo sola.  Nadie me interrumpe en el transcurso de la mañana, pero en un momento mi teléfono suena veo en el identificador que es Sandy.


    —Hola Sandy.


    —Alex, sé que me dijiste que no querías que te pasara llamadas a menos que fuera algo urgente, pero tengo en la línea a una persona que ha llamado varias veces y me dijo que no            parará de llamar hasta que le contestes.  Que te ha estado llamando a tu teléfono celular y no le contestas.


    —Ah, demonios dejé el teléfono en casa.  Lo puse a cargar anoche y se me quedó    pegado. —Me golpeo la frente con la palma de la mano—.  Pero, ¿quién llama con tanta  insistencia?


    —Su nombre es Roger Andrews.  —No puedo evitar reírme cuando escucho su nombre y me llevo instintivamente la mano a los labios.


    —No te preocupes, pásame la llamada antes que el Sr. Andrews te vuelva loca.


    —Te la paso.  —Escucho como se cierra la línea de Sandy.


    —Hola.


    —¿Por qué es tan difícil hablar contigo? ¿O es acaso que no quieres hablar conmigo?       —Lo escucho decir con un tono serio.


    —¡¡¡Wow!!! Hola Roger, ¿cómo estás?  Yo muy bien gracias por preguntar —respondo en tono serio también.


    —Lo siento, soné como un imbécil, ¿verdad? —Lo escucho resoplar—. Hola Alex,   ¿cómo estuvo tu vuelo de regreso a casa? —Su tono más tranquilo ahora.


    —Bastante bien.  Llegué tarde pero bien, gracias por preguntar.


    —No quise llamarte ayer porque me imaginé que estarías cansada.


    —Hiciste bien.  Estuve casi en coma todo el día.


    —Llevo toda la mañana intentando hablar contigo para darte las gracias por las flores.  Es la primera vez que me regalan algo así. Y gracias también por el vino.


    —Las gracias te las tengo que dar yo.  Lo siento, el día de la cena mi mente se fue y no te las agradecí.  No quería que se fueran a perder en el hotel.  —Recuerdo que antes de salir del   hotel le pedí ayuda a una de las chicas de atención al cliente para que el lunes enviaran a la              oficina de Roger las orquídeas que me había hecho llegar y le agregaran unas flores sencillas     para que se viera más masculino.  Además de una botella de vino.


    —Gracias. —Lo escucho reír—. Ha sido divertido ver las caras de todos cuando entran a mi oficina.


    Me muerdo el labio inferior —¿Espero que no te traiga problemas?


    Se ríe más fuerte —¿Qué problemas? Recuerda que yo soy el jefe.  ¿Por qué no me            contestabas el teléfono?


    —Mi teléfono se quedó en casa.  Y aquí tengo mucho trabajo atrasado y le pedí a la           recepcionista que no me pasara llamadas a menos que fuera algo urgente.  Creo que has sido muy insistente.


    —Pobre chica, creo que estuve a punto de volverla loca pero valió la pena.


    

    Estuvimos hablando por un rato, pero ninguno de los dos mencionó nada acerca del beso en el aeropuerto.  No sé si esto nos llevará a algún lado porque la distancia es un factor             importante.  Nunca he creído en eso de las relaciones a distancia.  Pero por qué estoy pensando en una relación si en una semana no se conoce a una persona lo suficiente para poder iniciar una relación.  Compartimos un tiempo juntos, sí, conversamos mucho, sí, pero sé que seguro hay    cosas que aún no conozco de él.


    

    Nunca he sido indiscreta pero me gustaría saber que le pasó a su esposa, las pocas veces que la mencionó caía en un momento de tristeza y melancolía.  Me habló de sus hijas, pero qué pensarán ellas de que su padre tenga una relación.  Después de que enviudó habrá llevado a           alguna otra mujer para presentársela a sus hijas.  Ya estoy haciéndome una película en la cabeza y de verdad no sé si vale la pena hacerlo.


    

    El resto del día transcurre de manera tranquila, Celeste, Daphne y Leonardo pasan a            saludarme y darme las gracias por los regalos.  Avancé lo más que pude con todo lo que tenía sobre mi escritorio.  En un momento pensé en llevarme el trabajo a casa, pero creo que no es una buena idea.  Realmente estoy cansada y no creo que vaya a rendir mucho.  Más bien creo que llegaré a casa, me daré una ducha, comeré algo ligero y me iré a dormir. 


    

    Cuando miro el reloj son las seis y treinta ya todos se fueron y es momento de regresar a casa.  El camino es muy tranquilo y le da tiempo a mi mente de recordar esos momentos agradables que pasé con  Roger. No me puedo sacar a este hombre de la cabeza. 


    

    Al llegar a mi edificio, me estaciono en mi espacio y tomo el ascensor hasta mi planta.  Abro la puerta, dejo las llaves sobre la mesita al lado de la entrada.  Le pongo todos los cerrojos y enciendo la luz. 


    

    Tengo un par de años de vivir aquí, es un apartamento amplio, muy  grande para una sola persona me dijo Mariana cuando le comenté que lo compraría. Decidí pintarlo todo de blanco, por lo tanto se ve aún más amplio el espacio. La sala es muy grande compré un gran sofá en        forma de ele en unos colores tierra y con muchos cojines que a veces pongo en el suelo para    sentarme.  Una mesita de centro de madera de color oscuro.  Tengo una gran televisión en la          pared, el sueño de cualquier hombre para ver los deportes, ese comentario fue de Gaby.  La            cocina es mi lugar favorito, después de mi habitación.  Mucho acero inoxidable.  Una isla en el centro.  Tengo una mesa de seis puestos que casi no uso, pero allí está para cuando tengo visitas.   Un par de taburetes altos que siempre arrastro hasta la isla de la cocina y allí siempre me siento a comer. Paso rápido por la cocina por un vaso de jugo.  Apago las luces y me voy a mi habitación.  El apartamento tiene tres habitaciones, una la uso como habitación de huéspedes allí puse dos camas principalmente pensando en Jannice,   Mariana y Gaby.  La otra habitación la uso como pequeña oficina y a la vez para distraerme.  Tengo un escritorio, una laptop, un tablero de corcho pegado en la pared, cajas con artículos para fiestas y miles de ideas para ellas.  Eso en un lado.  Del otro tengo un sofá que me traje de casa de mis padres y en el que me gusta recostarme cuando necesito tomar unos minutos de descanso, tengo un equipo de sonido que llena el espacio de música especialmente cuando necesito inspiración.


    

    Mi habitación es mi lugar sagrado y especial.   Entro enciendo la luz y me quito los            zapatos. Entro a mi vestidor y dejo mi bolso sobre uno de los muebles, busco mis pijamas   favoritos y me dirijo al baño.  Una tina le hace falta a este baño, pienso.  Es amplio y con una ducha espectacular.  Me doy una ducha rápida, cuando salgo me visto, me cepillo los dientes y no pienso más nada que acostarme en mi gran cama.  Escogí la cama más grande que encontré y compré ropa de cama de colores claros.  Mesitas de noche a cada lado con unas  lámparas   pequeñas.  Mi amigo el despertador y mi teléfono.  Cuando lo reviso tengo veinte llamadas            perdidas, ocho son de Roger y las demás se las reparten entre Jannice, Gaby y mi madre.              Demonios, olvidé llamar a mi madre.  Ya lo haré mañana. Pero lo que me gusta más de mi  habitación es el pequeño balcón que tiene.  Estoy en el piso quince y aunque no sufro de fobia a las alturas, prefiero solo sentarme en la silla que tengo y disfrutar del momento sin asomarme al vacío.


    

    —Buenas noches Alex —me digo—. Mañana será un nuevo día con más cosas que hacer.


    

     


    Roger


    Lunes


    Hoy es lunes, ayer estuve en casa todo el día y no pude parar de pensar en ella.  Estuve varias veces tentado en llamarla para saber cómo había llegado, pero estaba seguro que estaría cansada y que tal vez iba a pasar el día tratando de reponer energías porque me dijo que hoy    regresaría a trabajar.


    

    Mi cabeza dio tantas vueltas principalmente al recordar aquel beso que nos dimos en el aeropuerto.  Desde Michelle, no había sentido todas estas cosas por una mujer.


    

    He salido con algunas durante estos años, pero con Alexia es diferente.  Desde el primer momento ha sido diferente.  Sé que es una locura, porque para comenzar hay miles de kilómetros de distancia entre nosotros, pero no quiero dejarlo pasar.  Ella no es como las demás. 


     


    Me voy a la oficina a la hora de costumbre, hoy tengo varias reuniones con mi equipo y con clientes.  Al llegar tengo unos minutos antes de la primera reunión.


    

    Hoy como de costumbre tenemos reunión con el equipo creativo, pero hoy más que nada nos toca revisar algunas propuestas nuevas ya que John tiene que viajar en los próximos días  para visitar a algunos de nuestros clientes tanto dentro, como fuera de los Estados Unidos.


    

    —¿Roger ya estás listo para la reunión? —pregunta John abriendo la puerta de mi             oficina.


    —Si ya estoy listo. ¿Ya hiciste la programación de tu viaje? —lo cuestiono ahora yo a él mientras salgo de la oficina y me acerco al escritorio de Susan.


    —Sí, ya tengo mi agenda lista le dije a mi siempre eficiente secretaria, mi querida Linda que le pasara la agenda Susan así sabrás exactamente donde voy a estar.


    —¿Por qué tan adulador con Linda?  No le habrás hecho algo a esa pobre mujer.


    —¿Cómo se te ocurre? tu sabes que la adoro ha sido la mejor inversión que he hecho.    —Susan le echa una mirada rápida—. No te pongas celosa mi querida Susan ya sabes cómo         soy. —Susan solo le sonríe.


    —Susan por favor me sacas una copia de la agenda de John para revisarla cuando termine la reunión con los creativos.


    —Claro señor


    —¿A qué hora es mi siguiente reunión hoy? —Avanzo con John a la sala de juntas.


    —A las diez de la mañana, señor.


    —Si ves que la reunión con los chicos se va extendiendo me buscas quince minutos antes de la próxima  reunión.  Si falta algo John se puede encargar.


    —Claro señor estaré al pendiente.


    

    Al cerrar la puerta de la sala de juntas los lunes es como sumergirse en un mundo totalmente distinto. Tengo un equipo de jóvenes creativos, diseñadores e ilustradores y aunque a veces puede llegar a ser un poco caótico, el trabajo que están haciendo nos posiciona cada vez más entre las mejores agencias de publicidad del país. 


    

    Y pensar que cuando John y yo decidimos crear la agencia lo hacíamos prácticamente     todo nosotros solos.  Ahora no es que las cosas sean más fáciles, pero teniendo más gente que trabaja con nosotros todo marcha mejor.  John a pesar de ser publicista tiene una capacidad y facilidad para las negociaciones la cual aprovechamos al máximo por lo que se ve más envuelto en todo el trabajo que hace el director de cuenta y nuestros ejecutivos.   Yo veo toda la parte   administrativa pero disfruto mucho cada reunión creativa.  La reunión como era de esperar se prolonga más de lo debido, ya que teníamos que revisar la información que John llevará para su viaje, porque va a visitar tanto a viejos como nuevos clientes.


    

    Faltando quince minutos para mi próxima reunión veo a Susan aparecer.  Me excuso con los muchachos y me dirijo a mi oficina.  Al abrir la puerta lo primero que veo es un jarrón con unas flores y una botella de vino. 


    

    Susan que está tras de mi me mira —Llegaron hace un rato señor.


    —Y, ¿qué hacen en mi oficina? —pregunto un poco confundido.


    —Son para usted señor. —Se le escapa una risita.  La miro muy serio y ella se cubre la boca.


    —¿John se levantó bromista esta mañana?


    —Tiene buen gusto señor se ve muy masculino y viene acompañado de una buena botella de vino como las que a usted le gustan. —Me acerco y tomo la tarjeta.  Al leerla me quedo de piedra:


    

    "Roger:


    

    Gracias por la estupenda cena del Viernes.  Estaba tan absorta que se me olvidó    agradecerte por las hermosas orquídeas que me enviaste y como no quería que se perdieran,   quiero que las tengas en tu oficina.


    

    No creo que me permitieran llevármelas conmigo, aunque me hubiera encantado.  Espero que el vino sea de tu agrado.


    

    Gracias, Alexia"


    

    Saco de mi billetera la tarjeta de Alexia y me dedico lo próximos minutos a llamar a su teléfono sin recibir respuesta.  No sé cuántas veces intento.  ¿Será que no quiere contestarme?  No seas imbécil Roger, seguro está ocupada.  Me digo a mí mismo.  Justo antes de mi reunión intento llamando a su oficina.  La recepcionista me dice que Alexia está en la oficina pero que se encuentra ocupada y que si quiero le deje algún mensaje. 


    

    Durante mi reunión me concentro en la información que me están dando acerca de clientes potenciales.  Por suerte la reunión no toma mucho tiempo y cuando regreso a mi oficina nuevamente me pongo a la tarea de tratar de localizar a Alexia.


    

    —"Five Star Events" buenos días,  Sandra le atiende —contesta la recepcionista una vez más.


    —Buenos días de nuevo Sandra, es Roger Andrews. —La escucho suspirar—. Necesito hablar con Alexia.


    —Sr. Andrews, la Srta. García no está disponible en estos momentos.


    —Gracias Sandra, pero la he estado llamando a su teléfono varias veces sin respuesta.  Sé que va a sonar incómodo pero no voy a parar de llamar hasta que la localice.


    —Permítame un momento Sr. Andrews, ¿me podría esperar en línea?


    —Si claro. —Escucho la música mientras pone mi llamada en espera y luego de unos   pocos segundos escucho la voz de Alexia.


    —Hola.


    —¿Por qué es tan difícil hablar contigo? ¿O es acaso que no quieres hablar conmigo?     —Cálmate Roger esas no son las maneras.


    —¡¡¡Wow!!! Hola Roger, ¿cómo estás? yo muy bien gracias por preguntar —me responde en tono serio.


    —Lo siento, soné como un imbécil ¿verdad? —Resoplo, estoy metiendo las patas hasta el fondo—. Hola Alex, ¿cómo estuvo tu vuelo de regreso a casa?


    

    Hablamos por un largo rato, me explicó que su teléfono se le había quedado en casa.  Y yo claro haciéndome la estúpida idea de que no me quería contestar la llamada.


    

    Mientras la escucho no paro de pensar en ese beso que nos dimos.  Por mi cabeza pasan un sin fin de ideas, pensamientos a toda velocidad.  Quisiera poder prolongar nuestra charla pero sé que está ocupada.  Cierro la línea con una promesa de comunicarnos pronto. 


    

    Hace mucho tiempo que no me sentía así.  Y lo peor es que  justo la distancia no va a ser un tema simple de tratar.  Yo tengo mi vida aquí, mi familia, mis hijas, mi negocio, mis amigos aunque pocos e igual mis recuerdos,  que aunque en ocasiones son muy dolorosos, también tengo recuerdos felices.


    

    Abro la botella de vino que me envió y me sirvo una copa.  Mientras veo por mi ventana como se mueve la ciudad a esta hora.  No puedo decir que las calles están más congestionadas porque todos los días se mueve una marea de gente por estas avenidas.


    

    Distancia, la palabra da vueltas en mi cabeza.  Tengo treinta y ocho años y todas esas ideas modernas de las relaciones a distancia no es precisamente algo que me llame la atención.


    Todo esto es demasiado complicado.  Estoy tan sumergido en mis pensamientos que no me doy cuenta cuando John entra a mi oficina.


    

    —¿Vino tan temprano? —me dice sosteniendo la botella en sus manos.


    —Maldita sea John que susto me has dado. —Le gruño mientras apoyo una mano en la ventana—. Si quieres puedes servirte una copa.


    —¡¡¡Oh flores!!! No se supone que debes enviarlas en vez de tenerlas aquí.  ¿O es que vas a hacer la entrega tú personalmente? —pregunta con un tono malicioso—. Y después de todo, ¿a quién le vas a enviar flores?


    —A nadie John y ya para con las preguntas.  Las flores ya fueron entregadas, son para mí.   —John se deshace en una sonora carcajada.  Se sirve una copa y se sienta en una de las   sillas frente al escritorio.  Tomo asiento en mi silla mientras espero que John pare de reír.  Lo miro muy serio, pero a John ya esas miradas no le hacen ni cosquillas.


    —Hermano esto es bueno.  Tienes que contarme todo con detalles.  Y deja de mirarme de esa manera, te conozco hace cuanto...No mejor no hagamos cuentas.  Ya soy inmune.  No te quedes callado —dice cuando por fin para de reír y me hace un gesto con la mano para que     comience a hablar.


    —No tengo nada que contarte —contesto muy serio.


    —¡¡¡Por Dios Roger!!! Está bien no quiero parecer una vieja chismosa.  Pero es que esto es nuevo para mí, es más siento cierto grado de envidia a mí nunca me han enviado flores.


    —Eso debe ser porque nunca te quedas el suficiente tiempo con la misma mujer.


    —¿Esto quiere decir que llevas tiempo viendo a una mujer y yo no me había enterado?  Ahora que lo analizo el fin de semana que fui a tu casa las chicas creían que  estabas conmigo y yo ni idea.  Por lo menos me tenías que haber avisado si tenía que cubrirte las espaldas.


    —No seas ridículo.  Ya no tenemos veinte años.  Además no tengo que esconderme de nadie, no le debo nada a nadie.


    —Me alegro que tú mismo lo digas.  Cuántas veces te lo he dicho, tus hijas ya son      adultas.  Ya es hora de que te preocupes por ti.  Eso no significa que las vas a abandonar, pero llegará un momento en que ambas van a tomar su propio camino y tú te vas a quedar solo. 


    —No le tengo miedo a la soledad —contesto aun con tono serio.


    —Porque no la has experimentado.  Crees que es fácil llegar a casa y no encontrarse con nadie.  Alguien que te pregunte simplemente cómo estuvo tu día.  Sentarte a comer solo, irte a la cama solo.


    

    John no tiene que explicarme mucho para darme cuenta que se está refiriendo a él mismo.  Han pasado cuatro años desde su divorcio, apenas estuvo casado dos años con Stella. 


    

    Se conocieron en una fiesta y después de una relación bastante corta decidieron casarse.  Stella no es una mala mujer, pero no se dieron tiempo para conocerse realmente.        Tenían muchas cosas en común pero en esta ocasión esto no estuvo a su favor.  A John y a Stella les gustaba mucho salir a fiestas, divertirse, pero faltaba un poco de balance en su relación.  El              primer año todo fue miel y muchas fiestas.  Viajes y más fiestas.  Pero llegó un momento en que John quería llevar las cosas un poco más tranquilas.  Aunque nadie lo creyera posible, pero     parecía que había llegado el momento de que John tomara las cosas con más calma y a partir de ese momento las cosas comenzaron a marchar mal. El segundo año fue prácticamente un infierno para ambos.  Demasiadas peleas, John quería bajarle el ritmo a tanta fiesta y Stella no tenía la intención de cambiar su estilo de vida.  John comenzó a pasar más tiempo conmigo y con las niñas en casa.  Yo estaba pasando con las chicas por esos episodios de adolescentes rebeldes, en especial con Caroline y no puedo negar que John fue de mucha ayuda.  Caroline y Tiffanie        siempre han considerado a John como familia.  El tío consentidor que casi nunca les negaba algo.  Pero también le tienen respeto.


    

    Después de su divorcio hubo un periodo de calma, para luego volver a ser el mismo John de antes.  Llegó un momento en que pensé que habíamos regresado a nuestros años de       universidad.  Aunque las fiestas disminuyeron, los fines de semana siguen siendo alocados para él.  Siempre rodeado de mujeres hermosas, buenos momentos como el mismo dice.  No sé si en algún momento vuelva a tener la idea de tomar las cosas con más tranquilidad.


    

    —Lo siento John no quería remover las cosas.  —Bajo la guardia con él. 


    —No te preocupes, no pasa nada —contesta que con una sonrisa sincera—. Entiendo que a veces me pongo, como tú dices, insoportable con el tema de que tienes que divertirte más y salir, pero sabes que no lo hago por molestarte. Ya han pasado ocho largos años Roger ya tienes que dejarlo ir.


    —Eso suena como si mi vida fuera miserable —digo mientras le doy vuelta a mi copa sobre mis dedos.


    —No Roger, tu vida no es miserable.  Eres un exitoso hombre de negocios, a pesar de lo que pasó con Michelle supiste levantarte y seguir adelante por tus hijas.   Ellas no pueden tener ninguna queja de ti, te has dedicado a ellas todo este tiempo.  Pero ya son adultas, son muy  independientes y que tú ahora salgas con alguien y te des tiempo para disfrutarlo no quiere decir que vas a dejar de quererlas o de estar allí para ellas.  Siempre vas a ser su padre, eso nadie te lo puede quitar. Qué tal si después del trabajo nos tomamos algo en el bar de aquí cerca.  —Levanto la mirada.


    —John no estoy de ánimos para otra de tus citas a ciegas. —Se ríe.


    —¿Por qué siempre tienes ese mal concepto sobre mí? —Levanto una ceja—. No hay ninguna cita a ciega, yo seré tu cita.  Vamos hombre, nos tomamos algo a ver si te animas un poco y me cuentas sobre tus flores —dice mientras las señala.  Se levanta y se toma lo que queda del vino de un solo trago—. Listo cariño nos vemos a la salida. —Eso como siempre me saca una sonrisa.


    

    Le doy vuelta a mi silla para quedar mirando hacia la ventana. Levanto mi mano       izquierda y miro mi anillo.


    


  




  

    


    Capítulo 14


    John


    

    John


    

    Podría apostar todo lo que tengo a que esas flores tienen algo que ver con la chica de la empresa de eventos.


    

    Me dirijo a mi oficina y en el camino le pido a Linda, mi secretaria, que me consiga algo de comer.  Voy a dedicar la tarde a revisar las cosas para mi viaje.


    

    Mientras tomo asiento en mi escritorio, que está lleno de papeles, trato de sacudir de mi sistema la conversación que tuve con Roger en especial los recuerdos de mi fallido matrimonio.  Stella y yo seguimos siendo amigos y tal vez siempre debimos mantener nuestra relación de esa manera.  Somos demasiado parecidos, eso fue lo que me atrajo de ella además de su hermosa   figura.  Para qué negarlo, siempre pongo mis ojos sobre mujeres hermosas.


    

    —Bueno John concéntrate —me digo a mí mismo.


    

    Quien iba a pensar que después de diez años estaría sentado en mi propia oficina y siendo socio de una de las diez mejores empresas de publicidad del país.  Cuando Roger y yo decidimos comenzar con la empresa lo hacíamos todo nosotros mismos.  Esos recuerdos me hacen sonreír.  Me estiro sobre mi silla mientras los buenos recuerdos vienen a mí.


    

    Conocí a Roger en una fiesta de universitarios donde casi nos vamos a los golpes.  Yo   estaba coqueteando descaradamente con la novia de Roger.  Luego de ese incidente nos    percatamos  que teníamos un par de clases juntos.  Decidimos dejar todo a un lado y llevar la fiesta en paz.  Y casi sin querer nos volvimos buenos amigos.  Teníamos ambos diecinueve años y ansias de comernos el mundo. 


    

    Roger era el chico estudioso y un poco nerd para mi gusto.  Mientras que yo llevaba las clases día a día. Tenía todas mis libretas llenas de dibujos y armaba historias de todo lo que se me pusiera por delante.  Incluso hacia dibujos de Roger, siempre rodeado de libros. Íbamos a cuanta fiesta se nos pusiera por delante ya sea que nos invitaran o no.  Sabíamos cómo         divertirnos.  Muchas veces salíamos de las fiestas directo a clases sin dormir.


    

    Cuando creamos la agencia, después de un tiempo el trabajo comenzó a aumentar.           Realmente fue bastante rápido y en un momento nos asustamos pensando que así mismo como estábamos creciendo tan rápido, pudiéramos caer de la misma forma.  Pero no había sucedido. Ambos decidimos que Roger se encargaría de toda la parte administrativa y yo llevaría la parte de los clientes.  Pero aun así nuestra vena creativa nunca nos ha abandonado.  Yo todavía hago dibujos, pero más que nada para desestresarme.  Tenemos un buen equipo de trabajo y confiamos mucho en lo que hacen.


    

    Linda interrumpe mis pensamientos con el almuerzo.  Después de comer me dedico, por fin, a revisar los papeles para el viaje.


    

    El último destino de mi agenda es un viaje fuera de Estados Unidos y estoy seguro que voy a disfrutar cada minuto, aunque sea un viaje tan corto.  Pensándolo bien tal vez podría            quedarme un día más.  Roger seguro me armará un escándalo, pero solo será un día y no lo pondré como gasto de la empresa.  Lo pagaré yo con todo gusto.


    

    Me levanto de mi silla y salgo de la oficina.


    

    —Linda.


    —Si, señor Adams.


    —Necesito que hagamos un cambio en mi itinerario.  Necesito que cambies mi boleto de regreso para el día siguiente.  Ese cambio cárgalo a mi tarjeta personal.   Todos los gastos de ese día extra cárgalo igualmente a mi tarjeta. 


    —¿Algún cambio en sus reuniones?


    —No todo se queda igual, voy a tomarme ese día para descansar.


    —Voy a hacer los cambios y le paso su nueva información de vuelo.  Le aviso a Susan del cambio.


    —No te preocupes yo mismo le  aviso a Roger.


    Camino de regreso a mi oficina y busco mi teléfono.  Después de esperar un momento para que conecte la llamada y luego de tres tonos, ella responde.


    —Buenas tardes.


    —Hola belleza, ¿cómo estás? ¿Me extrañaste?


    —Perdón. —La voz de ella suena un poco confundida—. ¿Quién habla?


    —Te lo voy a perdonar porque es la primera vez que te llamo.  Habla John Adams.


    —Déjame sentarme, porque esta llamada pinta interesante.  ¿A qué debo el honor?


    —Acomódate belleza, te estoy llamando para contarte que la próxima semana iré a   visitarte.


    —¿En serio? ¿Vienes a verme o por trabajo? —pregunta con cierto tono malicioso.


    —No voy a mentirte voy por trabajo.  Estaré dos días en la ciudad por trabajo y luego me quedaré un día más para descansar —contesto con tono meloso—. Te estoy llamando para que me hagas un espacio en tu agenda, preferiblemente a partir de la hora de la cena.


    —Puedo pensar en salir a cenar contigo una noche.


    —¿Una noche? Estaba pensando en todas las  noches, tal vez con sus madrugadas y que te tomes ese día de descanso conmigo.  ¿Qué te parece?


    —¿No crees que estas yendo un poquito rápido? —Comienza a reír.


    —Si quieres te mando flores.


    —Eso estaría bien.


    —Solo quiero aprovechar el tiempo. Tal vez voy como un maldito auto de carreras.              Vayamos a cenar y veamos qué pasa. ¿Te parece?


    —Hay algunos autos de carreras que me encantan.  Me parece bien lo de la cena.


    —Este auto te va a fascinar.  Puedes escoger el restaurante y coordinamos.  Piensa lo de regalarme ese día.  Estoy cambiando todos mis planes para agregarlo en mi agenda.


    —Voy a revisar mi agenda para ver si te puedo hacer un espacio.


    —Me parece estupendo.  Coordinamos todo por correo.  No te hagas de rogar Gaby.


    —No te prometo nada John.


    —Nos vemos en unos días preciosa —digo antes de cerrar la llamada.


    

    El día que la vi en el bar con sus amigas de inmediato me llamó la atención, pero      entonces la vi coquetear con el mesero que las estaba atendiendo y por un momento cambiaron mis planes.  Después mis ojos se fueron detrás de otra de las chicas.  Pero luego todo había              vuelto a cambiar, cuando recibí aquel correo donde venía adjuntada la foto de las tres en el bar y el agradecimiento por las bebidas que les habíamos pagado.


    

    Después de eso iniciamos con un intercambio de correos electrónicos, a veces un poco exagerado ya que prácticamente sosteníamos conversaciones completas.  A veces pasábamos largo rato en un ir y venir de correos, esto me parecía demasiado gracioso.  Me sentía como un tonto a veces, pero me gustaba el jueguito entre ambos.  En un par de ocasiones las cosas se     calentaron un poco, pero ambos sabemos como llegar hasta el borde de la delgada línea sin              cruzarla.


    

    Hace un par de días le había pedido su teléfono pero no la había llamado hasta hoy y sin más aproveché el momento para lanzarle toda la artillería sin contemplaciones.


     


    Gaby


    Del otro lado de la línea


    

    Me quedo mirando el teléfono con una enorme sonrisa.   Voy a verificar mi agenda           porque de verdad esto se ve muy interesante y no voy a perder la oportunidad.  Este hombre           definitivamente no lo puedo dejar pasar.  Marcando rápidamente en mi teléfono llamo a mi jefe para avisarle que la próxima semana tengo un compromiso personal el cual no puedo postergar.  Estuve casi treinta minutos dándole todas las soluciones a los "peros" que ponía.  Este trabajo está exigiendo mucho de mí, pero no me quejo. Es el puesto soñado y para el cual había trabajado mucho para ganármelo.  Tengo vacaciones acumuladas, pero las estoy aguantando porque cuando las tome serán las mejores vacaciones de mi vida.


    

    Me detengo un momento a pensar si hablo con Alex y Jannice, pero al final decido no hacerlo.  No porque no me esté muriendo de las ganas de contarles, más que nada es porque sé que sería como tener un ángel y un demonio sentado en cada uno de mis hombros.  O tal vez no, más bien ambas se sentarían en un solo lado de mi hombro diciéndome que tener una aventura de una noche no era lo mejor y blah blah blah.  Ya las conozco bien a ambas.  Hay que disfrutar la vida, cada día y si este hombre se está poniendo en bandeja de plata qué más puedo hacer.


    

    Además quién iba a dejar pasar a ese hombre.  Aquel día en el bar después de ver aquella escena de Alex con ese hombre tan alto y tan bello, lo seguí con la mirada hasta que llegó a su mesa.  Donde estaba un hombre de un cabello color bronce, cejas pobladas, una boquita fina, nariz per-fec-ta, mejillas y mandíbula angulosa.  Sus ojos eran claros pero por la distancia no   alcancé a ver de qué color eran.  Cuando se levantaron casi corro para abrazarme a su cuerpo.  Su amigo era más alto, pero no importaba su pantalón y camisa de vestir no hacían otra cosa que abrazarse a su cuerpo.


    

    ¿Quién en su sano juicio dejaría pasar la oportunidad de estar una noche con ese hombre? Otras tal vez, pero yo jamás lo haría.


    

     


    John


     


    Terminar de ver los detalles del viaje me llevó toda la tarde.  Cuando me fijo en el reloj son casi las seis de la tarde. Si Roger no ha pasado por mi oficina significa que aún está            trabajando o que se fue sin avisarme.  No él no haría eso, ¿huir de mí?


    

    Ordeno mi escritorio y camino a la oficina de Roger.  Allí está concentrado tecleando en su laptop.


    

    —¿Cariño estás listo para irnos? —Roger levanta su mirada de la pantalla.


    —Si ya estoy listo, estaba esperando que aparecieras.


    —Estaba terminando con los detalles de mi viaje.  En un momento tuve miedo de que te hubieras ido y no me dijeras. —Se estira en su silla y comienza a reírse.


    —No creas, lo pensé.  Pero lo analicé mejor, si lo hacía te tendría detrás de mi     molestándome sin compasión.


    —Eso suena horrible Roger, que mal concepto tienes de mi —contesto con una sonrisa y poniendo mi mano sobre el corazón.


    —Vámonos ya.


    A pocas cuadras de donde está ubicada nuestra oficina hay un bar.  A pesar de ser lunes hay una buena cantidad de gente. La hora feliz, definitivamente.  Ambos nos sentamos en la            barra y pedimos unas cervezas


    —Ahora cuéntame la historia de tus flores —digo mientras le doy un buen trago a mi cerveza.


    

    Roger me cuenta acerca de la semana que había pasado con Alexia y su cena antes de       regresar a su país.  Mientras lo escucho no pierdo detalle de la forma en cómo habla sobre ella.  Será posible que en tan solo una semana esta mujer haya logrado que Roger salga de su encierro y por fin se dé otra oportunidad.  Sé que en los últimos años ha salido con un par de mujeres que le he presentado, pero no pasó a mayores.  Un par de salidas y todo había terminado sin ni           siquiera comenzar.


    

    Pero hoy hablando de esta chica las cosas no son iguales, hay algo en su forma de         hablar de ella que no había visto en años.  Sí, no lo había visto desde Michelle.


    —Y así fue como las flores llegaron a mi oficina —dice para terminar de contarme.


    —Es una chica con talento.  Eso de las flores fue una idea diferente.


    —No creo que sea el primer hombre al que le regalan flores —responde con una sonrisa.


    —No, no lo creo.  Pero no sé, para mí no es algo muy común.  Es más me siento un poco celoso a mí nunca me han dado flores —digo con una sonrisa burlona— ¿Y ahora qué piensas hacer?


    —No lo sé.  No sé si sea buena idea embarcarme en esto.  Ya no tengo veinte años y ni cuando los tuve pensé en tener una relación a distancia.


    —Hermano, cuando tenías veinte eras papá así es que no creo que lo hubieras podido   hacer de igual manera.  —Roger me mira muy serio—. No lo tomes a mal.  No te vayas a cerrar a la oportunidad.  Ahora hay muchas maneras de estar en contacto.  Usa la tecnología a tu favor. 


    —¿Y cómo se supone que debo hacerlo?


    —Eres un creativo yo sé que puedes encargarte de eso —digo guiñándole un ojo—. Y ya que estamos hablando de conquistas te aviso que mi viaje fuera se va a extender una día más.    —Roger tuerce el gesto—. No hagas esas caras. Ya que estoy allí voy a aprovechar muy bien mí tiempo y pasar un rato con una belleza tropical.


    —John. —Eso me sonó a regaño.


    —Roger —contesto—. Solo voy a descansar.  Le hice una invitación a Gaby, una de las amigas de tu chica.  Si la acepta esta bien y si no pues no hay problema.


    —John, Alexia no es mi chica.


    —Pero vas a trabajar en eso mi querido amigo.


    —Mejor no te voy decir nada, igual no me vas a escuchar.  No sé para qué me molesto siempre tratando de hablar contigo sobre ese tema.


    —Ya lo deberías tener superado Roger.


    Nos tomamos un par de cervezas y nos vamos a casa.  Sé que Roger va a encontrar la forma de acercarse a esta mujer.  Eso no me preocupa, ella le interesa y eso es mucho más de lo que puedo decir de lo que ha pasado con las mujeres con las que ha salido anteriormente.  Vamos por buen camino y esto no me lo voy a perder por nada del mundo.


    


  




  

    


    Capítulo 16


    Una copa de vino


    

    Alexia


    

    Unos jeans, una blusa color coral y unos tacones.  Maquillaje sencillo, cabello recogido.  Aretes, reloj, un anillo y unas pulseras.


    —Creo que estoy lista para ir a trabajar —me digo a mi misma mientras me observo en el espejo.  Tomo mi bolso que está sobre la cama, mi teléfono y voy a la cocina por mi dosis              matutina de café.  Creo que haré algo rápido para desayunar. 


    

    Mientras me muevo en la cocina, alcanzo el control remoto de la radio que está sobre la encimera y lo enciendo.  Suenan los acordes de una balada.  Por unos segundos me quedo   escuchándola, no la había escuchado antes.


    

    "Fue un día como cualquiera, nunca olvidare la fecha


    coincidimos sin pensar en tiempo y en lugar


    algo mágico pasó, tu sonrisa me atrapó


    sin permiso me robaste el corazón


    y así sin decirnos nada


    con una simple mirada comenzaba nuestro amor"


    

    Le subo un poco más al volumen y la escucho con atención mientras me sirvo el café y hago unas tostadas.   Es una canción preciosa y mientras la escucho recuerdo que anoche Roger y yo no hablamos.  Tenía una cena con unos clientes y no se podría conectar.  En las últimas     semanas hemos compartido por lo menos media hora cada noche.  Y cada minuto ha sido           especial.  A pesar de la distancia solo verlo unos minutos me da confianza de que podremos    seguir dando pasos hacia adelante en este viaje que juntos decidimos tomar. Suena un poco          tonto pero así me siento.


    

    Hace unos días cuando me dijo que debíamos tener una cita, mi corazón se precipito en una carrera que parecía que no tenía fin.  Pero de igual manera me hizo poner los pies más firmes sobre la tierra y recordar que no será ni la primera ni la última vez en que vamos a querer estar juntos, tan solo para una copa de vino sentados frente a frente y no lo podremos hacer.  Tal vez tenga que planear ese viaje pronto.  Como mis tostadas y termino con mi café. 


    

    Hago mi camino a la oficina como cada mañana.  Sandra está en su puesto cuando llego y juntas vemos las citas que hay para el día. Hoy Jannice viene a la oficina ya que está organizando el lanzamiento de una línea nueva de labiales y Celeste está organizando todo lo del evento.


    

    Ese es otro asunto que tengo pendiente, no he hablado con Jannice y Gaby de lo que está pasando con Roger.  Hemos tenido tanto trabajo que no hemos podido vernos.  Hablamos por teléfono por lo menos una vez por semana, pero no creo que es algo que cuentas así de buenas a primeras por teléfono.  A quien trato de  engañar, lo que no quiero es que me digan algo como que esto no va a funcionar.  Ya Mariana me lo dijo cuando le conté.   Lo primero que mencionó fue "amor de lejos, felices los cuatro".


    

    Mi día transcurrió entre citas con clientes y reuniones con proveedores.  Jannice llegó en horas de la tarde para su cita con Celeste.  Pasó por mi oficina para  saludar y le pedí que cuando terminaran regresara y así podríamos conversar un rato más.  Quería que me contara como iban las cosas entre ella y Fernando, y tal vez sería buen momento para contarle lo de Roger.  Jannice es una romántica por naturaleza tal vez ella no me dirá que estoy loca. 


    

    Habían pasado casi dos horas cuando Jannice entró en mi oficina y cerró la puerta tras ella.


    —¿Cómo está quedando todo para el lanzamiento? —pregunto mientras ella toma       asiento frente a mí.  Colocando su bolso en la silla vacía al lado. 


    —Estupendo, Celeste tiene muy buenas ideas para este evento me encanta trabajar con ella —contesta con una sonrisa —. Ahora cuéntame ¿cómo estás tú?, no hemos tenido tiempo de nada últimamente.


    —Yo estoy bien, ya vez con mucho trabajo. —Ella me está mirando fijamente y yo me muerdo el labio inferior.


    —Cuéntalo Alex!!!


    —¿Qué?


    —Tienes algo que contarme y lo sé.  Te conozco.  Encuentra las palabras y dímelo.


    —¿Quieres algo de tomar?


    —Esas no son las palabras que tenías que buscar, pero si tienes té frío está bien para mí. —Levanto el teléfono y le pido a Sandra un té frío y un café. Cuando cierro el teléfono aun me está mirando fijamente.


    —Está bien, si tengo algo que contarte pero tienes que prometer que me escucharas      primero.  Ya tomé una decisión y no me voy a echar para atrás. —Tomo una respiración    profunda y la miro con atención.


    —Alex, me estas comenzando a desesperar.


    —Es que no les he contado a Gaby y a ti todo lo que pasó en mis vacaciones.


    —Si lo sé, no hemos tenido tiempo para vernos y que nos cuentes como te fue.  ¿Pero por qué eso te preocupa tanto? —pregunta con el ceño fruncido.


    — ¿Recuerdas a los hombres del bar? ¿Los que nos pagaron los tragos?


    —Si los recuerdo, ¿qué pasa con ellos?


    —Me los volví a encontrar en Nueva York en la boda que fuimos a coordinar. —La veo abrir los ojos como platos.  Sandra llega con el té y el café en ese momento.  Le cuento sobre el encuentro en la boda y luego nuestras salidas en la semana que estuve en Nueva York.  Jannice centra toda su atención en los detalles que le doy mientras toma su té frío en sorbos cortos.  Cuando le cuento que llevamos un par de semanas hablando casi a diario por skype casi se              ahoga.


    —Oh por Dios! ¿Y tú por qué no me habías contado todo esto? —dice en un tono que suena más triste que amenazador.


    —Quería contárselos en persona y como tú misma dijiste hemos tenido tanto trabajo que no nos hemos visto.


    —Wow, no sé qué decirte.  Nunca he estado en una situación igual.  ¿No te da miedo?    —Ahora suena preocupada—. Es mucha la distancia, no es algo común. —Se acomoda mejor en la silla y cruza las piernas.


    —Si me asusta un poco, pero también me conozco si no me doy esta oportunidad más adelante seguro me voy a lamentar.


    —No quiero que te lastimen.


    —Lo sé amiga. —Me levanto de mi silla y me siento junto a ella—. Pero de verdad        quiero darme esta oportunidad.  —En ese momento se abre la puerta de mi oficina, Leo entra agitado, cierra la puerta y apoya la espalda contra ella.  Ambas lo miramos con el ceño fruncido — ¿Y a ti qué te pasa? —pregunto.


    —Mi querida Alex —exclama mientras agita las manos y se acerca a mí dando   brinquitos—.  Allá afuera está el más hermoso espécimen masculino que haya visto jamás.       —Jannice y yo nos reímos.


    —Que no te escuche Chris. —Es mi respuesta a su comentario.


    —Salí de mi oficina y lo vi entrar.  Alto, fuerte.  Todo él derrocha sensualidad.


    —¿No lo habías visto antes? tal vez es algún cliente nuevo.  Celeste y Daphne tenían   varias citas con clientes nuevos hoy.


    —Te aseguro que lo recordaría, me está entrando un calorón. —Se acerca a mi     escritorio, toma unos papeles y comienza a abanicarse.  En ese momento tocan a mi puerta y Sandy entra con una gran sonrisa en su rostro.


    —Alex disculpa que te moleste, pero te buscan.


    —¿A mí? si ya terminé con mis citas de hoy.  —La miro extrañada.


    —No es un cliente.  Afuera te busca Roger Andrews dice que es un asunto personal.      —Cuando la escucho decir que Roger está afuera me levanto de la silla como impulsada por un  resorte.  ¿Roger está aquí? Imposible. Jannice me mira también sorprendida.  Leo sigue         abanicándose.


    —Sandy, ¿no me digas que el tal Roger es el hombre alto y fuerte que entró hace unos minutos?


    —Si te digo. —Su sonrisa se amplía —. Con todo respeto Alex pero por qué no me         dijiste que era tan guapo.  Se disculpó conmigo por lo de las llamadas del otro día. —Mi mente está en blanco y camino de un lado al otro de la oficina mientras todos hablan, hasta que Jannice me detiene.


    —¿Qué haces caminando aquí adentro? sal a verlo.  —Asiento varias veces. Me acerco a la puerta y tomo la perilla con firmeza mientras tomo varias respiraciones profundas antes de abrir la puerta. Después de unos segundos que fueron casi eternos abro la puerta de mi oficina y si, allí está de pie en la salita de espera con las manos en los bolsillos de sus pantalones, viendo las fotos en la pared de varios eventos que hemos realizado.  Lleva un pantalón oscuro y una   camisa de un color azul.


    —¿Roger? —digo mientras me acerco.  Se voltea hacia mí y me regala una brillante        sonrisa. Camina hacia mí me rodea con sus brazos y me da un beso en los labios.  Puedo   escuchar las exclamaciones de asombro detrás de mí saliendo de mi oficina.


    

    Roger


    48 horas antes


    

    Ya tengo los boletos listos.  Viajaré mañana por la tarde para llegar en horas de la noche.  Estaré tan solo unas horas con ella.  Sí, es una completa locura pero tengo que hacerlo.  Luego de que mencionara que debíamos tener una cita no había parado de darme vueltas en la cabeza la idea.  Sé que habíamos quedado en  organizar todo para cuando tuviéramos menos trabajo, pero realmente no sé cuando tengamos ese tiempo.


    

    Susan organizó mi agenda de manera que pudiera ausentarme por dos días de la oficina.  Tendría que atender unas videoconferencias pero estaba bien. Planeaba llegar en horas de la            tarde a la oficina de Alex.  Estoy ansioso de ver su cara cuando me vea.  Gracias a la tarjeta suya que conservaba pude dar con  la dirección de su oficina.  Quería llevarla a tomar esa copa que varias veces habíamos compartido a través de la pantalla y luego llevarla a cenar.


    

    Tal vez John me pueda sugerir un lugar donde ir.  Hace poco estuvo allí y por lo que    tengo entendido salió a cenar con Gaby una de las amigas de Alex.  No fue  necesario que me contara nada, la sonrisa con la que regresó a la oficina después de su viaje fue suficiente para      entenderlo todo.


    

    Tenía que hablar con John y las chicas.  No quería mentirle a mis hijas pero no me sentía preparado para hablarles sobre Alex. Invité a John a cenar en casa.  Le pedí que llegara más        temprano para tomarnos unas copas y en ese momento aprovechar para contarle lo que voy a     hacer.  Cuando llego a casa me encuentro a Sarah en el pasillo de las habitaciones llevando la ropa limpia a los cuartos de las chicas.


     


    —Hola Sarah.


    —Buenas tardes señor.


    —Invité a John a cenar, espero que no haya problema en poner un puesto más en la      mesa.


    —Claro que no señor, no tiene por qué preocuparse por eso —me contesta con una          sonrisa.  La mayor parte del tiempo somos solo las chicas y yo para la cena.  Aunque John podía aparecer en cualquier momento.  Creo que Sarah siempre está preparada para que esto suceda.


    —¿Tiffanie y Caroline ya llegaron?


    —Sí, señor llegaron hace un rato, pero salieron a comprar unos postres para la cena.  Ya sabe cómo son.


    —Sí, me van a matar con tanta azúcar —contesto con una sonrisa—. Voy a cambiarme antes de que llegue John.


    

    Me doy una ducha rápida y me cambio de ropa.  Aprovecho para arreglar una maleta    pequeña, solo estaré por unas horas no necesito llevar muchas cosas.


    

    Cuando termino me siento en la orilla de la cama, miro mi mano izquierda y mi anillo.  Después miro a la pared del frente donde hay varias fotos colgadas, incluyendo una de Michelle y yo antes de casarnos.  Me acerco a la pared y apoyo mi mano cerca de la foto. Es una foto que nos tomaron en los jardines  de la facultad sentados en el césped.  Michelle estaba sentada entre mis piernas y yo la rodeaba con mis brazos mientras apoyaba mi rostro en su cuello.


    

    De repente me encuentro hablándole a la foto.


    —Sabes Michelle conocí a una persona.  No creí que fuera posible que encontrara a      alguien después de que te fuiste. —Paso los dedos sobre la foto—. Eras tan hermosa.  Me             enamoré de ti desde la primera vez que te vi.  He estado tanto tiempo peleado con el mundo   porque te fuiste.  Sé que no fue culpa tuya lo que pasó, pero no fue justo.  —Unos golpecitos en la puerta me sacan de mis recuerdos.  Tiffanie abre la puerta se acerca a mí y me mira con una mezcla de asombro y susto.


    —Papá, ¿te pasa algo? ¿Por qué estas llorando? —Alarga la mano y la pasa por mi        mejilla, ni siquiera me había dado cuenta que se me había escapado una lágrima.


    —No pasa nada princesa.  —Trato de sonreír, pero sé que no la convenzo—. Me dijo      Sarah que salieron por postre —digo rápidamente para cambiar el tema. Ella se acerca y me abraza con fuerza.


    —Si trajimos unos dulces y helado. —Me mira a los ojos.  Sé que quiere preguntarme nuevamente pero al final no lo hace—. Dice Sarah que el tío John viene a cenar esta noche.


    —Sí, lo invité.  ¿Tu hermana dónde está? —pregunto todavía sosteniéndola entre mis brazos.


    —En su habitación.  ¿De verdad no pasa nada papá?


    —No pasa nada.  Vamos a buscar a tu hermana, necesito hablar con ustedes.  —Salimos de mi habitación y pasamos por la de Caroline pero no está. La encontramos en  la cocina   hablando con Sarah. 


    —¿Y a ustedes dos qué les pasa? —nos pregunta al vernos entrar abrazados en la  cocina.


    —No pasa nada.  Pero papá quiere hablar con nosotras —contesta Tiffanie.  Ambas se sientan en la mesa del desayunador.


    —Chicas mañana tengo que salir de viaje, solo estaré fuera por una noche —digo   mientras me apoyo en la encimera de la cocina.


    —Vamos a estar bien, no es la primera vez que nos quedamos solas —contesta Caroline.  Como ninguna de las dos hace más preguntas no le doy vueltas al asunto. Deben pensar que             estoy saliendo por trabajo. En ese momento John entra en la cocina.


    —Bellas damas acaba de llegar su tío favorito. —Ambas se levantan para abrazarlo.


    —John necesito hablar contigo antes de la cena. —Le hago una seña para que me siga—. Vamos a mi estudio.  Por favor me avisan cuando la cena esta lista.


    —Papá no es necesario que nos dejes a una niñera mientras estas fuera.  —Caroline se ríe y señala a John.  Este me mira con cara de no saber qué pasa pero muy rápido cambia de      expresión.


    —Pues más vale que hagas lo que te digo o cortaré todas tus tarjetas de crédito —contesta John con una gran sonrisa.


    —Uhhh que miedo —exclama Caroline agitando las manos.


    —Vamos John. —Lo insto a seguirme. Caminamos a mi estudio.  Al cerrar la puerta John se dirige al bar a servirse un trago.


    —Ahora sí cuéntame, ¿a dónde vas que tengo que cuidar a las niñas? —pregunta  mientras se sirve un vaso con whisky.


    —Voy a ver a Alexia —contesto sin rodeos—. Sirve uno para mí también.


    —Repite lo que me acabas de decir —dice en tono burlón mientras me entrega mi whisky y nos sentamos en los amplios sillones de cuero negro de mi estudio.


    —Voy a ver a Alexia.  Salgo mañana en la tarde.  Sólo estaré fuera un día.


    —Me parece bien.  No te preocupes yo les doy una llamada a las chicas, además Sarah estará en casa con ellas. —Su respuesta tan tranquila me sorprende, esperaba cualquier  comentario de su parte y que se pusiera insistente con el tema pero no lo hace.


    —¿No vas a decir más nada John?


    —No, ¿por qué?


    —Me sorprende un poco debo decirte.


    —Me alegra que vayas a hacer algo loco mi amigo —dice con una sonrisa—. No la             conozco, pero confío en ti y en tu buen juicio.


    —Necesito que me ayudes y me recomiendes un buen restaurante dónde llevarla a cenar.


    —¿Me puedes contar tus planes? no me des detalles solo dime qué planeas.  ¿Ella sabe que vas?


    —Llegaré mañana en la noche y debo ir a verla al día siguiente.  Tengo que atender unas reuniones en la mañana así es que pensé en ir a su oficina al final de la tarde e invitarla a cenar.


    —¿Tanto viaje para no estar todo el día con ella? —recalca con cierto tono de enojo.


    —Lo pensé también pero sé que estos días está muy ocupada.  Tendría que decirle que voy para que pudiera cambiar lo que tiene y mi idea es sorprenderla.


    —Te entiendo.  Te daré los nombres de un par de restaurantes.


    —Gracias mañana le pediré a Susan que me ayude con la reserva. Estaré en la mañana en la oficina y de allí me iré al aeropuerto


    —No es necesario que vayas a trabajar.


    —Igual para quedarme dando vueltas aquí en casa, mejor me mantengo un rato ocupado en la oficina.


    

     


    Alexia


    

    A pesar de que me tiene envuelta en sus brazos y siento sus cálidos labios sobre los míos, me pregunto si de verdad está aquí.  Que tonta soy. Me aprieto más fuerte a él y dejo mis manos correr por su espalda.  Se siente tan bien estar así.  Él es quien rompe el beso y pone su frente pegada a la mía.  Su mirada esta sobre mi rostro.


    

    —Lo siento.  No, en realidad no lo siento.  Necesitaba hacerlo —dice mientras me da      besos cortos—. Creo que estamos dando un espectáculo pero no importa. —Una sonrisa              ilumina su rostro.


    —No, no importa.  —Alcanzo a decir— ¿Qué haces aquí? no es que me moleste, pero debiste avisarme.


    —Quería darte una sorpresa.


    —Puedes contar con que lo has hecho.  —Me quedo en silencio un par de minutos—. Lo siento creo que aún estoy sorprendida.  —Una risa ronca y muy varonil me rodea.


    —¿Qué tal si me muestras el lugar en que trabajas?  —Lentamente suelta su abrazo y    sostiene mi mano entrelazando sus dedos con los míos.


    

    Le muestro las oficinas, lo más probable no son tan grandes como las suyas pero es el      espacio donde damos vida a todos nuestros eventos, es el espacio que  he creado para mis chicos y para mí.  Veo a Sandra regresar a su puesto y a Leo revolotear cerca de la recepción echando      miradas mientras nos movemos de un lugar a otro.   Por un momento me olvido de Jannice hasta que la veo salir de la oficina.  Hago formalmente las presentaciones entre ellos y le prometo que la llamaré para que vayamos a almorzar juntas.  Le indico a Roger el camino a mi oficina y cierro la puerta tras de mí. Cuando miro alrededor me percato de lo desordenado que esta todo.  Sobre mi escritorio tengo tirados unos papeles aunque creo que eso es más culpa de Leo que mía.  A un lado tengo una mesa de trabajo donde me siento a armar los esquemas para las fiestas.   Todo el enredo que hay allí si es culpa mía, llevaba todo el día entrando y saliendo de reuniones con clientes y no había tenido tiempo de arreglarlo. Roger camina hasta la mesa y comienza a mirar los esquemas que hay encima.  Lo veo tocar las muestras de telas para unos manteles que tengo que mandar a hacer.  Mira con atención el esquema de distribución de las mesas para unos eventos que tendremos pronto.


    

    Lo dejo mirar alrededor mientras yo lo observo a él. Se ve tranquilo, relajado, como si no fuera la primera vez que está en mi oficina.  Parece cómodo.   A medida que mira y toca lo que hay sobre mi mesa su rostro tiene unos leves cambios, un rápido ceño fruncido, una suave             sonrisa.  Mira todo con atención.    De repente levanta la mirada de la mesa y me ve pegada a la puerta,  su sonrisa se ensancha.


    

    —Me gusta tu oficina.


    —Gracias.  Disculpa todo el desorden ha sido un día largo lleno de reuniones.


    —No te preocupes, así puedo ver como trabajas e imaginarme cuando estas sentada aquí en medio de todo este caos.  —Eso me hace sonreír, alarga su mano hacia mí mientras se mueve.  La tomo y nos sentamos en las sillas frente a mi escritorio, justo donde Jannice y yo estábamos sentadas cuando él llegó.


    —¿Cuándo llegaste? —pregunto mientras miro esos bellos ojos verdes.


    —Anoche.


    —¿Me mentiste? —digo tratando de sonar enojada pero no lo consigo—.  Me dijiste que tenías una cena con unos clientes.


    —Sí, soy culpable.  Quería darte la sorpresa y poder invitarte a tomar esa copa de vino que tenemos pendiente y llevarte a cenar. —Me observa atentamente.


    —¿Cuándo regresas a tu casa?


    —Mañana, mi vuelo sale a las 10:00 a.m. —Cuando lo escucho decir aquello siento que el corazón se me cae hasta los pies.  ¿Solo ha venido por unas horas?


    

    Ya había terminado mi día de trabajo.  Tomo mis cosas y salimos a la calle.  Me dice dónde ha hecho la reserva para la cena.  Es en un restaurante nuevo en la parte antigua de la    ciudad. 


    

    Camino al restaurante me cuenta toda esta locura de hacer un viaje tan solo para venir a cenar conmigo.  Me siento realmente halagada pero no deja de ser una completa locura.  Antes de cenar nos tomamos una copa de vino sentados en el bar del restaurante.  Hablamos de muchas cosas.  Hay temas de los que ya hemos hablado por skype, pero es diferente tenerlo frente a mí, no importaba que habláramos de las mismas cosas.  Ya no estaba  del otro lado de una             pantalla.


    

    La cena se nos hizo corta, pero en realidad no lo había sido.  Esta vez no fue silenciosa como en la última ocasión.  En el fondo ambos queríamos aprovechar al máximo el tiempo              juntos. Reímos mucho y hasta me enteré que John, su socio, había estado hace poco en el país y se había visto con Gaby.  Nota mental, interrogar a Gaby hasta que cuente todo con lujo de             detalles.


    

    No nos percatamos de la hora hasta un momento en que él miró su reloj.  Roger tenía que estar muy temprano en el aeropuerto y yo me había ofrecido para llevarlo. Al principio se negó rotundamente, pero luego fue cediendo poco a poco.


    

    —No somos niños, ni adolescentes, somos dos personas adultas capaces de llevar esto de una manera lo suficientemente madura.  No como un juego sino como algo serio.  Sé que hay cosas de mi que todavía no te he contado pero llegado el momento lo haré.  Así mismo espero que confíes en mí.  Si en algún momento nos damos cuenta que esto no va a funcionar o que uno de los dos va a salir lastimado de esto prefiero que tomemos caminos separados.  Tiene que          existir confianza entre nosotros y comunicación.  —Esas palabras y un beso fue la despedida de Roger en el aeropuerto.


    


  




  

    


    Capítulo 17


    Las amigas parte 2


     


    Alexia


    

    —No puedo creer que me tenga que enterar de todo esto por Jannice —me reprocha Gaby del otro lado de la línea—.  Te lo tenías demasiado calladito.


    —Lo mismo puedo decir de ti —contesto—. Creo que se te olvido contarnos de la visita de John. —Hay silencio del otro lado de la línea—. Estamos a la par mi querida amiga.


    —Ok, ok que tal si nos vemos para la hora del almuerzo.  Llamo a Jannice y nos vemos a la una, ¿te parece?


    —Por mí no hay problema, avísame nada más en qué restaurante nos vemos.


    

    Me levanté  muy temprano para llevar a Roger al aeropuerto, nos tomamos un café antes de que nos separáramos.  Me prometió que si se le ocurría hacer  nuevamente algo como esto me avisaría.  Antes de irse me hizo el comentario de que si las cosas marchaban bien tal vez podría pensar en ir para acción de gracias.  Conocer a sus hijas, aunque no me lo dijo, sería el objetivo principal de ese viaje.  Esa parte me aterra un poco.  Recuerdo el corto encuentro que tuve con una de ellas en la boda de los Mathews, si las miradas mataran seguro habría caído fulminada en ese preciso instante.  Aunque Roger me ha contado que ambas son polos opuestos, no sé qué tan agradable sea para ellas hacerse a la idea de que su padre tiene una pareja.   No sé si él le            haya presentado a alguien en estos últimos años.  Ya pensaré qué hacer llegado el momento.  


    

    Decidí que como el día seria tranquilo en la oficina no iría.  Así podría hacer algunas            cosas que tenía pendientes, ir a hacer unas compras e intentar hablar con Mariana.  A ella era la única que le había contado todo con detalles desde el principio. Y aunque me dijo que era una completa locura todo esto de tener una relación a distancia sé que lo va a entender en algún        momento.


    

    También era tiempo de que Mariana me dijera cuándo va a regresar.  Ya ha sido demasiado, aparte de que aún no me cuenta el por qué de su huida.  Siempre he considerado a Mariana una mujer fuerte, que toma decisiones muy claras, siempre va de frente cuando tiene un problema.  Todavía no logro entender qué la hizo tomar la decisión de irse de la manera en la que lo hizo.  He evitado el tema cada vez que hablamos porque sé que no vale la pena insistir tanto, la conozco y sé que cuando esté lista para contármelo lo hará.  He aprendido a ser paciente y saber esperar hasta que sea el momento.  Regresé a casa para tomar algo de desayunar y para hacer unas llamadas antes de volver a salir.  Le avisé a Sandy que no iría a la oficina y que si salía algo urgente que me llamara igual si me encontraba cerca podría pasar a la oficina si era necesario.  Era temprano podía intentar  hablar con Mariana.


    

    Decidí que esta vez la llamaría por teléfono, era más seguro que sentarme a esperar que se conectara a skype.     Cuando me dijo que tenía un número en Italia, sentí que el estómago me daba un vuelco, era como si me estuviera contando que no iba a volver.  No sé por qué ese              pensamiento pasó rápidamente por mi mente, yo deseaba lo que fuera mejor para ella pero no quería que se fuera a vivir tan lejos.  Sí, estaba siendo egoísta, no quería que ella se fuera, qué pasaría conmigo si en un momento lo mío con Roger avanzara hasta el punto en que tuviera que elegir si quedarme o irme. Aquí vamos de nuevo haciéndome historias en la cabeza.


    

    Opté por no comentarle nada de lo que había pensado, al final vi el lado positivo tendría una excusa para subirme en un avión e ir del otro lado del mundo a  ver a Mariana.  Tal vez            tendría que pensarlo más seriamente porque como iban las cosas Mariana parecía muy cómoda estando en Italia y cada vez que hablaba con ella la sentía menos atraída a regresar.  Es más       nunca lo mencionaba, solo me preguntaba por las chicas, por su hermano y por cosas sin   importancia.  Después de desayunar, me cambio de ropa y antes de salir llamo a Mariana.


    

    —Hola Alex —contesta al tercer tono de llamada.


    —Hola Mariana.  —Se escucha mucho ruido al fondo—. ¿Estás ocupada?


    —No, salí un rato a dar un vuelta y quede más tarde con unos amigos en un café cercano a casa. —Allí estaba la palabra que mencionaba mucho últimamente, casa—. ¿Cómo va todo? ¿Pasa algo?


    —No pasa nada, solo que pensé que era mejor llamarte a sentarme a esperar que te             conectaras en skype.


    —Eso significa que tienes algo importante para contarme.


    —Si tengo algo que contarte, Roger vino a verme. —Doy un fuerte suspiro.


    —Espera un momento, ¿Roger fue a verte? ¿Cuándo?


    —Se apareció en la oficina ayer en la tarde y fuimos a cenar.  Regresó a Nueva York esta mañana.


    —¿Me estás diciendo que solo viajó para poder ir a cenar contigo? —Sonaba       sorprendida.


    —Si, así como lo oyes.  Llegó en el vuelo de la noche anterior y ayer se apareció en la oficina.  Te conté que me había mencionado que deberíamos tener una cita.


    —Si, pero no pensé que tomaría un avión para ir a verte por unas horas.  Este hombre va en serio por lo que veo.


    —Yo tampoco pensé que haría algo así.  Habíamos quedado en planear algo cuando el trabajo nos lo permitiera. —Paso la siguiente media hora contándole a Mariana todo lo que              había pasado con la visita de Roger.


    

    —Este hombre me tiene sorprendida. —Es su respuesta—. Debo decir que gratamente sorprendida.  ¿Y ahora cómo va a continuar todo?             


    —No sé si vaya a ser igual, siento que con esta visita dimos un paso gigantesco hacia adelante.  Me pidió que pensara en la opción de ir para el día de acción de gracias en Nueva York.


    —¿Sabes lo que significa eso verdad? —pregunta—. Eso es sinónimo de familia.  Vas a tener que interactuar con sus hijas.


    —Lo sé.  Eso me asusta un poco, pero si esto avanza en algún momento tiene que pasar.


    —No te atormentes por eso ahora.  Igual solo te dijo que lo pienses.


    —Si, aún tengo tiempo. —Doy otro largo suspiro—. Te tengo que dejar voy a salir a comprar unas cosas.


    —Alex antes de que cuelgues, quiero decirte algo. —Su tono de voz se torna serio—. Estoy viendo fechas para comprar mi boleto de regreso.


    —¿En serio vas a regresar? —grito emocionada.


    —Sí, ya es hora.  Tengo que retomar mis asuntos.  Todavía no tengo una fecha pero te   estaré avisando.  Por favor no les comentes a las chicas. Hablaré también con Fernando pero cuando tenga ya el boleto.


    —Estoy tan contenta de verdad.  Te he extrañado mucho, sé que hablamos por skype y por teléfono pero sabes que no es lo mismo.


    —Si lo sé.  Te aviso cuando tenga ya toda la información.  Esta llamada te saldrá       carísima. —La escucho reír.


    —Por eso ya voy a colgar.  Hablamos pronto.


    —Hasta luego Alex.


    

    Recojo mis cosas para salir de casa.  Estoy tan contenta, Mariana por fin va a regresar.


    Recibo un mensaje de Gaby confirmándome el restaurante para el almuerzo.


    

     


    Roger


    

    Aproveché el tiempo en el vuelo de regreso a los Estados Unidos para poder trabajar un poco.  Tenía que distraer mi mente, habían pasado tantas cosas en las últimas horas.


    

    Le había pedido a Alex que pensara en la posibilidad de venir para el día de acción de gracias.  Que conociera a mis hijas sería un paso muy importante para llevar adelante todo esto.  Lo voy a tener difícil en especial con Caroline, de eso estoy seguro. Debo sentarme con ellas y hablar sobre esto no quiero que se enteren por alguien más aunque realmente la única persona que está enterada es John y no creo que vaya a decirles nada.  Tengo que buscar el mejor       momento para sentarme con ellas.


     


    Alexia


    

    Pude terminar con las cosas que tenía que hacer justo antes de la hora del almuerzo.  Para mi sorpresa al llegar al restaurante Jannice ya estaba en el mismo. 


    

    —Esta vez llegué temprano  —dice cuando me acerco a la mesa, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Si ya lo veo. —Tomo asiento frente a ella y le hago una seña a uno de los camareros para pedir una bebida.


    —Lo siento, sé que tal vez no debí contarle nada a Gaby.  Pero es que verlo allí en tu         oficina y más ver cómo te beso, amiga necesitaba hablar con alguien. —No pude evitar reírme.


    —No te preocupes, igual Gaby tiene algunas cosas qué contarnos.


    —¿En serio? —Abre los ojos como platos—. ¿Gaby? ¿Nuestra Gaby nos está             ocultando algo?


    —Ni te lo imaginas algo grande, con el aspecto de un hombre muy guapo.


    —Espero que llegue rápido entonces.


    

    Mientras esperamos que Gaby llegue ordenamos unas bebidas y le adelanto a Jannice un poco de lo que había pasado durante la cena con Roger.  Me moría de las ganas de contarle que Mariana estaría de regreso pronto, pero me mordí la lengua para no hacerlo.  Le pregunté a Jannice por  Fernando eso nos mantendría distraídas a las dos.  Jannice y Fernando ya tienen unos meses de estar saliendo y ella se ve muy feliz con la relación.  Yo he visto a Fernando en varias ocasiones pero no me parecía buena idea intentar hablar con él de su vida privada.


    

    Jannice me contó entre risas que ya le había tocado en un par de ocasiones lidiar con los malos humores de Fernando, pero que le hacía mucha gracia lo  fácil que se le estaba dando              hacerlo llevar las cosas con más calma.  La relación  entre ellos va en serio, se ven cuantas            veces pueden en especial por el tema de que Jannice tiene que viajar en ocasiones por trabajo.  Me contó que inclusive a veces ella se queda con él en su apartamento y viceversa.   En un            momento sentí un poco de envidia, Jannice estaba pasando con Fernando todo lo que yo desearía compartir con Roger.


    

    Estábamos tan metidas en nuestra conversación que no vimos a Gaby llegar hasta que, prácticamente, tiró todo su cuerpo pesadamente en la silla frente a nosotras.


    —Lo siento, mi grandioso jefe se inventó una reunión de última hora y no podía salirme. —Nos mira y se nota que está un poco enfadada—. Vamos a pedir de una vez esta mañana me levanté tarde, no desayuné nada y estoy muerta de hambre.  Hoy no es mi día. Lo único que me falta es que me venga la regla. Pufff.


    —No digas eso —contesta Jannice—. Allí viene el mesero, vamos a pedir antes que        mueras.  —Ordenamos el almuerzo y apenas el mesero se retira Gaby me mira directo a los ojos.


    —Quiero que me lo cuentes todo, to-do.  No te guardes nada, quiero hasta los más sucios detalles.


    —No te voy a contar nada hasta que tú nos cuentes sobre la visita de John. —Ahora soy yo quien la mira de forma seria.


    —¿De qué John están hablando? —pregunta Jannice—. A ese no lo conozco.


    —Es el amigo de Roger, el del bar, ¿recuerdas? El que te mandó la tarjeta.  —Jannice abre los ojos como platos y mira a Gaby.


    —Comienza a hablar Gabriela.


    —Ambas son insoportables.  Todo porque son mayoría.  Claro Jannice, ya tú sabes la             historia de Alex y a mí que me parta un rayo.


    —No seas dramática Gaby y comienza a hablar —le digo—. Roger me contó que John estuvo en el país y que ustedes dos se vieron.  Ahora soy yo la que quiere los detalles.


    —¿Qué quieres que te cuente? vino por trabajo estuvo aquí tres días, dos por trabajo y uno para descansar.  Aunque descanso, descanso no hubo.


    —¿Y tú como sabes? —pregunto.  Hacemos silencio mientras nos sirven la comida y otra ronda de bebidas.


    —Porque no dormimos mucho que digamos. —Jannice casi escupe su bebida.    Comienza a toser y se le salen las lágrimas.  Cuando se recupera nos mira a Gaby y a mí.


    —Maldita sea, ustedes dos me van a matar. ¿Dormiste con él? —Jannice le pregunta a Gaby casi con un susurro—. No lo conoces —dice alarmada.


    —Pues te puedo asegurar que ahora mismo no hay un rincón de ese cuerpo que no        conozca.  ¿Cómo crees que voy a dejar pasar esa oportunidad? yo espero que tú también hayas aprovechado que Roger apareció así de la nada —dice señalándome con el dedo—. Claro que se los iba a contar, pero si se los decía cuando me llamó para comunicarme que vendría seguro las tendría a ambas haciendo una lista del por qué no debería acercarme a él ni a cien metros de              distancia.  Ahora pues, voy a contarles que dormí con él no solo una, sino todas las noches que estuvo aquí y pedí permiso en la oficina para ausentarme un día.  Por favor ustedes no lo han             visto bien, tiene unos ojos azules para morirse, un cuerpo maravilloso y es un dios del sexo.  Creo que aún me duele el cuerpo. —Jannice y yo abrimos los ojos como platos a la vez—. Y no me miren así haciéndose las mojigatas.  Tú —dice señalando a Jannice—. Me vas a decir que cuando te quedas con Fernando juegan a las cartas antes de ir a dormir.  Y tú. —Ahora me           señala—. Si no te aprovechaste de Roger me va a dar un paro cardiaco aquí mismo.  Ustedes saben que yo no quiero ningún tipo de compromiso con nadie, pero al cuerpo lo que pida.           Además John se ofreció solito.


    —¿Pero de cuando acá tanta confianza entre ustedes? —pregunto.


    —Nos hemos mantenido en comunicación durante un tiempo. —Es lo único que me    dice.


    

    Al final creo que Gaby tenía tanto que contar como yo.  Jannice se limita a escuchar,        sorprenderse y tratar de no ahogarse principalmente con los comentarios de Gaby.  Ella si nos contó con lujo de detalle sobre las habilidades amatorias del querido tío John.  Yo no había tenido la oportunidad de hablar o pasar tiempo con él, sólo sabía lo que me había contado Roger y de verdad no me imaginaba la verdadera cajita de sorpresas que es.


    


  




  

    


    La Cena


     


    Alexia


    

    Camino al restaurante me contó sobre toda esta locura de hacer un viaje tan solo para venir a cenar conmigo. 


    

    —No puedo creer que estés aquí.  —Tomó mi mano y me dio un rápido beso en los    dedos mientras yo conducía—. Si me hubieras dicho que venias habría cancelado lo que tenía hoy.


    —Como te dije quería que fuera una sorpresa.  Igual tenía que cumplir con unas   reuniones en la mañana.


    

    Pude sentir su mirada sobre mí durante todo el trayecto hasta el restaurante.  El corazón se me aceleró y traté de respirar con calma para que, por favor, se detuviera la carrera que tenía. 


    

    El restaurante está en la parte antigua de la ciudad, no lo conozco, me lo habían  recomendado pero no había tenido tiempo de ir.  Cuando me estacioné lo vi bajar rápido del   auto, cruzar por el frente, abrirme la puerta y ayudarme a bajar.  No pude reprimir el impulso que    tuve de darle un beso rápido mientras me sostenía la mano.  Una enorme sonrisa se dibujó en su    rostro y me la contagió de inmediato.


    

    Así tomados de la mano entramos al restaurante, él le dio su nombre a la anfitriona en la entrada y le dijo que sabía que estábamos un poco temprano y que nos tomaríamos una copa en el bar antes de cenar.   La chica no le  quitó los ojos de encima y prácticamente no se fijó en mí.  El me dio un suave apretón en la mano.  La anfitriona nos acompañó hasta el bar y nos dijo que cuando estuviéramos listos solo le avisáramos para acompañarnos a nuestra mesa.


    

    Roger me ayudó a subirme a uno de los altos taburetes del bar y aproximó su silla lo más cerca posible.  Casi me estaba rodeando con su cuerpo y le pidió al bartender dos copas de vino tinto.  Lo miré por lo que creo fue un largo rato.  El me sostuvo la mirada mientras pasaba una de sus manos por mi mejilla, mi oreja, mi cabello.  Luego la deslizó suavemente por mi brazo y al final volvió a tomarme de la mano.


    

    El bartender puso en la barra frente a nosotros las copas de vino.


    —Creo que lo justo es hacer un brindis por este momento —me dijo suavemente.


    —Si, creo que es lo justo —contesté sonriendo.


    —Porque esta no sea la última vez que nos tomemos una copa de vino juntos, pero así uno frente al otro sin kilómetros de distancia entre nosotros.


    —Salud —dije mientras le daba un suave toque a su copa con la mía.  Tomamos un    trago al mismo tiempo ambos—.  ¿Cuándo decidiste hacer este viaje Roger?


    —El día que te dije que debíamos tener una cita.  Cuando cerramos la conversación, la idea simplemente no salía de mi cabeza y como te he dicho no soy persona de estar dándole    muchas vueltas a las cosas, por lo tanto organicé todo para venir a verte.


    —Tu lado creativo tenía mucho trabajo parece —dije mientras tomaba otro sorbo de mi vino.


    —Parece que sí, aunque no me tomó mucho tiempo organizarlo todo —respondió con una gran sonrisa.


    —Me encanta que estés aquí conmigo.  Ojala te pudieras quedar más tiempo.


    —A mí también me gustaría quedarme más tiempo, pero ahora mismo como te he       contado tenemos mucho trabajo.  Pero te prometo que esta no será la última vez.


    —Solo tienes que prometerme que me avisarás.


    —Te lo prometo —dijo sonriendo y poniendo su mano derecha sobre el corazón. Sus ojos verdes me tenían totalmente atrapada.  Sentí su mano en mi cintura y  vi cómo se acercaba lentamente a mí y apoyaba su frente a la mía—. No quiero que pienses en si esto está pasando muy rápido, solo dejemos que las cosas pasen.  Rápido o lento pero que tan solo pasen —dijo     suavemente antes de besarme.  Un beso suave pero igual mi corazón comenzó una intensa       carrera.  Quería poder acercarme más a él, pero recordé que estábamos en un lugar público.  El roce de su barba me hizo cosquillas y me reí suavemente pegada a sus labios.


    

    La anfitriona se acercó a nosotros pasado un rato para saber si estábamos listos para        llevarnos a nuestra mesa.


    

    Nos llevaron a un área donde había unos sillones oscuros de forma redonda, rodeando una mesa con un elegante mantel blanco y todo el juego de cubiertos y copas, eran el perfecto complemento para una cena romántica.  Me estarían leyendo el pensamiento y mis deseos de       estar más cerca de su cuerpo.


    

    Me dejó pasar primero y luego se deslizó a mi lado, nuestras piernas estaban casi unidas   debajo de la mesa.  De inmediato un mesero se acercó para darnos la carta y tomar el pedido de nuestras bebidas.  Cuando el mesero se alejó cerré el menú que tenía en mis manos, lo puse sobre la mesa y me acerqué a Roger para poder leer en el suyo.  El pasó su brazo sobre mi hombro y me acercó más a su cuerpo.   


    

    Al cabo de unos minutos el mesero regresó con nuestras bebidas y para mi sorpresa      Roger no me soltó mientras nos servían y tomaban la orden de nuestra cena.  


    

    —Sabes nunca había venido a este restaurante, había escuchado comentarios pero no    había tenido tiempo para venir —le comenté mientras miraba alrededor.


    —John fue el que me lo recomendó.  Estuvo aquí hace poco porque tenía que visitar a unos clientes y aprovechó para quedarse dice él que descansando. Tengo entendido que trajo a tu amiga Gaby a comer aquí —me contestó sonriendo.    


    — ¿A Gaby? —le pregunté asombrada.  Nota mental, interrogar a Gaby hasta que cuente todo con lujo de detalles.


    —No me preguntes detalles porque no sé y creo que tampoco quiero saberlos.


    

    Cuando nos sirvieron las entradas por fuerza tuvimos que separarnos un poco.  Como    entrada habíamos pedido una crema de almendras.  Y como plato fuerte Roger le pidió al mesero que nos recomendara ya que todo se veía excelente, al final nos decidimos por un risotto de    langostinos para él y unos ñoquis de pollo para mí, que al parecer eran de los platos más populares del restaurante.


    

    Mientras cenábamos le dije que lo llevaría al aeropuerto a la mañana siguiente.


    —No es necesario, tengo que estar muy temprano.  En el hotel tengo coordinado un taxi para que me lleve.


    —Puedes cancelarlo —le contesté en el tono más serio que podía.


    —Alex, de verdad mi vuelo sale a las diez de la mañana, debo estar a las ocho allí.


    —Perfecto, te paso a buscar temprano podemos tomarnos aunque sea un café y pasar un rato más juntos.  Es muy poco el tiempo que tenemos para estar juntos y no puedes culparme por querer aprovechar hasta el último minuto. —Lo miré y moví mis pestañas un poco, eso lo hizo reír y rendirse.  Me dio un beso rápido.


    

     


    

    —Mientras lo llevaba a su hotel me pidió que pensara en la posibilidad de ir para acción de gracias.


    —¿Y solo se besaron? Por favor que me parta un rayo en este momento —grita Gaby y todas las personas en el restaurante nos miran.


    —Gaby, cállate —digo mientras miro a la gente con una tonta sonrisa de disculpas.


     


    Es cierto lo que dice Gaby tan solo nos besamos, pero para mí fue mucho más que eso. Fue un momento realmente especial, poder compartir tiempo juntos, poder disfrutar de algo que las parejas pueden hacer tal vez a diario, pero que nosotros por la distancia no podemos. 


     


    Sentir cada caricia, cada roce de sus dedos, de sus labios, hizo que el cuerpo se me erizara y que deseara poder detener el tiempo, poder retenerlo a mi lado y poder seguir sintiéndolo.  No quería separarme de él, no quería tener que ir al aeropuerto y dejarlo ir.  Quería que se quedara que me mantuviera en sus brazos, poder sentir su calor.   Tal vez me estoy volviendo loca y de cierta manera esto vaya demasiado rápido, pero no puedo negar que me siento bien a su lado.


    


  




  

    


    Capítulo 18


    La pelea y la llamada


    

    Roger


    

    Las gemelas aparecieron de improviso en la oficina esta tarde para que fuéramos a cenar juntos. Ha pasado un tiempo desde la última vez que vinieron.  Como siempre ocurre cuando se aparecen en la oficina, se creó una gran conmoción, entre las secretarias que las han visto crecer, los nuevos chicos que las ven muy poco y siempre tratan de llamar su atención. Ellas dando la vuelta por todas las oficinas, John que siempre quiere complacerlas y yo que trato de advertirle con la mirada a todo hombre que se les acerca de que son mis hijas y que recuerden que soy el jefe.


    

    Las chicas invitaron a John, pero me imagino que tenía una cita con alguna de sus      conquistas porque declinó la invitación de inmediato.  Sería una cena para tres.  Con ellas en la universidad ahora tienen muchas actividades, han hecho nuevos amigos y cada vez los estudios se irán poniendo más difíciles.  Tratamos de por lo menos estar juntos a la hora de la cena para que me cuenten cómo va todo con sus estudios y con su día a día. Cuando su madre estaba viva           hacíamos lo mismo cada noche, nos sentábamos todos juntos a la mesa y hablábamos de las    tareas, los amigos y hacíamos planes.  Después de que su madre murió seguimos haciéndolo, también como una forma de recordarla y de mantenernos unidos.


    

    Como era de esperarse las gemelas me llevan a comer pizza y hasta se ofrecen a pagar la cena.  Claro al final yo soy el que paga sus tarjetas de crédito.  Pedimos varias pizzas y sé que regresaremos a casa con mucha comida y comerán pizza a toda hora durante varios días.  


    

    Vamos a su restaurante favorito en Downtown Manhattan que se llama Casa Bella, no es un día muy ocupado en el restaurante por lo tanto podremos comer con calma.  Hay días en que hay tanto movimiento que terminas de comer y tu mesa la están esperando.  Llevamos mucho tiempo viniendo al mismo restaurante, tanto que ya conocemos a varias personas de las que aquí trabajan, incluyendo al chef.


    

    Tener este tiempo para mis hijas es algo que valoro mucho, hemos pasado por tantas cosas solo los tres.  Me gusta verlas alegres, sonrientes, con muchas ideas en sus cabezas de cosas que quieren hacer.  Solo pido a Dios que no permita que nada malo les pase porque no creo que sea capaz de soportarlo.  Estoy siempre al pendiente de chequeos médicos para todos, me he vuelto un poco más estricto con el tema.


    

    —Días atrás te vi en hablando con Josh —le dice Caroline a Tiffanie quien se sonroja de inmediato.


    —¿Quién es Josh? —pregunto tratando de no sonar muy serio.


    —Un chico que estudia arquitectura, coincidimos a veces a la hora de comer —contesta con voz muy segura pero aún sigue sonrojada—. Papá, Caroline y yo estábamos pensando que sería buena idea ir a la casa de la abuela el fin de semana. —Eso sí es un cambio de tema      drástico y decido no darle más vueltas al asunto de "Josh".


    —Me parece buena idea, hace un tiempo que no los vemos.


    

    Mis padres, Kathy y Roger, viven en las afueras de la ciudad, a unas dos horas en auto.  Nosotros vivíamos cerca, pero cuando Michelle murió decidí que lo mejor para  todos era     mudarnos.  Aún conservo nuestra antigua casa ya que es parte del patrimonio de mis hijas.  En un principio pensé en venderla, pero dejé que pasara un tiempo antes de tomar la decisión de qué hacer con ella.  No era una buena idea tomar una decisión así dejándome llevar por el dolor y la rabia por la pérdida de mi esposa.  Mis padres se mudaron, prácticamente, durante un tiempo a mi casa más que nada para ver por las niñas, yo estuve un poco perdido durante un tiempo entre tantas cosas y ellos fueron de gran ayuda.  Mi hermana Nathalie también ayudó mucho tomando en cuenta que para esa época estaba embarazada.  Nos unimos aún más como familia.


    

    —¿Quieren llamarlos ahora? —pregunto sacando mi teléfono del bolsillo.


    —No —contestan a coro.


    —No papá, si llamamos a la abuela en estos momentos estaremos colgadas al teléfono dos horas —responde Caroline levantando las manos—. Siempre quiere que  le contemos todo por teléfono en vez de esperar que estemos con ella.


    —Mejor la llamamos cuando lleguemos a casa. —A su vez responde Tiffanie—. Así tendremos tiempo para dedicarle, porque con la abuela no se puede hablar por solo unos              minutos.  A veces al abuelo solo le podemos decir hola.


    

    Los tres soltamos una carcajada.  Eso es cierto mi madre siempre quiere estar horas y     horas en el teléfono para que le contemos todo con lujo de detalles. Terminamos de cenar y nos vamos a casa.  En el camino creo que el exceso de pizza las tiene muy activas, el ruido dentro del auto es casi insoportable para mí, cambian la radio de un lado para otro.  Tendré que tomarme un par de aspirinas cuando lleguemos a casa. 


    

    "Kiss me hard before you go


    summertime sadness 


    I just wanted you to know


    That baby you're the best"


    

    Cantan a todo pulmón, además de moverse en sus asientos.


    —Vamos papá muévete. Mamá siempre decía que eras un buen bailarín —dice a gritos Caroline desde el asiento de atrás.


    —Prefiero otro tipo de música —le respondo. 


    

    Cuando por fin llegamos a casa doy gracias por poner fin a esta fiesta ambulante    dentro de mi auto.  Las chicas van a sus habitaciones y yo voy directo a la cocina para guardar toda la comida que me hicieron traer, por un vaso de agua y unas aspirinas, siento que la cabeza me va a reventar.  Camino a mi habitación, no puedo evitar la tentación de parar en mi estudio para ver si Alex está conectada en skype.  Ya era más que costumbre, era una necesidad, el conectarnos así fuera por unos minutos cada noche.


    Y sí allí esta.


    —Hola extraño. —Ese es su saludo.  Se nota que está en su oficina aún.


    —Hola.  ¿Estas aun trabajando?


    —Sí, pero me iré en unos minutos. —La veo recostarse en su silla—. El viernes tengo que cubrir un evento de Leo que le choca con una boda y nos quedamos viendo los detalles.


    —No estás sola, ¿verdad? —Estoy seguro que sueno más serio de lo que pretendo.


    —No, Leo está en su oficina —contesta acompañando sus palabras con una bella sonrisa.


    

     


    Caroline


    En la habitación de Caroline


    

    Voy a darme un baño y cambiarme de ropa antes de llamar a la abuela.  Después de un poco de agua caliente estoy lista para la larga conversación con los abuelos.  Creo que mejor me voy para la habitación de Tiffanie así podemos poner el teléfono en alta voz y hablar todos a la vez.


    

    —¿Tiffanie estás lista para llamar a la abuela? —le pregunto mientras entro a su          habitación.


    —Ya casi salgo —contesta desde el baño.


    —Voy a marcarle y pondré la llamada en alta voz para que hablemos todos a la vez.


    —Ok, ya estoy lista. —La veo salir con su ropa de dormir.


    

    La abuela Kathy nos contesta casi de inmediato y como era de esperar comienza a       preguntar todo lo que se le ocurre en el momento.  Le contamos que queremos ir los tres el fin de semana y de inmediato comienza a  hacer planes, hasta nos deja medio colgadas en el teléfono para llamar a la tía Nathalie para saber si también ella y el tío Brian quieren ir.  Mientras tanto el abuelo Roger toma el teléfono para hablar con nosotras.  Al final parece que este será un fin de semana familiar.  La tía Nathalie y su esposo Brian viven también cerca de los abuelos.  Ellos tienen dos hijos, Theresa y Brian Jr. Son niños pequeños de siete y cinco años, pero nos encanta pasar tiempo con ellos.  Theresa nació unos meses después de que mamá murió y ayudar con el bebé nos hizo pasar momentos felices dentro de tanta tristeza.


    

    Cuando la abuela regresa a apropiarse del teléfono le digo que iré a preguntarle a papá cuándo llegaremos, aunque lo más seguro será el viernes por la noche.  Salgo de la habitación de Tiffanie y me dirijo a la habitación de papá cuando escucho su voz en su estudio.  La puerta no está cerrada, así es que la empujo un poquito sin hacer ruido para no interrumpir lo que pienso podría ser una llamada de negocios, aunque es un poco tarde.  Esta sentado en su silla dándole la espalda a la puerta y tiene su laptop abierta sobre el escritorio, justo cuando lo voy a      interrumpir, la escucho.


    

    —La última vez que me dijiste algo así, tomaste un avión y apareciste en Panamá por unas horas.  —Escucho a papá reír y mi mente comienza a trabajar.  ¿Papá no había salido de viaje de negocios como nos hizo creer, fue a otro país a ver a una mujer? 


    —¿No me digas que no te gustó que fuera a verte?


    —Claro que me gustó, fue muy corto el tiempo pero valió la pena. 


    —A mí también me gustó poder pasar tiempo contigo.  —Maldita sea quién es esta mujer y dónde la conoció papá.  Claro, hace unos meses hizo un viaje con el tío John, seguro la conoció allí.


    —¿Has pensado en la propuesta que te hice? —pregunta papá, ojala pudiera verle la cara a la trepadora esa.  Seguro ya se está imaginando viviendo aquí y gastándose todo el dinero. 


    ¿De qué propuesta hablan?


    —No sé si sea una buena idea, después de todo.  Estarás con tu familia. —¿Qué quiere decir eso? ¿Papá quiere traerla para meterla en la casa? En ese momento siento unos toques en el hombro, doy un salto y me tapo la boca para no gritar. Cuando me volteo veo a Tiffanie parada detrás de mí con una mirada curiosa.


    —¿Qué haces allí escondida? —pregunta—. Ya cerré la llamada con la abuela, le dije que la volveríamos a llamar para avisarle cuándo llegaríamos.


    —Cállate. —La tomo del brazo y la llevo de regreso a su habitación.  Entramos y cierro la puerta—. No lo puedo creer papá nos engañó.


    — ¿De qué estás hablando? —Hace una mueca.


    —Ese viaje así de último minuto que hizo hace poco, nos dijo que iba por trabajo y en verdad se fue a Panamá a ver a una mujer.


    —No entiendo nada, cálmate y explícame.


    —No me calmo nada, papá se fue a ver a una mujer.  Se fue de viaje a ver a una mujer. 


    —Caroline no comiences.  ¿Cuántas veces hemos hablado de esto? tienes que dejarlo       ir. —Tiffanie suena enfadada.


    —¿Qué tengo que dejar ir? ¿El recuerdo de mamá? eso es lo que me estás diciendo.      —Voy alzando más la voz. 


    —No pongas palabras en mi boca que no he dicho —contesta también alzando la voz—. Nadie está hablando de olvidarnos de mamá.  Mira a tu alrededor tengo muchas fotos de ella es mi manera de recordarla siempre.  


    —Entonces, ¿qué quieres que deje ir? —Comienzo a caminar de un lado al otro en la    habitación—. ¿Quieres que deje a otra mujer venir a meterse en nuestra casa y querer ocupar el puesto de mamá? ¿Eso es lo que quieres?  


    —Yo lo único que quiero es que papá sea feliz él tiene derecho a rehacer su vida.  Si quiere tener una novia o casarse y eso lo hace feliz yo también estaré feliz.


    —No puedo creer que estés diciendo eso.  Papá ya es feliz no necesita a una mujer.  Si quiere estar con una mujer que lo haga, al final solo es una cuestión de una noche.  Pero no va a traer a una mujer a esta casa y esperar que la recibamos con los brazos abiertos.  Yo no lo voy a permitir.


    —Caroline no seas insensata.  Ya han pasado ocho años desde que mamá murió, sé que papá siempre la recuerda por Dios todavía lleva puesto su anillo de bodas, pero si quiere salir con alguien nosotras no podemos meternos en eso.  Si él quiere irse a la China a ver a una mujer no es nuestro problema. 


    —Sí, sí podemos, somos sus hijas y tenemos todo el derecho de meternos. —Los gritos continúan, no puedo creer que papá nos esté haciendo esto.


     


    Roger


     


    Alex aún no está convencida de hacer planes para acción de gracias, creo que la idea de conocer a mi familia y en especial a mis hijas la asusta.  Me dice que cree que vamos un poco rápido, que todavía tenemos que conocernos un poco más y tratar de organizarnos para poder pasar más tiempo juntos.  De verdad que esto de tener una relación a distancia no es nada fácil.


    

    Creo que me iré a la cama.  Me levanto de mi silla y abro la puerta del estudio que no está del todo cerrada.  Al hacerlo escucho unos gritos que provienen de la habitación de Tiffanie.   ¿Están peleando?  Me acerco a la puerta y las escucho gritarse, no entiendo lo que se dicen por lo tanto abro la puerta.


    

    —Eres una estúpida. —Es lo primero que escucho. Caroline le grita a Tiffanie y ambas tienen la cara teñida de rojo.  Cuando me ven entrar ambas se quedan calladas y me miran.


    —Señorita modere su vocabulario —le digo a Caroline—. Me pueden explicar ¿por qué se están gritando de esa manera? —Se miran una a la otra—. Estoy esperando una respuesta.  Sus gritos se escuchan hasta el pasillo. 


    —No pasa nada papá —contesta Tiffanie.


    —¿Cómo que no pasa nada? ustedes nunca hacen esto. —Miro a Caroline y ella desvía su mirada a otro lado—. No quiero volverlas a escuchar gritándose de esa manera y mucho     menos expresándose de esa forma.  Se van a pedir disculpas. 


    —Lo siento papá no volverá a pasar.  Lo siento Carol. —Tiffanie me mira y sé que está a punto de echarse a llorar. 


    —¿Caroline? —digo en tono serio.  Camina deprisa para intentar salir de la        habitación y  la tomo del brazo—. ¿A dónde crees que vas? de aquí no vas a salir hasta que no le pidas disculpas a tu hermana. —Me mira de manera dura.


    —Lo siento Tiff —le dice a su hermana, la suelto y sale de la habitación.


    

    Cuando nos quedamos solos Tiffanie me abraza y se pone a llorar.  Todo su cuerpo    tiembla, me acerco a una de las sillas que hay en la habitación, me siento y la pongo sobre mi regazo como hacía con ellas cuando eran pequeñas y se caían y se raspaban las rodillas.  Ella se acurruca todo lo que puede y yo solo la dejo llorar.  Intento preguntarle por qué se ha peleado con su hermana, pero no me dice ni una sola palabra.


    

     


    Unos días después


    

    Anoche llegamos a casa de mis padres y esto ha servido un poco para que los ánimos    entre Tiffanie y Caroline mejoren.  Después de la pelea que tuvieron hace unos días se habían distanciado y todavía no había logrado que ninguna de las dos me dijera el motivo de su pelea. Nunca las había escuchado gritarse de esa manera.  Cuando estaban pequeñas claro que tenían peleas, pero cosas simples como quiero esta muñeca o te comiste mis galletas o mis papás me quieren más a mí que a ti.  Caroline por ser un par de minutos mayor que Tiffanie siempre quiere llevar la voz de mando en todo.


     


    La casa de mis padres queda en las afuera de la ciudad en un área donde todavía se puede salir a caminar por el bosque y el aire es fresco sin la contaminación de la gran ciudad.  Tienen una casa muy grande.  Recuerdo que cuando la compraron Nathalie y yo éramos adolescentes y nos habíamos mudado desde  Carolina del Norte donde papá estaba estacionado en una de las bases militares.  Cuando decidió retirarse del ejército compró esta casa.  Mamá era maestra y abrió una guardería.  La casa tiene dos plantas y cada vez que la veo parece que los años no han pasado por ella, papá se encarga de cuidarla y darle todo el mantenimiento que necesita. Tienen mucho espacio alrededor y mi madre ha hecho de la jardinería uno de sus pasatiempos, sé que a papá también le gusta por lo tanto pasan mucho tiempo allí cuando el clima es agradable.


    

    Anoche cuando llegamos lo primero que hice fue dejar el auto en la cochera junto a la camioneta de mi padre y caminar hasta el jardín del frente para mirar la casa.  Me gusta verla con las luces encendidas ya que en el medio tiene un ventanal que va casi de piso a techo y que le da mucha elegancia a la casa.  Está pintada de un color claro que la hace ver inmensa, el tejado de un color gris claro. Siempre me ha gustado esta casa y trae siempre buenos recuerdos de mi    juventud.


    

    La sala tiene unos amplios ventanales que dan al jardín de la parte trasera, sillones      cómodos, la chimenea a un lado e inclusive una gran estantería llena de fotografías tanto de mi hermana como mías a medida que íbamos creciendo y de los momentos más importantes para ambos. Graduaciones, bailes, la universidad y cuando nos casamos.  Ahora también hay fotos de sus nietos.  La cocina es muy amplia, justo hace un par de años como regalo de aniversario para ellos le mandé a hacer una remodelación completa.  Tienen una cocina muy moderna y sé que disfrutan mucho el tiempo que pasan allí, principalmente mi madre haciendo galletas para sus nietos más pequeños.  Además tienen cada uno su espacio, mi padre tiene su estudio y mi madre un cuarto aparte para sus cosas, dicen que cada uno necesita  su lugar.  En la planta alta están las habitaciones. .  La casa tiene 5 habitaciones muy amplias. Siempre cuando vengo a casa duermo en la que fue mi habitación.  Caroline duerme en la habitación que era de Nathalie y Tiffanie en una de las habitaciones de invitados


    

    A pesar de que es sábado me levanto muy temprano para salir a correr.  Mi casa no queda muy lejos por lo tanto me acerco para ver cómo esta.  Mi padre se encarga de mantenerla en   buenas condiciones.


    

    Cuando regreso me encuentro a papá sentado en una de las mecedoras en la terraza que da al jardín frontal.


    

    —Hola hijo, ya hice el café —dice mostrándome su taza. Me acerco y le doy un beso en la frente.


    —Eres el mejor papá del mundo.  Voy a darme una ducha rápida y vengo a acompañarte no te tomes todo el café.


    —Está bien, te espero.  —Al cabo de media hora ya estoy listo, paso por la cocina por una taza de café para unirme a mi padre en la terraza.


    — ¿Cómo va todo? —pregunta una vez he tomado asiento a su lado.


    —Bien papá.  En la oficina todo marcha muy bien tenemos nuevos clientes y mucho    trabajo. —Le doy un sorbo a mi bebida caliente.


    —¿Qué le pasa a las niñas? —Me mira y noto que está un poco preocupado—. Están un poco distantes una de la otra y ellas nunca han sido así.


    —A decir verdad hace uno días se pelearon y todavía no logro entender qué pasó.


    —Mmm tal vez alguna se lo cuente a su viejo abuelo.


    —Si lo logras tienes que decirme qué pasa.  Ni siquiera a Tiffanie he logrado sacarle    nada y eso que de las dos es con la que más hablo. Ya sabes cómo es Caroline.


    —Si lo sé hijo. —Ahora tiene una leve sonrisa en su rostro—. ¿Y John? cómo esta ese loco amigo tuyo. —Yo le sonrió también.


    — John está bien, igual que siempre no ha cambiado en nada desde la última vez que lo viste.


    —Tiene que casarse, eso es lo que necesita.


    —No lo creo papá. —Mi sonrisa ahora es una carcajada—. Creo que a John le va más lo de tener "novias".


    —Bueno que se consiga "una novia" que lo controle.  Que chico tan loco.


    —John ya no es un chico papá.


    —Lo sé hijo.  ¿Y tú? ¿Cuándo te vas a conseguir una novia? —Me mira de manera        expectante y yo desvío la mirada hacia mi taza de café—. Cuéntamelo prometo no decírselo a tu madre. —Abro los ojos como platos.


    —¿Cómo sabes que tengo algo que contar?


    —Primero porque soy tu padre, los padres lo saben todo.  Cuando seas viejo lo             entenderás y segundo porque ya hemos pasado por esto Roger.  Recuerdo cuando estabas en la secundaria venias siempre a contarme sobre las chicas que te gustaban y a pedirme consejo de como conquistarlas.


    —Sí creo que me iba más tu aire romántico que los consejos de mis amigos —contesto mientras me río.


    —Y luego, cuando estabas en la universidad una tarde te sentaste justo allí y en medio de la charla te miré e hiciste exactamente lo mismo, luego me contaste que tu novia de la             universidad estaba embarazada y que además iban a tener gemelos.  El resto de la historia ya la conoces. —Su tono ahora es un poco serio, pero su rostro está relajado y veo el inicio de una sonrisa.


    —Creo que cuando Michelle enfermó, también pasó algo similar —le respondo.


    —Si hijo, pasó algo similar. —Me quedo callado por unos minutos, poniendo mi mente en orden.


    —Conocí a alguien.  Pero es un poco complicado. —Lo observo, tiene la mirada puesta al frente y me escucha atento—.  Ella vive fuera del país.  Estamos tratando de llevar algo así como una relación a distancia.


    —Si te gusta no será tan complicado.  Creo que ahora tienen más medios que en mis tiempos. ¿Sabes cuánto demoraban las cartas en llegar a su destino? —Me mira y sonríe—. Me alegro que lo estés intentando. —Me da unas suaves palmadas sobre la rodilla—. Ya ha pasado mucho tiempo y aún eres joven, necesitas una compañera.


    

    Mi padre siempre ha sido mi soporte, siempre tiene las palabras correctas.  Durante mi niñez y adolescencia fue bastante estricto conmigo pero es algo que le agradezco.  Inclusive me hace gracia recordar que él mismo me lo decía: "algún día me lo agradecerás".  Cuando Michelle quedó embarazada no sabía cómo iba a decírselo, no quería que se sintiera decepcionado de mí. Siempre me decía lo orgulloso que estaba que fuera a la universidad y que quería que hiciera las cosas bien.  También recuerdo que mucho me repetía, que si había un problema hay que sentarse y buscar soluciones, no echarse a morir.  Siempre hay una solución. Y fue justo lo que me        preguntó aquella tarde cuando le dije que iba a ser abuelo, lo primero que me preguntó fue: "¿Ya pensaste qué plan vamos a seguir?" Me sorprendió un poco al notar que se estaba incluyendo   pero al final me alivió mucho, después de pasar horas sentado pensando qué iba a hacer.  


    

    Nos quedamos un buen rato en silencio viendo como el día poco a poco iba cobrando    vida. Siempre se sentía bien estar en casa, tener estas charlas con papá y dejarme consentir un poco por mamá.  Desconectarme totalmente del trabajo, la rutina y solo disfrutar de estos      momentos que me traían tanta paz.  Es justo lo que necesitaba para poder poner mis  pensamientos en orden en especial sobre qué pasos seguir con todo lo de Alexia.  Tengo que    hablar con Tiffanie y Caroline es lo  primero, pero esperaré estar de vuelta en casa para hacerlo.


    

    Sé que papá está esperando que le cuente algo más, pero no me va a presionar.  Así es que al cabo de un rato de aquel silencio entre los dos, que no es para nada incómodo, al contrario es muy tranquilizador, le cuento acerca de Alex.  Él escucha muy atento cada una de mis          palabras y lo veo sonreír un par de veces. Le cuento también lo de acción de gracias y al final me dice que tampoco debo presionarla si aún no está lista para dar un paso así.  Y es verdad, conocer a la familia no es algo que se haga a la ligera.


    

    Mamá interrumpe la conversación para llevarnos dentro a desayunar, mientras me cuenta sus planes para la barbacoa de la tarde.  Nathalie vendrá con toda la familia y aprovecharemos que aún hace buen tiempo fuera para estar en el jardín de la parte de atrás, al aire libre con una buena comida.


    

     


    Alexia


    En el apartamento de Alexia


     


    Hoy es uno de esos días en los que no quiero salir de mi cama.  Ha sido una de esas     semanitas cargadas de trabajo y cuando se va a acercando el final del año comienzan a aparecer las fiestas navideñas que ocupan a veces cada día de mi semana.  Sé que faltan un par de meses pero mejor me comienzo a preparar para toda la locura que se avecina.


    

    Definitivamente hoy me quedaré en cama.  Me daré una ducha me pondré mis pijamas de nuevo y me quedaré justo donde estoy todo el día. Veré películas o me la pasaré todo el día   viendo vídeos en YouTube.  Tal vez llame a Mariana para saber cómo va todo para su viaje de regreso.


    

    Necesito un día  tranquilo, sin estrés, sin pensar en el trabajo, inclusive voy a tratar de no pensar en Roger.  Eso me hace sonreír, creo que allí mi mente me va a traicionar.  Este fin de semana me dijo que lo pasaría en casa de sus padres.  Cuando me lo contó aprovechó para       decirme que le gustaría que los conociera, pero yo aún sigo pensando que no estoy preparada. Primero tenemos que encontrar una forma de conocernos más él y yo y ver si en verdad esto va a funcionar antes de pensar en conocer a su familia.  Yo ni siquiera les he comentado a mis padres que estoy... ¿saliendo?, ¿conociendo? ¿viendo? a alguien.  Este tipo de conversaciones con ellos nunca se me han dado bien y más ahora, cómo les explico que ni siquiera vivimos en el mismo país y que en esta relación una computadora y un teléfono son nuestros mejores aliados y los medios para poder pasar tiempo juntos.  ¿Juntos? ¿En serio Alex? si estamos a kilómetros de    distancia.


    

    Ya Alex mejor date un baño y que comience tu día de no hacer nada.  Después de la     ducha voy a la cocina para hacer un poco de café, comerme unas tostadas y un yogurt. Y me    regreso a la cama.  Llamo a mis papás para saber cómo están, luego hablo con Mariana.  Aún no tiene fecha para su regreso pero por lo menos sé que no se ha echado para atrás con su decisión de regresar.  


    

    Casi a mediodía mientras me doblo de la risa con un vídeo en YouTube, me llama Leo para invitarme a cenar.  Le cuento sobre mi día de no hacer nada, el cual incluye  no salir de mi cama y menos salir a la calle.  Él y Chris saldrán a un nuevo restaurante con algunos amigos y deseaba saber si me quería unir.  Estuvo un rato tratando de convencerme pero al final desistió. Igual me dijo que si cambiaba de idea que se lo hiciera saber.


                 


    Pedí una gran pizza para almorzar tarde y seguro quedaría una gran porción para cenar.


    El día de verdad estaba siendo bastante relajante y se me pasa realmente lento cosa queagradezco. Después de comerme unos buenos pedazos de pizza regreso a la cama para ver unas películas. Son casi las tres de la tarde cuando me acuerdo que ni siquiera he tocado mi celular en todo el día.  Eso es bueno, pero al final pongo la película en pausa para buscarlo.  Cuando lo    saco de mi bolso veo que tengo una llamada perdida de Roger hace casi una hora.  Se supone que esta con su familia, dentro de un rato le devolveré la llamada.  No puedo evitar reírme, venía   haciéndolo bien distrayéndome para no pensar en que no hablaría con él durante el fin de semana pero aquí esta él imponiendo su presencia nuevamente.


    

    

    Roger


    

    Nathalie, Brian y los niños llegaron a inicio de la tarde.  Mis hijas disfrutaban mucho el tiempo con sus primos pequeños.  Brian Jr. corre por todos lados mientras Caroline trata de    atraparlo y Theresa le enseña a Tiffanie su nueva colección de muñecas. Mamá y Nathalie       están en la cocina haciendo las ensaladas y los postres, mientras Brian, papá y yo, preparamos todo para la barbacoa.


    

    Intenté hablar con Alex hace un rato pero no me contestó el teléfono, intentaré más tarde otra vez.  Tal vez esté ocupada y por eso no me contestó, aunque me dijo que este fin de semana no tenía trabajo.


    

    La tarde transcurre entre las risas de los niños, mis hijas tratando de seguirles el ritmo.  Papá adueñándose de la barbacoa y mamá preparando porciones pequeñas para los     niños.  Nathalie se sentó un rato junto a mí para contarme cómo iba todo lo de las         guarderías.  Cuando mamá decidió que era tiempo de retirarse Nathalie no dejó que mamá      vendiera el negocio, al contrario se hizo cargo de todo y hasta habían abierto un par de            guarderías más en otras ciudades cercanas. Eran socias, mamá iba cada vez que podía y quería a las guarderías para ver cómo iba todo.


    

    Cuando la comida estuvo lista, nos instalamos todos en una mesa larga que habíamos    colocado en el jardín para comer  juntos.  Brian Jr. corrió a mis brazos para que lo sentara en mis piernas y comer conmigo.  Mi hermana intentó llevárselo para ponerlo en una silla pero le dije que no había problema podíamos comer los dos juntos.  


    

    La comida está muy animada como siempre cuando nos reunimos.  De repente veo a la pequeña Theresa salir de su asiento y acercarse a mí.


    

    —Tío Roger —dice tocándome el brazo.


    —Dime princesa —contesto viendo su carita embarrada de comida.  Con su cabello    castaño recogido en dos coletas y esos ojitos grises divertidos.  Me hace una seña con su manita para que me acerque.  Sostengo a Brian y acerco mi oído a ella.


    —¿No nos has traído ningún regalo? —dice en un intento de susurro tapándose la boca y se me escapa una sonrisa.


    —Theresa, ¿qué te dije antes de salir de casa? —La reprende Nathalie desde su puesto.


    —Dijiste que no le preguntara al tío Roger por regalos cuando llegáramos, pero ya ha   pasado mucho tiempo desde que llegamos. —Todos estallamos en sonoras carcajadas hasta mi hermana que trataba de mostrarse seria.  Cuando por fin pude parar de reír le contesto.


    —Claro que les hemos traído unos regalos.  Voy a buscarlos están en mi habitación.       —Muevo mi silla para levantarme cuando Caroline se me adelanta y me dice que no me preocupe que ella los traerá.  Theresa comienza a dar saltitos de alegría.


    

     


    Caroline             


     


    Theresa siempre nos hace reír con sus ocurrencias.  Papá siempre les trae regalos cuando viene de visita y nosotras también les compramos algunas cosas.


    

    Cuando entro al cuarto de papá veo su teléfono sobre la cama, está sonando, cuando lo levanto leo en la pantalla el nombre de "Alexia García".  ¿Quién demonios es Alexia García?


    Cuando abro la llamada ya ha colgado.  Reviso el teléfono y veo que es un número fuera del país.  ¿Será esta la mujer con la que escuché a papá hablar?  Solo hay una manera de averiguarlo. Pulso el botón de llamada.  Después de unos segundos mientras conecta la llamada, comienza a timbrar.


    

    —Hola, parece que estamos jugando al gato y al ratón. —Escucho la voz alegre de esa mujer. Es la misma que escuché hace unos días.


    —¿Perdón? —digo.


    —Oh, lo siento.  Estaba buscando a Roger. —La escucho decir, suena apenada.


    —Mi papá no está disponible en este momento —contesto— ¿Usted quién es?


    —Mi nombre es Alexia, soy amiga de tu padre.  Debes ser una de sus hijas, mucho gusto.


    —Me alegro mucho de que sepas que mi papá no está solo.  Nos tiene a nosotras.


    —Claro él siempre me habla de ustedes.


    —Qué raro él nunca nos ha hablado de usted.  Debe ser que no es importante para él.     —Se hace el silencio en la línea. 


    —Disculpa, solo quería devolverle la llamada a Roger. —Su voz tiene ahora un tono    nervioso.


    —¿Qué es lo que de verdad intenta? ¿Qué es lo que quiere? Sabe, mi papá seguro no quiere nada serio con usted, solo quiere divertirse un rato.  Lo ha hecho antes.


    —Yo... —No la dejo terminar lo que va a decir.


    —Escúcheme bien porque no pienso perder demasiado tiempo con usted. Mi papá está bien como esta y no necesita a una mujercita como usted.  No sé, ni me interesa saber cómo la conoció, si quiere divertirse un rato con usted no me importa.  Pero debe tener presente que solo será eso para él un rato de diversión y espero que no aspire a más que eso.  No es la primera con la que se divierte.  Cuando se canse de usted, se buscará otra zorra.


    —Caroline, ¿con quién estás hablando? —Escucho la voz de papá detrás de mí.


    

    

    

    Roger


    

    Caroline se está demorando, será que no ha encontrado los regalos.  Paso a Brian a los brazos de su padre y voy por Caroline.  Cuando llego a mi habitación la veo de espaldas a mí con el teléfono al oído y solo alcanzo a escuchar la palabra zorra.


    

    —Caroline ¿con quién estás hablando? —La veo voltearse hacia mí y cerrar la llamada. Su rostro se torna pálido de inmediato.


    —Creo que era número equivocado. —Deja el teléfono sobre la cama y apresurada toma las bolsas de los regalos y sale corriendo de la habitación.


    

    Cuando sale tomo mi teléfono y verifico la última llamada, demonios Alex.  Pulso el     botón de llamada pero cuando la llamada conecta timbra hasta que cae en el buzón.  Intento     varias veces con el mismo resultado.  En el último intento le dejo un mensaje: "Alex contéstame el teléfono. Necesito hablar contigo.  No sé qué tanto te dijo  mi hija pero necesitamos hablar".


    

    Me siento en el borde de la cama y me paso las manos por la cara y el cabello.  Después de un rato veo a papá pararse en el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho.


    

    —¿Pasa algo Roger? —pregunta con el ceño fruncido.


    —Encontré a Caroline hablando en mi teléfono cuando vine a buscarla, solo alcancé a   escuchar que le decía zorra a alguien.  Cuando salió corriendo revisé el teléfono y el último    número marcado es el de Alexia. —Se acerca y se sienta a mi lado en la cama—. La he          llamado de vuelta pero no me contesta.


    —Creo que es el momento de tener esa charla con tus hijas.  Si de verdad esa chica te    interesa tanto como lo noto, tienes que hablar con ellas y contarles lo que está pasando —dice mientras pone su mano en mi hombro.


    —Estoy seguro que esto va a arruinar el resto de la cena y el fin de semana —digo     apoyando los codos en los muslos y pasándome la mano nuevamente por el rostro.


    —No pasa nada hijo.  Si quieres quedarte un rato aquí no hay problema.  Abajo todos   están bien. Los niños están jugando con los regalos que les trajeron y sabes que Nathalie no se quedará hasta muy tarde.


    —Gracias por estar siempre en el momento justo.


    —De nada hijo, tu madre iba a venir a buscarte pero le dije que yo lo haría.  Me debes una —dice en son de broma.


    

    Cuando me quedo solo siento una mezcla de rabia e impotencia. Este era justo el       momento en que necesitaba que Alex no viviera en otro país y poder tomar mi auto e ir a verla para saber qué pasó.  Aunque ya me lo puedo imaginar, Caroline nunca ha sido muy receptiva a la idea de que tenga una relación.  No quería que las cosas se dieran de esta manera.  


    

    Me quedo un rato más en la habitación y sigo insistiendo con Alex pero sin obtener    respuesta. Llega un momento en el cual la llamada comienza a caer directo en el buzón.  Había apagado el teléfono.  Cuando bajo de nuevo al jardín todo parece normal, tan solo la mirada dura de Caroline me hace recordar que las cosas no están bien.


    

    Como había dicho papá, Nathalie no se quedó hasta muy tarde para llevar a los niños a dormir. Yo estuve un rato ayudando a papá a recoger todo lo que había quedado en el jardín.  Eso me ayudaría también para calmarme un poco, porque tenía deseos de golpear algo.


    

    Cuando entramos a la casa Caroline y Tiffanie están en la cocina ayudando a su abuela a guardar las sobras de la comida.


    

    —Chicas necesito hablar con ustedes, vamos al estudio del abuelo. —Sé que sueno más molesto de lo que pretendo.  Mi madre me mira extrañada y papá se le acerca para susurrarle   algo al oído.  Los tres caminamos al estudio.  Tiffanie me mira y luce confundida mientras       Caroline no oculta la rabia que siente.  Sé que cuando cierre la puerta tras nosotros va a           convertirse en un campo de batalla.


    —Siéntense —digo.


    —Estoy bien así de pie —contesta Caroline sonando realmente molesta.  Tiffanie nos   mira a ambos aún más confundida mientras se sienta—. No me mires así Tiffanie, papá nos va a contar por fin sobre su "amiguita en Panamá" —dice haciendo énfasis en las últimas palabras. Tiffanie me mira con los ojos muy abiertos.  Me sorprende escucharla decir eso.  Quiere decir que ellas sabían algo.


    —¿Qué quieres decir con eso de "su amiguita en Panamá? —pregunto mientras me     apoyo en el escritorio frente a ellas.


    —Te escuché hace unos días hablando en tu estudio con una mujer.  Y hablaban de tu viaje a verla —dice Caroline casi escupiendo las palabras —.   Nos engañaste, nos dijiste que ibas de viaje por trabajo y en verdad te fuiste a ver a una mujer.  ¿Ahora el tío John te consigue       extranjeras?


    —Caroline, no le hables así a papá —dice Tiffanie y puedo notar sus ojos un poco        vidriosos.


    —Modera tus palabras Caroline —digo en tono muy serio—. Yo no soy cualquier             persona de la calle soy tu padre, que no se te olvide eso.


    —No sé para qué me molesto si esto es algo pasajero, como las veces anteriores. 


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Papá no somos ciegas sabemos que el tío John te lleva a conocer a sus "amiguitas", eres hombre.  Lo único que no voy a permitir es que quieras traer a una mujer a casa y que ella pretenda ocupar el lugar de mamá.


    —Caroline, ya hemos hablado de esto, si papá quiere rehacer su vida tiene todo su         derecho. —Escucho a Tiffanie decirle a su hermana.


    —Eres un estúpida Tiffanie.


    —Caroline —grito—. Siéntate. —Se mueve lentamente y toma asiento junto a su      hermana—. Primero me van a decir si todo esto tiene que ver con la pelea que  tuvieron hace unos días.  —Tiffanie asiente con la cabeza lentamente.  Me acerco a la ventana y trato de             respirar calmadamente para que pueda hablar con ellas. Regreso nuevamente frente a ellas—. Su madre fue mi esposa, mi compañera, mi todo durante casi 10 años hasta que esa maldita          enfermedad nos separó.  Cuando ella murió sentí que todo el mundo se me venía encima, a pesar que sabíamos que iba a pasar nunca se está preparado para algo así.  Yo la amé desde el primer momento que la vi y supe que quería pasar el resto de mi vida con ella.  Fue difícil al principio, éramos jóvenes y tendríamos no solo uno, sino dos bebés.  Estábamos estudiando y de repente toda nuestra vida cambio.  Pero ambos estábamos felices de estar juntos y tener a nuestros bebés. Recuerdo que cuando ustedes nacieron ambos lloramos, fue un momento especial eso nos unió mucho más como pareja.  La amé mucho más por tomar la decisión de dar ese paso en su vida conmigo.  Cuando las veo a ustedes es como verla a ella.  Ella está en ustedes y yo nunca la     podré olvidar, ella siempre será su madre y nadie podrá ocupar ese lugar.  Michelle siempre será su madre, no importa con quien yo este. —Las veo secarse las lágrimas a ambas—. Hace unos meses conocí a una mujer y he decidido darme una oportunidad con ella.  Ella sabe de ustedes, no le he ocultado que  son las personas más importantes de mi vida.  Está siendo un poco      complicado porque ella no vive aquí, pero igual quiero darme la oportunidad.


    —Ya han pasado ocho años papá —dice Tiffanie en medio de sollozos—. Tienes       derecho a querer rehacer tu vida.


    —Sabía que te ibas a poner de su parte —contesta Caroline aún enojada.


    —No es ponerme de su lado, ¿cuándo lo vas a entender? papá tiene todo el derecho de   intentar rehacer su vida, es joven aún.


    —Caroline, como les he dicho nadie podrá ocupar el lugar de su madre.


    —Pues no trates de meter a otra mujer en nuestra casa. No quiero papá, nunca voy a estar de acuerdo. —Se levanta rápidamente y sale corriendo del estudio.  Tiffanie se levanta de la silla y me abraza.


    —En algún momento lo tiene que entender papá.  Por eso peleamos hace unos días, ella escuchó tu conversación y discutimos porque ella no quiere entender que tiene que dejar que lo intentes nuevamente. —Le paso las manos por la espalda—. Quiero que me hables de ella,          ¿cómo se llama?


    —Alexia, se llama Alexia.


     


    Alexia


    

    Apagué el teléfono que no paraba de sonar.  Vi en la pantalla el nombre de Roger, pero no quería averiguar si era él o su hija no había terminado de insultarme.  Al final llamé a Leo    para ir a cenar con él esa noche, necesitaba distraerme un poco.  Cómo tan pocas palabras me habían afectado tanto.  Sé que en algún momento tengo que hablar con Roger pero no quiero    hacerlo ahora.


    


  




  

    


    Capítulo 19


    El Anillo


    

    Roger


    

    Ayer antes de regresar a la ciudad hablé con papá para contarle lo que había pasado.  Me dijo que tenía que darle espacio a Alexia porque seguro fue un momento desagradable el que   pasó con Caroline al teléfono y todo lo que seguro le dijo.  Había intentado llamarla cuando     llegué a casa en la noche pero la llamada seguía cayendo en el buzón.


    

    Caroline no me dirigía la palabra desde que hablé con ellas.  También a ella tenía que darle un poco de espacio antes de intentar tocar el tema nuevamente.  Tiffanie se mostró más    receptiva a la idea de conocer a Alex y me dijo que si yo era feliz ella también lo sería.


    

    Este Lunes sería definitivamente un largo día.  Tenía varias reuniones en la oficina y    debía concentrarme en el trabajo, sabía que me iba a costar mucho hasta que no lograra     hablar con Alex.  Cuando llegué a mi oficina, esperé un rato y la llamé en esta ocasión a su      trabajo, tal vez así podría encontrarla.  Sandra me dijo que estaba en la oficina pero en una reunión y le pasaría mi mensaje cuando terminara.  


    

    Yo también inicie mi día y le pedí a Susan que si Alexia llamaba que de inmediato me pasara la llamada.  La mañana transcurrió sin recibir la llamada que esperaba y ya me estaba   comenzando a sentir desesperado.  Al regresar a mi oficina mi teléfono comenzó a sonar y el nombre de Alexia apareció en la pantalla.


    

    —Hola extraña.


    —Hola Roger, me estas robando mi saludo. —Aunque trataba de sonar divertida su voz se sentía apagada.


    —¿Cómo estás? He estado intentando hablar contigo desde el sábado en la tarde —digo mientras me siento en mi escritorio.


    —Estoy bien.  Solo necesitaba un poco de tiempo para acomodar todos mis    pensamientos.


    —Lo siento de verdad.  No sé qué te dijo Caroline, pero puedo estar casi seguro que fue bastante desagradable.


    —No te preocupes.  No tienes por qué disculparte.  Tus hijas parecen no estar contentas con la idea de que tengas una pareja.


    —No digas eso.  Tiffanie quiere conocerte, estuvimos hablando de ti.


    —No creo que ahora mismo sea buena idea planear un viaje.  Creo que es mejor dejar   pasar un tiempo.  No quiero ser el punto de discordia entre ustedes.


    —No estás poniendo distancia entre nosotros, ¿verdad? 


    —Ya hay distancia entre nosotros. —Su voz ahora es temblorosa—. Pero creo que tus hijas o por lo menos a una de tus hijas le va a costar aceptar que tengas una  relación.  Y no, no quiero poner más distancia.  Tú me dijiste que somos adultos y que teníamos que llevar todo de esa manera. Y sí, tu hija fue bastante  desagradable pero también sé que te está protegiendo.         —Suelto el aire que no me había percatado que estaba aguantando.


    —Lo siento de verdad.


    —Tus hijas te quieren mucho, lo sé por la forma que me hablas de ellas y sé que tú             también las quieres.


    —Voy a ir a verte. —Sé que es lo que tengo que hacer.


    —No Roger está bien.  Sé que estas ocupado.  Vamos a hablarlo más tarde ahora tengo otra reunión.


    —Está bien te llamo más tarde.


    —Hasta luego.


    

    Cuando cierro la llamada de inmediato le pido a Susan que consiga un boleto para viajar al día siguiente.  Esto es una medida desesperada, a pesar de que Alex trató de hacerme pensar que todo estaba bien yo sé que no es verdad.  Su voz se sentía apagada durante toda la            conversación y no puedo simplemente sentarme aquí a esperar para llamarla en la noche o      conectarnos en skype para a kilómetros de distancia intentar discutir qué va a pasar de aquí en adelante.


    

    John estaba fuera de la oficina en una reunión pero cuando regresara tendría que hablar con él para que me cubriera mientras estuviera fuera y también necesitaba ayuda para que me consiguiera la dirección de Alex con su amiga Gaby.  Sé que Alex se va negar nuevamente si le digo que iré a verla pero de verdad tengo que hacerlo.  


    

    Susan entra a mi oficina con la información de vuelo para mi viaje.  Nos ponemos a          revisar mi agenda para saber qué reuniones cambiar y cuales podría seguir desde donde me     encontrara.  Decidí que esta vez me quedaría un poco más, espero que tres días sean suficiente para poder arreglar un poco todo este lio.


    

    A la hora del almuerzo John entra a mi oficina.


    —¿Cariño me invitas a almorzar? —pregunta con una gran sonrisa mientras se sienta frente a mí.  Pero cuando ve mi expresión seria, frunce el ceño—. ¿Qué pasa? ¿Hay algún problema?


    —Ya las chicas saben sobre Alexia.


    —Uh hermano, no quisiera estar en tu pellejo.  Y por tu cara debo deducir que no te fue nada bien. —Le cuento lo que pasó el fin de semana y la llamada con Alex en la mañana.


    —Wow Caroline te va a dar muchos problemas.


    —Si eso lo sé.  Ahora necesito que me ayudes, ya compré un pasaje y me voy mañana a ver a Alexia.  Estaré fuera tres días, hay unas reuniones que podré seguir pero hay otras de las que vas a tener que encargarte.


    —No te preocupes, le diré a Linda que coordine la agenda con Susan.


    —Además quiero pedirte otra cosa, podrías hablar con Gaby la amiga de Alexia y pedirle que te de la dirección de su apartamento.  Pero que por favor no le comenté nada a Alex.  Ella no quiere que viaje pero tengo que hacerlo.


    —Antes de que te vayas a casa tienes esa información.  ¿Qué les dirás a tus hijas?   —pregunta inclinándose sobre mi escritorio y entrelazando sus dedos.


    —La verdad, no pienso engañarlas.


    —Buena suerte con eso. —Se levanta de la silla—. Vamos bajemos a almorzar algo yo invito.


    Alexia


    

    Esperaba que de verdad Roger me llamara y no que se montara en un avión para venir a verme, eso definitivamente le podría crear más problemas con su hija.  Cuando sonó mi teléfono y vi que era él quien llamaba me sentí un poco aliviada.  Traté de relajarme y hablar con él como lo hacíamos siempre.  Hablamos un buen rato pero igual se sentía una cierta tensión entre          nosotros.   No quería darle más vueltas al asunto de la llamada con su hija.


    

    Cuando cerramos, no quería hacer más nada que acostarme a dormir.  No quiero decir que me sentía deprimida, no quería ese tipo de sentimiento en mi vida y menos en este momento. Debía recordar las palabras de Roger, somos adultos y podemos encontrar la mejor manera para poder llevar todo esto.  


    

    Cuando me dijo que Caroline fue la que estuvo conmigo al teléfono, recordé su mirada el día de la boda. De solo recordarla me estremezco y hace que sus palabras a través del teléfono vuelvan a mí. Lo mejor será irme a dormir.


    

     


    Roger


    

    Como era de esperar cuando les dije a Tiffanie y Caroline que al día siguiente viajaría   para ver a Alexia, Tiffanie se mostró tranquila mientras que Caroline salió de la sala tan rápido como pudo. Todo esto va a ser realmente difícil pero ya no quiero darle más vueltas al asunto ha sido suficiente.  No puedo dejar que mi hija domine mis decisiones solo porque ella no está de acuerdo.  


     


    Hice mi maleta antes de dormir. Ja! ¿Dormir? hice el intento pero estuve por un par de horas sin poder conciliar el sueño. Creo que sólo dormí durante una hora. Me levanté y salí a   correr.  Necesitaba despejar mi mente, no quería pensar en nada.  Cuando regresé a casa me di una ducha, cuando salí y me metí a mi vestidor supe que había algo que tenía que hacer.  Detrás de la línea de las camisas tengo una pequeña caja de seguridad donde guardo algunas cosas         importantes.  Abro la caja y saco una  pequeña cajita de Cartier, dentro están los anillos de           compromiso y de boda de Michelle.  Cuando pusimos la fecha para la boda no tenía suficiente dinero para comprarle los anillos que quería darle.  Una tarde papá me dijo que iríamos a laciudad por los anillos, cuando nos estacionamos frente a la tienda creí que solo era porque había un espacio disponible, pero cuando lo vi encaminarse hacia ella intenté detenerlo pero no lo hizo, me dijo que entraríamos y le conseguiríamos los anillos más bonitos a Michelle.  Puse parte de mis ahorros y papá me ayudo con el resto.  Esa tarde le prometí que cuando las cosas fueran    mejor le regresaría todo lo que me había prestado para los anillos.    


    

    Deslizo mi anillo fuera de mi dedo y lo coloco junto a los de Michelle.  


    —Sabes que te amé con todo mí ser y siempre ocuparás un lugar especial.  Pero ya es momento de quitármelo y seguir adelante. —Cierro la cajita y la regreso a su lugar.


     


    Aprovecho el resto de la mañana para trabajar un poco mientras se hace la hora para ir al aeropuerto.  Como me había prometido. John consiguió la dirección de Alex.  Sé que tal vez se molestará un poco conmigo por llegar sin avisarle y más cuando habíamos quedado en que no lo haría.


    

    Para la hora del almuerzo, Tiffanie llega a casa.  Caroline había decidido seguir     ignorándome y se fue a comer con unos amigos. Le pedí a Tiffanie que no pelearan mientras yo estuviera fuera. Al final Tiffanie es la que me lleva al aeropuerto.


    

    El vuelo me pareció eterno, por suerte solo llevaba conmigo una maleta pequeña no              tendría que esperar por equipaje.  Susan había coordinado para que un vehículo me recogiera en el aeropuerto.  Apenas me subo al auto le doy al chofer la dirección de Alex para que me lleve a su edificio.


    

                 


    Alexia


     


    Un gran bostezo me hace mirar el reloj, son casi las diez y media.  Fernando me llevó a la oficina unos papeles que tenía que revisar y a eso me he dedicado en el último par de horas, en compañía de una botella de vino.  Roger me llamó al final de la tarde pero no hablamos mucho, parecía cansado.


    

    Creo que es hora de irme a dormir, recojo todos los papeles que tengo sobre mi cama. Tengo que llevar la botella y la copa a la cocina. Mientras estoy lavando la copa, comienza a sonar el telefonillo del edificio.  Qué estará pasando a esta hora para que estén llamando.


    

    —Buenas noches.


    —Buenas noches señorita García, habla Francisco de seguridad en la recepción.  Usted disculpe que la llame a estas horas pero aquí abajo hay una persona que quiere subir a su     apartamento pero no está en la lista de persona autorizadas. —Mi corazón comienza a latir              rápidamente.


    —No se preocupe.  ¿Quién es?


    —Es el señor Roger Andrews, dice que es amigo suyo.  —No puede ser Roger lo hizo de nuevo y cómo consiguió mi dirección.


    —Gracias Francisco, no hay problema déjelo subir.


    —De acuerdo, muchas gracias y disculpe nuevamente por la hora.


    

    Cierro el teléfono y corro a mi habitación para ponerme un sostén y otra camiseta.  Llevo unos pantalones de yoga.  Trato de hacer algo por mi cabello que esta todo  enredado.  Al cabo de unos minutos escucho el timbre sonar.  Me miro al espejo e inhalo profundamente y luego lo suelto.  Lo hago un par de veces hasta que escucho el timbre nuevamente.  Corro a la puerta y antes de abrirla nuevamente vuelvo a inhalar y exhalar.  Abro la puerta y allí esta él.  Su cuerpo es tan grande que creo que abarca todo el espacio.  Su rostro se ve cansado, me hago a un lado para dejarlo pasar.  Cuando entra lo veo arrastrar una pequeña maleta de ruedas.  Mira a su           alrededor, me recuerda cuando estuvo en mi oficina y miraba todo lo que había en mi lugar de trabajo.


    —Es un bonito apartamento —dice poniendo ahora sus ojos verdes sobre mí—. Es muy grande.


    —Sí, es grande y me gusta.


    —Hola extraña —dice y trata de sonreír.


    —Hola extraño.  ¿Cómo llegaste hasta aquí? —pregunto suavemente.


    —Tengo algunos contactos.


    —¿Quieres tomarte una copa de vino conmigo? 


    —Sí claro. —Deja su maleta cerca del sillón—. Lo siento vine directo desde el aeropuerto, no quería pasar por el hotel antes de verte.


    

    Lo tomo de la mano y lo llevo hasta la cocina.  Lo invito a sentarse en uno de los             taburetes altos mientras saco las copas y una botella.  Sirvo para ambos.  Hay silencio entre          nosotros, un silencio que esta vez no es como en otras ocasiones, este es un silencio incómodo. Lo veo tomar un largo trago.  Yo estoy del otro lado de la encimera.  Pone la copa sobre la mesa y estira una de sus manos hacia mí.  Pongo mi copa junto a la de él y le tomo la mano.  Me hace ir alrededor y me atrae hacia él poniéndome entre sus piernas.  Me abraza por la cintura y pone su cabeza sobre mi pecho.  Yo paso mis brazos sobre su espalda.  Lo siento respirar hondo y apretarme contra él un poco más.   Sin levantar su rostro lo escucho.


    

    —Lo siento Alex. No quería que las cosas se dieran de esa manera.  Lo siento de verdad.


    —No pasa nada.  En serio, creo que es normal que se sienta así.  Quiere mantener el     recuerdo de su madre presente.


    —Pero es que no la tiene que olvidar, o pensar que quieren ocupar ese lugar, por el hecho de que yo tenga una relación con alguien.


    —Tienes que darle tiempo.


    

    Otra vez hay silencio entre los dos pero esta vez no es tan incómodo.  Lo siento despegar su cabeza de mi pecho, levanta la mirada y me ve directo a los ojos.   Mientras nos miramos siento sus manos moverse en mi espalda muy suave. Se mueven despacio de arriba a abajo. Mi respiración comienza a tornarse más pesada. Sus manos bajan y se detienen a cada lado de mis caderas y luego descienden por mis nalgas con suavidad.   Sus ojos siguen fijos en mí.  Su           respiración también comienza a ser pesada.


    

    Sus manos vuelven a subir de nuevo por mi espalda pero esta vez por debajo de mi          camiseta. Recorren mis costados, mi vientre, pasan lentamente por mis senos hasta mi clavícula. De nuevo atrás y vuelve a bajar por mi espalda.  Toma el borde de la camiseta y la levanta       sacándomela del cuerpo.  Cuando cae al piso pone su frente sobre la mía y luego sus labios sobre los míos.  Esta vez no es un beso suave, es un beso desesperado, fuerte, mis labios se separan y siento su lengua rozarse con la mía.  No sé cuánto tiempo estamos besándonos pero cuando nos separamos ambos respiramos muy rápido como si nos estuviéramos ahogando.


    

    Lo tomo de las manos y lo halo suavemente para que se levante y lo guío hacia mi        habitación. Me siento en el borde de la cama.  Lo veo sacarse los zapatos y las medias. Noto       como sus músculos se tensan debajo de su camisa.  Se acerca a mí y me da un beso rápido.  Saca su camisa de sus jeans y comienza a soltar los botones.  Literalmente me quedo sin respiración cuando su camisa cae al suelo.  Cada músculo está marcado, sus pectorales, su vientre plano y sus abdominales perfectos.  Sus oblicuos que no hacen más que convertirse en una hermosa uve que se pierde bajo sus jeans.  No quiero solo verlo quiero también tocarlo y justo en ese              momento  creo que me está leyendo los pensamientos porque se acerca a mí, toma el mis manos y las pone sobre su pecho.  Sé que me está mirando pero yo no puedo despegar mis ojos de su cuerpo.  Paso mis manos lentamente y veo sobre su pectoral izquierdo algo que llama mi            atención, es un tatuaje, paso mis dedos sobre él.  Es un símbolo de infinito y en parte de sus       líneas tiene escrito el nombre de sus hijas.  Lo miro pero no quiero romper este silencio tan         especial sobre nosotros.


    

    Toco sus hombros, sus brazos y vuelvo sobre el camino recorrido para bajar por su pecho y su vientre.  Llego a la cintura de su pantalón y suelto su cinturón.  Bajo  la cremallera de sus jeans y los deslizo por sus caderas, él da un paso atrás para salir de su pantalón.  Y allí esta él, frente a mí con tan solo unos bóxer negros.  Sus piernas al igual que el resto de su cuerpo están bien definidas.  Con calma se acerca a mí, me toma de la cintura y me lleva al centro de la cama, allí con  tranquilidad saca mis pantalones.  Ahora es él quien recorre mi cuerpo con esos ojos verdes que me cautivaron desde el primer momento.  Sentado sobre sus tobillos separa un poco mis piernas y se coloca en medio de ellas.  Pasa sus manos por mi pierna derecha, desde los          dedos de los pies hasta mis muslos.  Siento como una corriente eléctrica me recorre todo el     cuerpo y se me escapa un jadeo.  Veo una leve sonrisa asomarse en sus labios. Toma mi pierna y vuelve a hacer el mismo camino solo que ahora lo hace con sus labios dándome besos cortos. Hace lo mismo con mi otra pierna.


    

    De pronto se detiene y me toma de las manos levantándome para que quede sentada         frente a él, pone sus manos a cada lado de mi cara y me besa con tanta ansiedad,  desliza sus   manos por mi espalda hasta que suelta mi sostén, los tirantes caen a los lados de mis brazos y el los saca sin dejar de besarme.  Con sus manos otra vez sobre mi espalda me acuesta y siento el peso de su cuerpo caer suavemente sobre el mío. Paso mis manos por su cabello y entrelazo mis piernas a sus caderas para acercarlo más a mí y puedo sentir su erección golpear contra mi           centro.  Sus caderas comienzan a moverse en círculos sobre mí y ya no puedo quedarme más en silencio.  Mis jadeos contra sus labios se convierten en gemidos. Roger me besa las mejillas, baja hasta mi cuello y acomoda su rostro en el hueco entre mi hombro y mi cuello. Sus brazos me       rodean tan fuerte y yo trato de unirme más a su cuerpo.


    

    Su respiración es cada vez más pesada, el movimiento de sus caderas se detiene y estoy a punto de suplicarle que no se detenga. Su cuerpo comienza a deslizarse sobre el mío y siento sus labios en mis senos, sigue bajando hasta mi ombligo y luego sobre mi vientre.  Mi ropa interior comienza a bajar por mis piernas. Nuestros cuerpos están cubiertos por una fina película de sudor y yo no puedo despegar mis ojos de él y de cada uno de sus movimientos.  Lo veo moverse y         bajar de la cama.   No puedo evitarlo y me pregunto a dónde va.  Lo veo sacar un paquetito de su billetera y ya no necesito hacer más preguntas. Estando allí de pie junto a la cama lo veo sacarse el bóxer y puedo jurar que he muerto al momento de ver su cuerpo desnudo.  


    

    Nuestros cuerpos están desnudos y alineados, sus ojos verdes otra vez me tienen atrapada y siento una de sus manos moverse por todo el borde de mi cuerpo hasta tomar una de mis              piernas y ponerla alrededor de su cadera.


    —No puedo parar de tocarte, eres tan hermosa. —Su respiración es tan pesada y sus            palabras casi un susurro.


    

    Y es justo en ese momento en que lo siento deslizarse dentro de mí, me aferro a su          espalda, pone su frente sobre la mía, yo cierro los ojos pero sé que él me está mirando. Se mueve tan lento, todo su cuerpo se contrae.  Bajo mis manos a sus nalgas y trato de pegarlo más a mí.  No sé si eso sea posible, estar más unidos. Sus jadeos tan masculinos se mezclan con mis              gemidos.  No sé cuánto tiempo pasa, no importa, sus movimientos de repente se aceleran y siento que mi cuerpo comienza a tensarse, mi corazón se acelera y allí está explotando y liberándose por todo mi cuerpo.  Es una sensación maravillosa.


    

     


    Roger


    

    Oh por Dios se siente tan bien, puedo sentir como todo su cuerpo tiembla.  Sé que no podré aguantar mucho más.  Un par de movimientos más es todo lo que puedo sostenerme y me dejo caer sobre su cuerpo.  Sé que seguro la estoy aplastando con mi peso pero no puedo     moverme.


    

    Hundo mi rostro en ese espacio maravilloso entre su hombro y su cuello y trato de que mi respiración vuelva a ser regular.  Siento sus suaves manos recorrer mi espalda y de verdad no quiero moverme.


    

    Después de un par de minutos me muevo lentamente para salir de ella.  La escucho soltar un suave jadeo. Me siento en el borde de la cama y la veo acomodarse halando las sábanas y           poniéndose boca abajo.  Veo frente a mí la puerta del cuarto de baño medio abierta y voy hasta allí para asearme un poco.    Viendo mi imagen en el espejo del baño solo veo tranquilidad y paz, sé que realmente no tuvimos una conversación y en algún momento debemos hacerlo, pero ahora mismo solo quiero disfrutar de esto y ya mañana veremos.


    

    Cuando salgo apago todas las luces de la habitación, por la ventana, que veo da a una              pequeña terraza, se cuela algo de las luces de la ciudad.  Ella está en la misma posición y la             sábana solo la cubre de la cintura hacia abajo.  Me meto con cuidado en la cama a su lado en la misma posición en la que esta ella boca abajo y meto los brazos debajo de la almohada, en este momento solo quiero mirarla.


    


  




  

    


    Capítulo 20


    Mi Historia


    

    Alexia


    Tengo la cabeza metida debajo de la almohada pero aun así puedo escuchar el molesto ruido de la alarma.  Siento que no he dormido nada. 


    
       
    


    Me muevo un poco y estiro la mano para poder apagarla y es cuando me encuentro con un torso musculoso, paseo mis dedos sobre él tocando con calma, bajo por sus abdominales y mi mano sigue su camino debajo de la sábana.


    
       
    


    —No te apures yo la apago. —Lo escucho decir mientras mi mano sigue su recorrido debajo de las sábanas—. Ese no es el botón de apagado de la alarma —exclama ahora con una     sonora carcajada. Levanto mi cabeza y quito la almohada.  

                —Solo estaba comprobando que en realidad estabas aquí y no que haya sido un sueño de esos con final feliz.  —Su risa se hace más fuerte.  Me encanta oírlo reír.

                —No pensé escucharte decir algo así.

                —Creo que soné igual a Gaby, oh Dios esas cosas se contagian —digo mientras            vuelvo a meter la cabeza bajo la almohada.  Se acerca y pasa su mano por mi espalda.

                —No pensé reírme tanto a esta hora. —Me da un suave beso en el hombro.  Lo siento moverse y me levanto nuevamente.  Se  sienta en el borde de la cama de espaldas a mí. Tiene los hombros anchos y se pueden ver los músculos de sus brazos.  Y pensar que anoche estuve sujeta a esa espalda y a esos brazos.  Se me escapa una risita y él me mira sobre su hombro.

               —Toma el control de la radio que está en la mesilla —digo mientras señalo el control—. Y pon el apagado, porque si no tendremos mucho ruido en unos minutos.

              —Haces todo esto cada mañana —dice mientras apaga la radio.

              —Sí, realmente me cuesta mucho levantarme, especialmente cuando trabajo hasta tarde.  ¿Tú a qué hora te levantas? —Me acomodo de lado y abrazo la almohada en la que él durmió.

              —Me levanto muy temprano y salgo a correr, casi siempre.

              —Oh, entonces llevas mucho rato despierto.

              —Creo que más o menos una hora.  El cambio de horario no es mucho pero igual.

              —¿Y qué has hecho durante ese tiempo?

              —Mirarte dormir, es muy interesante ver cómo puedes meterte debajo de la almohada         —me dice mientras vuelve a reír—.  Ahora con tu permiso voy a darme una ducha y tal vez          luego te haga un poco de café.

            —Me parece una buena idea, yo mientras me quedaré aquí un rato y disfrutaré la vista.      —Gaby sal de mi cuerpo, me digo a mi misma mientras lo veo levantarse de la cama completa y gloriosamente desnudo y con una, estoy casi segura, intencional tranquilidad lo veo caminar hasta el cuarto de baño.


    
       
    


    Todo el tema de sus hijas, su familia, me tiene un poco asustada pero tarde o temprano tendremos que hablarlo y pasar por este proceso.   Recuerdo aquel día en la boda cuando creí que Caroline era su esposa, nunca pensé que me diría que era viudo y con dos hijas.  Luego esa semana que pasamos juntos durante mis vacaciones, tal vez todo eso y el hecho de que me contara cosas sobre sus hijas y la buena relación que llevan me hizo pensar de que de igual manera aceptarían que su padre tenga una relación.  Y luego pasa esto, pero igual debo detenerme a pensar, que ellas no me conocen tal vez se están haciendo ideas basadas en alguna relación anterior que haya tenido Roger.   Caroline mencionó que no era la primera vez que se divertía con alguien.  Como me diría Mariana tengo que parar de hacerme tanto enredo en la cabeza, dejar de pensar tanto las cosas.


    
       
    


    Halo la sábana y me tapo hasta el cabello, esto definitivamente no va a ser fácil.  Escucho la puerta del baño abrirse y lentamente asomo solo un ojo por un lado de la sábana, veo a Roger salir con una toalla alrededor de la cintura, mira hacia la cama y no estoy segura si logra ver mi ojo entre las sábanas, tan solo se ríe y sale de la habitación.  Al cabo de unos minutos regresa llevando con él su pequeña maleta y entra de nuevo al baño.


    
       
    


    Creo que es momento de levantarme, tomo el impulso para hacerlo, voy a mi vestidor para buscar una bata, cuando regreso a la habitación me tomo unos minutos para levantar toda la ropa que hay esparcida por el lugar.  Mientras estoy doblando la ropa de Roger, el sale del baño, se ha puesto unos jeans y una camiseta negra, pone su maleta a un lado de la puerta y se sienta en el borde de la cama.  Yo le sonrió mientras termino de acomodar su ropa sobre la cama.  Cuando termino me toma de la mano y me acerca a él poniéndome entre sus piernas y luego pasa sus fuertes brazos por mi cintura, yo paso los míos sobre sus hombros.  Nos miramos un momento a los ojos y luego pone su frente contra la mía, en ese gesto tan suyo y me besa.  Un beso suave.  Cuando rompe el beso, sigue con su frente pegada a la mía.


    
       
    


    —Creo que puedo hacerte un poco de café antes de irme —dice. Yo despego mi frente de la suya con un sobresalto y frunzo el ceño.

               —¿A dónde vas? ¿No me digas que de nuevo vas a hacer la locura de viajar hoy mismo de regreso?

              —No, me quedaré un par de días.  Pero necesito ir al hotel, tengo trabajo y un par de reuniones que atender —contesta con suavidad y rostro relajado.

             — ¿Y por qué no te quedas?... aquí, conmigo —digo con tono esperanzado.  El me mira fijamente y esos ojos verdes hacen su magia sobre mí.  Toma un mechón de cabello que se me ha salido del moño desordenado que llevo sobre la cabeza y lo coloca detrás de mi oreja.

            —Tú también tienes que trabajar.  No quiero interrumpirte.  Nos podemos ver esta tarde.

            —Estás poniendo excusas baratas Roger.

            Me sonríe y me da un beso rápido antes de decirme. —Me encantaría quedarme

            —Entonces esta hecho nos quedaremos y trabajaremos desde aquí.  ¿Cuántos días?

            —Tres días.

            —Serán tres días entonces.  Voy a llamar a Sandy y le voy a decir, que yo su jefa, he           decidido trabajar en casa por tres días —digo mientras le guiño un ojo.


    
       
    


    Mientras yo llamo para avisar que estaré unos días trabajando desde casa, Roger va a la cocina a hacer un poco de café para ambos.  Aprovecho también para darme una ducha. Quién me entiende en un momento le digo a Roger que siento que las cosas van un poco rápido porque él quiere que conozca a su familia y ahora voy yo y le suelto así sin más que se quede conmigo en vez de ir a un hotel.  Al final creo que debo pensar un poquito como lo hace Gaby, aprovechar que estará aquí unos días.  Tanto digo que la distancia es difícil y cuando lo tengo aquí cerca me pongo a pensar tonterías.


    
       
    


    Cuando me acerco a la cocina me percato que Roger está haciendo más que el café.  Está haciendo el desayuno, no suelo desayunar muy temprano pero puedo hacer una excepción el día de hoy.  Me siento en uno de los taburetes en la isla de la cocina y lo veo moverse con            tanta facilidad como si no fuera la primera vez que está en mi cocina.  Me acerca una taza de    café y me pregunta cómo lo tomo.  Crema y dos de azúcar le contesto, negro con una de azúcar me dice él a su vez.  Fruta, cereal, tostadas y omelettes.  Nos sentamos uno frente al otro mientras desayunamos y hablamos de todo lo que podemos hacer durante estos días que estará conmigo.  Sé que ambos tenemos trabajo y que para él es un poco más complicado, pero             debemos aprovechar el tiempo al máximo. 


    
       
    


    Al terminar le doy un recorrido por mi apartamento y lo dejo en la habitación que uso como oficina, allí podrá tener la privacidad que necesita para una reunión a la que debe   conectarse por skype y unas llamadas que tiene que atender.  Yo llevo mi laptop a la cocina para contestar unos correos, Sandra se iba a ocupar de cambiar lo que fuera necesario y yo podría            hacer el resto desde casa.  Era como cuando comencé con el negocio.  Al final no tenía tantas cosas pendientes para el día lo más importante eran los papeles que me había enviado Fernando para revisar, que no son más que nuevas cláusulas en los contratos con los clientes y Sandra             necesitaba que le firmara unos papeles pero los enviaría a casa con un mensajero para que lo            hiciera.


    
       
    


    Aproveché el tiempo para hacer algunas cosas en casa.  Roger al parecer tenía más    trabajo que yo porque no salió en toda la mañana de la habitación. 


    
       
    


    Habíamos iniciado el día muy temprano y antes de mediodía hice unos emparedados y aunque no sabía si le gustaría algo de comer preparé una bandeja pequeña junto a un vaso de       jugo de frutas para llevárselo.  No sabía cuánto tiempo más iba a estar trabajando.  Toqué suave a la puerta pero no me contestó, por lo tanto abrí con cuidado de no interrumpir.  Estaba al teléfono y parecía tener una fuerte discusión con alguien sobre un nuevo cliente, presupuestos, contratos.  Estaba de espaldas a mí parado frente a mi mesa de trabajo.  Me hizo reír el hecho de que estaba descalzo y que movía los dedos de sus pies rápidamente sobre la alfombra.  Que este   distraído me da tiempo de observarlo un rato.  Dejo la bandeja con cuidado en el escritorio.  Cuando se percata de mi presencia me hace señas para que lo espere un momento.


    
       
    


    Después de unos minutos se disculpa por estar tan encerrado y me explica que está en medio de una lucha encarnizada por conseguir un nuevo cliente.  Agradeció por lo que le había llevado y decidimos salir a almorzar.  Mientras hablábamos de las opciones para la comida,             escucho el timbre, debe ser el mensajero con los papeles que tengo que firmar.  Lo dejo solo nuevamente.


    
       
    


    Cuando abro la puerta, me siento golpeada por el huracán Gaby.

                —Esta vez no voy a esperar a enterarme a lo último de todos los detalles —dice mientras entra a toda prisa en el apartamento.


    
       
    


    —Hola Gaby, ¿cómo estás? yo muy bien —digo mientras cierro la puerta y voy tras ella, quien tira su bolso sobre el sofá en su camino hacia la cocina.

              —Hola Alex. —La veo rebuscar en el refrigerador por jugo y sacar un pedazo de la pizza de la noche anterior y meterla en el microondas—. Tienes que contarme todo, con todos los          detalles y te juro que como me digas que no te acostaste con él iré a buscarlo y yo sí lo haré.

             —¿De qué hablas?

             —De Roger santo cielo, sé que vino a verte.

             La miro extrañada. —¿Y tú cómo sabes eso? —pregunto cruzando los brazos sobre mi pecho.

            —¿Cómo crees que consiguió tu dirección? John me llamó y lo hice casi suplicar por la           información.  Me contó algo de un problema con una de las hijas de Roger y que venía a   arreglarlo en persona.  Esta mañana llamé a John para comprobar si Roger había viajado y me lo confirmó, además me aseguró que lo más probable es que hubiera venido aquí primero antes de ir a su hotel.

    También llamé a tu oficina y Sandy me dijo que trabajarías en casa y allí todas las piezas           encajaban.  Roger ha llegado. —La escucho gritar las últimas palabras. Miro hacia el pasillo, no sabía si Roger la había escuchado.  Gaby estaba tan hablantina que no sabía cómo detenerla.      Sacó la pizza y comenzó a comer.

            —No te llamé porque no quería despertarte temprano porque espero que no hayas dormido en toda la noche. —Seguía hablando y yo no sabía cómo decirle que bajara la voz.   La veo             moverse a la sala y sentarse —. Esperé una hora prudente para que te levantaras y él se fuera a su hotel para venir y que me contaras todo de primera mano. —En ese momento veo a Roger salir de la habitación con la bandeja que le había llevado en las manos.  Gaby le da la espalda y como está tan concentrada en decir mil palabras por minuto ni siquiera se percata—. Te lo juro que si no te acostaste con él yo si lo haré ese hombre debe ser una máquina, solo lo he visto una vez pero por Dios no puedo explicarme cómo demonios no te tiraste encima de él en el justo momento que lo viste.  Pensándolo bien, si caíste en sus brazos.  Pero tenías que tirarlo sobre la mesa y arrancarle toda la ropa y tener sexo salvaje con él.  Hubiera sido un poco porno en medio del bar pero a mí no me habría importado.

            —Gaby... —Intento en vano pedirle que pare de hablar.

            —Que Gaby nada.  Por el amor de Dios Alex, no me mires con esa cara.  De verdad no te entiendo Roger se ve tan fuerte.   Por respeto a ti no quiero hacerme una imagen de él desnudo.


    
       
    


    Roger se  apoya en la pared y me hace una señal poniendo su dedo sobre la boca para que haga silencio. Sé que Gaby no podrá parar y no sé hasta qué punto es buena idea que Roger    escuche todo lo que seguro va a decir.  Gaby es muy suelta a la hora de hablar.  Pero decido    callar, será gracioso ver su reacción cuando se percate de la presencia de Roger.


    
       
    


    —Quiero todos los jugosos y sucios detalles.  Veo en tu rostro felicidad por lo tanto creo que puedo respirar con tranquilidad y estoy casi segura que esta vez no me dirás que            simplemente se agarraron de las manitas y se dieron besitos de piquito como niños de primaria.  Espero que no hayas dormido en toda la noche y que te duela todo el maldito cuerpo. —Veo una leve sonrisa y una ceja levantada en el rostro de Roger cuando lo miro—. Qué haces siéntate y ya no me hagas esperar más.  Alex, ya en serio decidiste darte una oportunidad con él y si vino hasta aquí para verte debes aprovechar cada segundo que estás con él.  Es tan jodido eso de que vivan en países diferentes.  Es más, no sé qué demonios haces aquí deberías estar metida en la cama con él todo el día.  Pero antes cuéntame y después puedes ir a vestirte e irte a meterte en su cama.  Demonios, perdóname pero me estoy imaginando que tener un orgasmo con ese hombre deber ser como un maldito choque de trenes.

               —Gabyyyyyy. —Es lo único que alcanzo a decir antes de escuchar a Roger romper en una sonora carcajada que hace a Gaby saltar del sillón y poner los ojos como platos cuando lo ve    parado tras ella.

              —Eres una perra. —Articula en silencio para mí.  Roger se mueve para poner la bandeja en la cocina y regresa para presentarse formalmente con el torbellino.

              —Hola Gaby, un gusto conocerte.  Roger Andrews. —Le extiende la mano.

              —Hola Roger hasta que por fin se nos da la oportunidad de conocernos. —Es increíble lo tranquila que suena.  Sé que no se arrepiente ni se siente apenada por todo lo que dijo, Gaby no es así—. No sabes cuánto me alegro de verte por aquí.

             —Me puedo hacer un idea —contesta Roger mientras sonríe —. Gracias por la ayuda con la dirección.

              —No es nada fue un gusto poder ayudarte.  ¿Y cuéntame cuánto tiempo te quedarás? —.  Estoy casi segura que ella conoce la respuesta.

              —Tres días —contesta él con un tono juguetón

              —Entonces mejor regreso cuando te vayas para que los detalles sean aún más sucios —le dice a Roger mientras le guiña un ojo y él se deshace en carcajadas.


    
       
    


     


    Roger


    Gaby es una mujer muy divertida ya entiendo por qué John y ella se "llevan" tan bien.  Estuvimos un rato conversando en la sala mientras Alex se cambiaba de ropa para poder salir a almorzar.  La invité para que fuera con nosotros pero se negó alegando que se había fugado del trabajo un rato tan solo para ver a Alex y que debía regresar.  Le pedí que antes de irme por lo menos se nos uniera para una cena.  Conocer a sus amigas era también parte de meterme un             poquito en el mundo de Alexia.  Ella me había hablado de Gaby y su otra amiga Jannice.  Igual de una amiga que se había ido por un tiempo a Italia.


    
       
    


    Caminamos tomados de la mano hasta un restaurante cerca del lugar donde Alex vive.  No valía la pena ir muy lejos, Alex quería llevarme a otro lugar pero por lo poco que pude ver el tráfico estaba bastante pesado.  Comimos algo ligero y pospuse el tema de mis hijas para más tarde no quería arruinar la comida.


    
       
    


    Cuando regresamos Alex tenía papeles que firmar y algo más de trabajo por hacer.  Tomé unos minutos para llamar a Tiffanie y saber cómo estaban las cosas en casa. Con Caroline nada había cambiado.  Tiffanie y yo estuvimos conversando por un buen rato, ella quería saber cómo habían resultado las cosas con Alex.  Por lo menos una de ellas estaba de mi lado y estaba     entusiasmada con la idea de conocerla.


    
       
    


    A media tarde me siento un poco cansado, tomo una ducha y me hago un espacio en la cama de Alex para tomar una siesta.  Hace mucho que no hacía algo así, creo que entre lo     agotador del viaje, la llegada tan tarde y el tiempo que estuvimos despiertos, todo el lío con    Caroline y además el dolor de cabeza que se está volviendo el nuevo cliente que       queremos ganar, todo esto me tiene realmente agotado.


    
       
    


    No sé cuánto tiempo he dormido pero cuando me despierto Alex esta acostada a mi lado boca abajo como esta mañana solo que no está metida debajo de la almohada.


    
       
    


    Me está mirando, serena, tranquila y me hace sentir de la misma manera.

                —No sentí cuando te acostaste —digo.

                —No llevo mucho tiempo aquí, no quería despertarte pareces cansado —contesta—. ¿Puedo preguntarte algo? —Se muerde el labio.

               —Claro, lo que quieras.

               —Es que...durante el almuerzo noté que no llevas tu anillo —pregunta con timidez.

               —Sí, solo queda una marca alrededor de mi dedo que tomará un tiempo en quitarse.  Lo deje en casa antes de viajar. —Se queda callada solo mirándome y creo que ha llegado el            momento de contarle mi historia.  Me toma unos minutos decidir por donde comenzar—.            Michelle y yo nos conocimos en la universidad, fue amor a primera vista, sé que suena raro pero así fue.  La vi una tarde en uno de los jardines de la facultad y no podía quitarle los ojos de            encima.  Un par de días después me acerqué, comenzamos a hablar y ya no pudimos separarnos más.   Ella estudiaba diseño gráfico.  Como toda pareja teníamos nuestros altibajos pero en el fondo siempre supe que ella sería la madre de mis hijos.  Y  el deseo se me concedió antes de lo que pensaba.  Estábamos en nuestro segundo año cuando nos enteramos que íbamos a ser padres, fue un momento en el que pasaron un montón de sentimientos cuando vimos que la prueba era positiva.  Michelle llevaba varios días muy mal con náuseas y yo por hacerme el gracioso le dije que le compraría una prueba de embarazo y lo hice, pero te puedo asegurar que se borró mi sonrisa cuando vi el resultado. —Alex sigue muy atenta a cada una de mis palabras—. Pero allí no acabó todo.  Cuando pudimos ir a ver a su médico puedo decirte que el shock fue aún mayor cuando nos confirmó que íbamos a tener gemelos —digo con una sonrisa —.  Ahora me rio pero en ese momento creo que estuve a punto de desmayarme. —La veo sonreír—.  Después de toda la conmoción vendría otra parte difícil el hablar con nuestros padres.  Primero fuimos con los padres de ella y te aseguro que no fue nada fácil, estaban demasiado enojados.  En un punto Michelle tendría que perder lo más probable un semestre o tal vez toda la carrera por los bebés.  Al final el hecho de que yo estaba allí con ella y mi promesa de no dejarla sola los mantuvo un poco más tranquilos, pero solo un poco.  Antes de ir a hablar con mis padres no pude dormir en toda la noche, sabía que no podía llegar y decirles a mis padres que solo tenía veinte años y que mi    novia estaba embarazada y con gemelos, tenía que llevar un plan.  Pero al final todo resultó más fácil de lo que esperaba.  Sé que en el fondo no estaban muy contentos pero me apoyaron en todo lo que pudieron.  Michelle y yo nos mudamos a casa de mis padres, yo cambié mis horarios para poder conseguir un trabajo y estudiar al mismo tiempo.  Mamá es dueña de una guardería y le ofreció a Michelle un empleo de medio tiempo, mientras pudiera hacerlo hasta que nacieran las niñas.  Cuando Caroline y Tiffanie nacieron fue uno de los momentos más felices de mi vida y sé que para Michelle igual.  De un momento a otro nuestra vida había cambiado y había dado un giro de ciento ochenta grados, ya no solo éramos nosotros dos ahora éramos cuatro.  Las              cosas estuvieron un poco apretadas para nosotros por un tiempo.  A los seis meses de que  nacieran las gemelas Michelle y yo nos casamos.  Fue algo muy pequeño, solo nuestros padres, mi hermana Nathalie y las niñas.  No podíamos gastar dinero en una gran celebración.  Con el pasar del tiempo las cosas fueron mejorando, gracias a la universidad y mis notas conseguí un trabajo en una agencia, Michelle siguió estudiando, nos mudamos a nuestra propia casa.  Unos años después me volví a encontrar con John y decidimos formar nuestra propia agencia.  Pero justo cuando todo marchaba de lo mejor, llegué una tarde a casa y me encontré a Michelle sola en la cocina esperándome, estaba muy asustada, se había sentido una masa en uno de sus senos mientras se bañaba.  Cuando llegó el diagnóstico sentí que mis fuerzas se iban, tenía cáncer de seno.  Fueron tres años de operaciones, médicos, medicinas, quimioterapia, radioterapia.  Tuvimos que sentarnos con las niñas y tratar de explicarles por qué mamá no se sentiría bien unos días, que tendría que tomar muchas medicinas, que en un momento no tendría cabello.    Solo tenían siete años y debían pasar por todo aquello y no era justo.   Michelle luchó hasta el final, yo no podía entender cómo lo hacía siempre estaba positiva a pesar de que yo sabía que debía sentirse muy mal.  Le gustaba pasar tiempo con las niñas no importaba si habíamos regresado de una sesión de quimio.  Al final el cáncer hizo metástasis en otras partes de su cuerpo.  Solo tenía treinta años cuando murió.

               —Lo siento tanto —dice mientras se acerca a mí y pasa su mano por mi mejilla.             Lágrimas se le escapan y ruedan por su rostro.

             —Sé que Caroline te dijo cosas desagradables, no tengo que haber escuchado todo para   saberlo.  Ella siempre ha sido la principal protectora del recuerdo de su madre y aunque yo nunca haya llevado a una mujer a casa o se las haya presentado, ella tiene la firme idea de no dejar que nadie quiera ocupar el lugar de Michelle.


    
       
    


    Alexia


    Tres días se me pasaron volando.  Roger se fue esta mañana y esta vez fue mucho más   difícil despedirme.  No sé cómo explicármelo ni a mí, porque es difícil de creer que en tan solo tres días me haya acostumbrado tanto a su presencia.  De repente mi baño estaba invadido por cosas masculinas, le hice un espacio en mi vestidor para que su ropa no estuviera metida en la maleta aunque solo eran tres días.  Tres días donde conocí muchas cosas del ser humano que es, todas las cosas por las que tuvo que pasar y el empeño que le ha puesto para sacar adelante a sus hijas y su negocio.  Tres días donde comprendí cómo el dolor de la pérdida de su madre y el no querer que nadie ocupe ese lugar ha forjado un sentimiento tan fuerte en Caroline. 


    
       
    


    Es ridículo pero en tres días mi vida fue un completo y maravilloso desorden con ojos verdes y brazos fuertes.  Roger apagó la alarma y el radio no sonaba por las mañanas. Le divertía ver mis raras formas de dormir y aunque sé que se despertaba temprano se quedaba conmigo en la cama.  Por suerte mis largos sueños no iban más allá de las ocho, qué habría sido de él si me levantara a mediodía.  A pesar de que de igual manera tenía trabajo estoy casi segura de que     pospuso cosas con el fin de no pasar todo el día encerrado en mi oficina.  Lo llevé a varios  lugares, no quería que pasara esos pocos días viendo solo las paredes de mi apartamento. 


    
       
    


    Sé que cuando le cuente esa parte a Gaby me dirá que soy una tonta y que debí    mantenerlo desnudo y en la cama todo el tiempo. También hubo tiempo para eso.


    
       
    


    Al final también logró convencerme en ir a la celebración de acción de gracias para      conocer a su familia, cómo iba a negarle algo mientras me hacía el amor.  Es más, creo que se aprovechó del momento.  Por lo tanto dentro de unas semanas tengo que arreglar mis maletas y regresar a la gran manzana.


    


  




  

    


    
       
    


    Capítulo 21


    Unos llegan otros se van


    
       
    


    Alexia


    

    Estoy sentada aquí en el área de espera del aeropuerto y miro a todos lados, dentro de una semana para ser exactos, estaré aquí nuevamente para irme a la gran manzana,  pero hoy estoy esperando a Mariana.  Unos días después de que Roger se fuera llamé a Mariana para contarle lo que había pasado y en ese momento me avisó la fecha de su llegada.  De eso ha pasado casi un mes y medio.  No entiendo por qué se demoró tanto en regresar, si en Italia no tiene nada, o eso creo, nunca me ha contado si, por ejemplo, estaba saliendo con alguien aunque varias veces me mencionó que iba a salir con amigos.


    

    En todo este tiempo me he sentido en una carrera contra el tiempo o más bien en una cuenta regresiva para el día de mi viaje y de verdad al final no sé cómo sentirme.  Tengo muchas ganas de ver a Roger.  A pesar de que hablamos prácticamente a diario ya sea por teléfono o por skype, siento esas inmensas ganas de poder abrazarlo,  besarlo, estar con él y meterme entre sus brazos.  Pero al mismo tiempo estoy demasiado asustada por lo que pueda pasar.  No quiero    sentir que soy el motivo por el cual la relación con una de sus hijas se ha quebrado un poco.  La primera vez que se lo mencione estábamos hablando por teléfono y doy  gracias de que en ese momento no estaba frente a la pantalla de la computadora porque de verdad no creo que hubiera sido  agradable verlo,  se escuchaba realmente enojado. Nunca en el tiempo que teníamos        hablando lo había escuchado de esa manera.  Me dijo en tono fuerte que no quería volver a      escucharme decir que era la culpable de  que su hija estuviera enojada.  Tenía que comprender que su hija era una persona difícil y que él se encargaría de lidiar con eso.  Lo había hecho      durante toda su  vida, solo tenía dieciocho años todavía le faltaban muchas cosas por vivir,      mucho camino por recorrer y madurar.  —Ni siquiera te conocen —me dijo y en eso tiene toda la    razón no me conocían.  Tiffanie, al parecer, si tenía ganas de conocerme y eso debería darme una esperanza de que las cosas no fueran a ser tan pesadas.  Tenía que aferrarme a esa idea aunque muy en el fondo sé que tal vez no va a ser así.


    

    Le dije a Roger que tendría que explicarme cómo funcionaba todo para el día de acción de gracias en su familia y en general ya que nosotros no lo celebramos.  No sabía si tenía que hacer algo en especial.  Entonces me contó que cada año se reunían en la casa de un miembro de la familia distinto para celebrarlo todos juntos, este año le tocaba a Roger.  Y fue justo en ese momento que vi que el cielo se abría y escuche un coro de ángeles, cuando me comentó que iba a contratar un servicio de catering ya que la persona que trabajaba en su casa tomaría esos días   para pasar con su propia familia.  A pesar de que se negó al principio logré convencerlo de que me dejara ayudarlo con eso, sería la manera perfecta para mí de sentirme menos nerviosa,  primero por no saber qué hacer y también despejaría mi mente del hecho de conocer a sus hijas y su familia.  Me hizo prometerle que cuando estuviera todo organizado lo dejaría  en manos de alguien más y que el día de la cena me dedicaría a disfrutarla como un invitado más.  No sé        cómo pero debía hacerlo. 


    

    Después de esa conversación me puse manos a la obra contacté a las personas adecuadas para coordinar todo.   Roger tan solo se reía cuando le dije que lo trataría como a uno de mis clientes pero sin cobrarle.  Esa parte no le agradó y me dijo que cuando llegara            hablaríamos sobre mis honorarios.


    

    En la pantalla que anuncia la llegada de los vuelos veo que el de Mariana ya ha         aterrizado.  Al principio Fernando vendría a buscarla pero tuvo un  contratiempo de último             minuto con uno de sus clientes y me llamó para que viniera por ella.  Estoy muy ansiosa por              verla de nuevo han pasado varios meses. 


    

    Mariana y yo siempre hemos sido muy cercanas creo que inclusive soy más cercana a ella que a Gaby y Jannice.  A veces es difícil de entender, ya que Mariana es de esas personas que dicen todas las cosas de frente, no con la intención de lastimar a nadie pero siempre es bueno    tener a alguien que te diga las cosas cómo son a pesar de que puedan doler un poco.  A veces chocamos muy fuerte y puede ser que no nos hablemos por un par de horas o un par de días pero al final siempre volvemos a hablarnos como si nada hubiera pasado. 


    

    Me paro cerca de la puerta donde salen los pasajeros y solo espero ver sus rojos cabellos aparecer.  Esto siempre me hace reír somos una completa mezcla todas.  Cabellos, piel, ojos, de diferentes colores.  Mientras yo tengo la piel "café con leche", así me gusta decir a mí.  Roger dice que soy color miel.  Tengo el cabello largo y oscuro igual que mis ojos, Mariana es pelirroja y con unos ojos grises que siempre le he envidiado. A ella le encanta ir al gimnasio, mientras       tanto yo voy a una clase de yoga aquí y otra por allá.  Me siento orgullosa de mis curvas, trato de cuidarme pero cuando me siento muy estresada por el trabajo las grasas y los dulces son mis mejores amigos. 


    

    Después de esperar por un rato la veo aparecer trayendo tras ella dos enormes maletas.  Cuando me ve una sonrisa de oreja a oreja llena su rostro.  Nos abrazamos con fuerza, como si tuviéramos siglos sin vernos.


    

    —¿Pensé que Fernando vendría a buscarme? —me dice al oído mientras poco a poco me suelta.


    —Sí, pero algo pasó con uno de sus clientes y me llamó para que viniera en su lugar            —contesto mientras agarro una de sus maletas para salir del aeropuerto.


    —Uhhh que humedad. —Es lo primero que dice cuando cruzamos la puerta camino al   estacionamiento—. Esto es algo que no extrañé durante estos meses. ¿Y túcómo estás? ¿Casi lista para irte a ver a Roger? —pregunta curiosa.


    —Se podría decir que sí.  Agradezco que hayas llegado antes de que me fuera.


    En el camino al apartamento de Mariana le cuento sobre los preparativos para la cena.  Estaba preparando una cena para once personas.


    

    No fue hasta que regresé a casa que caí en cuenta de que Mariana me había mantenido contándole todo lo relacionado a mi viaje, la cena, la visita de Roger y así había desviado nuevamente la atención para que no le preguntara nada acerca de su viaje.  Quedamos en que la llamaría al día siguiente para saber si tendría ánimos de salir a comer ya que el jet lag que le              esperaba iba a ser bastante fuerte. 


    

    Estaba cansada, iría a la cama temprano pero antes tenía que llamar a Roger.  Quedamos en que lo haría cuando llegara.  Me dejo caer sobre la cama mientras espero que la llamada              conecte.  Me siento como una adolescente llamando a escondidas a su novio, el corazón me late a prisa y solo deseo escuchar su voz.  Espera un momento, ¿he pensado en Roger como mi             novio? 


    

    —Hola hermosa.  —Lo escucho contestarme y para mi sorpresa escucho al fondo una voz masculina que claramente dice: oh hermosa—. Cállate John. —Es su respuesta — Espera un minuto Alex déjame salir de aquí.


    Creo que está cubriendo el teléfono porque no escucho ningún ruido hasta que vuelve a hablarme.


    —Ya estoy aquí. ¿Cómo estuvo tu día? —pregunta en tono tranquilo.


    —Cansado pero todo excelente¿y el tuyo?


    —Aún estoy trabajando.  Mañana tenemos que presentar una propuesta para un nuevo cliente. 


    —Ya verás que todo saldrá bien.  —Lo escucho resoplar.


    —Gracias, ya te contaré.  Tu amiga, ¿llegó bien? —Es su siguiente pregunta.


    —Si, por fin regresó.  Ahora le toca aguantarse el jet lag pero sé que sobrevivirá. —Lo escucho reír.  Cuántas veces voy a pensar que me encanta escucharlo reír.


    —Estoy ansioso, quiero que los días pasen rápido para que estés aquí conmigo. —Mi   corazón, que ya se había calmado, se lanza nuevamente en una de sus apresuradas carreras.


    —Yo también.  Tengo una mezcla de sentimientos que mejor ni te cuento. —En ese   momento se hace el silencio. 


    —Alex tengo algo que contarte y quiero que lo tomes con calma.  No quiero que te hagas ideas erradas ni mucho menos que te preocupes sin razón.


    —Roger, por favor —digo en tono lastimero—. ¿Pasó algo?


    —Solo quiero que sepas que tendremos dos personas más para la cena.


    Suelto el aire que tengo contenido. —Eso no es un problema Roger, siempre se pide un   poco más de comida.  Tendré que ajustarlo un poco, pero no hay problema en eso.


    —Sé que no habría problema con lo de la comida.  Pero tengo que decirte que las dos personas que vienen son mis suegros, bueno mis ex-suegros los padres de Michelle.


    Quedo fría al instante y mi mente se pone en blanco.  Me paso las manos por el rostro, una cosa es ir a conocer a su familia y sus hijas, pero otra totalmente  diferente es conocer a los padres de la que había sido su esposa.  Seguro ellos me verán como una intrusa, alguien que al igual que piensa Caroline, quiere ocupar el puesto de su hija fallecida.  Creo que me estoy empezando a sentir mareada.  La voz de Roger me hace regresar.


    —Alex, escúchame.  Caroline llamó a sus abuelos y los invitó a la cena.  No quiero            pensar que lo hizo de manera malintencionada, ellos viven en Florida y hace un tiempo que no los vemos.  Antes de proponerte venir para esa fecha yo los había ya invitado pero me dijeron que irían a casa de un familiar a pasar la fecha.   Parece que el poder de convencimiento de Caroline los hizo cambiar de idea.


    —Está bien. —No sé cómo salen las palabras de mi boca.


    —Quiero que estés tranquila, hablé con ellos y saben que estarás aquí.  Tal vez en algún momento te sientas incómoda, pero te aseguro que Anthony y Marcia son personas muy   agradables y comprensivas.  Michelle era su única hija, las gemelas son sus únicas nietas y como entenderás no puedo decirles que no vengan.


    Estaba tratando de procesar toda esta información.  Respira Alex, respira. 


                —Alex, tienes que mantenerte tranquila.  Escúchame todo va a estar bien.  Alex,            háblame. —Suena desesperado.


    —Gracias por decirme. —Es lo primero que digo después de un largo silencio—. No te preocupes solo tengo que dejar que mis ideas se aclaren.  Todo estará bien.


    —¿Estás segura? —pregunta en tono preocupado.


    —Estoy segura, cuando llegue podremos hablar mejor.  Por favor ahora no vayas a tomar un avión y aparecerte aquí mañana. —Trato de decir en tono gracioso pero creo que no sueno lo suficiente alegre al decirlo.


    —Claro cuando llegues tendremos tiempo para hablar.  Ahora quiero que te relajes y    descanses no le des vueltas a este asunto.  Promete que lo harás.


    —Lo haré. —Es lo único que pude decir.


    —Te voy a dejar para que descanses.  Buenas noches hermosa.


    —Buenas noches.


     


    Roger


    

    En realidad pensé en no decirle nada hasta que llegara y pudiéramos hablar esto de frente pero era mejor que lo supiera con tiempo para que pudiera asimilarlo  mucho mejor.  Tendría unos días más para poder hacerlo.   Cuando Caroline me dijo que sus abuelos maternos vendrían para la cena lo tomé con toda la calma posible.  En las últimas semanas las cosas entre nosotros han mejorado bastante, por lo menos Caroline está hablando conmigo.  Trato de pensar que la invitación la hizo con la  idea de ver a sus abuelos y no con la intención de crear un ambiente incómodo por la visita de Alex. 


    

    Sin pensarlo mucho llamé a mis suegros para confirmar la invitación y decirles que     podían quedarse con nosotros en casa.  Mis padres y mi hermana también lo harán, tendré casa llena durante un par de días.  Aproveché de igual manera la llamada para hablarles de Alexia.  He mantenido una buena relación con ellos a través de los años.  Al principio fue un poco tirante por el hecho de que había embarazado a su hija cuando debíamos estar estudiando, pero luego las cosas mejoraron notablemente.


    

    Anthony y Marcia tomaron bastante bien la noticia de que estuviera saliendo con alguien.  Repitieron lo que todos decían, que tenía derecho a rehacer mi vida, que había pasado mucho tiempo, que era tiempo de pensar en mí.   Todo iba a estar bien, como le dije a Alex.


    

    Volví a mi oficina.  John y yo estábamos trabajando en los detalles finales de la              propuesta para un nuevo cliente.  Últimamente las cosas se están poniendo un poco difíciles con otra agencia que se está metiendo a competir muy fuerte para tratar conseguir a los mismos       clientes. 


    

    —¿Cómo va todo hermosura? —Escucho a John decir, en tono burlón.


    —No sé, quiero creer que todo va bien pero para ser sincero no sé qué decirte.  No te he contado pero Caroline llamó a Tony y Marcia para pedirles que vinieran a la cena de acción de gracias. —Abre los ojos como platos.


    —Roger me vas a disculpar, sabes que quiero a tus hijas como si fueran de mi propia sangre, son mis sobrinas, pero Caroline se está volviendo una arpía de esas que tienen las garras bien afiladas.  No me vas a decir que todo esto lo hizo de muy buena fe. ¿Invitar a los padres de Michelle? Esto está tomando otro color y no me agrada.


    —Sí lo mismo pensé, pero estoy tratando de cambiar ese pensamiento y dirigirlo hacia la idea de que lo hizo porque quería ver a sus abuelos.


    —¿Ya Alexia lo sabe? —pregunta con tono preocupado.


    —Se lo acabo de decir.  Al principio pensé en esperar hasta que llegara pero sabes que no me gusta estar dándole vuelta a las cosas.


    —Me parece bien que lo hayas hecho.


    —Sí, de igual manera ya hablé con Tony y Marcia para contarle sobre Alexia.


    —¿Y qué tal lo tomaron?


    —Bastante bien.  También fue bueno hablar con ellos para que estuvieran al tanto y no los tomara por sorpresa el hecho de que Alex este presente.  Como te podrás imaginar Caroline no les dijo nada.


    —Ahora sí que no me pierdo esa cena por nada de este mundo.  Caroline se merece un buen escarmiento por tratar de planear estas cosas.


    —Ya dejemos de hablar de Caroline y sus planes siniestros y concentrémonos en esto.  Estoy de verdad cansado de tener a  C.O. Digital respirándome en el cuello cada vez que              queremos ganarnos una cuenta.


    —Opino lo mismo hermano.  Owens me tiene alterado ya, te juro que si llego a verlo soy capaz de golpearlo.


    John hace esa declaración con tal sentimiento que me hace reír —Procuraré estar lejos de ti en la entrega de  premios del próximo mes, porque te puedo asegurar que Charles Owens va a estar allí.


    —Owens se está metiendo en territorio peligroso Roger.


    —Siempre ha existido la competencia, pero Owens se está volviendo una piedra en mi zapato.


    —No se va a quedar tampoco con este negocio, yo voy a ser la piedra en su zapato —dice John con mucha convicción.


    

    Alexia


     


    Estoy sentada aquí esta vez en la sala de embarque del aeropuerto y miro a todos lados, ha pasado una semana y estoy aquí para irme a la gran manzana. Esta semana ha sido una completa locura para mí, tratando de dejar todo ordenado en la oficina, cumpliendo con algunos compromisos que tenía.  Vi a Mariana dos días después de que llegó, después de que luchara    para que su cuerpo regresara al horario de este lado del mundo.  Gracias a Dios Sandy me ayudó con el tema de los proveedores para la cena en casa de Roger, para poder terminar de cuadrar todos los detalles.  Intenté revisar algunas cosas con él pero me dijo que confiaba en lo que iba a hacer y que lo dejaba todo en mis manos, lo único que hizo fue aprobar el presupuesto y pagar por los servicios.


    

    Estoy muy ansiosa por verlo, es lo único en lo que pienso.  Planeé mi vuelo para llegar un par de días antes y me quedaré unos después para poder pasar tiempo juntos.  He bloqueado mis pensamientos acerca de lo que pueda suceder en la cena.  Estoy enfocada en que quiero ver a Roger después de más de un mes que no estamos juntos.  Al final creo que estas relaciones a      distancia tienen algo especial, cuando pasas tanto tiempo sin ver a la otra persona solo piensas en el momento de poder estar a su lado.  Claro que me gustaría estar con él todos los días, pero este tiempo sin verlo me hace sentirlo con más ganas.


    

    Después de unas horas de vuelo por fin he llegado.  El clima no será mi mejor amigo, el frío, no es lo mío precisamente.   Newark está a reventar y yo lo único que deseo es salir             corriendo para encontrar a Roger.  Camino hacia la salida mirando con desesperación a todas las personas hasta que por fin lo veo a un lado  hablando en su teléfono.  Esta tan guapo, seguro había salido desde su oficina directo al aeropuerto ya que lleva uno de esos trajes de tres piezas hecho a la medida negro con una corbata de un color vino.  Sostiene un abrigo en su mano izquierda mientras con la otra el teléfono.  Me acerco y no puedo esconder una gran sonrisa, cuando me ve cierra de inmediato la llamada y solo abre sus brazos.  Apresuro el paso y cuando llego hasta él, prácticamente me lanzo a sus brazos que me aprietan muy fuerte y  lo escucho susurrarme al oído palabras bonitas y decir cuánto me ha extrañado.  Cuando levanto el rostro pongo mis manos a cada lado de su cara y comienzo a darle besos por todo el rostro.  Los ojos, la nariz, las mejillas, los labios y él nada más ríe.  Seguro estoy dando un espectáculo pero eso no es importante en este momento, lo importante es que estoy aquí con Roger y que me tiente entre sus brazos.


    

    Había hecho una reservación en un hotel cerca de la quinta avenida.  Cuando llegamos Roger se bajó para abrirme la puerta y le entregó la llave al valet, le pidió a uno de los botones ayuda para las maletas.  Cuando estaban poniendo todo en el carrito vi que Roger ponía una             bolsa de deporte y una bolsa de las que sirven para llevar los trajes y que no se arruguen.  Lo       miro un poco extrañada pero el solo sonríe.  Cuando llegamos a la recepción estoy a punto de darle mi nombre a la recepcionista cuando lo escucho a él dar su nombre y decir que tiene una reservación a su nombre para él y su acompañante.  Mi boca se abre y se cierra varias veces mientras Roger le pasa su tarjeta de crédito a la persona de la recepción.  Me mantengo tranquila mientras llena la información que le piden. Nos quedamos solos un par de minutos mientras la recepcionista pasa la tarjeta y es cuando aprovecho para preguntar.


    

    —¿Roger que está pasando?  Sandra hizo una reserva para mí —digo un poco ansiosa.


    —Si lo sé, hice un cambio en tu reserva. —Mis ojos se abren como platos por la    sorpresa.


    —¿Cómo que hiciste un cambio? —pregunto casi susurrando y mirándolo fijamente mientras él sonríe divertido.


    —Llamé a Sandra para que me ayudara. —Cuando dice eso abro más mis ojos—.   Cuando me confirmaste que vendrías llamé a tu oficina para que me dijeran donde te             hospedarías.  Solo hice un pequeño cambio de habitación, a una un poco más grande para dos personas.


    Sé que el asombro se dibuja por todo mi rostro —¿Dos personas?¿Te vas a quedar     conmigo?


    —Por lo pronto esta noche sí.


    

    Mi asombro pasa  a ser una gran sonrisa y estoy a punto de hacer otro espectáculo como el del aeropuerto pero me contengo, justo a tiempo para que regrese la recepcionista con las            llaves de la habitación y la información que tenía que entregarnos.  Subimos a la habitación, era mucho más grande de lo que esperaba él se encarga del botones mientras yo doy vueltas por la gran habitación.  Me detengo frente a la ventana para apreciar la vista de una parte de la ciudad.  Siento sus brazos alrededor de mi cintura, unos segundos después, y me aprieto a él sintiendo el calor de su cuerpo.


    

    —Sé que estas asustada por todo lo que pasará en los próximos días. Pero todo va a estar bien y yo voy a estar contigo.


    —Gracias, en verdad si me siento un poco asustada  pero sé que todo va a estar bien.  Te vas a quedar conmigo esta noche, me pareció escucharte.


    Siento sus labios en mi oído y toda la piel se me eriza. —Sí.  Por eso cambié la reserva puede que me quede contigo algunas noches mientras estés aquí.


    —Esa idea me agrada mucho.


    Me doy la vuelta paso mis manos sobre sus hombros y me acerco a sus labios.


    


  




  

    


                 Capítulo 22


    Me siento tan cerca de ti


    Alexia


                 


    Abro un poco los ojos cuando siento que la cama se hunde por el peso de Roger, quien se sienta a mi lado, estoy casi en el borde de la cama.  Lo siguiente que siento son sus manos fuertes tocándome la espalda.  Sus caricias son tan suaves que vuelvo a cerrar los ojos y me lleno de   deleite.   Siento sus labios en mi hombro y su barba que me hace cosquillas.   Vuelvo a abrir los ojos con cuidado y me encuentro con su mirada.  Está totalmente vestido por lo que hago una mueca que no se le pasa desapercibida.


    

    —Ya son las ocho de la mañana y tengo que irme —dice de una manera muy suave—. Me gustaría quedarme contigo, no sabes cuánto.  Pero tengo una reunión.


    Toda provocativa me pongo de costado dejando mis senos descubiertos.  Su mirada pasa de mi cara hasta mis pechos, una de sus manos de adueña de mis senos y los acaricia           suavemente.


    —¿Por qué me estas poniendo las cosas difíciles Alex? —dice mientras sigue moviendo su mano sobre mí.


    —Lo siento —digo con una sonrisa malévola mientras me vuelvo a cubrir con la           sábana.


    —Eres muy mala conmigo —dice entre risas—. ¿Qué tienes pensado hacer hoy?


    —Me voy a reunir con las personas que van a hacer el catering para la cena y quiero ver algunos detalles para la decoración también.


    —Parece que tendrás un día ocupado.  Yo tengo también varias cosas de las qué         ocuparme antes de este fin de semana largo.  Trataré de terminar lo antes posible y paso por ti para que vayamos a algún lugar a tomarnos algo y cenar.


    —¿Te quedarás esta noche conmigo? —pregunto mordiéndome el labio.


    —Si quieres.  Mi familia llega mañana por la noche y debo estar en casa para recibirlos, pero esta noche puedo quedarme.


    

    Anoche después de acomodar todo en la habitación fuimos a cenar y conversamos           acerca de cómo seria todo durante estos días.  La familia de Roger llegaría una noche antes de la cena para poder instalarse y yo los conocería hasta el día siguiente de su llegada.  Roger vendría por mí temprano para llevarme a su casa y así darle los últimos toques a todo lo de la cena y para pasar el día con su familia.   Aproveché para contarle todo lo que había planeado, aunque desde el principio me había dicho que confiaba en que todo sería perfecto.


    

    Había escogido un menú bastante tradicional pero agregué algunos platos más gourmet para darle un toque diferente.  Roger me había contado de sus sobrinos pequeños y coordiné un menú para niños con opciones que serían más divertidas para ellos, además de una mesa de          dulces que tanto grandes, como chicos sabía que disfrutarían.  Roger estaba seguro que el azúcar se les subiría a niveles estratosféricos y luego su hermana lo mataría porque no podría  controlarlos, o peor aún los encerraría en su habitación para que brincaran junto a él toda la            noche.  Le ofrecí que podría pasar la noche en el hotel conmigo si eso sucedía.   El me hacía        sentir segura de que disfrutaría, no solo mi estancia, sino también el hecho de conocer a su             familia.  Estaba decidida a no tener miedo y a disfrutar cada momento.  Principalmente el que pudiéramos  pasar juntos. Me había derretido totalmente con el hecho de que se quedaría            conmigo las noches que pudiera.


    

    Nos despedimos con un beso, mientras yo daba vueltas en la cama sin ganas de  levantarme, pero tenía que hacerlo. Debía hacer algunas llamadas y prepararme para el par de reuniones que tenía.  Cuando por fin tomé el impulso necesario para levantarme de la cama y caminar hasta el cuarto de baño no pude más que reír al ver que Roger había dejado un neceser con algunas de sus cosas.


    

     


    Roger


    

    Dejar a Alexia esta mañana para mí fue un maldito acto de fuerza de voluntad y de   repetirme mil veces que tenía compromisos que atender y que tal vez los debí cambiar todos para otro día y quedarme con ella todo el día en la cama.  Estaba tan hermosa durmiendo a mi lado. 


    

    Me reí mucho con ella cuando me dijo que era un completo desorden a la hora de             dormir, que no entendía cómo en las novelas románticas describían a una pareja durmiendo toda la noche abrazados y ella no podía hacerlo. Necesitaba moverse por todos lados.  Le dije que lo intentáramos para ver si podíamos comprobar esa teoría y así lo hicimos, la sostuve entre mis brazos por un largo rato hasta que nuestras respiraciones se hicieron cada vez más calmadas y caímos en un profundo sueño, pero luego sin despertarse se separó de mi con cuidado, dejé que lo hiciera hasta que encontrara una posición que le gustara y esa fue ponerse sobre su estómago con su rostro girado hacia donde yo estaba acostado a su izquierda.  Dio un largo suspiro en            medio de su sueño y se acomodó cerca de mi cuerpo, coloqué mi mano sobre la parte baja de su espalda.  Sé que no era la primera vez que dormíamos juntos, pero ha pasado ya un tiempo y para mí fue casi como nuestra primera vez.


    

    Pasé por la oficina tan solo para recoger unos papeles y me encaminé a mi reunión, debía terminar con todos los compromisos de mi agenda.  Tenía trabajo sí, pero me sentía tan bien,     hace mucho tiempo que no tenía esta sensación.  Casi al final de la mañana Tiffanie me llamó para saber cómo había llegado Alex y para saber cuándo la conocería.  Me hizo un sin fin de   preguntas y ante eso le dije que mejor habláramos cuando llegara a casa esa tarde, así podríamos conversar antes de salir a cenar.  


    

    Para el almuerzo le pedí a Susan que ordenara algo para mí, así comería mientras revisaba unos papeles.  Realmente no me sorprendió ver a John entrar con la comida, es más ya se había tardado en venir a acosarme con preguntas.


    

    —Mi idea de revisar todo esto mientras almuerzo se acaba de ir al traste —digo mientras muevo los papeles a un lado.


    —Tienes mucho que contarme — responde mientras toma asiento frente a mí y reparte la comida—. ¿Cómo está tu chica?


    —Ella está muy bien.  Hace un rato me envió un mensaje para decirme que ya había terminado con unas reuniones que tenía con la empresa que está organizando lo de la cena.  Esta noche vamos a salir. —Tomo mi porción de comida.


    —Me podría unir para unos tragos, claro si no te molesta.


    Lo miro y frunzo el ceño. —¿Y por qué me iba a molestar? Ya la conoces, no    formalmente pero ya sabes quién es.


    —Sí, pero me imagino que ustedes dos quieren pasar tiempo juntos, hermano esto de que vivan en países diferentes es tan...jodido.  No me canso de decírtelo.


    —¿No crees que ya me he percatado de eso? —pregunto tratando de sonar serio pero        fallo en el intento.


    —No sé cómo aguantas esto.  Yo no podría, lo pienso y me da urticaria. —Ambos nos reímos de su comentario.


    —¿Cuándo llega la tropa? —pregunta mientras come.


    —Mañana.  Marcia y Tony llegan en un vuelo en la tarde.  Mis padres y Nathalie estarán aquí en la noche.


    —¿Y las gemelas? —cuestiona con cuidado.


    —Sé que te interesa más una que la otra.  Caroline ha estado bastante calmada y confío en que se va a mantener así y comportarse en estos días que todos estarán en casa.


    —Espero lo mismo.


    

    Quedamos en vernos a las siete en uno de los bares a los que John le gustaba ir.  Tendría tiempo de pasar a casa y luego ir a buscar a Alex.


    

    Como me lo imaginaba cuando llegué a casa Tiffanie me estaba esperando.  Caroline no estaba, últimamente pasaba mucho tiempo fuera, era su método para evitarme.  Las preguntas comenzaron y parecía que estaba hablando con la pequeña Theresa, en vez de con mi hija de dieciocho años, era como si le hubiera dicho que le tenía un juguete nuevo.  Estaba realmente ansiosa de conocer a Alexia y hasta me hizo sentir mal cuando me dijo que parecía que la estaba escondiendo. ¿Por qué no la había traído a casa?¿Por qué tenía que esperar hasta el día de    acción de gracias para conocerla? ¿Por qué se estaba quedando en un hotel?  Al final de la           retahíla de preguntas me hizo prometerle que llevaría a Alex al día siguiente para almorzar en casa.  Después de todo no sería una mala idea, así podría enseñarle la casa con tranquilidad antes de que llegara toda la familia.


    

    

    Alexia


    

    Roger estaba casi por llegar por lo que decidí bajar al lobby para esperarlo.  Vamos a un bar para encontrarnos con John, va a ser muy interesante por fin conocerlo.  Lo he visto un par de veces pero no he tenido la oportunidad de conversar con él. 


    

    Roger llegó uno minutos después y como siempre se ve tan guapo.   Llegó directo donde estaba, me envolvió en sus brazos y me besó como si no hubiera mañana.  Cuando por fin nos separamos puedo asegurar que yo tenía una sonrisa tonta y él me miraba con emoción. Lo mejor era que nos pusiéramos en marcha porque en este momento podría ser capaz de regresarme a la habitación y encerrarme con él.


    

    La noche estaba fría y no encontramos donde estacionarnos cerca del bar, tuvimos que caminar un poco pero para nada iba a quejarme cuando Roger me llevaba envuelta en sus brazos.  Cuando por fin llegamos al bar estaba comenzando a llenarse, Roger divisó a John cerca de la barra.  Nos acercamos y noté que estaba coqueteando con una de las meseras, me recordó tanto a Gaby, claro en su versión masculina.  Cuando llegamos hasta él, su rostro se iluminó aún más y se acercó a mí para abrazarme.


    

    —Por fin he logrado que este hombre me deje acercarme a ti. —Yo le devuelvo el             abrazo y no puedo contener mi risa.  Por encima de su hombro veo el rostro de Roger totalmente serio.


    —Ya puedes soltarla John. —Es lo único que dice después de unos segundos.


    —No te pongas celoso cariño, si quieres puedo abrazarte a ti también, pero no me pidas que te bese. —Total diversión es lo que hay en su voz.


    —Espero que hayas conseguido una mesa con tu amiga —dice Roger señalando a la     mesera—. Esto pronto estará lleno.


    —Hermano tengo todo cubierto, vamos a sentarnos en la parte de atrás, así podremos conversar. Mejor dicho Alexia y yo podremos conversar, a ti te veo todos los días por lo tanto no me interesas. 


     


    Este intercambio entre ambos es muy divertido.  Roger todo seriedad y John todo alegría.  Nos dirigimos a un área en el bar donde hay unos cómodos sillones con una mesita al centro.  Roger y yo nos sentamos juntos y John frente a nosotros.


    —Entonces Alexia,¿cuéntame qué le viste a este hombre de interesante? —pregunta con una gran sonrisa y no me queda más remedio que reírme junto a él y ver el rostro serio de Roger. Cuando puedo parar de reír agarro la mano de Roger y entrelazo mis dedos con los suyos.


    —Realmente no sé qué le vi —respondo mientras le guiño un ojo a Roger.


    —Ya en serio, antes de que a mi amigo le dé una embolia justo aquí, que gusto poder conocerte, Roger me ha hablado mucho de ti.


    —Espero que solo cosas buenas —contesto tratando de sonar seria.


    En ese momento se nos acerca una mesera para preguntarnos qué deseamos tomar.  Whisky para los caballeros y vino para mí.  Roger se mueve en el asiento para sacar su teléfono del bolsillo de su pantalón.


    —Es papá, voy a salir un momento para hablar con él —dice mientras me da un beso suave en la frente—. Y tú pórtate bien —dice señalando a John. 


    Este levanta la mano derecha muy solemne. —Lo juro.


    Sigo a Roger con la mirada hasta que sale del bar.  Por estar haciendo eso no me percato que John se había levantado y ahora se sentaba junto a mí.


    —Ahora que estamos solos quiero darte las gracias —dice totalmente serio.  Fue pasar del día a la noche en un santiamén. 


    Me sorprende mucho escucharlo decir eso, no esperaba algo así. —¿Gracias?¿Por qué?


    —Por ayudarlo a salir del luto que tenía ya hace ocho años.   —Esa declaración me     sorprende aún más.


    —Después de que Michelle muriera Roger se dedicó a sus hijas y al trabajo, no te puedo decir que no ha salido con nadie en todo este tiempo porque te estaría mintiendo, pero contigo es diferente.  Tiene un brillo en los ojos cada vez que habla de ti.  Como le he dicho, sé que la            distancia es un problema pero estoy contento de que eso no sea un obstáculo para que se den la oportunidad de estar juntos.


    Abro la boca para decir algo pero no sale nada. —Realmente no sé qué decirte.


    —No tienes que decirme nada, solo prometerme que no te vas a dejar amedrentar por          cosas como la histérica de Caroline hablando sin sentido.  —Todo mi cuerpo se tensa y estoy segura de que John lo nota porque pone su mano sobre la mía—.  Tarde o temprano lo va a    entender.  Ahora vamos a divertirnos un rato —dice regresando a su amplia sonrisa—. Mejor me regreso a mi asiento allí viene el hombre de las cavernas —dice señalando a Roger.


    La camarera llega con las bebidas justo en ese momento.


    Creo que aún estoy un poco tensa cuando Roger llega a mi lado, me abraza y me mira       fijamente y luego a John.


    —¿Pasó algo? —pregunta.


    —No pasa nada, no te preocupes. —Mi cuerpo se relaja cuando le doy el primer sorbo al vino.


    —¿Cómo esta Gaby? —pregunta John cambiando radicalmente de tema.


    —Creo que lo debes saber mejor que yo o no —respondo levantando una ceja— Sé que se mantienen en comunicación.  Aunque fui la última en enterarme. —John suelta una sonora carcajada.


    —Tengo varios días sin hablar con ella.  Creo que debo ir pronto a visitarla. —Se pasa los dedos por la barbilla de forma pensativa.


    —John no queremos saber tus intimidades. —Roger hace una mueca y me señala como diciéndole que mejor no diga nada frente a mí.


    —Roger son mujeres y son amigas,¿tú crees que ella no sabe hasta los más sucios             detalles? —Roger me mira y no puedo reprimir mi risa.


    —Tú la conociste la última vez que fuiste. —Le recuerdo—. Creo que podrás sacar tus propias conclusiones,


    —Ufffffff. —Es lo único que dice y John levanta su vaso de whisky para un brindis           silencioso.


    

    La velada no pudo ser más relajada, al final decidimos quedarnos y pedir algo ligero de comer, en vez de irnos a un restaurante.  John me mantuvo riéndome casi toda la noche           contándome historias de cuando Roger y él estaban en la universidad.  Tienen una amistad de tantos años y han pasado por tantas cosas juntos, fue agradable saber un poco más de ambos. 


    

    John definitivamente es un completo casanova, Roger ya me lo había comentado y claro Gaby había tenido a bien contar los detalles, pero verlo de primera mano coquetear, para mí fue algo divertido.  John y Gaby no tienen precisamente una relación por lo tanto no me sentí              incómoda, igual Gaby no creo que se estuviera guardando para su próxima visita. 


    

    Cuando regresamos al hotel ya es bastante tarde. Nos damos una ducha rápida, ropa de dormir y a la cama.


    

    Otra vez Roger quiere hacer el experimento de intentar dormir abrazados, yo sabía que íbamos a fracasar nuevamente pero igual enrollo todo mi cuerpo contra el suyo.  Le digo que no tiene que soltarme aunque yo lo intente, eso le parece gracioso.  Mientras estamos allí en un             enredo de brazos y piernas me dice que al día siguiente me llevará a almorzar a su casa.  Aquí viene la tensión nuevamente, no pude evitar ponerme rígida.  Solo estaríamos sus hijas, él y yo.  Pasa su mano por mi espalda y me susurra al oído que no me preocupe.  Estamos así hasta que la tensión se va. 


    

    El hecho de que Roger viva en Upper East Side en Manhattan me toma un poco de              sorpresa, nunca hablamos sobre el lugar donde vive y por lo tanto no le había dado importancia.  Cuando estuve de vacaciones fuimos un día a comer en Central Park, que está bastante cerca de donde vive pero ni siquiera en ese momento lo mencionó.  Es un área lujosa donde hay muchas tiendas de diseñador y restaurantes.


    

    Estaciona frente a una entrada como las que se ven en las películas o las series de televisión, con las escaleras, el pasamano y los maceteros en los escalones.  Cuando Roger me pregunta si pasa algo es exactamente lo que le contesto, es igual que en las películas.  Yo había venido un par de veces a  Nueva York pero no había tenido oportunidad de pasear por las áreas residenciales y menos en esta parte tan lujosa de la ciudad.


    

    Roger me ayuda a bajar del auto, subimos las escaleras y cuando abre la puerta es como adentrarme a un mundo diferente.  Fuera la casa es de un color ladrillo, pero  dentro el color blanco predomina igual que en mi apartamento.  En el recibidor hay una mesita frente a la puerta donde Roger deja sus llaves al lado de un  gran jarrón de color rojo con unas hermosas flores, este detalle le da un toque de color al lugar.  A un costado hay una escalera que conduce, según me dice, a las otras dos plantas que tiene la casa.  Caminamos hasta la sala, un lugar sumamente espacioso con algunos ventanales que le dan mucha luz al lugar.  Cómodos sillones, una chimenea, fotos familiares en las paredes.  Seguimos hasta el comedor igualmente amplio con una mesa de doce puestos, miro con detenimiento el espacio pensando en la cena del día siguiente.  Generalmente siempre veo los espacios con mucho tiempo de anticipación para asegurarme de que todo sería como lo había planeado y que tuviera el suficiente lugar  para colocar todo, pero esta vez tuve que confiar plenamente en la empresa con la que estaba trabajando.  Roger los había recibido en dos ocasiones para que vieran el espacio.  Nos seguimos moviendo por la casa y llegamos a la cocina, igual que el resto de la casa de un color blanco pero con muebles en colores oscuros hay un desayunador y una isla con taburetes altos.  Allí conozco a Sarah, la persona que ayuda a Roger con todo lo referente a la casa.  Ella lleva mucho tiempo trabajando para él y prácticamente es parte de la familia.  Cuando le pregunto si hace todo el      trabajo sola y me contesta que no, me siento aliviada, no debe ser fácil para una sola persona en un lugar tan grande.


    

    La segunda planta alberga cuatro habitaciones y su estudio.   Su habitación y la de sus hijas están en esta planta, junto a una habitación para invitados.  Me muestra su estudio aunque yo conocía parte del lugar ya que lo veía a menudo en la pantalla cuando conversábamos. Luego me muestra su habitación grande y muy masculina, toques de madera, una gran cama con un   cabecero de madera tallado.  Su vestidor es el doble del tamaño del mío con filas de trajes,           camisas.  Podría mudarme y vivir dentro de él.  Eso fue hasta que vi su baño, ¡Dios! es enorme con una ducha espectacular y una hermosa bañera.  Todo en tonos blancos y grises.


    

    En la tercera planta hay tres habitaciones de invitados más y otra sala que sirve  como lugar de descanso y diversión.  Hay una gran pantalla de televisión, consola de video juegos, un radio.  El lugar lo usan más sus hijas, a él le gusta más pasar tiempo en su estudio, me comenta cuando me invita a regresar a la planta de abajo.


    

    Mientras bajamos de regreso a la segunda planta veo aparecer por el pasillo a una de las hijas de Roger, Tiffanie.  Parece alterada.


    

    —Princesa, estaba... —Roger no puede terminar la frase cuando ve lo mismo que yo, el rostro de Tiffanie está bañado en lágrimas.  Ella rápidamente entra a su  habitación y tira la        puerta.  De inmediato Roger se apresura hacia a la puerta, pero esta con cerrojo—. ¿Princesa qué pasa? abre la puerta por favor.


    Sé que ellos dos tienen una conexión especial.  Sigue insistiendo pero la puerta no se abre.  Pasan unos minutos sin respuesta.  Una idea cruza por mi mente  y simplemente no la dejo escapar.  Aparto a Roger de la puerta y me paro frente a ella.


    —Hola Tiffanie, soy Alexia la amiga de tu papá —digo en tono suave pero lo suficiente alto para que me escuche a través de la puerta—. Sé que no me conoces, pero tu papá me ha hablado mucho sobre ti.  Gracias por invitarme a almorzar hoy, sé que fuiste tú la que lo            convenció.  —No hay respuesta alguna—. Tal vez esto te suene un poco extraño pero si te pasó algo y puedo ayudarte.   Sé que soy una total desconocida para ti pero a veces hablar con alguien que es totalmente imparcial te hace ver las cosas con otra perspectiva.  —Espero un rato y de         repente escuchamos el click de la puerta. 


    Roger casi se lanza sobre la puerta pero lo detengo, me acerco a su oído y le susurro que me deje hablar con ella un rato a solas.  El asiente y me dice que esperará justo allí.  Entro con suavidad y la veo sentada viendo por la ventana con las rodillas abrazadas a su pecho.  Me           acerco y simplemente me siento en el suelo cerca de ella, cuando por fin me mira sus ojos están hinchados y rojos, las lágrimas siguen cayendo como si no tuvieran fin.


    —Tómate tu tiempo si quieres hablar estoy para escucharte.   Igual si no quieres hablar, no hay problema, te haré compañía un rato.  Y tu padre está justo afuera. —Pasa un largo rato antes de que la escuche hablar.


    —Hay un chico en la universidad, se llama Josh, él estudia arquitectura. Hace un tiempo nos hemos estado encontrando a la hora del almuerzo y de verdad comenzó a gustarme.  No           sabía si él sentía algo también así es que pensé que ser amigos, para empezar, no nos haría daño.  Pero como soy una tonta nunca me percaté de que se había acercado a mí tan solo para lograr acercarse a Caroline. —Sus lágrimas siguen cayendo.


    —Oh cariño —digo mientras me acerco y con cuidado tomo su mano—. No eres una   tonta.  Tonto él, que no fue lo suficientemente valiente para hacer las cosas de  frente.  Utilizar a las personas no está bien.


    —Tú no lo entiendes, siempre es lo mismo.  Siempre todos quieren estar a su alrededor.  Somos gemelas idénticas pero Caroline siempre es la que llama la atención. Ni siquiera            cambiando el color de mi cabello y cortándolo logro que las cosas sean diferentes.  Sí, sé que sueno como la maldita hermana celosa y sí,  es lo que siento ahora mismo.  Juro que la amo es mi hermana, mi gemela, mi mitad pero quisiera que esto no pasara.  Ella y yo somos unidas y nos llevamos bien a pesar de que somos como el agua y el aceite, pero no es justo que me pasen estas cosas.  Josh de verdad me gustaba.


    —¿Tu hermana sabe lo que está pasando?


    —No. Yo...salí a comprar unas cosas y me encontré con Josh por casualidad, estuvimos hablando un rato y allí fue donde me preguntó si podía darle el número de teléfono de Caroline.  No tuvo que decir más nada para darme cuenta de qué pasaba, se veía por todo su rostro.


    —Yo no tengo hermanos, pero creo que deberías hablar con ella y decirle no solo lo que pasó con Josh sino también cómo te sientes.  Estoy segura de que ella lo va a entender.  Eres    joven todavía, tienes mucho tiempo para conocer a muchos chicos y encontrar a alguien que    verdaderamente valga la pena.  Tal vez ese chico ya esté cerca, pero tú has estado distraída           mirando en otra dirección.  Eres una chica muy bella y seguro que muchos chicos querrán estar cerca de ti. —Veo el asomo de una sonrisa a pesar de sus lágrimas—. Sabes algo que siempre me hace sentir mejor, escuchar música.  Pero de esa muy ruidosa que te hace querer bailar y            sacar todas esas malas energías.


    —No me dirás que quieres escuchar jazz,¿verdad? Para papá eso es suficiente ruido— pregunta mientras se pasa las manos por los ojos.


    —No me gusta el jazz.  Pero no le cuentes a tu papá  —digo sonriendo—. Ahora necesitamos algo como...mmmm...Calvin Harris o David Guetta. —Tiffanie sonríe.


    

    En ese momento se levanta de la silla y se acerca a la radio.  Mientras yo me levanto del suelo, la veo poner un cd y a continuación comienzan a sonar los primeros acordes de "Feel so close" de Calvin Harris.  Sube el volumen y las dos comenzamos a bailar. Pronto sus lágrimas se convierten en una sonora carcajada.


    

    No demora mucho en abrirse la puerta, atraído por el ruido Roger se asoma con cuidado con el ceño fruncido.  Se apoya a la puerta y él también sonríe  mientras nosotras dos seguimos bailando.


    


  




  

    


    Capítulo 23


    Esta es mi familia


    Roger


     


    Alexia cada día se está metiendo mucho más debajo de mi piel.  Lo que hizo con Tiffanie no es algo que cualquiera haría por una persona que no conoce y mucho menos después de todo lo que ha sucedido en las últimas semanas con Caroline.  Verlas bailando juntas me hizo sentir un tipo de emoción que no estoy seguro de haber sentido antes.  Ambas reían, disfrutaban del momento y sin ninguna duda me contagiaron con su alegría.


     


    Tal vez es demasiado rápido para pensar que no quiero a Alex lejos de mí, pero es justo lo que anhelo.  No quiero que estos días pasen y que tenga que dejarla ir.  Me gustaría      mantenerla aquí a mi lado, poder pasar todos los días, con sus noches con ella.


     


    El almuerzo terminó siendo una reunión de chicas.  Yo quedé relegado a un lado, prácticamente, pero de igual manera lo disfruté.  Tiffanie y Alexia hablaron de tantas cosas, que en un momento tan solo me dediqué a verlas compartir como si fueran viejas amigas.   Caroline se ha vuelto tan escurridiza que tan solo llamó para avisar que no llegaría para almorzar y luego iría al aeropuerto por sus abuelos.  Alex estaba tan relajada y había bajado tanto la guardia que al final ni siquiera le mencioné sobre la llamada de Caroline. 


     


    Cuando regresamos al hotel nos despedimos en la puerta.  La vi sonrojarse             completamente cuando le dije que tenía tantas ganas de meterme en la cama con ella y no solo para abrazarla.  Si subía con ella a la habitación no podría regresar a casa esa noche.   Un largo beso fue su respuesta junto a una promesa de que recuperaríamos este tiempo perdido.


     


    Al regresar a casa Tiffanie y yo conversamos de lo que había pasado, sé que no me lo contó todo, pero respeto eso.  Por lo menos sé que con Alex pudo hablar y eso la hizo sentir              mucho mejor.   Eso era lo más importante para mí.


     


    Caroline y sus abuelos llegaron casi al final de la tarde y un par de horas más tarde llegaron mis padres y mi hermana.  La casa estaba llena de gente, se escuchaba a todo el mundo hablar al mismo tiempo, los niños haciendo mucho ruido y mis hijas transformadas en niñas             pequeñas, también, junto a sus primos.  Mi madre, mi hermana y mi suegra se adueñaron de la cocina, mientras los hombres nos reunimos en la sala.  En un momento mi padre se disculpó y me llevo aparte.  A Brian y Tony no les importó que los dejáramos solos, estaban metidos de lleno en una charla sobre sus predicciones para la temporada de football americano.


     


    —Hijo vamos a tu estudio  —dice mientras pone su mano sobre mi hombro.


    Su voz está llena de tranquilidad.  Subimos a mi estudio y sirvo unos tragos para ambos.  Nos sentamos y nos quedamos en silencio por un rato.


     


    —Cuéntame,¿cómo está todo por aquí?


    —Bien papá y sé a lo que te refieres.   Caroline ha estado bastante tranquila aunque          todavía hay días que se dedica a evitar hablar conmigo y más aún después de que Tiffanie se mostrara entusiasmada en conocer a Alexia.


    —Esa nieta mía definitivamente tiene un carácter bastante fuerte, pero es una buena           chica.   En algún momento tiene que reaccionar, no puede estar enojada por siempre.  Lo único que espero es que no tenga que pasar algo demasiado fuerte para que abra los ojos.  Los golpes nos enseñan, pero por qué tenemos que pasar por momentos fuertes cuando en ocasiones, como esta, simplemente se tiene que dar la oportunidad de conocer a la persona que decidiste que           este a tu lado.


    —Yo espero también que no tenga que pasar algo para que se dé la oportunidad de           conocer mejor a Alexia.


    —Por mi parte tengo muchas ganas de conocerla y qué te puedo decir de tu madre. Ya sabes cómo es —dice con una sonrisa.


    Le devuelvo la sonrisa. —Sí, me imagino que estabas allí cuando me hizo todo el     interrogatorio por el teléfono.


    —Oh sí hijo, estaba sentado justo junto a ella y me divertí mucho. —Ahora se ríe a           carcajadas.


    —No me parece gracioso.  —Trato de sonar lo más serio posible.


    —Espero que Alexia esté preparada para tu madre  —recalca mientras sigue riendo.


    —Ya le he hablado de ustedes y también de Marcia y Tony.   Estuvo aquí para almorzar con nosotros, bueno con Tiffanie y conmigo.  Por favor ya no le demos más vuelta a este asunto  —digo en tono serio.


    —No le voy a dar vueltas hijo.  Solo quiero que sepas que tu madre y yo estamos muy contentos de que hayas encontrado a Alexia.   Te vamos a apoyar en todo lo que decidas. Confío, por lo que me has contado, que ella es la indicada y también porque te conozco y sé que no             estaríamos aquí todos con muchas ganas de conocerla si no fuera importante para ti.


    —Gracias papá.


    —Creo que ya hemos estado largo rato aquí y seguro en cualquier momento tu madre aparecerá y comenzará a hacer preguntas, así es que mejor regresemos a la sala.


     


    La hora de la cena fue como siempre cuando esta toda la familia junta, llena de risas y conversaciones animadas.


     


    Ya acostado en mi cama, miro el reloj son casi las once de la noche, ¿será muy tarde para salir de casa e ir al hotel?  Roger déjala descansar.


     


    Temprano en la mañana


     


    Que mejor manera de comenzar este día que con una salida a correr.   La calle debe estar muy tranquila aun, tengo que salir antes de que inicie todo el alboroto por la parada de Macy’s.    Me preparo para salir y no me sorprende encontrarme a mi padre en la cocina preparando el café.  Le digo que estaré de vuelta para la hora del desayuno.   La mañana esta fría pero no importa.  Unas vueltas al vecindario no estarán nada mal.


     


     


    Alexia


     


    Hoy mi reloj interno está un poco descompuesto y por lo tanto me despierto muy           temprano, pero levantarme de la cama no es una opción.  Pero como si mi cuerpo estuviera            confabulado en mi contra la naturaleza me hace levantar para ir al baño.  Aprovecho y  mecepillo los dientes.  Cuando salgo me debato entre comenzar ya el día o regresarme a la cama y dormir un ratito más.  Y claro gana la opción dos, regresar a la cama.  Como si nada hubiera             pasado me acomodo nuevamente bajo las sábanas.


     


    No sé cuánto más duermo pero mis ojos se abren de golpe cuando siento un brazo fuerte alrededor de mi cintura, agarrándome desde atrás.  Luego un susurro en mi oído.


     


    —No te asustes soy yo.  —Escucho a Roger decirme.  Me relajo y dejo que me pegue más a su cuerpo.


    —Buenos días —digo suavemente.


    —Buenos días hermosa.


    —¿Qué hora es? No me digas que ya es la hora en que acordamos que pasarías por mí.


    —Es temprano aun.  Salí a correr y de allí vine para acá.


    —¿Viniste corriendo?


    —No —responde y lo siento reír contra mi oído—. Di unas vueltas por el vecindario y luego tomé un taxi. 


    Comienza a soltarme y tomo su brazo para que no se mueva —¿A dónde vas?


    —Voy a darme una ducha, estoy todo sudado pero no pude resistirme y pasar de lado sin abrazarte.


    Me doy la vuelta para quedar cara a cara con él, se había quitado la camiseta y eso me da acceso a deslizar mis manos por sus pectorales, cuando llego a su cintura la rodeo y me acerco lo más que puedo y hundo mi rostro en el espacio entre su hombro y su cuello y solo aspiro su olor.  Tan masculino, tan varonil.  Huele a sudor, a jabón y no quiero soltarlo.


    —Quédate justo donde estas —digo mientras trato de pegarme más a su cuerpo, aunque ya no queda más espacio entre nosotros.


    Estamos buen rato abrazados, hasta que siento sus labios sobre mi frente.


    —Voy a ducharme rápido y regreso.  —Se escurre de mis brazos a pesar de mis protestas.


     


    Después de unos minutos que para mí son casi eternos, lo veo salir del cuarto de baño con una toalla alrededor de su cintura.  Aparto la sábana para dejarlo meterse junto a mí pero mi   mirada se va directo a la toalla que cae al piso justo cuando se desliza frente a mí.


     


    —Creo que llevas mucha ropa —dice mientras toma mi camiseta y la levanta para             sacármela.


    — ¿En serio? —contesto mientras veo mi camiseta volar por los aires.


    —Si demasiada ropa. —Ahora es mi pantalón el que desaparece—. No sé si pueda aguantar toda la previa, te soy sincero.


    —No importa, aunque debería dejarte sufrir un poco por haberme abandonado anoche.


    —¿Me vas a hacer suplicar?  —pregunta mientras se acerca más a mí y pasa sus manos por mi cuerpo.


    —Si me sigues tocando así creo que al final la que va a suplicar seré yo.


     


    Aprovecho la cercanía de su cuerpo para poder tocarlo también.  Su cuerpo esta relajado, pero las curvas de sus músculos se marcan de igual manera como si estuvieran en total tensión.  Me acerco a su boca y nos entregamos a un beso desesperado, hambriento, lleno de deseo.


     


    En un minuto estamos de costado uno frente al otro y al siguiente todo su cuerpo está   sobre mí.  Con su rodilla separa mis piernas y yo simplemente me abrazo a su cuerpo, me agarro a su espalda y rodeo su cintura con mis piernas.  Sus brazos pasan  por mi espalda y me sostiene fuerte.  Con mucha suavidad comienza a levantar mi cuerpo y acomodar el suyo hasta que con mucha habilidad quedamos ambos sentados en medio de la gran cama.  El con las piernas por debajo de mí y un poco dobladas haciendo espacio para mí y yo completamente abrazada a él.  Nos miramos directo a los ojos.  Suelta mi cabello y lo deja caer por mi espalda.  Uno de sus brazos esta alrededor de mi cintura y con su mano libre toma su ya hinchada erección y la acerca a mi abertura.  Y sin ganas de esperar más por tenerlo dentro de mí me muevo para dejarlo       entrar.  Nuestras miradas nunca se separan mientras nuestros cuerpos se mueven a un ritmo             lento.  Nos besamos pero esta vez es muy suave, saboreándonos y llevando el ritmo de nuestros movimientos.  Su cuerpo se tensa con cada movimiento y sus brazos se aferran firmes a mi    cuerpo, sus manos recorren mi espalda.  Nuestras respiraciones se hacen cada vez más pesadas, pero nuestros cuerpos siguen moviéndose de manera suave.   Poco a poco siento como mi cuerpo comienza a tensarse.  Roger se acerca a mi oído y puedo escuchar su respiración y sus jadeos.   Mi cuerpo se tensa por completo, se me escapa un gemido y luego todo lo que siento es cómo mi cuerpo se libera.  Siento como si mi cuerpo flotara, mi rostro descansa en su hombro, mientras sus manos toman mis caderas y se chocan contra las de él.  No demora mucho para que sienta el temblor en su cuerpo y me abraza mientras se libera dentro de mí.


     


    Roger


     


    —¿Estás seguro que esta ropa que me puse está bien?


    —Todo lo que te pongas te queda bien —respondo.  Me ha preguntado lo mismo desde que se vistió en el hotel.


    —Lo siento creo que estoy un poco nerviosa.


    —No tienes por qué estarlo.  Llegaremos para el desayuno, es más, seguro los    encontramos a todos en pijamas así es que estaremos demasiado elegantes para ellos.    —La  observo hacer una mueca.


    —No me estas ayudando mucho, Roger.


    —Tranquila —digo mientras la abrazo.


     


    Después de hacer el amor, qué puede ser mejor que hacerlo nuevamente en la ducha.   Como yo había dejado ropa en el hotel no tuve que preocuparme por la ropa limpia.   Tomamos un taxi para ir a mi casa.  Los nervios de Alex son normales.  


     


    Cuando el taxi se detiene frente a la entrada de mi casa Alex lanza un largo suspiro.  Cuando la miro tiene una amplia sonrisa en sus labios.


     


    —¿Estas lista? —pregunto antes de bajarnos del taxi.


    —Sí, estoy lista.


     


    Al abrir la puerta se escuchan las voces que provienen de la cocina.  Seguro ya todos           están levantados.   Llevo a Alex agarrada de la mano y estoy dejando mis llaves sobre la mesa de la entrada cuando escucho unos gritos y risas y veo aparecer por un lado a Theresa y el pequeño Brian.  Ambos vienen corriendo a toda velocidad.  Theresa se abraza a mis piernas y Brian              prácticamente se estrella contra Alex.  Ella rápidamente me suelta y agarra a Brian para que no se caiga.


     


    —¿Theresa qué estás haciendo? —Escucho a mi hermana decir mientras se acerca.


    Tomo a Theresa en mis brazos y veo que Alex hace lo mismo con Brian.  Este niño sería fácil de secuestrar se iría con cualquiera que le dijera que jugaría con sus carritos o sus aviones.  Eso es justo lo que le está diciendo a Alex, que le mostrará los carritos que su papá le compró y si quiere jugar con él porque su hermana solo quiere jugar con sus muñecas.


     


    Cuando Nathalie llega hasta nosotros mira a Alex con mucha curiosidad y espero que eso no la haga sentir incómoda.


     


    —Nathalie ella es Alexia.  Alex ella es mi hermana Nathalie y estos dos terremotos son mis sobrinos Theresa y Brian.


    —Gusto en conocerte Alexia —dice Nathalie mientras se acerca para abrazarla—.         Estamos encantados de que vinieras a pasar estas fiestas con nosotros.


    —Gracias Nathalie igual es un gusto conocerte.  Gracias por invitarme.


    —¿Tú eres la novia de mi tío Roger? —Todas las miradas van a la pequeña Theresa que está en mis brazos.


    —Theresa.  —Alcanza a decir Nathalie, se ve apenada.  Alex tiene los ojos muy abiertos.


    —Sí princesa, Alex es mi novia —respondo con calma.


    —¿Y por qué tiene nombre de hombre? —pregunta Theresa y todos comenzamos a reír.


    —Mi nombre es Alexia pero mis amigos me llaman Alex —contesta Alex con una gran sonrisa aun dibujada en su rostro.


    —¿Y yo puedo ser tu amiga? —Vuelve a preguntar Theresa.


    —Claro que sí.


    —Yo también quiero ser tu amigo —dice entonces Brian.


    —Disculpa Alexia, como veras este par es terrible.  —Nathalie sigue viéndose apenada por las preguntas de sus hijos.


    —No te preocupes, no pasa nada.


    —No nos vamos a quedar aquí en la puerta todo el día —les digo a ambas       mientras tomo la mano de Alex para seguir a la cocina.


    

    Nathalie intenta que Brian salga de los brazos de Alex pero esto es imposible.   Cuando llegamos a la cocina todos están allí concentrados y al vernos entrar en el espacio todo queda en silencio.


    

    —Buenos días familia.  Quiero presentarles a Alexia García.


    —Ella es la novia de mi tío Roger y es mi amiga.  Y como somos amigas la puedo llamar Alex —Agrega la pequeña Theresa.  Miro a Alex, pero su expresión no me dice nada.  Aprieto su mano y ella me devuelve el apretón.  Como es de esperar mi madre es la primera en acercarse, mi padre viene justo detrás.    Nathalie logra sacar a Brian de los brazos de Alex y Theresa va tras ellos.


    —Alexia ellos son mis padres Kathy y Roger Andrews.  —Hago las presentaciones  mientras mis padres toman turnos para abrazarla.


    —Encantada de conocerte Alexia.  —Mi madre le dice con una sonrisa en su rostro.


    —Lo mismo digo —agrega mi padre—. Roger nos ha hablado mucho de ti y teníamos muchas ganas de conocerte.


    —Mucho gusto.  Roger también me ha hablado mucho sobre ustedes —contesta de     manera amable—.  Gracias por invitarme.


    —No tienes nada que agradecer. —Mi padre contesta, luego me mira y me guiña un ojo.  Es su forma de decirme que le ha gustado.


    —Ven, voy a presentarte al resto de mi familia.


    Tiffanie se levanta de un salto de su puesto y corre a abrazar a Alex.  Parecen viejas        amigas.  De reojo puedo ver a Caroline moverse en su puesto y hacer una mueca.


    —Ellos son Marcia y Anthony Kaine, son los abuelos maternos de mis hijas.


    A pesar de que no hay una ronda de abrazos como con mis padres, Marcia y Tony son muy    amables con Alex y estoy muy agradecido por eso. 


    

    El siguiente es Brian el esposo de Nathalie y por último Caroline, que ni siquiera se    mueve de su puesto.  Tan solo le hace un gesto, la mira de arriba abajo y continúa con su            desayuno.  Es un momento incómodo pero mi madre sale a salvar la situación ofreciéndole a Alex un plato, que se acerque a la isla de la cocina y lo llene para desayunar.   Yo me muevo   para servir café para ambos y la cocina se llena de nuevo con los sonidos de las conversaciones.  Mi madre ha acaparado por completo la atención de Alex.


    

    Las personas encargadas del catering comenzaron a llegar una hora después y Alex se pone en modo de trabajo.  Todas las mujeres, a excepción de Caroline, se ofrecen para ayudar en lo que sea necesario.  Y aunque estoy seguro de que Alex tiene todo controlado las deja     involucrarse en los preparativos.  Caroline se lleva a los niños a la sala de juegos a ver la       televisión, todo esto con tal de no participar.


    

    Los demás encontramos un lugar donde sentarnos y conversar.   Desde la sala puedo ver a Alex interactuar tanto con la gente de la empresa de catering como con las mujeres que la             rodean.  Si en algún momento se sintió nerviosa o incómoda todo eso ha desaparecido.


    

    —Te has echado al bolsillo a todo el mundo —le digo al oído mientras la abrazo.


    —Todos son muy amables conmigo, hasta los padres de Michelle —contesta


    —Te dije que no había de que preocuparse.  Ahora solo quiero darte un beso antes de      devolverte con ese grupo de mujeres que te quiere apartar de mí. —Su risa flota a nuestro   alrededor y luego vibra en mis labios cuando nos besamos.


    

    John llega a media tarde y Caroline sale un rato del lugar donde se estuvo escondiendo la mayor parte del día.  Evita estar cerca de Alex y yo realmente no quiero presionar las cosas entre ellas.


    

    —Parece que todo ha estado en calma por aquí —dice John mientras me entrega una cerveza.


    —Sí y espero que se mantenga así. 


    —Alex se ve tranquila y cómoda.


    —Lo está disfrutando.  Ha estado todo el día aquí, la traje a la hora del desayuno.


     


    Ha llegado la hora de la cena y mi madre se encarga de que todo el mundo se vaya  acercando para ocupar sus puestos.  Alex está en la cocina dando instrucciones a un cocinero y un mesero quienes tenderán la cena.  En el comedor todo está perfecto y ya es momento que deje de trabajar y pase a ser un invitado para la cena.


                 


    —Alex vamos, ya todos se están sentando. —Tomo su mano para llevarla conmigo.


    

    

    Alexia


    

    Todo está listo y como le he prometido a Roger después de dar las últimas instrucciones voy con él para ocupar mi puesto en la mesa y disfrutar de la cena.  Kathy la madre de Roger se está encargando de ubicarlos a todos.  Roger y su padre se sentarán a cada extremo, a la cabeza de la mesa.  Al lado derecho están sentados John, Marcia y Tony.  Al lado izquierdo Kathy,   Nathalie, Brian y Tiffanie.  Había pedido una mesa para niños y la coloqué cerca de Roger y Kathy así Nathalie podría vigilar a los niños.  Quedaban tres puestos por ocupar uno al final de la mesa junto a Roger padre a su mano izquierda.  El puesto a la derecha de Roger y el que estaba al lado de Tiffanie que asumí era el de Caroline, quien fue la última en entrar al comedor.  Roger pone su mano en mi cintura y me invita a sentarme a su derecha. 


    

    —Disculpa creo que ese es mi puesto. —Escucho la voz de Caroline detrás de mí.


    —Caroline, ven siéntate aquí al lado mío —insiste Tiffanie.


    —¿Qué? —cuestiona Caroline casi gritando—. Este es el puesto que ocupaba mamá en la mesa, siempre a la derecha de papá y desde que ella no está tú o yo lo ocupamos. No una            extraña.


    No sé qué contestarle, toda la mesa se ha quedado en silencio.  Hago un movimiento para levantarme y Roger pone su mano sobre la mía y me mira de una manera que no cabe discusión de que no debo moverme.


    —Caroline siéntate al lado de tu hermana —dice Roger en un tono tan serio que casi siento que se me hiela la sangre.  Sin discutir Caroline se mueve para sentarse junto a su hermana justo frente a mí.  Me siento un poco avergonzada.


    —Caroline —dice el padre de Roger, atrayendo todas las miradas—. Tu padre ahora    tiene una pareja y ella debe sentarse a su lado. —Mirando luego a Marcia y Tony continua—. Michelle siempre será recordada, ella fue y siempre será parte de nuestra familia al igual que   ustedes.  Pero tenemos que continuar el camino y abrir las puertas a nuevos miembros en esta familia.  Ahora vamos a tomarnos todos de las manos para hacer una oración y dar las gracias. 


    

    Roger aprieta mi mano y luego entrelaza sus dedos con los míos.  Levanto mis ojos para encontrarme con los suyos y su mirada se ha suavizado.  Estoy tratando de controlar mi  respiración y las lágrimas que pican por salir. A mi lado John toma mi otra mano y con un suave apretón desvío mi mirada hacia él.  Lo estás haciendo muy bien preciosa, puedo leer en sus             labios.


    

    Toda la mesa se toma de las manos y hacemos una oración para dar gracias             principalmente por la familia, por los presentes y los que ya no están.  Al finalizar, el mesero se encarga de colocar en el centro de la mesa las bandejas de comida y luego se dedica a llenar las copas y vasos.  Todos comienzan a servirse y el padre de Roger hace los honores para el corte del pavo. Theresa y el pequeño Brian están disfrutando de su menú especial. Pero a pesar de que el ambiente es agradable no puedo evitar sentir la fuerte mirada de Caroline sobre mí.  John sin ninguna duda se está percatando de todo y está más que dispuesto a  distraerme con su conversación, cosa que le agradezco.  Todos conversan de manera amena y pasan de un tema a otro.  Risas, comentarios, historias, oír todo eso hace que me olvide por un rato las miradas de Caroline.


    

    La mesa de los postres es muy alabada al igual que toda la comida que había elegido.  Roger me da todo el crédito.


    

    Cuando me acerco para tomar algo de postre, de repente tengo a Caroline a mi lado.


    —Eres una maldita zorra y te juro que me vas a pagar por todo esto.  Querer venir a ocupar el lugar de mi madre no te lo voy a permitir.  Yo no me como ese cuento, ni esa fachada de mujer buena.  


    Intento decirle algo pero realmente todas las palabras se van y mi mente se queda totalmente en blanco.  Así mismo como se me acerca, de la misma manera se aleja de mí.       Cuando regreso a mi puesto trato de mostrarme tranquila, pero para mi sorpresa la propia    Caroline quiere hacerme conversación en ese momento.


    —Y cuéntame Alexia, ¿tienes hijos?


    Por suerte todos están tan metidos en sus propias conversaciones y tan solo los más              cercanos pueden escuchar.  Roger, John y Tiffanie parecen sorprendidos de que Caroline suene tan tranquila e interesada en mantener una charla conmigo.


    —No, no tengo hijos. —Trato de que mi voz no suene nerviosa.


    —No te apures, ya ves a estos dos pequeños demonios. —Escucho decir a Nathalie,             tratando de quitarle un poco de hierro a la conversación y acompañando su comentario con una sonrisa.


    —No creo que papá te ayude mucho en ese aspecto.  Él no quiere tener más hijos.


    —Caroline, abstente de hacer esa clase de comentarios. —Roger otra vez tiene ese tono fuerte en su voz.


    —Pero es la verdad papá.  Tú siempre nos has dicho que no quieres más hijos.  Y si ella los quiere tener… 


    —No voy a tener esta conversación contigo.  Recuerda que soy tu padre, no uno de tus amigos. 


    —Sabes una cosa papá. —Caroline alza la voz, llamando la atención de todos—. Estoy cansada de estar aquí sentada viéndole la cara a esta mujer. Hoy ha sido el día de Alexia, todo el mundo está embobado con ella, como si fuera la gran cosa.  Nunca, escúchame bien, nunca, voy a permitir que metas a esta mujer en mi casa —dice con firmeza señalándome—  Es más no sé qué hace aquí, esto es una celebración familiar y ella no es parte de esta familia.


    Las voces comienzan a alzarse en la mesa y veo a Roger levantarse, desde mi puesto da la impresión de ser más alto y más grande. 


    —Se acabó, no quiero escuchar una palabra más.   Tú y yo vamos a tener una          conversación. Vamos arriba…ahora. —Está muy serio y se ve enfadado.


    —Hijo. —Escucho decir a Roger padre.


    —No papá, ya he dilatado mucho esto y sé que este no es el momento pero no voy a          permitir que esto continúe.  Vamos Caroline.


     


    Veo como salen del área del comedor.  Ya mis ojos no aguantan más y con la cabeza agachada me disculpo con todos y camino a prisa hacia donde se que está el  baño de visitas.  Me          encierro y no puedo contener las lágrimas.  Las dejo salir no hay más nada que hacer.  No debí haber venido, todo esto ha sido una mala idea.  No sé cuánto tiempo estoy allí.  De repente              escucho unos golpecitos en la puerta.


    

    —Alexia soy Marcia, ¿estás bien? —De todas las personas que están en la casa, la que menos pensé que estaría detrás de la puerta es ella.


    —Sí, estoy bien.  Ya casi salgo. —Tomo varias respiraciones profundas y me limpio la cara.  Cuando abro la puerta, allí esta ella apoyada a un lado.


    —¿De verdad estás bien? tus ojos hinchados no me dicen lo mismo.


    Intento sonreír pero no lo consigo —De verdad estoy bien.  Tal vez sea mejor que me   vaya. 


    —De ninguna manera.  La celebración aún no termina, todavía falta que escuches todos los gritos de los hombres mientras ven el football y toman cerveza.  Brian y Theresa todavía              tienen pilas para un par de horas y nosotras tomaremos vino y comeremos de esos ricos postres que hay en esa mesa que preparaste.  Ven vamos a sentarnos un  momento —dice mientras toma mi mano y me guía a unas sillas que hay cerca.  


    Marcia es una mujer muy elegante, rubia y de ojos claros, de un gris impresionante.    Puedo ver de dónde su hija había heredado su belleza y a su vez sus nietas.


    —No creo que sea necesario contarte todo lo que pasamos con Michelle porque Roger ya te lo ha dicho.  Cuando Roger nos llamó para decirnos que nos presentaría a su novia, Tony y yo nos sentimos muy contentos por él.  Ha pasado mucho tiempo y él aún es joven.  Igual nos dijo en el punto que estaban las cosas con nuestras nietas y comprendimos también por qué Caroline nos insistió tanto para que cambiáramos nuestros planes.  Estoy segura de que pensaba que nos pondríamos de su lado. Pero hemos vivido y sufrido mucho y a pesar de que las amamos  inmensamente no podemos dejarnos llevar por las pataletas de una niña.  Roger y tú tienen ese brillo en los ojos, ese brillo especial y te pido que no lo dejes perder. —Intento decir algo pero ella no me deja—. No digas nada.  Es momento de que Roger y tú escriban su propia historia. Habrá momentos difíciles y llorar un poco es válido, pero si de verdad lo quieres como creo que lo haces no dejes que ese brillo se apague.  Ahora dame un abrazo y vamos por esos dulces que se me hace agua la boca.


    


  




  

    


    Capítulo 24


    No se admiten objeciones


     


    Roger


     


    Mientras subimos a mi estudio Caroline se mantiene en silencio y es mejor así.  Ya todo esto se está saliendo de control y no entiendo por qué tenemos que llegar a este punto.  El corto camino hasta mi estudio también me sirve para tomar unas cuantas respiraciones profundas y tranquilizarme un poco.  No va a ser una charla fácil, es más no sé si en realidad llegue a ser una conversación. 


    

    Abro la puerta para ella y la invito a sentarse.  Me siento junto a ella, justo como mi             padre había hecho el día anterior.


    

    —Papá, desde que nos enteramos de todo esto sabes cuál es mi posición sobre tu relación —dice en tono enojado haciendo énfasis en la palabra relación—. No debiste traerla a casa.  No la quiero en mi casa.


    —Escúchame Caroline —digo lo más calmado que puedo—. Tanto tu hermana como tú me piden que las trate como adultos y entonces te empeñas en comportarte como una niña.       —Levanto mi mano para hacer que se calle cuando hace el intento de hablar—. Vas a      escucharme.  He tratado de llevar esto con toda la calma posible pero no sé por qué es tan difícil para ti comprender que Alexia es mi pareja y te guste o no vas a seguir viéndola en esta casa.  No quiero volver a escucharte decir nada acerca de que ella quiere ocupar el puesto de tu madre y mucho menos quiero escuchar comentarios sobre asuntos en los que tampoco te debes meter.  Cómo se te ocurre hablar de hijos y hacer ese tipo de comentarios, no solo le faltaste el respeto a ella, sino también a mí y a todos los que estaban a la mesa.  Por Dios Caroline tus  abuelos, ¿ni siquiera sientes respeto por ellos?  ¿Qué está pasando contigo? este odio malsano que sientes por Alexia y que no tiene ni la más mínima justificación, está haciendo que te comportes de una    manera, que realmente te desconozco.  Yo no te crié así hija, tu madre no te crió así. —Gira su rostro para que no vea sus lágrimas—. Tienes que darle la oportunidad y dártela a ti misma.  Date la oportunidad de conocerla.  Ahora ven aquí —digo tomándola de la mano y halándola hacia mí.  Se levanta y se sienta en mi regazo.  La abrazo—. Sé que estás enojada y te digo que estás gastando tus energías de manera innecesaria. 


    

    Alexia


    

    Roger lleva más de media hora hablando con su hija y yo tan solo me pregunto ¿qué            estará pasando?


    Mientras todos los hombres van a la sala arriba donde está la gran pantalla de televisión para ver el football americano, nosotras nos quedamos en la sala principal.  Tiffanie y yo   movimos la mesa de los niños para que pudieran jugar un rato mientras nosotras conversamos.  A pesar de lo que pastodas se mantienen llevando una conversación normal y muy alegre,        inclusive Tiffanie.  Parecía que todas habían hecho un pacto silencioso de no mencionar nada de lo que había sucedido durante la cena y me sentía tranquila de que hubieran tomado esa dirección.


    

    —¿Qué piensas de eso Alexia? —Escucho a Kathy preguntarme.  Realmente no le              estaba prestando atención.


    —Lo siento, me distraje —les contesto apenada.


    —Te estábamos diciendo que queremos hacerle una fiesta de cumpleaños a Roger y            como tú eres organizadora de eventos.


    Mis ojos se abren como platos —¿Roger cumple pronto?


    —Si dentro de unas semanas el 19 de Diciembre —contesta Tiffanie muy alegre—. Hace mucho que no celebramos su cumpleaños.  Generalmente vamos a cenar si es durante la semana y después vamos a la casa de la abuela el fin de semana siguiente.


    —Esto va a sonar tonto, pero en el tiempo que hemos estado hablando y conociéndonos ninguno de los dos ha preguntado cuando cumplimos años. —Todas comienzan a reír y estoy segura de que me sonrojo por completo.  Justo en medio de las risas veo a Roger entrar en la            sala.


    —¿De qué se ríen señoras? —En sus labios tiene también él una sonrisa.  Se acerca a mí, toma mi mano y me hace levantarme de la silla, solo para envolverme en sus brazos.


    —¿Por qué no me habías dicho que tu cumpleaños está cerca? —pregunto mientras lo abrazo por la cintura.


    —Porque no me lo habías preguntado.  Yo tampoco se el tuyo, creo que estamos a mano.  ¿Cuándo cumples hermosa?


    —El 3 de abril.


    Estoy tan concentrada en nuestra pequeña conversación que me he olvidado por completo que estamos rodeados de personas hasta que escucho las risitas.   Las miro desde mi lugar entre los brazos de Roger y sus expresiones son de completa diversión.


    —¿A qué viene todo esto de los cumpleaños? ¿Ustedes están tramando algo?          —cuestiona Roger divertido.


    —Vamos a organizar una fiesta para tu cumpleaños papá. —Tiffanie dice llena de            diversión.


    —No ustedes no van a hacer eso.  Me gusta tener un día tranquilo, ¿para qué celebrar que estoy un año más viejo?


    —Ay papá no digas eso.  Además Alex nos puede ayudar y así tendrá que venir otra vez muy pronto. —Mueve sus cejas en un gesto que me parece muy gracioso.


    —Igual le iba a pedir a Alex que viniera en un par de semanas.


    Me separo de él rápidamente y lo miro —¿Si?


    —Sí, hay una entrega de premios de publicidad y me gustaría que me acompañaras.


    —Uhh parece que papá tiene una cita. —Todas vuelven a reír.


    —Hablaremos más tarde.  Ahora te dejo con las damas y me uniré a los escandalosos de arriba.


    —Ay papá como si no te pusieras también escandaloso con el partido.


    

    Cuando Roger me deja en el hotel es casi medianoche, ha sido un día largo y cansado    pero lo he disfrutado. No quería tocar el tema sobre Caroline con él  por lo tanto lo dejo pasar. 


    

    Roger no se quedaría conmigo pero vendría en la mañana  para llevarme a comprar unos regalos para mis amigas y también compraríamos unos regalos para sus sobrinos.  La pequeña Theresa me había preguntado si yo también le compraría regalos como lo hacía su tío.   Pobre Nathalie, creo que la vi tantas veces sonrojarse gracias a los comentarios de sus hijos.  A lo largo del día le había dicho en diferentes ocasiones que no se preocupara por lo que dijeran, al final son solo niños y siempre preguntarán  y dirán cosas que la harán sonrojar. 


    

    Después de la ducha mi cuerpo está en tal estado de relajación que casi me arrastro del baño hasta la cama.


    

    Es de madrugada cuando un dolor en el vientre cerca del ombligo me despierta.  ¿Será que comí demasiado? tal vez mi estómago este protestando un poco.   Me acomodo de costado para volver a dormir.


    

    El dolor nuevamente me vuelve a despertar.  Miro el reloj y son las ocho y treinta.  De repente siento náuseas y ganas de  vomitar.  Levantarme de la cama es toda una hazaña, el dolor se está poniendo cada vez más intenso.  Lo peor de todo es que no tengo conmigo nada que             pueda tomar.  Había empacado algunas pastillas, pero nada que me ayude con esto.  Devolví lo poco que permanecía en mi estómago e hice todo el esfuerzo posible para cepillarme  los dientes.  Las náuseas no han desaparecido, quiero tener el cuerpo doblado, por lo tanto me regreso a la cama.  Me pongo de costado nuevamente y me enrollo en posición fetal.


    

    El dolor no me deja volver a dormir y las náuseas no desaparecen.  De repente escucho la puerta de la habitación abrirse, me muevo un poco solo para ver a Roger entrar.  Estoy         convencida que mi aspecto no es el mejor porque cuando me mira su rostro pierde toda tranquilidad y alegría.   Rápidamente se sienta en el borde de la cama a mi lado y pasa su mano por mi frente, coloca mi cabello detrás de mi oreja.


     


    —Hermosa qué pasa estas muy pálida.  —Pone la palma de su mano sobre mi frente para sentir mi temperatura—.  Tienes un poco de fiebre.


    —No sé, me desperté en la madrugada con un leve dolor en el vientre.  Pensé que sería que mi estómago no estaba muy contento por todo lo que comí y luego me quedé dormida.  El dolor volvió a despertarme hace un rato y siento náuseas. 


    —¿Te duele aun el vientre? —dice mientras corre la sábana a un lado, suena        preocupado y creo que hasta nervioso.


    —Sí, aun me duele. Me duele de este lado —digo poniendo su mano sobre la parte           inferior derecha de mi vientre.  El me toca muy suave pero de todos modos me hace sentir un intenso dolor.


    —Tienes el abdomen muy firme, esta inflamado.  Creo que lo mejor es que vayamos a emergencias. —Realmente suena preocupado.


    —En otras circunstancias te diría que lo olvidaras, pero no me siento nada bien.


    —¿Puedes levantarte? 


    —Creo que si lo hago despacio me podré sentar, pero no creo que pueda caminar.      Cuando me levanté para ir al baño el dolor era un poco menos y con todo eso estuve  casi todo el tiempo doblada.


    —Esta bien, quédate allí acostada mientras arreglo algo de ropa para llevar con nosotros. —Se mueve con rapidez por la habitación.


    —¿Ropa para qué?


    —Alex, mejor vamos preparados por cualquier cosa.


    —Está bien.


    

    No quiero ni moverme así es que solo lo escucho correr por la habitación.  Al cabo de un rato está de pie frente a mí.  Lleva la bolsa de deporte que había dejado con su ropa, cruzada           sobre su cuerpo.  Se agacha sobre mi cuerpo y con cuidado me levanta en sus brazos.  El      movimiento lanza una ráfaga de dolor que me hace estremecer.


    

    El camino al hospital no sé realmente cuánto dura, Roger me acostó en la parte de atrás de su camioneta para que fuera más cómoda.   Cuando llegamos a urgencias el dolor me hacía sudar frío, realmente me siento muy mal.  Roger me lleva en brazos, me pone en una silla de ruedas y me llevan a una sala para examinarme.  Una enfermera se acerca para preguntarme qué síntomas tengo, Roger le explica  cómo me había encontrado, pero necesitaba más detalles.    Como puedo le cuento cómo me siento.  Roger está todo el tiempo junto a mí prestando atención a todo lo que le dice a la enfermera, que a su vez  toma notas.  Luego se retira y nos dice que volverá de inmediato con uno de los doctores. 


    

    Ya había perdido totalmente la noción del tiempo cuando una doctora, la doctora  Anderson así se presenta, entra y va directo a examinarme, cuando toca el área donde le  digo que siento el dolor, tan solo de sentir la leve presión que ejerce me hace gritar.  Ordena          rápidamente que me hagan una tomografía del área abdominal y unos exámenes de sangre.  Su diagnóstico apendicitis y eso es equivalente a cirugía.  Veo el rostro de Roger tornarse pálido totalmente, sostiene mi mano mientras vemos a todo el mundo moverse a mí alrededor.


     


     


    Roger


     


    Después de revisar los resultados de los exámenes que le habían enviado a hacer de emergencia a Alex la doctora confirmó su diagnóstico y debían ingresarla al quirófano de             inmediato.  Habían detectado la apendicitis a tiempo por lo tanto, como me explicó la doctora, podrían hacerle una laparoscopia que es un método menos invasivo y ambulatorio.  Solo tendría que permanecer en el hospital como máximo unas 24 horas para estar seguros de que todo    marchaba bien.


    

    Cuando llegué al hotel, al verla tan pálida hizo que mi mundo se fuera al piso, fue como tener un dejavu de algo que ya había vivido.  Traté de mantenerme lo más tranquilo posible pero de verdad estaba, tal vez, más asustado que ella.  Aunque una apendicitis no es algo con lo que se deba jugar me sentí aliviado de que tan solo fuera eso y no algo más grave.  No creo que sería capaz de asimilarlo.  


    

    Todo pasó de forma tan rápida que me había olvidado por completo de mi familia hasta que Tiffanie llamó para saber si Alex quería ir a pasar la tarde en la casa. Le conté que estaba en el hospital con ella y no ahonde en los detalles, le conté la versión resumida.  Le pedí que fuera al hotel y recogiera las cosas de Alex y las mías que había dejado, que cancelara la cuenta y que llevara todo a casa.  Después de que Alex saliera de la cirugía iba a necesitar unos días más para recuperarse y definitivamente no lo haría sola en una habitación de hotel.


    

    A pesar de que la operación no duró más de cuarenta y cinco minutos para mí fue una eternidad. Cuando por fin la pasaron a la habitación pude entrar a verla aunque aún estaba             dormida.  Luego hablé con el médico para saber cómo había salido todo.  Tendríamos que pasar la noche en el hospital y además tendría que estar una semana en  total descanso para    recuperarse.  Eso significaba que  pasaría  un tiempo más conmigo, aunque no era precisamente la mejor manera para obligarla a quedarse.   Me iba a ocupar de ella.


    

    Estoy sentado en una silla a su lado cuando por fin la veo moverse y comenzar a   despertar.


    —Hola hermosa —digo y observo como me ubica a su lado.


    —Hola extraño —dice con un hilo de voz—. Me puedes dar un poco de agua por favor.


    —Sí claro.  Voy a llamar también a la enfermera para avisarle que ya despertaste.


    La enfermera entra a los pocos minutos, le hace algunas preguntas y verifica el goteo      intravenoso.  Le están suministrando antibióticos por esa vía.  Bebe el agua que le doy con      mucha ansiedad.


    

    —Creo que arruiné tu fin de semana —dice en tono triste.


    —No digas eso.  Me asusté mucho cuando te vi tan mal, me alegro de haber llegado más temprano de lo que te había dicho.  Debiste llamarme.


    —No pensé que fuera algo de cuidado, creí que solo sería un simple dolor de panza como dicen los niños.


    —Como vez no fue un simple dolor de panza.  Vamos a tener que pasar la noche aquí.   —Hace una mueca—. Es solo para asegurarse que todo está bien, luego nos iremos a casa.


    —Tengo que viajar el domingo Roger.


    —No vas a ir a ninguna parte.  Por lo menos debes estar una semana en completo reposo para poder recuperarte.  Cuando te den de alta te vas a quedar conmigo en casa.


    —Roger, no es necesario yo me puedo quedar en el hotel.


    —No voy a discutir sobre esto.  Es una decisión tomada y no quiero escuchar una sola queja.  Marcia y Tony viajan mañana de regreso a Florida, mis padres y mi hermana se quedan hasta el domingo.  Sarah ya estará en casa el domingo en la tarde.  Vas a necesitar un poco de ayuda y no te voy a dejar sola en un hotel.


    

    A la hora de la visita la habitación quedó totalmente llena de gente.  Toda mi familia fue a visitarla, tan solo faltaba Caroline que se había ofrecido para quedarse con los niños en casa.  Solo estaríamos una noche pero parecía como que nos fuéramos a quedar por un mes.  Llevaron flores, globos que decían "recupérate pronto" y  hasta regalos.  Sería interesante cargar todo esto para llevarlo a casa donde seguro encontraría muchas más cosas.  Tiffanie había hecho lo que le pedí y ya todas las cosas de Alex estaban en mi casa y yo estaba ansioso por llevarla conmigo.


    

    Pasar la noche en el hospital no es algo que me haya agradado mucho pero por lo menos sabía que Alex estaba bien.   Un poco adolorida y cansada pero eso era algo que se podía       solucionar con unos días de descanso y cuidados.    Le dieron de alta temprano, tomé las recetas de los medicamentos y todas las recomendaciones del médico para su recuperación.


    

    —Ya estamos en casa —grito desde la entrada mientras llevo a Alex en brazos.  No      puede subir escalares, por lo tanto tendré que ayudarla por unos días.  Eso es algo que realmente no me molesta.    Subimos hasta mi habitación, las maletas de Alex están a un lado de la cama.  En un momento pensé que las pondrían en una de las habitaciones de huéspedes.    La dejo con suavidad sobre la cama y la noto mirar alrededor.


                 


    —Roger esta es tu habitación  —exclama.


    —Si hermosa, ¿dónde más querías que te llevara? Vamos tienes que descansar un poco —digo mientras la cubro con la sábana—. Yo voy a darme una ducha y luego te traeré algo para desayunar.


    —Tú también tienes que descansar, no creo que hayas dormido muy cómodo anoche.


    —No te preocupes por mí, después de desayunar te prometo que tomaré una siesta. —Le doy un beso rápido y ella se coloca en una posición cómoda.


                 


     


    Alexia


     


    La puerta de la habitación de Roger se abre con cuidado y desde mi posición no puedo ver quien entra hasta que esta parada frente a mí, a un lado de la cama.


     


    —Hola tía Alex. —Me sorprende demasiado al escucharla decirme tía.


    —Hola Theresa.


    —¿Te sientes muy mal?


    —Ya no princesa, ya me siento mucho mejor.


    —Me puedo quedar contigo un ratito.  Estaba jugando con Brian pero estoy cansada de jugar con sus carritos y que quiera tirar mis muñecas por todos lados.


    —Claro, déjame moverme un poquito para que te subas a la cama.  ¿Puedes subirte tu sola?


    —Si puedo.


    —Ok, ya está.  Dame la mano para sostenerte. —Theresa todavía lleva puesto su pijama de princesas de Disney y unas pantuflas rosadas con unos dibujos de coronas.


    —¿Estas cómoda? —le pregunto cuando se sienta en la cama.


    —Sí.


    La puerta del baño se abre y por suerte Roger aparece cubierto con una bata de baño.


    —¿Theresa, qué haces? —pregunta Roger mientras se acerca a la cama.


    —Nada, estoy acompañando a mi tía Alex un ratito.


    Roger tan solo sonríe.


    


  




  

    


    Capítulo 25


    No más secretos


     


    Alexia


    

    Hace casi una semana desde mi operación y que estoy en casa de Roger.  Todo esto ha sido un torbellino de emociones nuevas y siento que todo esto ha hecho que nuestra relación cambie de alguna manera.  Hasta para mi es difícil de creer que en tan solo una semana   conviviendo nos hemos llegado a amoldar de tal manera que en un momento parece que somos una pareja que lleva años de estar juntos.


    

    En definitiva mi presencia ha alterado la rutina de Roger, pero él se ha ajustado o mejor dicho, adaptado de una manera que para mí ha sido sumamente especial.  Después de explicarme lo asustado que se sintió al verme tan mal, se ha dedicado a cuidarme y mimarme en todo lo que pueda.  A dedicarme mucho de su tiempo.   Como el clima está mucho más frío no puede salir a correr por las mañanas, así es que instaló una máquina para correr en la habitación.  El día que lo vi entrar con  semejante aparato me dijo que ni él ni la máquina harían ruido.  Igual tengo el     sueño tan pesado que podría explotar todo a mí alrededor y no me daría cuenta.  Pero luego de verlo temprano corriendo sin camisa en la máquina, mi hora de despertar en las mañanas cambió radicalmente.  Quién no quiere despertarse con la maravillosa vista de un hombre musculoso y sudado corriendo frente a ti.


    

    Como no puedo bajar escaleras, una de las recomendaciones del doctor, antes de irse a trabajar me pregunta si quiero pasar el día en el piso de abajo o quedarme cerca de la habitación.  Las veces que he bajado, me ha llevado en brazos.  Así puedo seguir a Sarah en sus actividades y ayudarla en lo que puedo,  aunque muchas veces se resiste al final termina cediendo a que la ayude un poco.  Igual aprovecho para conversar con ella.  La casa está muy callada durante el día.   Las gemelas se van a la universidad y Roger a la oficina.


    

    He descubierto que se me ha hecho, en cierta forma, fácil el llevar mi negocio a distancia.  Aunque estoy segura que cuando regrese tendré algunas cosas pendientes, Sandra me ha ayudado demasiado con todo.  Roger insinuó que debería conseguirme un socio para que cuando yo             estuviera fuera no tuviera que preocuparme, por ejemplo, por papeles por firmar.  Tal vez no es una mala idea, pero tendría que pensarlo mejor.  En un momento antes de comenzar el negocio lo pensé, pero luego me quedé solo con la idea de ser la dueña, sin socios.  Puede ser que ahora las circunstancias me hagan cambiar de idea.  Al hablar de tener un socio para mi negocio, alguien que esté presente cuando no lo esté yo y más escucharle a Roger decir que sería lo mejor,  hablaba mucho de futuro.  ¿Futuro juntos?   Creo que mejor lo pienso como una idea de negocios saludable, algo que puedo pensar en hacer en caso de que quiera tomar tiempo libre o que el trabajo crezca más y tenga que viajar o simplemente si me quiero tomar unas largas vacaciones.


     


    He ocupado el estudio de Roger en un par de ocasiones para poder trabajar, mandar correos, hacer llamadas o verificar cosas de la oficina.  Su estudio es sumamente masculino, además de estar impregnado de él.  Es como si estuviera al lado mío mientras trabajo.


    

    Roger se va temprano a la oficina, pero llama varias veces en el día para saber cómo      estoy.  Tiffanie pasa algún tiempo conmigo cuando regresa de clases y  a Caroline casi no la he visto.  En un par de ocasiones hemos coincidido en algún lugar de la casa pero es como si yo no existiera.  John también ha pasado en un par de ocasiones a verme y juro que pensé en algún momento que reírme tanto me haría daño.


    

    Mañana debemos ir al doctor para que me pueda decir si todo está bien para poder              retornar por completo a mi rutina, que para iniciar significa viajar de regreso a casa.  Roger se encargó de mi boleto de avión pero de igual manera me hizo saber que si el doctor no lo        autoriza no me dejará viajar. 


    

    Por lo pronto hoy Roger irá tarde a la oficina y aquí estamos aún acostados.  No sé qué hago despierta, creo que me faltó que se levantara para correr esta mañana y eso me tiene      mirando al techo mientras él está dormido.  He ido perfeccionado mi técnica para poder dormir los dos medio apretados, aunque debo decir que no es que Roger me deje moverme demasiado.  Como ahora.  Yo estoy sobre mi espalda y él está de costado con un brazo debajo de la           almohada, el otro sobre mí cintura.  Una de sus piernas esta encima de las mías.


    

    Estoy tan absorta en mis pensamientos que no me doy cuenta que estoy pasando mi mano sobre su brazo una y otra vez hasta que lo escucho hablar.


    

    —¿Qué haces despierta? y tan distraída.


    Volteo mi rostro para ver que tiene los ojos aun cerrados.


    —¿Hoy no vas a correr?


    —No.  Me gusta donde estoy ahora mismo.


    —A mí también, aunque también me gusta verte correr. —Sus labios se curvan en una sonrisa.


    —Si quieres mañana después de la visita al doctor podemos ir a cenar.


    —Me parece una estupenda idea. —Me muevo en sus brazos para quedar de costado y frente a frente con él—. ¿Estas consciente de que después de la visita al doctor lo más seguro tendré que planear mi viaje? —Arruga la cara y sigue con los ojos cerrados—. ¿Roger?


    —Mmm.


    —¿Me estas ignorando? —Trato de sonar lo más seria posible.


    —No hermosa.  Solo que ya te había dicho que no es necesario que viajes ahora, si vas a     volver dentro de unos días más.


    —Porque tengo que ir a la oficina.


    —Debes conseguirte un socio o mejor una socia.


    —Roger.


    —¿Sí?


    —Abre los ojos.


    — ¿Para qué?, si nos vamos a acurrucar una rato más.


    —Estoy tratando de que esto sea una conversación seria. —No estoy enojada pero quiero que me preste atención.


    —No quiero tener una conversación sería tan temprano en la mañana. —Abre un ojo, me mira y luego abre el otro—. No te enojes conmigo.  Estoy prestando atención a cada palabra que dices.


    —No estoy enojada.  Sabes que necesito ir a ver algunas cosas en la oficina.  Solo estaré fuera unos días y regreso para ir contigo a la entrega de premios.


    —Está bien creo que podré soportarlo.  Ahora ven aquí y durmamos un rato más —dice mientras me toma en sus brazos más cerca de él.


    

    Al final me quedé dormida y no me di cuenta cuando Roger se levantó para irse a la            oficina.  A pesar de que me sentía bastante bien y que lo más seguro no habría problema en que bajara las escaleras, Roger me había pedido que no lo hiciera.  Por lo tanto hoy me toca   quedarme en el piso de arriba, voy a aprovechar el tiempo para trabajar un rato.  Sarah seguro estará revoloteando alrededor en cualquier momento.


    

    Muevo mis cosas hasta el estudio de Roger para poder trabajar.  Cuando abro mi correo me encuentro con varias buenas noticias, incluyendo eventos grandes tanto locales como algunos fuera del país.  Para variar Leo está emocionado con dos bodas que han salido y que serán fuera del país.  Sus deseos se están volviendo realidad.  Tengo que programar una reunión con todos una vez este de regreso.


    

    Mi teléfono comienza a sonar.  En el identificador de llamadas veo el nombre de  Mariana.


    —Mariana, ¿Cómo estás?


    —Hola Alex.  ¿Cómo va todo? —Su voz suena un poco apagada.


    —Bien.  Mañana debemos ir a ver al doctor para saber cómo está todo y estar seguros de que puedo regresar por completo a la rutina.


    —Me alegro mucho.  Espero que Roger te esté cuidando muy bien.


    —Te aseguro que lo está haciendo.  Y tú, ¿cómo estás? —La escucho resoplar muy     fuerte—. ¿Mariana pasa algo? —Ya me está comenzando a preocupar.


    —Me gustaría que estuvieras en casa en vez de a kilómetros de distancia.


    —No quiero sonar mal, pero me alegro que estés pasando por lo mismo que yo viví mientras tú estabas en Italia.  Pero seguro regreso en unos días, apenas el doctor me diga que    todo está bien le pondré fecha a mi boleto de regreso.


    —¿Sabes? Me siento como una cobarde en estos momentos.


    —¿Por qué dices eso? Tú no eres una mujer cobarde, nunca lo has sido.  ¿Qué está       pasando Mariana?


    —¿Qué pasa? Creo que voy a reventar en cualquier momento, tú dices que no soy una cobarde pero me he estado comportando como una los últimos meses.  Y sabes qué es lo peor.   —La escucho reír de una manera sarcástica—. Que ahora mismo prefiero llamarte para contarte esto en vez de esperar unos días más hasta que regreses.  Es más debí contarte cuando regresé de Italia.


    —Mariana me estás asustando. —El corazón se me está acelerando y miles de ideas corren por mi cabeza.


    —Anoche Fernando, Jannice y yo salimos a cenar y de la nada apareció Gaby.


    —¿Les pasó algo a alguno de ellos?  Mariana ya suéltalo —digo casi gritando.


    —Gaby estaba con Salvador.


    —¿Salvador?  ¿Qué hacía Gaby de nuevo con Salvador? —No sé si en realidad me      sorprende el hecho de que Gaby regresara a las andanzas con él.  A Gaby le importaba muy poco lo que los demás pensaran y siempre hacía lo que le daba la gana.  Pero definitivamente Salvador había sido un enorme error y un poco a las malas lo había tenido que comprender cuando en el apartamento de él encontró una pieza de ropa interior rota… que no era de ella.  Y no, no es que el hombre fuera fetichista y tuviera la pieza escondida entre su ropa sino más bien a la señorita se le había olvidado recogerla y estaba tirada debajo de la mesita al lado de la cama.   Gaby nos contó su hallazgo con la mayor de las calmas, cosa que me parecía imposible que estuviera              sucediendo porque si me hubiera pasado a mi habría estado histérica.  En ese momento pensé que tal vez ella no consideraba a Salvador como algo serio, pero unos días después se quebró por completo.  Gaby es una mujer extrovertida y muy segura de sí misma.  Ha pasado por momentos muy difíciles en su vida personal pero ha sabido salir adelante, pero en un momento pensó que Salvador podría llegar a ser un poco más en su vida. 


    —Era mía —dice Mariana.


    —¿Qué cosa? —pregunto.


    —La ropa interior aquella, en el departamento de Salvador.


    Por un momento pensé que había dicho mis pensamientos en voz alta pero no había sido así.


    —No entiendo Mariana.  ¿Cómo que era tuya? estoy un poco perdida. —Aunque              Mariana no me podía ver estaba negando con la cabeza—.  ¿Me puedes explicar? de verdad no entiendo nada.


    —Espero que estés sentada.


    —Lo estoy.


    —Yo conocí a Salvador mucho antes de que Gaby comenzara a salir con él.  Nos conocimos por unos amigos que tenemos en común en una reunión y como te podrás imaginar,  tuvimos un enredo de sábanas por un tiempo y luego simplemente le perdí la pista.  No era algo importante, fue solamente la atracción del momento.  Una de esas estupideces que puedes   cometer cuando has pasado mucho tiempo sola.


    —¿Por qué nunca me contaste nada? Siempre hablamos de todo.


    —Te repito no fue nada importante, nada que en su momento valiera la pena comentar.


    —¿Y por qué no me dijiste nada cuando apareció del brazo de Gaby? Disculpa que todo esto suene a reproche, pero no entiendo.


    —Estaba preparada para esto. Qué querías que les dijera, ah chicas se me olvidó contarles que él y yo nos acostamos un par de veces.  Sabes, lo que pasó con él fue que me dejé enredar, eso pasó.  Sé que no tengo justificación válida para lo que hice.  Te podría decir que fue toda culpa de él, pero no me obligó a hacerlo.  Yo estaba consciente de lo que estaba pasando.  Te puedo decir que mi relación con Gaby no es tan apegada como lo es contigo, eso es verdad pero al final también es mi amiga.  No tengo una excusa válida y no pretendo inventarme ninguna.  Cometí un error y me sentía tan mal conmigo misma luego de ver a Gaby tan destrozada.  Ella es una mujer fuerte y fue un golpe muy duro verla así.


    —¿Qué paso ayer en la cena?


    —Nada, yo simplemente no podía estar allí compartiendo con ellos.  Todos lo tomaron como que no quería ser mal tercio entre las dos parejas y claro no iba a ser  yo la que les quitara esa idea de la cabeza.


    —¿Por eso te fuiste a Italia?


    —Sí. —La escucho reír pero suena triste—. No encontré otra manera.  Necesitaba        apartarme.  Estuve un tiempo auto-flagelándome con todo lo que había pasado.  Poniéndome en los zapatos de Gaby.  Todo ese tiempo que no me comuniqué contigo lo usé para golpearme           todos los días.


    —¿Piensas decirle a Gaby lo que pasó? —Tenía miedo de hacer la pregunta pero debía hacerlo.


    —¿Cómo reaccionarias si te dijera que me acosté con Roger y que la ropa interior que encontraste en su casa era mía?


    —Ufff esto es demasiado difícil, pero ¿qué va a pasar si Gaby vuelve a retomar su  relación con Salvador? ¿Y si él le dice algo?


    —Lo que te puedo decir es que me voy a mantener lo más alejada posible de él, pero por otro lado tengo ganas de golpearlo y de paso también a Gaby.  Cuando los vi juntos anoche se me revolvió el estómago.  Recordé todo lo que había pasado y tras eso no podía creer que Gaby estuviera cayendo de nuevo con él.  Puede tener a  cualquier hombre que quiera, ¿por qué      regresar con él?  Tú deberías hablar con ella y preguntarle de qué va todo esto de que este             saliendo con Salvador de nuevo.


    —Me estas poniendo en una posición demasiado difícil, lo sabes ¿verdad?


    —Si lo sé y lo siento.  Tal vez solo debemos callar y esperar a ver qué pasa.


    —Sabes que de mis labios no saldrá ni una palabra sobre esto.  Estoy...un poco aturdida con todo esto.  No te voy a juzgar, pero de verdad estoy un poco...no sé ni cómo explicarlo.


    —Lo siento de verdad, hubiera preferido no contarte nada.  Pero al final tenía que   terminar de sacarlo de mi sistema.  Espero que ahora no pienses que voy por el mundo         acostándome con los novios de mis amigas.


    —Si te acercas a Roger, te sacaré los ojos. —La escucho suspirar—.  Lo siento fue un mal chiste.


    

    Roger y yo fuimos a la consulta con el doctor, como era de esperarse después de tantos cuidados ya podía retomar mi rutina y aunque no me dijo nada en su rostro se veía una clara emoción cuando el doctor mencionó que podíamos retomar nuestra vida sexual, con un poco de calma sí, pero podíamos hacerlo.  Fuimos a comer después de la consulta y me aseguré de que mi boleto de avión volviera a estar activo para viajar dentro de dos días más.  En otras        circunstancias habría vuelto al día siguiente pero me sentía con ganas de brindarle un poco más de cariño a este hombre que me había cuidado tanto desde hace varios días.  Tal vez me estaba inventando excusas sin sentido, solo estaría fuera unos días y después regresaría para           acompañarlo a la entrega de premios y de allí para su cumpleaños que es dos días después de la fiesta. 


    

    Al final con todo el tiempo que había estado encerrada Tiffanie y yo habíamos hecho mucho trabajo a escondidas para hacerle una fiesta sorpresa a Roger.   John nos estaba echando una mano tan solo por el placer de ver la cara de Roger.  Estábamos corriendo un poco con cosas de último minuto pero no sería algo muy grande.  Solo familia, amigos cercanos, algunos colegas y personas de la oficina.  Hicimos una lista de cincuenta personas y con eso era más que      suficiente.


     


    Pensamos primero en hacerlo en la casa de Roger, pero luego cambiamos de idea para hacerlo en un salón de fiestas pequeño.  Así no tendremos que preocuparnos por cosas como limpiar.  Además, Tifannie quiere que Sarah también esté presente en la fiesta y haciéndolo en la casa ella querría estar detrás de todo.


    

    Dos días más, luego me iré por una semana y regresaré por casi una semana más.  Si me detengo un rato a pensarlo con detenimiento nuestra relación ha dado un giro que no pensé que daríamos tan rápido.  Cuando le pregunté a Roger cuanto tiempo teníamos de "estar juntos" por decirlo de alguna manera, me contestó que seis meses.  Le dije que me parecía que no era tanto, me contesto que él estaba contando desde el primer día que nos vimos en el bar.  Me hizo reír a carcajadas porque en ese momento yo jamás pensé que lo volvería a ver.  El destino, si lo podía llamar así, tenía formas extrañas de hacer las cosas.  Jamás me iba a imaginar que encontraría a


    un hombre tan especial pero que vive a kilómetros de distancia.  Pero a pesar de todo ya no me siento insegura de todo esto que tenemos.  Seis meses en una relación a distancia son como dos años en una normal fue lo último que me dijo Roger.  No sé de donde ha sacado esa teoría.


    

    Ir al aeropuerto esta vez no fue tan traumático como las veces anteriores, solo estaría en casa por una semana antes de volver.  Y por lo que estaba viendo a partir de esta visita mi vida y la de Roger se iba a convertir en un ir y venir de un país a otro.  Pronto llegarán las fiestas de fin de año y seguro mis planes para este año serán diferentes a los que tenía pensado.


    

    No era de extrañarse que al regresar a casa Jannice estuviera impaciente por hablar    conmigo.  Durante mi estadía con Roger había conversado con ella un par de ocasiones para           hacerle saber que estaba bien después de la operación.  Fue una cadena de llamadas las que tuve que hacer después de todo el enredo de la apendicitis.   Mis padres, mis amigas, la oficina.


    

    Ya estaba casi lista para ir a la oficina cuando Jannice aparece en mi puerta cargando con el desayuno y unos enormes vasos de café.


    —No desayuno tan temprano y lo sabes. —Es mi saludo apenas le abro la puerta.


    —Lo sé si quieres te lo puedes llevar a la oficina, pero nos tomamos el café aquí.            —Camina hasta la barra de la cocina—. Necesito hablar contigo. —Se sienta en uno de los  taburetes, me hace una señal para que me siente frente a ella y me ofrece un café.


    —¿Cuéntame que te trae por aquí tan temprano Jannice?  Unos minutos más y no me             encuentras.


    —Justo a tiempo entonces.  Me traen muchas cosas.  Quería saber cómo habías llegado, cómo te sientes, que me cuentes de Roger y también quiero hablar de Gaby.


    Realmente no me sorprenden tantas preguntas —Eso nos va a llevar todo el día Jannice.  Te voy a resumir mi parte, llegué bien, me siento muy bien y Roger se  comportó como un sol conmigo en estos días.  Tengo mucho que contarte, pero vayamos a la parte que me interesa ¿qué pasa con Gaby? Mariana me contó que al parecer está saliendo de nuevo con Salvador.


    —¿Hablaste con Mariana?


    —Si me llamó antes de regresar para saber cómo seguía y me contó del encuentro —digo con toda la calma sin entrar en muchos detalles.


    —Te voy a decir que fue la cena más tensa que he tenido en mi vida.  Fernando, Mariana y yo queríamos pasar un rato agradable y de la nada se apareció Gaby del brazo de Salvador y para no ser descorteses los invitamos a la mesa.  Te juro que pedí con todas mis fuerzas que           dijeran que no querían sentarse con nosotros pero ya sabes cómo es Gaby de social.  Creo que Mariana se sintió mal de que estuviéramos en pareja y se retiró, ni siquiera había comido.


    —¿Y has hablado con Gaby para saber qué está pasando? —pregunto mientras tomo de mi café.


    —Claro que lo hice.  Y creo que no morí fulminada porque Dios es grande.


    —No seas tan dramática. —Su afirmación me hace reír.


    — ¿Dramática? Yo lo que no entiendo es cómo Gaby está pensando en pasar el rato con Salvador.


    —¿Eso fue lo que te dijo? —Levanto una ceja.


    —Aunque tú no lo creas.  A Gaby algo en su cabeza le está haciendo corto circuito.  Ella no es la que nos dice que "figurita repetida no llena álbum" y ahora sale con estas.  


    —Esto no me termina de cuadrar Jannice.


    —No sé qué quieres que te diga Alex.  Tampoco puedo decirte que se está volviendo loca porque loca ya está hace mucho.  ¿Por qué no hablas con ella y le preguntas?  Tal vez a ti te diga en realidad qué es lo que está pasando. —No puedo creer que Jannice este levantando el  teléfono frente a mí mientras dice estas últimas palabras—.  Vamos Alex, en este momento me puedes tildar de chismosa si quieres. Necesito saber por favor. —Me lo dice como una súplica y en el fondo yo también quiero saber qué estaba pasando.  Tomo el teléfono y le marco a Gaby.  Jannice se pega a mi oreja para poder escuchar.   Después de varios tonos por fin contesta.


    —Las noticias corren rápido.  —Es lo primero que escucho.


    —Hola Gaby, ¿Cómo estás?


    —Muy bien, camino a la oficina.  ¿Tu cómo sigues?


    —Mucho mejor.


    —Se me hacía raro que no me hubieras llamado antes para saber los detalles.


    —Si te digo que estaba esperando que tú me contaras, ¿me creerías?


    —No para nada. —La escucho soltar una sonora carcajada—. No pasa nada Alex.             Salvador y yo solo estábamos pasando el rato.


    —¿Pasando el rato? —Abro los ojos como platos y Jannice me mira con cara de "te lo  dije".


    —Tan solo salimos a comer y nos encontramos con los demás.  Eso es todo ni siquiera nos acostamos. —Jannice y yo hacemos gestos.


    —¿Y no puedes "pasar el rato" con alguien más? —pregunto.


    —Si pudiera lo haría con John, pero ya ves esta tan lejos y yo de verdad no puedo hacer algo como lo tuyo y Roger.  Además ya sabes amor de lejos felices los cuatro.  No lo tomes a mal —dice rápidamente —.  Siempre hay excepciones como en tu caso.  Aunque la hijita es casi, casi como una esposa celosa.  Cuando seas la madrastra dale un par de nalgadas para que se           controle. 


    —Gaby no digas eso. —Su comentario me saca una carcajada.


    —En serio Alex no pasa nada.  Ya lo de Salvador es capítulo superado.  Sí, sé que suena tonto después de todo lo que pasé por su culpa, pero al final si nos ponemos a pensar es mejor malo conocido que uno por conocer.


    —Tu estas muy filosófica esta mañana.  Solo quiero saber algo, ¿vas a volver con él?


    —No para nada —contesta muy segura, pero en su voz hay algo más.


    —Gaby.


    —Para terminar con mi mañana filosófica solo te voy a decir que a veces algunos      necesitan recibir una cucharada de su propia medicina. —Esto definitivamente no va a terminar bien.


    


  




  

    


    Capítulo 26


    Una tormenta en el paraíso


     


    Alexia


    

    Ha llegado el día de la entrega de premios.  Roger me explicó que cada año toda la            industria de la publicidad a nivel nacional se reunía para entregar diferentes premios a las    mejores agencias en diferentes categorías.  A&A Marketing cuenta con varias nominaciones y eso le dará más renombre a la empresa.  La fiesta estará abarrotada de creativos, ejecutivos y también clientes. 


    

    Me decido por un vestido de color rojo de Carolina Herrera con un escote en uve, pocas joyas y un maquillaje bastante sencillo pero elegante.  Pensé en llevar el cabello recogido pero a Roger le gustan las ondas de mi cabello, por lo tanto decido llevarlo suelto.  Es la primera vez que vamos a estar en público como una pareja.  Roger me previno de que nos tomaran fotos  juntos ya que las revistas que se especializan en el mundo de la publicidad estarán presentes y claro será  novedad de que por primera vez en varios años va acompañado por una mujer.  Casi, casi me siento como una celebridad.


    

    Cuando veo a Roger vestido con su tuxedo negro prácticamente me quita la respiración. Se ve tan...tan...no sé ni cómo describirlo.  ¿Fuerte? ¿Masculino? ¿Elegante?  Sí todas esas cosas.  El me mira de arriba abajo y en sus ojos hay pura satisfacción.  Me llena de halagos y me dice que está seguro que no podrá dejarme sola un momento porque todo el mundo tratará de estar cerca de la mujer más hermosa de toda la fiesta. Sonrojarme más de lo que estoy creo que es imposible.


                 


    Nos encontramos con John en el salón donde será al evento.  Igual vestido de tuxedo,            definitivamente ambos se ven muy elegantes y no sé pero me parece que  los ojos de ambos            resaltan mucho más.  John tiene unos hermosos ojos azules que seguro son la perdición de más de una mujer en esta ciudad y bueno también fuera de ella.             


    

    —Te ves simplemente espectacular. —John me toma de la mano y deposita un beso en mis nudillos.


    —Ya la puedes soltar John. —Es el saludo de Roger quien va agarrado a mi cintura.


    —Hermano es una fiesta, relájate, diviértete y no te separes de esta mujer o podría  desaparecer de tu lado.


    —Eres demasiado adulador John. —Es mi respuesta en medio de una gran sonrisa que cubre mi rostro—. ¿Viniste solo?


    —Claro cariño, pero seguro que no saldré solo de aquí esta noche.  Solo mira a tu            alrededor tengo mucho de donde escoger. —Roger solo niega con la cabeza y yo no puedo parar de reír.


    —Vamos a buscar nuestra mesa y saludar alrededor. —John nos guía en medio de la multitud.


    

    Mirando alrededor puedo calcular tal vez unas dos mil personas.  Un evento tan grande definitivamente requiere de un montón de trabajo y un mundo de detalles.  Las mesas están bien distribuidas a través del gran salón, hay un escenario e inclusive una pista de baile.  Cuando            llegamos a la mesa que está destinada para el equipo de A&A Marketing, Roger me presenta a las personas que ya se encuentran allí.  Diseñadores y ejecutivos.  Todos muy amables, hacen muy fácil integrarme a la conversación que tienen.  Les aclaro que de publicidad no sé nada, cosa que los hace reír a todos, pero son muy atentos conmigo y me explican si no entiendo algún          concepto o algo de la conversación.  De igual manera ellos me preguntan acerca de mis eventos y hacen chistes sobre lo difícil que seguro está siendo para mi estar en el lugar de los invitados.  Pero de verdad con todo el trabajo que debieron tener para este evento estoy realmente      agradecida de  ser invitado.  Además eso me da la oportunidad de mirar alrededor en algún            momento y tomar ideas.  Chica inteligente es el comentario de John.


    

    Han dispuesto varias estaciones para los entremeses, tanto dentro del salón como en uno de los salones contiguos, para que los invitados podamos tomar algo antes de la cena que será un servido.   Esto va a ser digno de ser visto.  Roger me acompaña al salón de al lado para ir por       algo de comer.  La decoración de todo el evento me tiene completamente anonadada.  Mientras esperamos en la fila para servirnos algo, John aparece para llevarse a Roger por un rato.  Ambos van a entregar uno de los premios de la noche y deben ir por unos minutos a la parte de atrás del escenario para recibir indicaciones y detalles.  No demorarían mucho, le digo a Roger que  esperaré que él regrese para entonces servirme.  La fila se está moviendo bastante rápido.  Me tomaría algo y miraría alrededor mientras lo espero. Dándome un beso en la frente, se aleja y me pide que no me vaya lejos.


    

    Uno de los meseros me ofrece una copa de vino, mientras miro con mucho interés todos los detalles del montaje.  Es imposible para una organizadora de eventos no hacerlo.  No puedo resistir la tentación de acercarme a los arreglos de flores naturales que hay distribuidos alrededor del salón, mirar las flores, las bases, las formas en que están dispuestos. Como está organizado el buffet para los entremeses.  Saco mi teléfono y tomo algunas fotos rápidas.


                 


    —¿Qué tienen de interesante las flores?


     


    Detrás de mi escucho una voz masculina, ronca y fuerte, me giro con el teléfono en la mano tan solo para encontrarme con un hombre un poco más alto que yo vestido con un traje de tres piezas negro, camisa blanca y corbata negra.  Cabello negro con algunos toques plateados a su alrededor, unos ojos color avellana, luce una barba de esas que se dejan por un par de días y que le dan un toque sexy a un hombre como él.  Lleva unas argollas pequeñas en cada oreja que le dan un aire de chico malo.  "No me importa lo que los demás piensen" grita su imagen por      todos lados. No es tan grande como Roger pero es CONDENADAMENTE SEXY con letras mayúsculas.


    

    Tiene las manos en los bolsillos de su pantalón y me mira con aspecto divertido, mientras yo trato de no sonrojarme al verme tan descarada, después de haberle dado un buen repaso.


    —Soy organizadora de eventos y estoy tomando algunas ideas.


    —Interesante.  ¿No tienes alguna tarjeta? Yo soy dueño de una agencia de publicidad, extraño ¿verdad? —Ese comentario me hace reír—. Hacemos eventos, siempre es bueno tener algunos contactos.


    —Siempre llevo alguna tarjeta conmigo.  Lo único es que no vivo en la ciudad, ni            siquiera en el país.


    —Mmm extranjera. 


    —Sí —contesto inclinando mi cabeza a un lado mientras sonrío.


    —No importa, igual me gustaría ver tu trabajo.  —Saco de mi pequeño bolso una de mis tarjetas y se la doy.


    —Alexia García. —Lee en la tarjeta—. Bonito nombre para una hermosa dama.


    —Gracias.


    —¿Te puedo invitar a mi mesa? —pregunta muy galante.


    —Gracias, pero no estoy sola, estoy esperando a mi novio.


    —Auch —dice, se agarra el pecho y arruga la cara de forma dramática pero graciosa—. Eso fue un golpe fuerte.  Igual me pregunto cómo es capaz de dejarte aquí sola.


    —No creo que se demore.


    —Se puede demorar cuanto quiera, mientras tanto puedo hacerte compañía un rato.  Soy Charles Owens. —Extiende su mano con la palma hacia arriba, cuando coloco mis dedos sobre los suyos acerca mi mano a sus labios y me da un beso en los nudillos, sin despegar sus ojos de los míos.


    —Entonces eres publicista. —Quito mi mano rápidamente.


    —Sí. —Saca del bolsillo de su saco una tarjeta y me la entrega.


    —C.O. Digital —digo en voz alta.


    —Esos somos nosotros.  Puedes quedarte con ella, si quieres, así cuando te llame sabrás quién te habla. —Me guiña un ojo.  Esta coqueteando conmigo a pesar que le dije que estoy esperando a mi novio y eso me hace sonreír. Los hombres son terribles.


    —Tienes una bella sonrisa Alexia.


    —Gracias.  Creo que Roger se está demorando, mejor me acerco a la mesa.


    —¿Roger? ¿Así se llama tu novio? —Sus ojos se ven más divertidos y sus labios se            curvan en una sonrisa que tiene un toque maquiavélico puedo decir—. Espero que no me tildes de indiscreto pero cómo se apellida.


    —Andrews.


    Su sonrisa se amplía mucho más —¿Eres la novia de Roger Andrews el dueño de A&A Marketing?


    —Sí, ella es mi novia. —La voz de Roger suena realmente enojada.  No me había             percatado que se estaba acercando a donde estaba.  Charles se pasa la mano por la mandíbula y sigue riendo.  Mientras Roger me toma posesivamente por la cintura.


    —Que gusto verte Andrews. —Su sonrisa no ha desaparecido.


    —No puedo decir lo mismo. —Miro a Roger un poco sorprendida por su falta de cortesía.


    —Alexia fue un gusto conversar contigo.  Estaremos en contacto. —Charles se pasa la mano por los labios y se retira.


    El agarre de Roger en mi cintura se hace más fuerte y cuando el otro hombre se aleja lo suficiente se voltea hacia mí. La expresión que tiene su rostro es una que no había visto antes.  Lo he visto enfadado pero esto va más allá.  ¿Celos?


    —¿Me puedes explicar qué hacías hablando con ese hombre? —dice entre dientes y     bajando la voz para que nadie a nuestro alrededor nos pueda escuchar.


    —Yo estaba aquí esperándote y se acercó.  No pasó nada más.  ¿Por qué te pones así? No lo entiendo.


    —No te quiero cerca de él, eso es todo.


    —Solo se acercó e hizo un poco de conversación.


    —Te estaba coqueteando y no me digas que no.


    —No te lo voy a negar.  Pero no fue grosero.  ¿No entiendo por qué estás tan alterado? No hice nada malo. —Le doy la espalda y comienzo a caminar hacia el salón principal.          Roger atrapa mi brazo antes de que pueda alejarme lo suficiente.


    —Hermosa lo siento. —Me gira hacia él y me abraza—. Lo siento.  Owens es dueño de una agencia que es mi competencia directa.  Se ha metido en cada uno de mis negocios en los últimos meses.  Y creo que esto ya se está volviendo personal.


    —No lo sabía.


    —Lo sé, discúlpame.  Vamos tomemos algo de comer, ya la premiación casi inicia.


    

    El resto de la velada es bastante tranquila.  La empresa de Roger ganó varios premios y también vi a Charles Owens subir un par de veces al escenario para recoger algunos. 


                 


    La cena fue estupenda y nos quedamos un rato más después para compartir con algunos colegas de otras empresas y con clientes que se acercaron para intercambiar algunas palabras     tanto con Roger como con John y su gente.


    Es casi medianoche cuando regresamos a la casa de Roger.  Me meto en el cuarto de baño para quitarme el vestido y el maquillaje.  Me doy una ducha rápida y me pongo mi ropa de          dormir.  Cuando salgo Roger está recostado en la cama.  Me recojo todo el cabello en un moño alto.  Cuando me ve se levanta de la cama me da un beso en la frente y se dirige al cuarto de    baño. 


    

    Ya me había acomodado debajo de las colchas cuando Roger sale del baño.


    —Cariño dejaste esto en el baño —dice mostrando mi pequeño bolso—. Lo pondré en el vestidor junto a tus cosas.


    Veo como desaparece dentro de su vestidor, mis ojos ya se cierran solos, pero de repente el ruido de algo golpeando el piso de madera me asusta y abro los ojos de golpe.


    —¿Roger qué pasó?


    —Nada se me cayó tu bolso, no entiendo cómo pueden meter tantas cosas en estos bolsos tan pequeños.


    —Pura magia —contesto. Un segundo después sale del vestidor con el ceño fruncido y una tarjeta en la mano.


    —¿Qué hace un tarjeta de Charles Owens en tu bolso?


    —Él me la dio —contesto desde la cama—. Intercambiamos tarjetas, le dije que era         organizadora de eventos y me comentó que le gustaría ver mi trabajo.


    —Oh claro que no lo va a hacer. —Al escucharlo decir eso me siento en la cama.


    —¿Cómo qué no?  En caso de que me contacte es sólo trabajo Roger.


    —¿De verdad crees que para él es sólo trabajo? Por favor Alex no seas tan ingenua, él te estaba coqueteando abiertamente.


    —No soy ingenua Roger y claro que me di cuenta que me estaba coqueteando.  Pero tienes que recordar que estoy  contigo, tú eres mi pareja.  Sé separar muy bien mi trabajo de mi vida personal.  No es el primer cliente o posible cliente que coquetea conmigo pero no por eso voy a dejar que cruce la línea conmigo.  ¿No confías en mí?


    —No confió en él. —Veo como rompe la tarjeta y la echa en el cesto de la basura.  La sangre me está comenzando a hervir.


    —Yo no me meto en tu trabajo y te voy a pedir que no te metas en el mío.  ¿Se supone que ahora si alguna agencia de publicidad quiere contratar mis servicios debo pedirte permiso? o ¿preguntarte si no es competencia tuya?


    —No es eso Alex, simplemente te quiero lejos de él.  Lo tengo atravesado entre ceja y       ceja y no lo quiero cerca de ti.


    —Ya no quiero discutir más sobre esto.  Estoy cansada.


    

    Me acomodo en mi lado y solo siento el peso de Roger en el colchón cuando se acuesta.  No hace el intento de tocarme y es mejor así porque estoy realmente enojada.


     


     


    Roger


    

    Por primera vez desde que dormimos en la misma cama Alexia me dio la espalda para dormir.  Es la primera vez que discutimos y todo por culpa de ese imbécil de Charles Owens.


     


    Cuando la vi hablando con él y como éste la miraba, quería simplemente romperle la          cara.  Tuve que reunir todas mis fuerzas para no hacerlo.  Iba a tener que pasar sobre mí si             pensaba tan sólo en acercarse a ella otra vez.


    

    Me levanté temprano, sólo iría por un par de horas a la oficina.  Alex y yo habíamos          hecho planes para la tarde, aunque realmente en este punto no estaba seguro si aún teníamos      planes.  Mientras me ducho Alex entra al cuarto de baño, se cepilla los dientes y sale sin decir una sola palabra.  Termino de bañarme y cuando regreso a la habitación ella no está.  Me visto y bajo a la cocina donde la encuentro hablando con Sarah. 


     


    —Buenos días.             


    —Buenos días —contestan ambas a la vez.  Alex me pasa una taza de café pero no se acerca más de lo necesario a mí.


    Me siento en la mesa de la cocina.  Después de unos minutos Alex se sienta frente a mí, su mirada fija en la taza de café que tiene frente a ella.  Sarah me sirve el desayuno.  Alex no desayuna tan temprano.


    —Lo que pasó anoche. —Comienza a decir—. Fue una pelea sin sentido.  Deja que lo ponga de la siguiente manera, ¿qué hubiera pasado si por coincidencia Charles Owens diera con mi empresa? o ¿alguien más se la recomienda? ¿Qué pasaría si me hubiera contactado como un cliente más?  ¿Qué tal si ya  hubiera hecho trabajos para él?  Sí, él estaba más que interesado en mí anoche pero yo no estaba interesada en él.  Debo admitir que es un hombre atractivo pero yo estoy contigo Roger y sólo quiero estar contigo.  Una cosa es mi trabajo y otra mi vida personal.


    —Simplemente no te quiero cerca de él bajo ninguna circunstancia. —Alex levanta las manos en señal de rendición.   En ese momento entran las gemelas a la cocina.


    —Buenos días a todos.  ¿Y esas caras de ustedes dos? —pregunta Tiffanie.


    —Parece que hay problemas en el paraíso —contesta Caroline en tono burlón, la miro duramente y luego observo a Alex apurar el resto de su café y salir de la cocina rápidamente.


    —¿Pasa algo papá? ¿Alex está enojada? —Tiffanie tiene el ceño fruncido.


    —Nada por qué preocuparse princesa.


    —Alex y yo vamos a salir durante la mañana y luego la dejaré en tu oficina para que         sigan con sus planes.  —Tiffanie se ve contenta por los planes que tienen ambas.


    

    Simplemente no puedo irme a la oficina y dejarlo así.  Termino de desayunar y subo a mi habitación.  Cuando entro la escucho dando vueltas en el vestidor.  Me siento en el borde de la cama y espero que salga.  Al cabo de unos minutos sale con su ropa en las manos.


    —Ven aquí. —Extiendo mi mano hacia ella.  Pone la ropa en una silla cercana y toma mi mano.  La pongo en el espacio entre mis piernas y la abrazo por la cintura.  Ella pone sus manos sobre mis hombros.  La acerco más a mí y pego mi frente a la suya—.  Sé que parece que no        entiendo tu punto, pero si lo hago y necesito que tu entiendas el mío.  Charles Owens no es mi persona favorita en el mundo en este momento y no te quiero cerca de él.  En los últimos meses lo único que ha hecho es meterse en cada negocio que queremos ganar, con cada nuevo cliente que queremos conseguir, él está allí.  En muchas ocasiones tenemos que competir con otras agencias y eso no me molesta, cuando es una  competencia sana.  Tú misma lo viste anoche,          conociste a gente que son dueños o colaboradores de otras compañías.


    —Lo siento, he sido demasiado cabeza dura con esto.  Soy una tonta hace un rato te dije que pelear sobre esto no tiene sentido pero no dejo de meter el dedo en la herida.


    —No eres una tonta Alex, no digas eso.  Estabas defendiendo tu punto de vista.  Ahora olvidémonos de Owens.  No quiero volver a pasar una noche así, cada uno en su lado de la cama. —Me acerco más a sus labios y le doy un beso rápido.


    —Creo que el sexo de reconciliación es una buena idea en este momento —dice           mientras me empuja y caemos juntos en la cama.


    

    Llego más tarde de lo que había pensado a la oficina pero cada minuto había valido la pena.  Saludo a Susan y paso a mi oficina.    Estoy al teléfono cuando John entra, le hago una seña para que me espere un minuto.


    —¿Alex se divirtió anoche? —pregunta apenas cierro el teléfono.


    —Creo que hubo un poco de todo.  Anoche Alex conoció a Charles Owens.


    —¿Tantas personas  en ese evento y ella se topa justo con Owens? ¿En serio?


    —Quiero pensar que fue sólo coincidencia.  Estoy cansado de él y definitivamente no lo quiero cerca de mi mujer.


    


  




  

    


    Capítulo 27


    Feliz Cumpleaños Roger


    Alexia


     


    Los últimos dos días han sido una completa locura para Tiffanie y para mí.  Está siendo agotador todo lo de la fiesta sorpresa de Roger, entre arreglar todo y tratar de ocultárselo a él, hemos tenido que hacer muchos malabares.  Creo que por el momento no sospecha nada, no       hemos comentado nada al respecto desde acción de gracias.  Sus padres, hermana y sobrinos            llegarán hoy en la tarde mientras yo mantengo a Roger fuera de casa.  Marcia y Tony vendrán directo a la fiesta.


    

    En casa de Roger el ambiente tiene un aire diferente.  Inclusive Caroline estaba      entusiasmada con la fiesta.  Había tenido varias ideas las cuales me hizo saber a través de su hermana ya que siempre trata de mantenerse lo más alejada de mí.   Pero aun así la idea de la fiesta de alguna manera la ha unido un poco a mí y he trabajado con mucho agrado en sus ideas.    Mientras a mí me toca sacar a Roger de casa, Tiffanie se irá al lugar de la fiesta con John para asegurarse que todo esté bien y que todos los invitados estén preparados para cuando lleguemos.  Caroline se quedará en la casa para recibir a sus abuelos y luego irá con ellos y con Sarah hasta el salón de fiestas.


    

    Entre Roger y yo las cosas han vuelto a la normalidad después de la pelea que tuvimos.  Sé que no será la última pelea que tengamos, no puedo pensar que todo va a ser perfecto siempre.   Tan sólo espero atesorar más momentos memorables que peleas que  me hagan sentir mal.  Y eso me lleva a recordar las mariposas en el estómago que sentí hace un par de días, cuando fui a conocer la oficina de Roger, lo especial y nerviosa que me sentí al ser presentada como su novia. 


    

    2 días antes – Oficinas de A&A Marketing


    

    Tiffanie me llevaba prácticamente corriendo.  Cuando entramos en el piso dieciocho en uno de los edificios de oficinas en Madison Square Park no podía dejar de mirar alrededor.  Mis ojos se abrieron como platos cuando salimos del elevador y me encontré con unas enormes          letras, A&A, del tamaño de una persona, colocadas a un lado.  En la recepción conocí a Patricia y justo en la pared tras ella no pude evitar sonreír al ver una foto muy graciosa de Roger y John junto a las enormes letras. 


    

    —Hola Pat ¿cómo estás? —Alegremente preguntó Tiffanie.


    —Hola Tiffanie, muy bien ¿y tú? Qué bueno tenerte por aquí, sólo que ahora tendremos a tu padre caminando como un león alrededor de la oficina para evitar que ninguno de los chicos se te acerque.


    —No me voy a quedar mucho tiempo  —contestó entre risas—.   Sólo vine a dejar a Alex. Patricia te presento a Alexia García ella es la novia de mi papá.


    

    Patricia me miró con mucho interés.  Soy consciente  de que todos deben conocer la         historia de Roger y seguro les llamará la atención saber que está saliendo con alguien.  Con una sonrisa sincera Patricia me dio la mano y  la bienvenida a la oficina.   Cruzamos unas puertas de cristal y caminamos por un ancho pasillo.  A ambos lados de las paredes había fotos,                esperaba ver cosas como anuncios publicitarios pero no, eran fotos de personas, creativos             trabajando, los creativos de A&A trabajando.  En algunas aparecían Roger y John       también.  Al final del pasillo se abría el espacio a una serie de oficinas.   Había una sala de juntas enorme que en ese momento estaba llena de gente, parecía que todos estaban hablando a la vez y se escuchaba música.


    

    —Ven Alex. —Tiffanie me haló—. Te daré un recorrido especial y te presentaré a los que no están en la reunión.  Seguro están teniendo un “brainstorming”.


    

    Lluvia de ideas, yo también lo hacía en ocasiones con mis chicos en la oficina, de allí habían salido las más locas, divertidas y extravagantes fiestas que jamás había pensado hacer.


    Estas oficinas eran el triple de las mías.  Reconocí algunas caras de la fiesta y me presentaron a otros.   John estaba en la reunión pero eso no le importó a Tiffanie y me mostró su oficina.  También conocí a Linda su secretaria.  Una mujer muy agradable y que me hizo preguntarme cómo sería trabajar con un jefe como John.   Ella estaba invitada a la fiesta sorpresa al igual que la secretaria de Roger, por lo tanto nos veríamos de nuevo en unos días.


    

    —Y ella es Susan la súper secretaria de papá —dijo mientras abrazaba a la mujer tras el escritorio.


    —Hola princesa, ¿cómo estás? ¿Y tú hermana? —Una gran sonrisa llenó el rostro de           Susan.


    —Bien, las dos, estamos bien.  Susan ella es Alexia García la novia de papá.


    —Hola señorita García que gusto conocerla. —Extendió su mano —. El Sr. Andrews me dijo que vendrían.  Él está en la reunión.  Me dijo que cuando llegaran le avisara si aún la reunión no había terminado.


    —Mucho gusto Susan.


    —Gracias Susan.  Vamos a esperar a papá en su oficina.


    —Claro pasen, voy a ir a avisarle que ya están aquí.  La neverita está llena si quieren tomar algo o ¿quieren un café?


    —No te preocupes Susan vamos a asaltar la nevera. —Tiffanie abrió la puerta de la             oficina y me invitó a pasar.


     


    La oficina era enorme con unos ventanales y la vista de la ciudad.  Me podría sentar aquí todo el día y sólo mirar por la ventana.  Tiffanie fue hacia donde había una mesita con           licores y una pequeña nevera de donde sacó dos botellas de agua.  La vista me tenía atrapada.  El escritorio estaba todo ordenado y había una gran silla de cuero a juego con las dos que había frente al escritorio de madera.  Sobre el escritorio había un par de fotos de las gemelas.


    

    —A mí también me encanta la vista desde aquí  —me dijo Tiffanie mientras me ofrecía una de las botellas de agua y se paraba junto a mí.


    —Es increíble, yo no podría trabajar me la pasaría sólo mirando por la ventana.


    Hubo un momento de silencio, un silencio cómodo y tranquilo entre las dos.


    —Me gusta que estés aquí Alex.


    La mire un poco extrañada por su declaración.


    —Le haces mucho bien a papá, él te quiere y no me mires de esa manera.   Sé que las    cosas aún tienen que arreglarse con Carol pero va a llegar un momento en que lo va a entender y te va a querer así como yo ya lo hago.


    —No sigas que me vas a hacer llorar y lo digo en serio.  —Podía sentir como mis ojos comenzaban a llenarse de lágrimas.  Parpadeé varias veces seguidas para evitar que salieran—. Yo también te quiero y me encanta pasar tiempo contigo.  Gracias por hacerme un espacio en tu vida.


    Nos fundimos en un fuerte abrazo y ahora si las lágrimas comenzaron a salir.


    —¿Cómo están mis chicas? —dijo Roger al abrir la puerta.


    —Ya no llores —me susurró Tiffanie al oído.  Soltó su abrazo suavemente y fue a los brazos de su padre—. Hola papá, Alex y yo estábamos invadiendo un poco de tu espacio.


    —Ustedes pueden invadir mi espacio cuando quieran.


    Me sentía un poco tonta por estar llorando pero las palabras de Tiffanie me habían            llegado de manera especial.  Me pasé las manos por los ojos para limpiar las lágrimas.


    —¿Pasa algo hermosa? ¿Por qué estas llorando? —Roger tenía a Tiffanie aun entre sus brazos.


    —No pasa nada.  Tiffanie y yo estábamos conversando y se me  salieron unas lagrimitas. —Ambos nos miramos y Tiffanie sonrió divertida.


    —Con permiso.  En el pasillo escuché decir que llego la novia del jefe. —John hizo su aparición.


    —¿Chismes de pasillo John? —Roger parecía divertido.


    —Las noticias corren rápido por estos pasillos. —También John sonaba divertido—. ¿Cómo estás belleza?   Bienvenida a A&A Marketing.  Linda me dijo que pasaste por mi oficina.


    —¿Y a mí no me saludas tío John? —Tiffanie hizo pucheros.


    —No me hagas pucheros princesa.   Sólo estoy tratando de distraer a tu padre antes de que salga y le gruña a los que están esperando que aparezcas  por esa puerta.  Porque también se escucha por allí de que una de las gemelas está en la casa. —Le guiñó un ojo—. Ya sabes  chicos creativos, lanzaran artillería creativa. —Roger lanzó un gruñido y todos soltamos unas sonoras carcajadas.


    

    Y por fin hoy es el día, Roger cumple treinta y nueve años.   Me desperté hace un rato, pero no quiero moverme, recordar buenos momentos es la mejor manera de iniciar el día.   Para mi sorpresa Roger esta acostado a mi lado a pesar de que son pasadas las nueve, por lo tanto me deslizo sobre su cuerpo y comienzo a besarlo por todo el rostro.   Me abraza fuerte y su risa llena toda la habitación. 


    

    —Puedes despertarme así todos los días.  No tienes que esperar que sea mi cumpleaños.


    

    Lo había convencido  de que se tomara el día libre.  Al principio pensé que mejor lo      dejaba ir a trabajar pero cambie de planes.   Esperaba que el clima me ayudara un poco y no          nevara para poder salir de casa.  Roger sabe que no me gusta el clima frío pero igual tengo que sacarlo de la casa sino todos los planes se van a comenzar a desmoronar.


    

    —¿Por qué tenemos que salir hoy? —Trato de no sobresaltarme con su pregunta y         mantenerme lo más normal posible.


    —Porque quiero que pasemos tiempo solos y háganos algunas cosas juntos.


    —Podemos ponerle llave a la puerta y estar los dos solos aquí en la cama y hacer muchas cosas juntos y de diferentes maneras. —Ahora soy yo la que ríe a carcajadas.


    —Te prometo que esta noche te lo compensaré, ahora deja que me levante.  —De mala gana me suelta.  Necesito ir al baño. 


    

    Después de unos minutos escucho a las gemelas entrar en la habitación haciendo          mucho ruido.  Sé que ambas le han comprado varios regalos.  Abro la puerta del baño y me      asomo sólo un poco para verlos a los tres tirados en la gran cama riendo y abriendo los regalos.   No quiero meterme en un momento que es de ellos, además estoy consciente que Caroline no se va a sentir cómoda con mi presencia.  Me muevo rápido para salir de la habitación, lo cual hago sin el más mínimo ruido ya que las gemelas dejaron la puerta abierta.


    

    Desayunamos todos juntos en el gran comedor, inclusive Sarah nos acompañó.   La             mañana pasó entre regalos y llamadas telefónicas.   La casa estaba llena de ruido a pesar de que no estaba abarrotada de gente.  Las gemelas estaban disfrutando el tiempo con su padre.  Ellos pasan mucho tiempo juntos, pero hoy es un día especial.    Estaba siendo agradable formar parte de esto, inclusive Caroline había hecho una tregua conmigo por el día de hoy.


    

    Mientras Roger contestaba una de las tantas llamadas que recibió, las chicas y yo             tratamos de repasar todo antes de que él regresara.    Hubo un momento en que comencé a entrar en pánico ya que empezó a nevar, pero no tan fuerte y Roger estaba decidido a que nos quedáramos en la casa y que saliéramos todos a cenar en la noche o mejor que pidiéramos comida.  Al final con la ayuda de las gemelas alrededor de las tres de la tarde logré sacarlo de la casa.


    

    —Hermosa, ¿cuál es el plan? —pregunta mientras salimos del estacionamiento.


    —Necesito que me lleves a comprar unas cosas —digo y hago una mueca cuando me   mira con cara de me sacas de mi casa para ir de compras—. Como no voy a estar aquí para las fiestas quiero comprarle algo a tus sobrinos y a las gemelas.


    —Hubieras salido con las gemelas entonces.


    —No, ¿por qué? Quiero pasar tiempo contigo.  Podemos ir a comprar algo para ti    también.


    —No tienes que comprarme nada Alex, para mi es suficiente que estés aquí conmigo.    —Toma una de mis manos, entrelaza sus dedos con los míos y se los lleva a los labios para              besarlos.


    —También necesito que antes de ir a cenar con las gemelas me lleves a ver un salón de fiestas. —Por favor que no comience a sacar conclusiones es lo único que pasa por mi mente en ese momento—. Tengo un cliente potencial y pedí una cita pero solo me pueden atender hoy alrededor de las siete espero que eso no te moleste.  —Me muerdo el labio mientras lo miro.


    —No para nada te llevo donde quieras.   Aunque es extraño eso de ir a ver un salón de fiestas justo hoy.


    Pongo mi mejor cara de póker —Intenté que me dejaran verlo otro día pero están llenos y aunque rogué no es posible.  Aquí se ponen demasiado sensibles con esas cosas.


    —¿Y por qué no puedes ver otro lugar? —pregunta mientras esperamos en un semáforo.


    —Porque mi cliente me pidió ver ese como primera opción.  Ya dejemos de hablar de trabajo, mejor cambiemos de tema.  Quiero comprarles algo a los niños, a las gemelas y también algo para tu hermana y tus padres.


    —Cariño no tienes por qué hacerlo.


    —Quiero hacerlo.  Después podemos ir a una tienda de Victoria Secret y compramos    algo para ti.


    Comienza a reírse a carcajadas —No creo que Victoria tenga algo para mí.


    —No seas tonto, podemos comprar algo que te guste que yo use para ti —digo mientras le regalo una mirada pícara. 


                 


    Al final la tarde de compras no fue para nada traumática para Roger.  El aprovechó              también para comprar algunos regalos para su familia y pasamos un rato agradable los dos escogiendo cada detalle.  Como le había prometido fuimos a una de las tiendas de Victoria              Secret, al principio pensé que se sentiría avergonzado de estar  metido entre tanta lencería pero para nada fue así.  Quedó escogiendo él la ropa interior que le gustaba para mí y hasta sostuvo una conversación con una de las  chicas de la tienda acerca de texturas y colores.  Yo no me  perdí las miradas de varias mujeres que lo observaban con mucho interés mientras daba la vuelta por la tienda viendo desde sostenes hasta tangas.  Fue tan gracioso que hasta le tomé una foto con mi teléfono.  Salí de la tienda con una bolsa más grande de lo que pensaba y él pagando la cuenta.  La chica de la caja se reía de nosotros y nuestra pequeña discusión acerca de quién     pagaría, cada uno con la tarjeta de crédito en la mano.  Roger ganó la "pelea" diciendo que era su cumpleaños y que tenía que dejarlo hacer lo que quisiera.


    

    La noche estaba comenzando a caer sobre la ciudad.  Paramos en Starbucks por un café y para tomarnos un descanso antes de ir a "mi cita" en el salón de fiestas.


    

    —Parece que la noche va a estar muy fría. —Estamos viendo por la ventana mientras           disfrutamos de una humeante taza de café.


    —Sí.  Creo que lo mejor es llamar a las chicas y decirles que comeremos en casa —me dice en tono serio.


    —No te preocupes.  Sé que te he dicho que no me gusta el frío pero no puedo quedarme encerrada por eso.  Estaré bien después del café y podremos ir a ver el salón. Solo será cosa de unos minutos te lo aseguro.


    —Mientras tú ves el lugar yo llamaré a Caroline porque ni siquiera me dijeron donde será la cena.


    

    Camino al lugar me estaba poniendo un poco nerviosa.  Esperaba que a Roger le gustara lo que habíamos preparado para él.  Cuando llegamos nos estaba esperando Bárbara una de las encargadas de la fiesta. Ella era también cómplice en todo esto.  Como habíamos planeado me explicó los detalles del salón, mientras Roger y yo caminábamos junto a ella tomados de la mano.


    

    —Este es el salón señorita García. —Se detiene en la entrada—. Espero que les guste la vista —recalca antes de abrir las enormes puertas dobles que le dan acceso a la sala.  Todo             está oscuro adentro.  Ella nos deja pasar y apenas lo hacemos las luces se encienden y todo el mundo grita SORPRESA, mientras un grupo de  chicos abren las cortinas para que la vista de la ciudad nos acompañe también.  Roger tiene una gran sonrisa en su rostro, me abraza y me             susurra al oído: me engañaste.


    

     


    Roger


    

    Había caído tan fácil.  Cuando me dijo que tenía que ver un salón de fiestas por un            momento la idea pasó por mi mente, pero la deseché de inmediato.  Todos me habían engañado.               


     


    De repente me vi en brazos de mis padres, mis hijas, Marcia y Tony, Sarah algunos de mis colegas y amigos cercanos.  Les había dicho que no quería que hicieran una fiesta pero era obvio que no me habían prestado atención. John estaba riéndose a costillas mías y de mi cara, la cual aseguró había capturado con la cámara de su teléfono.


    

    —Hermano tu cara ha sido lo mejor que he visto en años.  Debo agradecerle a Alex por esto.  —Miro en la dirección en donde ella está conversando con mi hermana mientras tiene al pequeño Brian en sus brazos.


    —Ella es una mujer muy especial.


    —Sí que lo es.  Y me alegro de verte feliz.  Ahora vayamos a tomar algo.


    Nos acercamos por unas cervezas y luego vamos donde un grupo oye alguna de las              historias de mi padre. Al cabo de un rato Alexia se acerca y me toma de la mano.


    —¿Te está gustando tu fiesta?


    —Claro cariño —le doy un beso rápido.


    

    El salón tiene unos ventanales con vista a la ciudad.  Hay comida, bebida y música.  Un enorme pastel de cumpleaños.  Globos sobre las mesas, es una mezcla entre elegante y   divertido, si lo puedo catalogar de esa manera.  Todo el mundo lo está pasando bien.        Definitivamente es el mejor cumpleaños que he tenido en años.  Alex y yo bailamos, no me          había percatado hasta ese momento que nunca lo habíamos hecho y le prometí que lo haríamos más a menudo.


    

    En un momento Alex detiene todo y encienden un par de velas en el pastel para cantar feliz cumpleaños.  La hago quedarse junto a mí, al igual que le pido a mis hijas que se acerquen.  Quiero que todos vean lo feliz que soy con mi familia. 


    

    La estaba pasando tan bien que no me había percatado de la hora hasta que mi hermana y su esposo se acercaron con los niños dormidos en sus brazos, para decirme que se iban, eran            pasadas las once.  Se quedarían en mi casa, al igual que mis padres. 


    

    —Papá, Carol y yo nos vamos con los abuelos. —Tiffanie y Caroline se acercan para abrazarme.


    —Está bien.  No creo que Alex y yo tardemos mucho en irnos también.


    Tiffanie sonríe con picardía —Creo que las sorpresas aún no han terminado.


    —Vámonos Tiffanie no quiero saber nada de esto. —Caroline prácticamente la arrastra de mi lado—. Nos vemos mañana papá. —Me lanza un beso. No entiendo de qué están  hablando.


    —¿Por qué esa cara? pareces confundido.  —Alexia se acerca a mí.


    —Ven acá y abrázame. —La aprieto a mi cuerpo —. ¿Ya quieres irte? —Ella levanta la cabeza y me mira fijamente a los ojos.


    —Para ser sincera sí.  ¿No te has percatado que aún no te he dado mi regalo de  cumpleaños?


    Frunzo el ceño —Me has dado el mejor de los regalos, ya te lo dije.  Que estés aquí   conmigo ha sido lo mejor.  Además pasamos todo el día juntos.  Aunque ahora que recuerdo prometiste recompensarme por irte de la cama tan temprano. —Veo como se  muerde el labio y no puedo evitar acercarme a su boca y besarla.


    —Cuando estés listo nos podemos ir —dice contra mis labios.


    

    Eso es lo único que necesito escuchar, nos despedimos de los que aún quedaban en la fiesta y claro John se ofreció para quedarse a cargo.  Mientras salíamos del estacionamiento Alex me vuelve a sorprender.


    

    —No pienses que vamos a tu casa.


    —¿Y por qué no? —Pasa sus dedos entre mis cejas para que suelte mi ceño fruncido.


    —Porque tenemos una reservación en el Plaza que no podemos desperdiciar.


    —¿Una reservación? ¿En el Plaza? —Ahora de verdad que estoy confundido.


    —Roger que poca imaginación tienes en este momento —dice entre risas—.  No se te ocurre nada que podamos hacer, tú y yo solos en la habitación de un hotel.  Me  hablaste acerca de algo que tenía que recompensarte hace un rato.


    —Creo que conozco un atajo para llegar más rápido al hotel.


    

    Cuando llegamos ni siquiera pasamos a registrarnos en la recepción, no es necesario Alex ya tiene la llave de la habitación.  Vamos directo al elevador.   Entramos a una de las suites y en la habitación junto a la cama hay una botella fría de champaña unas fresas y una nota de parte del hotel deseándome feliz cumpleaños.   Alex se mete en el baño mientras yo sirvo dos copas.               Mirando alrededor diviso una maleta pequeña y en el closet ropa para ambos.  Se ha encargado hasta del más mínimo detalle. 


    

    La puerta del baño se abre y allí esta ella tan solo vestida con ropa interior de encaje color negro.  Su cabello suelto con esas ondas que me encantan, colocado sobre su hombro izquierdo.


    

    —Feliz cumpleaños señor Andrews —dice con un tono de voz muy sexy.


    —Feliz cumpleaños a mí. —Le ofrezco una de las copas y veo como se acerca  lentamente—.  Eres tan hermosa.  Nunca me voy a cansar de decírtelo.


    Con la copa en la mano me responde —Vamos a hacer un brindis, porque cumplas    muchos años más.


    —Por que cumpla muchos años más y tú estés a mi lado —digo levantando mi copa. Se acerca y se pega a mi cuerpo.


    —Sabes esto es muy sexy.  Tu aquí todo vestido y yo solo con esto que deja muy poco a la imaginación, pero creo que sería mucho mejor si te quitamos toda esa ropa. 


     


    Toma mi copa y la pone junto a la de ella en la mesita que está cerca.  Cuando acerco mis manos a los botones de la camisa, la veo negar con la cabeza.  Parece que hoy me toca              quedarme tranquilo.  Me toma de la mano y me lleva hasta una silla que hay junto a un escritorio y hace que me siente.  Se arrodilla entre mis piernas con mucha suavidad y pone sus manos sobre mis muslos.  Esta mujer me va a matar.  Desliza sus manos hasta mis pies y me quita los zapatos y los  calcetines. Otra vez recorre mis piernas con sus manos hasta que llega a mi camisa,  suavemente la saca de mis pantalones y empieza a desabotonarla.  Su lentitud me está matando.  Mi mirada está completamente sobre ella y sus movimientos.  La ayudo  sacando los brazos de la camisa. Se mueve un poco hacia atrás sobre sus rodillas y me pide que me levante. Se levanta lo más que puede desde la posición que tiene y besa mi abdomen mientras sus dedos van a la              hebilla de mi cinturón. El botón y la cremallera de mis jeans se abren con tal calma, que me dan ganas de hacerla a un lado quitarme el resto de la ropa y arrancarle la de ella.   Toma la cintura de mis jeans y los hace descender, no hay manera de ocultar lo excitado que estoy.  Es más que evidente.


    

    Alexia levanta la mirada para encontrarse con la mía después de que hago mis pantalones a un lado, pone sus manos en mis caderas y sin dejar de mirarme reparte besos por mi abdomen, baja un poco por mis muslos, por mi ingle y maldita sea posa sus labios sobre mi erección aun cubierta por la tela de mis bóxers.  Está tomando todo mi auto control, respiraciones profundas y mucha fuerza mantenerme tranquilo y dejarla hacer.  Me indica que me siente nuevamente y             estira su mano para que la ayude a levantarse para luego sentarse a horcajadas sobre mí.  Sus labios van directo a los míos y mi control comienza a desvanecerse.  Puedo sentir su sexo pegado al mío, la rodeo con mis brazos y la pego todo lo que puedo a mi cuerpo.  Mientras nuestras bocas tienen una lucha, desabrocho su sostén y simplemente no puedo aguantar más. La tomo por las nalgas y me levanto de la silla con ella en brazos, ella me envuelve, brazos y piernas a mí   alrededor.  La cama, hay que llegar a la cama.  Dejo caer mi cuerpo sobre el de ella sin separar mis labios de los suyos, mis manos recorren sus caderas y sus senos, me encantan sus senos.  Firmes, grandes.  Las manos de Alexia van a mis bóxers y yo simplemente meto mis dedos en el encaje y lo rompo, total no importa compramos un montón de estos.  Giramos sobre la cama y Alexia queda sobre mi totalmente desnuda su largo cabello está alborotado y es la visión más hermosa que jamás he visto.  Pone las manos sobre mis pectorales y baja hasta mis labios, todo su cabello cae sobre mí y mis manos quedan enredadas en ellos. Una de sus manos baja por mi cuerpo hasta llegar a mi erección y nuestros jadeos se mezclan cuando me deslizo dentro de ella.


     


    Alexia


    

    Me despierto con la voz de Roger atendiendo a alguien en la puerta.  Escucho la palabra desayuno y mi estómago comienza a hacer ruido.  Miro el reloj, son casi las diez de la mañana.  Me levanto y voy al baño por una bata.  Me echo agua fría en la cara y cepillo mis dientes.     Recojo mi cabello y me hago una trenza rápida.  Cuando regreso a la habitación Roger está en la cama con tan solo unos pantalones de pijama que había traído entre la ropa que arreglé para    nosotros.  Hay una bandeja con café, frutas, tocino, huevos revueltos.


    

    —Buenos días hermosa. —Eso y muchos besos qué más puedo pedir para iniciar mi día.


    —Buenos días.  Tengo tanta hambre.


    —Que bueno porque ordené de todo un poco. Gracias —dice con una gran sonrisa.


    —¿Gracias? ¿Por qué? —Doy un sorbo a mi café.


    —Por estar conmigo, por hacer de este cumpleaños uno digno de recordar.


    —No tienes que agradecerme por eso.


    —Te quiero Alexia. —No esperaba escucharlo decir algo como eso y sé que la sorpresa se reflejó por todo mi rostro— .  Al principio no sabía cómo iba a manejar todo esto.  La              distancia principalmente.  No te niego que me gustaría que no tuviéramos que viajar para tener momentos como estos pero si es lo que hay que hacer no importa. Espero que en un momento ya no nos tengamos que separar por tanto tiempo.  Pero es algo que pasará con el tiempo.  Ahora sólo quiero disfrutar de este espacio contigo y repetirte muchas veces que te quiero.


    Me acerco a él y paso mi mano por su rostro.  Solo hay algo qué decir —Yo también te quiero Roger. —Besa la palma de mi mano.


    —Hay algo que quiero darte.  —Se levanta de la cama y va hacia su abrigo que está en una de las sillas, saca de su interior un sobre. Regresa y pone el sobre encima de la cama en el espacio entre ambos—.  Feliz Cumpleaños —dice mientras me acerca el sobre.


    —No es mi cumpleaños, es el tuyo —digo con una sonrisa.


    —Esta bien, feliz cumpleaños a mí.   Anda ábrelo.


    Tomo el sobre y lo abro, opciones de itinerarios de vuelos y una confirmación de reserva de un hotel en Punta Cana.  Lo miro y seguramente mi rostro refleja el asombro.


    —¿Punta Cana?  ¿Qué es esto Roger? —Agito los boletos en el aire.


    —Mi regalo de cumpleaños.  Un largo fin de semana en la playa con la mujer más bella.


    —No entiendo.


    —Alexia que poca imaginación tienes en este momento —repite las palabras que le           dije yo a él la noche anterior —. Nos voy a regalar un fin de semana para nosotros solos en Punta Cana.  Espero que las fechas funcionen para ti, si no, las cambiamos.  Vamos a coordinar todo para que puedas viajar desde Panamá y yo viajaré desde aquí y nos encontramos en el aeropuerto o en el hotel.  Solo seremos tú y yo. No eres la única que tenía sorpresas preparadas. —Miro los boletos en mis manos y luego a él.  Cuando hago ademan de lanzarme sobre él me detiene              levantando las manos.


    —Detente deja levantar todo esto de la cama antes de que tiremos toda la comida.         —Después de que lo quita todo y lo pone sobre la mesita, vuelve a la cama—. Ahora si hermosa ven aquí y lléname de besos. —Me lanzo encima de él y lo beso por todo el rostro y el cuello, mientras él me abraza y ríe.


    —Eres un hombre maravilloso Roger, te quiero.


    


  




  

    


    Capítulo 28


    Estoy asustada


     


    Alexia              


     


    —Roger si no me sueltas voy a perder mi avión. —Este hombre no quiere soltarme.


    —No quiero que te vayas —responde abrazándome más fuerte.


    —Se supone que las despedidas iban a ser más fáciles, la última vez lo fue.


    —Te engañé, nunca van a ser fáciles.  Anda súbete a ese avión. —Me suelta y pone sus manos sobre mis hombros—. Pero recuerda mis palabras las próximas navidades las pasarás conmigo.


    —Roger tengo que irme.  —Se me escapa una sonrisa —. Solo serán unos días.


    —Sí y después pasará otra vez.  Llegas te quedas unos días y luego te vas y me dejas.


    —Señor drama. —Le hago una mueca.


    —Te quiero mujer, ahora anda.  Llámame cuando estés en tu casa.


    Nos damos un beso rápido y me empuja suavemente al área de migración.


    

    Las últimas semanas han sido…¿enredadas? No creo que esa sea la palabra, no voy a quejarme por tomar un avión e ir a los brazos de Roger.    Estuve pensando en quedarme a pasar las fiestas con él, pero todos mis planes se complicaron.  Siempre paso las navidades con mis padres y año nuevo con las chicas.  Pensé en viajar para fin de año pero al final no fueron las chicas o las líneas aéreas las que lo impedirían, sino el trabajo.  Nos contrataron para              organizar una fiesta de fin de año y las cosas se han complicado tanto que no podré moverme a ningún lado, sé que no estaría tranquila pensando que las cosas se pueden poner peor y yo             estando a miles de kilómetros de distancia.


    

    Debido a que nos tocaría trabajar para año nuevo tomaríamos dos días en navidad.  Todos decidimos que no trabajaríamos en la víspera de Nochebuena.   Regresando de Nueva York sólo tendría dos días para ponerme a tono antes de cerrar todo e irnos a descansar un poco por las fiestas. 


    

    Con tanto ir y venir en las últimas semanas estaba feliz de poder pasar tiempo con mis padres.  Ellos viven cerca al mar en una casa en la playa a tres horas de la ciudad.  Y paraterminar de ser casi perfecto Mariana iría conmigo.  A ella no le agradan estas fiestas y la              comprendo.


    

    Al regresar a la oficina sería como iniciar una carrera contra el tiempo para tener todo          ordenado y tratar también de arreglar detalles para lo de la fiesta de fin de año que tantos dolores de cabeza nos está dando.  Todos trabajaremos esa noche y les había prometido a los chicos que luego cada uno podría tomarse un fin de semana largo, me parecía justo para todos.


     


    Llego temprano para poder revisar con calma todos los pendientes que tengo sobre mi             escritorio.  A media mañana y con mi tercera taza de café en la mano, Sandra toca a mi puerta.


    

    —Permiso Alex, un mensajero acaba de traer esto para ti. —Entra con una caja larga   negra con un lazo plateado muy elegante.


    —Muchas gracias. —Tomo la caja de sus manos y solo puedo pensar en alguien, Roger.


    

    Al abrir la caja me encuentro con una docena de rosas rojas con tallo largo, realmente hermosas.  Una tarjeta se abre paso en medio de las flores.


    

    "Espero que nuestra conversación no haya creado ningún


    problema.  Ojala nos volvamos a encontrar muy pronto".


     


    Sinceramente, Charles Owens.


    

    Leo la tarjeta varias veces, esto no está bien.


    —Sandra. —La llamo a mi oficina ya que se había retirado a su puesto.


    —Sí dígame. —Entra como de costumbre con una libreta en la mano.


    —¿El mensajero trajo esto hoy? —Es una pregunta tonta, lo sé.


    —Sí.  Al parecer era una entrega especial ya que llevaban un par de días llamando para saber si estabas en la oficina para poder traerlas.


    —Gracias Sandy, eso es todo.


    

    Yo misma le di mi tarjeta así es que no necesito romperme la cabeza preguntándome    como consiguió la dirección.  Esto no es un buen presagio y contárselo a Roger será un momento realmente incómodo y no me siento con ganas de tener otra pelea con él.  Me comienzo a     masajear las sienes porque un dolor de cabeza está comenzando a formarse.


    

                 


    Roger


    

    Me tomó todo el camino desde la oficina hasta mi casa explicarle a mi madre, por qué Alex no pasaría las fiestas de fin de año conmigo.  Ella le había tomado cariño muy rápido y al parecer había hecho planes para las fiestas tomándola en cuenta.  Ahora yo estaba dañando sus planes.   Tampoco es que me agradara mucho pasar este tiempo alejado de ella, pero entiendo que tiene cosas de trabajo las cuales solucionar y tan solo estaremos separados un par de semanas hasta nuestro fin de semana juntos en Punta Cana.   En el fondo esto ya se está tornando un poco frustrante con tanto ir y venir,  pero entiendo que pensar en que uno de los dos tenga que mudarse es un tema delicado de tratar ya que ambos tenemos familia, negocios, que no podemos dejar a un lado de un momento a otro.


    

    Esta noche  John vendrá a cenar, le había ofrecido que se fuera con nosotros a casa de mis padres para navidad pero anda un poco misterioso con “otros planes” que ya tiene.  Mejor me abstengo  de hacer cualquier pregunta.


    

    Cuando llego a casa todo está tranquilo y callado.  Las gemelas están de vacaciones y   pasan mucho tiempo en casa y más ahora que el clima se está poniendo cada vez peor.  


    No es nada extraño encontrarlas en la cocina, Tiffanie con un libro y Caroline con sus audífonos conectados a la laptop, mientras Sarah cocina.


    

    Tiffanie levanta la mirada —Hola papá.


    —Hola princesa.  Hoy, por lo visto, no salieron.  —Ambas están en pijamas—. Espero que se hayan bañado por lo menos. —Me agarro la nariz y Sarah comienza a reír.  Tiffanie se levanta de su silla y corre a mis brazos


    —Huéleme papá —dice mientras me abraza y me pasa su cabello corto por la nariz.  No me queda más que reírme y sentir también a Caroline abrazarme y hacer lo mismo que su      hermana.


    —Está bien, está bien parece que si se bañaron.  John va a venir a comer.


    —Va a tener que aguantarse los pijamas porque por lo menos yo no voy a cambiarme de ropa.  —Caroline vuelve a sentarse frente a su laptop.


    —Señor, Susan envió un paquete lo deje en su estudio.


    —Gracias Sarah.


    —¿Nos compraste algo papá? —Los ojos de Tiffanie se ven divertidos, mientras se     frota las manos.


    —No princesa, le pedí a Susan que me enviara unas copias de las revistas donde salen las fotos de la fiesta a la que fui con Alexia para poder guardárselas y que las vea.


    —¿Las puedo ver papá? —Caroline da un salto desde su puesto—. Me encanta ver los vestidos que llevan a esas fiestas.


    —Si claro, voy a cambiarme de ropa y te las traigo. —Cuando regreso a la cocina ya John se ha instalado en la mesa.


    —¿Por qué nadie me avisó que había una fiesta de pijamas aquí? —dice señalándome.  Me había puesto unos pantalones de deporte y una camiseta.


    —Yo me enteré cuando llegué.  Aquí están las revistas Carol. —Le paso el paquete.


    No toma mucho tiempo  escuchar los comentarios de las gemelas acerca de los vestidos de los invitados.  Ambas están pegadas viendo cada detalle en las fotos, desde joyas, vestidos, maquillaje.  John y yo mientras tanto nos dedicamos a curiosear en la comida que Sarah está terminando de preparar.


    —¿No puedes negar que Alexia se veía espectacular? —Escucho a Tiffanie comentarle a su hermana.


    —Mmm si me gusta su vestido —responde Caroline en tono derrotado—. ¿Papá quién es este hombre aquí en esta foto que estaba hablando con tu novia? —Ahora el comentario va            dirigido hacia mí y haciendo énfasis en la palabra novia.  John y yo nos acercamos para mirar la foto.


    —Ohhhh ese es nuestro archi-enemigo. —Bromea John.


    —¿Archi-enemigo? Tío John que antiguo suenas. —Tiffanie se deshace en risas.


    —Se llama Charles Owens es el dueño de C.O. Digital una empresa de publicidad —contesto en tono serio.


    —Parece que no te cae nada bien. —Caroline me mira fijamente a los ojos—. ¿Y qué hacia ella hablando con él?  Que, por cierto, se ve que estaba de lo más animada.


    —Caroline no le eches más leña al fuego que ya tu papá pasó por ese trago amargo.         — John trata de zanjar el tema, pero conozco a mi hija y sé que no se va a quedar tranquila.


    —Owens no es precisamente la persona que más me agrade en la ciudad en estos   momentos.   Él abordó a Alex mientras yo estaba con John recibiendo los últimos detalles del premio que entregaríamos, eso fue todo.


    —¿Si el hombre no te cae bien por qué conversaba tan animada con él? —Aquí vienen las preguntas de Caroline.


    —Ella no sabía quién era.


    —Por eso eran las caras largas al día siguiente de la fiesta —afirmó Caroline.


    —Ya Caroline, deja de estar acosando a papá con preguntas de cosas en las que no debes meterte.  —Tiffanie sale a cortar la conversación.


    

     


    Alexia


     


    Mariana y yo llegamos a un acuerdo, yo conduciría de la ciudad a casa de mis padres y ella lo haría de regreso.  Es un trato justo. 


    

    —¿Estás segura que tus papás no tienen problema con que pase las fiestas con ellos?


    —Por favor Mariana si mis padres te adoran.  Mamá se puso feliz cuando le avisé que    estarías con nosotros.  Sabes que tampoco es que haremos una gran fiesta, solo una cena para nosotros y la pasaremos bastante tranquilos.


    —Es justo lo que necesito, tranquilidad, siento que a veces las cosas son tan complicadas.  Y te agradezco por llevarme a tu casa.  Fernando estará con Jannice y llevarán a mamá con ellos. Esos dos están a un paso del altar y de verdad ya he hecho demasiado mal tercio en la vida de los demás para además estar pegada a mi hermano y su novia.  A mamá le hará bien cambiar de             aires.


    —No seas tan negativa contigo misma Mariana.


    —Tú conduce y cuéntame cosas alegres.


    —Tengo mucho que contarte ya que no dejaste que lo hiciera cuando regresé de viaje, es más con todo lo que tengo que contarte tendremos suficiente para todo el viaje.


    —Precisamente por eso aguanté hasta este momento, así es que más vale que comiences y me lo cuentes todo.


    —Antes de contarte todo lo que pasó, quería preguntarte sobre algo que he estado       pensando. Realmente es algo que Roger me dijo y me puso a pensar.


    —Si claro en lo que pueda ayudarte o aconsejarte sabes que puedes contar conmigo.


    —Con todo lo que pasó con mi operación de último minuto, más los viajes que he hecho en tan corto tiempo, Roger me puso a pensar en la posibilidad de tener un socio para que cuando yo esté fuera no tenga que hacer malabares especialmente con papeles por firmar.


    —No me parece una mala idea, no solo porque tu negocio se está expandiendo sino              también porque  creo que lo tuyo con Roger va por buen camino y prácticamente te veo viviendo en la gran manzana.


    —Yo lo quiero mirar más por la parte del negocio antes de por mi vida personal.    Por eso quería preguntarte si quisieras ser esa socia.


    —¿Yo? —Comienza a reírse—. Por si no lo recuerdas yo soy abogada no tengo ni la más mínima idea acerca de flores, mesas, adornos, nada de esas cosas.


    —Lo sé.  No te estoy pidiendo que te involucres en la parte operativa, sólo que puedas estar allí cuando se necesiten firmas o cosas por el estilo.  Mis chicos conocen su trabajo y puedo confiar plenamente en ellos.


    —Estas consciente que tendremos que hacer un poco de papeleo para esto si me decido a ser tu socia, ¿verdad?  Además, mezclar amistad con negocios a veces no es la mejor opción y tu amistad no es algo que quiera perder.


    —Si lo sé.  Sólo te pido que lo pienses un poco.  Como tú misma dices el negocio se está expandiendo, nos va muy bien y nuestra amistad no va a cambiar.


    —Está bien, voy a pensarlo.


    

    Luego de nuestra charla sobre la posibilidad de ser socias, me dedico a contarle lo que había pasado en la fiesta tanto de la entrega de premios como en la de cumpleaños de Roger.   Le hablé de la pelea que tuvimos y de la manera que Roger había reaccionado a mi encuentro con Charles Owens.  Y la escuchaba soltar exclamaciones.   Recordar que Roger y yo peleamos y que ahora tengo que contarle lo de las flores que me enviaron, es algo que de verdad me pone de unos ánimos terribles. 


    —Tienes que contarle lo de las flores —dice de manera firme—. Mira todo lo que ha    pasado conmigo por no hablar a tiempo y decir que conocía a Salvador.


    —Es que no sé cómo decírselo, él estaba realmente enojado con lo que pasó y me recalcó varias veces que no quiere que esté cerca de ese hombre.


    —Entonces no lo hagas Alex.  No vale la pena que pierdas algo tan especial como lo que tienes con Roger simplemente por callarte algo.  Se va a enojar sí,  tal vez peleen nuevamente, pero todo va a pasar.  Él te agradecerá que seas sincera


    —¿Se lo digo al principio o al final de nuestro fin de semana juntos?  No creo que              decirle algo como esto por teléfono me haga sentir mejor.


    —Al principio, salgan de eso y disfruten el resto.  Sexo de reconciliación, ¿recuerdas?


     


    Salir temprano de la ciudad tuvo sus ventajas.  Llegar a la playa temprano en un lindo día de verano en vísperas de noche buena.  En la casa de mis padres se respira puro mar y         tranquilidad.  Amo cada minuto que paso con ellos en esta casa.  Al principio cuando decidieron que querían vivir lejos de la ciudad me negué por completo no quería que estuvieran tan lejos de mí.  Mi ataque de papitis y mamitis fue realmente terrible, pero luego comprendí que ellos    necesitaban descansar, alejarse del estrés de la ciudad en la cual habían vivido durante muchos años.  Al final este lugar frente al mar se volvió mi refugio también.  Un lugar donde escapar cuando el trabajo me tiene abrumada  o cuando simplemente necesito tiempo para estar sola.


    

    Amanda y Felipe, se casaron muy jóvenes y yo aparecí en sus vidas muy rápido también.  Mi padre es arquitecto y mi madre fue ama de casa durante mucho tiempo hasta que descubrió su amor por la pintura y desde ese momento no ha parado.  Ha presentado sus cuadros en varias    galerías y ha hecho que su nombre sea incluido en el selecto círculo de artistas en el país.      Siempre me dice que no quiere ser famosa, solo quiere que los demás disfruten de sus pinturas y que logre transmitir a través de ellas  las bellezas de la naturaleza que sus ojos pueden ver y que trata de plasmar en el lienzo.  Que puedas respirar el olor a lluvia, la calidez del sol, el sonido de las olas del mar, con tan solo ver las pinturas.   Con ella tendré que sentarme y contarle de Roger.  Hemos hablado por teléfono y le he contado algunas cosas.  Ella es muy discreta y no pregunta nada sólo me escucha. 


    

    Papá se reía de mí porque al abrir el maletero del auto los regalos de navidad casi salen volando.  Les había comprado tantas cosas y también había traído los regalos de Mariana.    Nos instalamos e inmediatamente me cambié de ropa para ir a caminar por la playa.  Era lo primero que hacía cada vez que venía a casa y ahora lo necesitaba más que nunca para poder poner mis pensamientos en orden.


    

    Estoy tan distraída viendo lo tranquilo que está el mar que no veo llegar a mamá hasta que se para a mi lado y me agarra de la mano.


     


    —Sé que te gusta hacer esto cada vez que vienes, caminar sola por la playa, pero tenemos tanto tiempo sin vernos que quería meterme en tu paseo para tener más tiempo contigo hija.


    —Sabes que siempre que quieras me puedes acompañar, yo también los he extrañado mucho. —Sonrío—. Eso sonó como si viviéramos en países distintos, solo estamos a unas           horas.  He tenido tanto trabajo en los últimos meses y también esta Roger. —La miro esperando alguna reacción, pero ella esta tan tranquila como siempre.


    —Me alegro que hayas encontrado a un hombre que te quiera.   Estamos muy        agradecidos con él por lo que hizo con lo de tu operación y esperamos conocerlo pronto.


    —Yo también quiero que lo conozcan.


    —¿Por qué estás tan pensativa? —Aprieta mi mano.


    —Estoy un poco asustada.


    —Ven vamos a caminar un poco y si quieres me puedes contar qué te tiene así.     —Tomadas de las manos comenzamos a caminar y las palabras comienzan a fluir.


    —Es verdad lo que te dijo Mariana tienes que ser sincera con Roger.  Hija, no siempre las cosas van a ser como un cuento de hadas.  Va a haber momentos difíciles que como pareja deben afrontar.   En una relación la sinceridad, la confianza, son factores importantes y creo que para ustedes lo debe ser aún más ya que no están juntos en el día a día.


    —Eso también me asusta mamá,  cuanto más vamos a poder sostener una relación a            distancia.  En cualquier momento sucederá una de dos opciones,  no podremos aguantarlo más y simplemente cada uno tomará su camino,  o uno de los dos tendrá que tomar la decisión de mudarse.


    —¿Lo amas Alexia? —pregunta en tono suave.


    —Sí lo quiero mamá.


    —No te pregunté si lo quieres, te pregunté si lo amas.  —La miro con extrañeza porque no entiendo lo que me quiere decir—. Querer y amar no es la misma cosa hija mía.   Querer, puedes querer a tus amigas, a las personas que te rodean, tu trabajo y si a tu pareja.  Pero cuando amas a alguien sientes que no puedes estar alejada de esa persona, tus pensamientos siempre         están con él, escuchar su voz hace que tu corazón se acelere y esas famosas mariposas en el            estómago revolotean sin cesar.


    —¿Eso es lo que sientes por papá?


    —Eso y mucho más.  Eso de tu otra mitad sonará cursi para muchos pero para mí no lo es.   Felipe es mi complemento y no importa cuánto tiempo tenemos de estar juntos, todavía     siento esas mariposas en el estómago cuando me toma de la mano.  No quiero llenarte más de incertidumbre sólo quiero que lo pienses un poco.   Si lo amas, si ambos de verdad se aman          podrán tomar la mejor decisión.


    —Me da miedo pensar en el futuro.


    —A todos en algún momento nos pasa, pero no debes tenerle miedo hija.  ¿Qué puede pasar? Que en un momento sientas que ya no puedes estar más sin él y que decidas llenar tus    maletas e irte con él.   Me gusta ir a Central Park en primavera y tú siempre tendrás tu casa aquí.  Tu padre y yo te apoyaremos en lo que decidas.


    —¿Y no podría ser él quien decida tomar sus maletas y venir conmigo?


    —También hija, cualquier cosa puede pasar.   Pero es algo que tienen que conversar cuando llegue el momento y decidir, no imponer.


    

    El resto del día lo pasamos muy entretenido, cocinando, conversando.  Mariana se puso el traje de baño para aprovechar del sol y la playa.


    

    Cenamos temprano y veríamos algunas películas después.  Mis padres tienen un gran            árbol de navidad que se desborda de regalos por todos lados. 


    

    Mis padres se sientan juntos en uno de los sillones, observo como mi padre abraza a   mamá y la acerca más a su lado, mientras decidimos qué película ver.  Se miran con   tanto…amor  y en ese momento lo entiendo, no quiero estar alejada de Roger, quiero estar a su lado.  Y es justo en ese momento como si nuestras mentes estuvieran conectadas que mi teléfono      celular comienza a sonar y el nombre de Roger aparece en la pantalla.  Cuando me levanto del sofá me encuentro con la mirada de mamá y en sus labios se dibuja una sonrisa.


     


    —Hola extraño.             


    —Hola hermosa.


    —No sabes cuánto te extraño Roger.


    —Yo también te extraño, mi amor.


    


  




  

    


    Capítulo 30


    Tiempo, sólo un poco de tiempo


     


    Alexia


     


    Mariana se quedó conmigo en casa y le agradecí que me dejara llorar.  De verdad lo había arruinado todo por el simple hecho de no calmarme y hablar sobre lo que daba vueltas en mi cabeza.   No sé qué me está pasando todo marchaba bien y de repente tengo tantas dudas.  El tiempo avanza y quiero saber a dónde nos lleva todo esto, pero claro en vez de sentarme y    hablarlo con él dejo que mis emociones se descontrolen de tal manera.


    

    Ahora no sé qué hacer.  Al despedirnos en el aeropuerto ninguno de los dos dijo más de lo necesario y definitivamente no fue como las despedidas anteriores.  ¿Puede ser que en tan sólo unas horas todo lo que teníamos se haya quebrado?   En el tiempo que llevamos juntos            manejamos de la mejor manera lo que de una forma u otra era o es un obstáculo en nuestra relación, desde la distancia, el hecho de que una de sus hijas no sienta aprecio por mí, conocer a su familia, los viajes.


    

    De repente surgió la primera pelea, ¿sería eso el presagio de que las cosas  van  a seguir andando mal?  ¿Por qué demonios me tengo que poner negativa justo en este momento?  Todo esto es sólo cuestión de que me tome un tiempo para poder ordenar mis ideas y mis…      ¿sentimientos? No, con mis sentimientos creo que estoy muy clara.  Necesito aclarar mis  pensamientos, darme un tiempo  y cuando esté lista sentarme con Roger y decirle lo que pienso y siento.


    

    Me cuesta demasiado levantarme de la cama  y cuando entro al baño el reflejo que me brinda el espejo no es precisamente el más alegre.  Mis ojos están tan hinchados y me cabeza quiere explotar del dolor que tengo.    Me encuentro con Mariana en la cocina.


    

    —Buenos días, ¿cómo te sientes? —pregunta al verme aparecer por el pasillo.


    —Como si un tren me hubiera pasado por encima.  Mi cabeza está a punto de estallar.


    —Ten toma un poco de café. —Pone una taza frente a mí—. Voy a buscarte unas aspirinas.


    —Gracias. —Mariana regresa con el frasco de aspirinas y me pone dos sobre la mano.


    —Vamos tómate las pastillas.  Voy a preparar algo para el desayuno.


    —No tengo hambre.


    —Alexia, no te vas a echar a morir ahora solo por una pelea con Roger.


    —Fue más que una pelea Mariana, estoy segura de que lo arruiné todo.


    —Ya te estás pareciendo a Jannice, no te conviertas tú también en señorita drama.  Voy a hacer algo para comer y te lo vas a comer todo.  Ya llamé a la oficina y avisé que no iras hoy.


    —Gracias.


    

    Mariana comienza a moverse en la cocina mientras decide qué hacer para desayunar.   La conozco y sé que va a esperar hasta que yo comience a contarle lo que sucedió.  Así es que, ¿para qué demorarlo más?   Igual sé que ella también se va a enojar conmigo por no haber hecho lo que me aconsejó. 


    

    Al contarle todo lo que había pasado, no puedo evitar de ninguna manera que las      lágrimas comiencen a salir nuevamente.   Siento una fuerte presión en el pecho y un dolor tan intenso que me quema.  Otra vez maldigo el hecho de que estemos tan lejos, de que no pueda en estos momentos correr hacia él y meterme entre sus brazos.  Decirle que quiero estar con él, que no importa más nada solo el hecho de estar juntos.  Que ya no me quiero despertar sola cada              mañana con un espacio vacío a mi lado.  No quiero tener que levantar el teléfono para poder             escucharlo decir: “hola hermosa”.  No quiero esperar que termine mi día y llegar a casa para            poder conectar la computadora y esperar ver su rostro del otro lado de la pantalla y no poder            tocarlo.  No quiero nada de eso, ya no lo quiero más.


    

    Estoy tan sumida en mis pensamientos y tan hundida en mis lágrimas que no me percato que Mariana me está abrazando e intenta en vano que pare de llorar.   Escucho su voz como un susurro pero no logro entender qué me está diciendo.  Me anima a levantarme y me lleva a mi habitación para que vuelva a acostarme.  Sale y regresa, al cabo de un rato, con una bandeja con el desayuno.  —No tengo hambre.   —Es lo único que alcanzo a decirle, antes de cerrar los ojos y          acurrucarme con mi almohada.   Pero no se da por vencida hasta que hace que me siente y por lo menos le dé un sorbo al jugo de naranja.


    

    —¿Por qué no compramos un boleto de avión para ti y simplemente te apareces en su casa, así como él lo ha hecho? —pregunta con mucha calma.


    —Porque no estará en su casa, te dije que no nos quedaríamos más tiempo fuera porque él tiene trabajo.  Va a estar fuera de la ciudad unos días visitando unos clientes.


    —No nos podemos quedar con los brazos cruzados por lo menos tienes que llamarlo y decirle cómo te sientes Alex.  Por favor no des pasos equivocados.  Escucha bien lo que te voy a decir, aunque no creo nada de eso del destino y todas esas cosas fantasiosas en este caso debo decirte que definitivamente sus caminos estaban destinados a encontrarse.  ¿Sabes cuántas            personas viven en Nueva York? Tus posibilidades de encontrarlo allí eran mínimas por no decir nulas.  Pero allí estaba esa noche justo en el lugar indicado.  Es difícil, es más no me lo quiero imaginar y en esa parte no quisiera estar en tus zapatos, eso de que cada uno vive en un país             diferente es de verdad una mala jugada.   Podría decirte Alex eres joven aun, no te hagas mala vida con él, mejor búscate a alguien que esté cerca, pero no te lo voy a decir porque aunque no conozca a Roger en persona por todo lo que me has contado te puedo asegurar que él es el    hombre para ti.   No creo que tenga que enumerarte sus cualidades, o ¿sí?  ¿En qué idioma tengo que decirte que tienes que sentarte y hablar con él?  Tienes un lio hecho en tu cabeza y       pensándolo bien su relación no se ha terminado.  Por lo que me has contado Roger nunca te dijo que quería que terminaran.  Sólo han tenido falta de comunicación y sobre las peleas, nada es perfecto en esta vida.   Como diría Gaby hay que meterle un poco de sazón.  Aunque tú le estas poniendo uno un poco amargo. 


    

    Mariana me obligó a terminar mi desayuno y luego me dejó sola en la habitación.  Era temprano pero me sentía tan cansada que me acomodé en mi cama y me quedé dormida.


    

     


    Roger


    

    Aunque quería llamarla y saber cómo estaba decidí esperar un poco.  Me estaba          golpeando contra las paredes tratando de entender qué estaba pasando, cómo de repente todo marchaba bien y con unas palabras acabamos discutiendo.    En realidad ella gritaba mientras yo trataba de mantener la calma.  También fui un tonto por callarme las cosas que quería decirle pero al final temía por la reacción que podría tener.    Ahora estoy en un punto muerto en el que no sé qué rumbo va a  tomar nuestra relación.  Yo sé cuál quiero que tome por mi parte, pero ahora sé que definitivamente Alexia tiene dudas.


    

    Las imágenes del fin de semana no cesaban de pasar en mi mente y a pesar de la      discusión solo había momentos agradables.  Esos momentos que quería que ambos viviéramos.


    

    Ahora quiero darle un poco de espacio para que ordene sus pensamientos y podamos sentarnos y hablar.  No voy a pensar en la distancia, eso no va a ser un impedimento. 


    

    El trabajo me mantiene ocupado durante todo el día.  John estuvo fuera en unas      reuniones, pero aparece casi al final de la tarde.  Mañana saldremos por unos días a Los Angeles a reunirnos con unos clientes, mis padres estarán en casa para quedarse con las gemelas quienes se quejaron desde el primer momento de que siempre que hago viajes largos les dejo una              niñera, generalmente es el trabajo de John, pero como vamos a viajar juntos mis padres          cubrirán la posición.    No soy capaz de dejarlas así y que en caso de una emergencia nadie          pueda ayudarlas.  Sarah estará en casa también, pero en ocasiones no se queda o tiene que salir por sus compras.   Sí, soy un poco paranoico con el hecho de que pase algo mientras estoy fuera.  Comprendo que mis hijas ya son adultas pero por mi salud mental debo hacerlo de esa manera.


    Tocan a mi puerta.


    —¿Roger quieres que vayamos a tomarnos algo al bar aquí cerca? Necesito un descanso de este día, ha sido productivo pero ya no quiero ver un contrato o un cliente más. —John suena cansado.


    —¿No preferirías ir a tu casa y descansar?


    —Después que me tome un par de cervezas.  Creo que tú también las necesitas tienes una cara.


    

    Hacemos el camino hasta el bar cercano que como siempre está comenzando a llenarse de gente de las oficinas cercanas que llegan para el “happy hour” después del trabajo.  Nos     sentamos directo en la barra y pedimos unas cervezas.  John está entre que me cuenta como         habían salido las reuniones y coquetear con las camareras.


    

    —¿Me puedes decir a ti qué demonios te pasa? —John me mira con una ceja       levantada—. No has escuchado nada de lo que te he contado.  Has mirado el reloj tantas veces en la última media hora que ya pienso que tu madre te puso hora de llegada o ¿fueron las gemelas?


    —Lo siento.  —Sueno derrotado.  He tratado de ponerle toda mi atención a lo que me   dice pero siempre mi mente traicionera vuelve a pensar en Alexia—. Las cosas no están            marchando bien con Alexia.


    —¿Pasó algo durante el viaje?


    —Todo iba bien, maravillosamente bien y el día antes de viajar todo terminó en una gran discusión.  Había planeado una cena romántica para nuestra última noche  y lo único que obtuve fue una cena cargada de tensión y silencio.  Alexia enojada, confusa, no sé. —Le doy un largo trago a mi cerveza.


    —¿Y qué planeas hacer ahora? ¿Vas a ir a verla?              


    —Para ser sincero no sé qué hacer.  Tal vez debamos darnos un tiempo para que   aclaremos nuestras ideas.


    —No Roger, no necesitan darse tiempo.  Necesitan sentarse y hablar de lo que sea que           esté pasando entre ustedes.    Cuando le dices a una mujer que van a tomarse un tiempo es como si le estuvieras diciendo que van a terminar y no creo que eso sean tus planes ¿verdad?


    —No, no lo son. 


    

     


    Alexia


    

    Paso todo el día en la cama.  Mariana se fue casi a mediodía, no sin antes obligarme a tomarme una sopa.   Me siento enferma, mis ánimos están totalmente por el piso y no tengo          ganas ni siquiera de levantarme de la cama para hacer nada.


     


    El sonido incesante de mi teléfono celular me hace despertarme, me imagino que es             Mariana para verificar cómo estoy o tal vez Jannice o Gaby llamando para que les cuente los pormenores de mi escapada romántica.  Contesto automáticamente sin fijarme en la pantalla, mientras me acuesto de nuevo con los ojos cerrados.


    

    —¿Hola?


    —Hola Alex, ¿cómo estás? —La voz de Roger me cala hasta los huesos.  Tomo varias respiraciones profundas antes de poder contestarle porque estoy segura que voy a comenzar a llorar en ese preciso instante.  Mi cabeza aun palpita de dolor.


    —Hola. —Trato de que mi voz suene igual que siempre pero estoy segura de haber            fallado.


    —Iba a llamarte anoche para saber cómo habías llegado pero me imaginé que estarías cansada y preferí esperar hasta hoy.


    —Fue un buen vuelo y Mariana estaba esperando por mí para traerme a casa.


    —Suenas triste y no quiero escucharte así. —Cuando lo escucho decir eso no hay            ejercicio de respiración que me haga contener mis lágrimas—. No preciosa no llores, no quiero escucharte así y más estando tan lejos.  Esto me está destrozando de verdad.  —Trato de parar de llorar pero está siendo imposible—. Escúchame Alex, como te dije, no todo el tiempo vamos a estar de acuerdo en todo, peleas habrá pero tenemos que saber superar estos baches.   Yo te   quiero mi vida y quiero estar contigo, pero necesito que estés tranquila para que podamos hablar, para que me cuentes qué es lo que pasa por tu cabeza.   Tiene que haber confianza entre los dos, la suficiente para que me puedas contar qué es lo que te tiene tan preocupada.  Siento que lo que dije acerca de los hijos solo fue el detonante de algo que ya estaba allí.  Pero si no hablas             conmigo no puedo adivinar tus pensamientos.  Habla conmigo Alex.


    —Yo también te quiero —digo entre sollozos—. Pero estoy asustada.


    —¿Qué te asusta Alex? —pregunta casi en un susurro.


    

    Me estoy haciendo un lio yo misma y no sé, en este momento, cómo poner cada pieza en su lugar y explicarle a Roger el por qué de cómo me siento.  Como siempre él se muestra           paciente al esperar del otro lado de la línea.  Tratando de tranquilizarme aunque es en vano.   No solo me estoy lastimando a mí, también lo estoy lastimando a él.


    

    —Esto no está funcionando Alex.  Me gustaría poder decirte que tomaré el primer avión para ir a verte pero ahora mismo no puedo.  Tengo que salir de la ciudad.  Necesito que te              calmes, toma el tiempo que necesites para poner tus ideas en orden, yo voy a estar esperándote             recuerda que te quiero.


    —Te amo Roger —digo en voz baja pero él ya ha cerrado la llamada.


    

    Tuve que echarle mano a todos los trucos de belleza y maquillaje que conozco para            poder regresar a trabajar y que no se note lo hinchado de mis ojos y lo mal que luzco.  Una vez una chica que conocí por casualidad en un seminario me comentó que sufría de fuertes migrañas pero que los días en que se sentía mal era cuando más se arreglaba para que nadie se enterara de lo mal que estaba.


    

    Trabajar me mantendría distraída por un rato.  Tenía muchos papeles que revisar, muchos contratos nuevos que ver.  Leo estaba rebosante de alegría porque dentro de los nuevos clientes que tenía había conseguido una boda bastante grande que se llevará a cabo en Boston.    Nuestro trabajo con la boda de los Andrews está comenzando a dar sus frutos.  Celeste también está    contenta, una empresa en San Francisco nos ha contactado para hacer unas fiestas en el              segmento que le corresponde a ella.  Esto no sólo significaba más trabajo para todos nosotros sino que también tendremos pronto que coordinar viajes para ir a ver a los clientes.  


                 


    Mariana apareció a la hora del almuerzo con comida para las dos.  Le conté que Roger me había llamado y le resumí nuestra conversación.  No quería ahondar en el tema por lo tanto me dediqué a hablar con ella sobre trabajo.   Ella le dio una mirada a los nuevos contratos             estuvimos hablando sobre la posibilidad de contratar un par de personas más, mi idea de cambiar a Sandra de la recepción a organizadora de eventos o por lo menos que fuera asistente por un tiempo mientras adquiría un poco más de experiencia.  Mariana tuvo la idea de por qué no tenerla en un área operativa que manejara proveedores y asistiera a los chicos en esa parte,            conseguir a otra persona para que trabajara con ella y contratar una nueva recepcionista.    Tenerla aquí conmigo de verdad está siendo la mejor decisión que he tomado y todo gracias a Roger.


    

    Y así comenzaron a transcurrir los días.  Roger y yo hablábamos por unos minutos todas las noches y sé que me he estado comportando como una tonta al querer esperar hasta que            estemos frente a frente nuevamente para poder hablar de nuestra relación.  Estuvo unos días en Los Angeles con John y cuando me llamaba al final del día me contaba cómo iba todo y me           pedía que le contara sobre mi día en la oficina.  Le conté acerca de mis nuevos clientes y de las ideas que teníamos para hacer cambios y contratar algunas personas más.   Nuestras    conversaciones giraban en torno al trabajo o a cualquier tema que no tuviera que ver       directamente con nuestra relación.   Sabía que él no quería presionarme, que me estaba dando tiempo para pensar, pero de igual manera me hacía sentir que estaba allí esperando por mí.        Nunca faltaba que me dijera que me quería antes de cerrar el teléfono.


    

     


    Caroline


    

    —Sube al auto rápido Caroline, este frío me está matando.  Deberían cerrar todo esto o dejarnos dar clases a distancia.


    —Para de quejarte Tiffanie, aunque yo también quiero llegar rápido a casa y darme un baño caliente.


    —Si un baño caliente suena bien.


    —¿Tiff has notado que papá está diferente estos días? Desde que regreso de su viaje         romántico está diferente, pero diferente no así lleno de alegría como se supone que debería estar.


    —Si yo también lo he notado.  Está taciturno.


    —¿No te ha contado nada?


    —¿A mí? ¿Y por qué ha de contarme algo Caroline?


    —Ustedes dos siempre hablan mucho.


    —Estos días no hemos hablado mucho que digamos.


    

    Cuando llegamos a casa, Tiffanie se va de inmediato a la cocina a ver qué está    preparando Sarah y yo subo directo a mi habitación, lo del baño caliente es totalmente en serio.  Luego del baño estoy un rato  revisando mi correo y las redes sociales.  Cuando bajo a la cocina no hay nadie.  Sarah está doblando una ropa en el cuarto de lavado y Tiffanie seguro está en su habitación.  Me hago un poco de chocolate caliente y regreso a mi habitación.   Papá llega al      final de la tarde y pasa por mi habitación para saludar.  Siempre hace lo mismo cuando llega y no nos encuentra en el piso de abajo. 


    

    Cenamos todos juntos como siempre y luego papá se va a su habitación.   Cuando subo hasta el pasillo llega la música que sale de la habitación de papá.  Es raro que hace días no se       encierre en su estudio para hablar con su noviecita, al contrario se va directo a su habitación y escucha una y otra vez la canción preferida de mamá “Lady in Red” de Chris de Burg.  Mamá podía escucharla mil veces y recuerdo que a veces a escondidas los veía bailar en la sala de casa o en su habitación mientras escuchaban esta canción.  Esto tiene que significar algo, él se ha           estado comportando extraño y ahora no para de escuchar esa canción.


    

    —¿Qué haces allí parada en medio del pasillo? —Escucho a Tiffanie preguntar a mis espaldas.


    —Escuchando la canción de mamá. —Tiffanie se pone a mi lado y escucha con    atención.


    —Últimamente papá la escucha mucho.


    —Algo le pasa Tiff, vamos tengo que saber qué le pasa.


    

    A regañadientes arrastro a Tiffanie hasta la habitación y abrimos la puerta con cuidado. Papá está sentado frente a la ventana con una copa en la mano y con la vista perdida.  La canción vuelve a iniciar una vez más.  Nos acercamos con cuidado ya que ni siquiera se ha dado cuenta que hemos entrado.  Tiffanie se para frente a él y yo voy a bajarle el volumen a la radio.


    —Oh, hola princesa. —Escucho que le dice cuando la ve frente a él.  Con cuidado me siento en el borde de la cama, es mejor que Tiffanie lo interrogue.


    —Papá, ¿te pasa algo?


    —No, ¿por qué? —Me mira y me da una sonrisa sin ánimo.


    —Hace días que estas tan callado y luego te encierras aquí y escuchas la misma canción un montón de veces.  Algo no está bien.  Tienes problemas en la oficina.


    —No, todo marcha bien en el trabajo.


    —Entonces papá, ¿qué está pasando? —intervengo. Duda durante unos segundos.


    —No quiero que se preocupen, no está pasando nada.


    —Por favor papá esto es absurdo.  —Me levanto y salgo de la habitación.  Estoy segura que no quiere decir nada frente a mí porque seguro tendrá que ver algo con la maldita Alexia y no me equivoco, salgo pero me pego a la pared donde no me ven.


    —Si no fuéramos exactamente iguales físicamente podría asegurar que es adoptada.            —Escucho a Tiffanie decir y a papá reír suavemente.


    —No digas eso de tu hermana.


    —Estamos preocupadas desde que regresaste de tu viaje estas diferente.  ¿Pasó algo con Alexia? ¿Ella está bien?


    —Ella está bien.  Nos estamos dando un tiempo para arreglar algunas cosas. —Oh por Dios, eso es música para mis oídos, estoy a punto de gritar y levantar mis manos al aire, pero    mejor me quedo tranquila.


    — ¿Terminaron? —La tonta de mi hermana suena triste. La amo pero es tan          sentimental.


    —No princesa, solo nos estamos dando un respiro.


    —Eso no suena nada bien papá y tú estás triste.  ¿No has hablado con ella en todos estos días?


    —Claro que sí, hablamos todos los días por teléfono. —La tristeza nunca abandona su voz.


    

    Camino con cuidado a mi habitación y apenas cierro la puerta no puedo evitar reír de       felicidad, estoy segura de que Alexia va a desaparecer de la vida de papá muy pronto.


    

     


    Alexia


    

    Jannice, Gaby, Mariana y yo salimos a cenar, hace mucho que no pasamos tiempo              juntas.   Hace un par de días me enteré que Mariana les pidió a Jannice y Gaby que no me preguntaran acerca de Roger.  Le hice el comentario a Mariana que me parecía extraño que ninguna de las dos estuviera encima de mi preguntando cómo había estado el viaje con Roger y fue allí donde me contó que ellas habían hablado, no querían hacerme sentir peor de lo que estaba.   


     


    Roger y yo seguimos hablando por teléfono a diario y le dije que lo que tenía que decirle lo iba a hacer frente a frente.  Pero el destino me estaba jugando una mala pasada y cada vez que intentaba hacer un espacio entre tanto trabajo surgía algo que hacía que fuera imposible viajar.  Roger también tiene mucho trabajo y una de las gemelas ha estado enferma.  No fue nada grave, pero conociendo a Roger sabía que no se iba a separar de ella aunque fuera un simple resfriado.  Y así sin más había pasado casi un mes desde que regresamos de Punta Cana. 


    

    Una semana que pasé llorando cada vez que regresaba a casa en las noches después del trabajo, una semana que tuve que dormir con una máscara de gel frío para que se me             deshincharan los ojos.  A la siguiente semana estaba deprimida pero no lloraba ya, fui a visitar a mis padres a la playa y otra vez terminé llorando mientras mi madre luchaba entre consolarme o darme un regaño por no haber corrido a los brazos de Roger cuando era lo único que necesitaba y otra semana más para armarme de valor y tomar una de las decisiones más importantes de mi vida.


    

    Pero cuando pensaba que todo iba a seguir poniéndose en nuestra contra, Leo entró a mi oficina para darme la noticia de que quería que fuera con él a Boston para ir a una reunión con el cliente que nos había contratado para su boda.  Nueva York esta sólo a una hora en avión, podría escaparme para ver a Roger. 


    

    La noche está bastante animada, hicimos una reserva en uno de los restaurantes que más nos gusta en la ciudad, pedimos unos cócteles y estamos atentas a lo que Gaby nos está    contando.  Nos estamos enterando de todo el plan que había fraguado para vengarse de Salvador.  No podía creer que John hubiera participado en todo esto.  Sé que Mariana no está cómoda con la conversación, se mantiene atenta a lo que Gaby dice pero no emite ninguna opinión al respecto. 


    

    —No puedo creer todo eso que nos estás contando. —Jannice se pasa la mano por la          frente.


    —Ya vas a estresarte tú.  Te puedo asegurar que todo es verdad y que disfruté cada             segundo.  Mejor dicho me lo gocé, parece como si no me conocieras —Gaby ríe.


    —¿Y cuándo pasó todo esto? —pregunto.


    —En navidad, ese fue mi regalo para Salvador.  —Todas abrimos los ojos como platos por la sorpresa.


    —¿Y has sabido algo de Salvador? —pregunta Jannice.


    —No, creo que el mensaje le llegó alto y claro, ¿no creen? —Gaby está disfrutando.


    

    Me volteo hacia Mariana, quien está sentada frente a mí, ella levanta la mirada y algo   detrás de mí capta su atención.  Aparta su mirada con rapidez y agacha la cabeza, en un segundo pasa de estar tranquila, a lucir completamente asustada.  Me volteo con calma, cuando veo a  Salvador cruzar el salón acompañado de varias personas.  Mariana está realmente nerviosa.   No sé cómo reaccionar ante esto.  Gaby y Jannice no se han percatado de nada y siguen riendo.


    —Miren lo que tenemos aquí reunión de zorras. —Mi corazón comienza a latir más      fuerte al escuchar la voz de Salvador detrás de mí.  Todas lo miramos.


    —No te permito…—Comienza a decir Jannice pero Gaby le pone la mano sobre el   brazo y no la deja continuar.


    —Salvador, no te puedo decir que es un gusto verte.  Parece que nadie te ha enseñado a respetar a las damas —dice Gaby con total tranquilidad.


    —¿Damas? No me hagas reír Gabriela.  Tal vez, sólo tal vez Jannice y Alexia puedan salvarse pero con amigas como ustedes quién sabe.  —Miro a Mariana y lo único que ruego es que Salvador no suelte la lengua. Intento hacer que Gaby se calle y no siga lanzándole comentarios cargados de saña.


    —Gaby ya déjalo así —digo mirándola de forma seria—. Salvador por favor te             agradezco que nos dejes solas, estamos tratando de disfrutar de la cena.


    —Sí Salvador deja a las zorras disfrutar de la cena. —Suelta Gaby.  Mariana esta callada y con la cabeza agachada.


    — Gaby cuánta razón tienen tus palabras.  Espero que hayas disfrutado de mi cama así como la disfruto una de tus amigas.  —Mariana se hunde más y Gaby nos mira a todas.


    —No seas imbécil Salvador —Gaby suena enojada.


    Salvador se echa a reír de forma burlona —Ay Gaby sólo voy a decirte que las pelirrojas son muy fogosas en la cama —señala y le lanza un beso.   Mariana levanta la cara con rapidez y mira a Salvador y luego a Gaby.


    


  




  

    


    La Venganza de Gaby


     


    Alexia


     


    Jannice, Gaby, Mariana y yo salimos a cenar, hace mucho que no pasamos tiempo              juntas.  La noche está bastante animada, hicimos una reserva en uno de los restaurantes que más nos gusta en la ciudad, pedimos unos cocteles y estamos atentas a lo que Gaby nos está    contando. 


     


    Estamos sentadas en una mesa redonda a un costado en un área donde no hay mucha     gente, cosa que se agradezco ya que el tono de la conversación de Gaby no es apto para todo público.


    

    —Hace mucho tiempo que no hacíamos esto.  —Gaby levanta su copa para hacer un brindis—.  Un brindis por nosotras las mujeres más excitantes de esta ciudad.  —Todas            levantamos nuestras copas, las chocamos suavemente entre nosotras diciendo “salud”.


    —¿Cuándo fue la última vez que nos reunimos las cuatro? —pregunta Jannice.


    —Yo no recuerdo, han pasado muchas cosas durante todos estos meses —respondo          aunque hacer eso me hace recordar lo que estoy viviendo con Roger.


    —Sí como nuestra amiga que ahora hace actos de desaparición. —Gaby señala a              Mariana.


    —Es un nuevo talento. —Mariana sonríe en dirección a Gaby.


    —Tenemos que ponernos al día. —Todas miramos a Jannice.                                    


    —Yo espero que no quieras hablar sobre las cochinadas que haces con tu novio y más tomando en cuenta que es mi hermano y eso me da mucho asco. —Mariana hace una mueca y todas soltamos una carcajada.


    —No te preocupes aquí la única que habla de cochinadas es Gaby. —Jannice la señala con el pulgar arriba.  Todas volvemos a reír.


    —Ya que estamos hablando de eso.  —Todas miramos a Gaby—. Tengo que contarles algo —Su rostro lo dice todo, va a contarnos alguna de sus hazañas, aunque no tengo ni idea de quién sea el protagonista y espero que de verdad no nos diga que está de vuelta con       Salvador.  Miro a Mariana que por el momento luce bastante tranquila.


    —Como todas están enteradas, me volví a encontrar con Salvador.  —Veo a Mariana      tensarse con la solo mención de Salvador—. Claro el muy machote creía que volvería a meterse en mi cama tan fácil —Gaby continua—. Pero no mis queridas amigas, la que se iba a meter en su cama era yo y no precisamente con él.


    —No entiendo lo que dices Gaby. —Jannice nos mira y luce confundida—. Y creo que ellas tampoco.  ¿Crees que nos puedes explicar mejor de qué hablas?


    —Me encanta tenerlas así todas confundidas.  —Todas le lanzamos una mirada—. Ya les cuento.  Todas saben todo el enredo que pasó con Salvador y cuando me lo volví a encontrar no tenía otra cosa en mente que sacarme la espina esa de que el muy desgraciado se revolcara con otra mientras estaba conmigo.  —Miro con disimulo a Mariana quien trata de mantenerse igual que siempre, pero sé que todo esto no está siendo precisamente el tipo de conversación que    quiere escuchar.


     


    —¿Qué hiciste Gaby? —Jannice suena preocupaba ahora.


    —Invité a John para que pasáramos unas noches agradables. —Abro mucho los ojos.


    —¿A John? —pregunto casi gritando—. Espera un momento ahora de verdad que estoy confundida.  ¿Cómo es que están John y Salvador en la misma ecuación?


    —¿Quién es John? —pregunta Mariana y me mira con extrañeza.


    —John es el mejor amigo y socio de Roger —respondo.


    —Ohhhhhh. —Es lo único que puede articular Mariana y se lleva la copa a los labios.


    —Acomódense porque lo que les voy a contar es digno de una novela erótica. —Cada una de nosotras hace un gesto diferente, ya sabemos cómo son estas historias de Gaby.  Discreta y comedida no son palabras que la distinguen—.  Me voy a saltar la parte de cómo lo convencí porque de verdad fue bastante fácil en eso no hubo mucha emoción.   Quiero que sepan que ir al aeropuerto es toda una experiencia extrasensorial, ojala abrieran un buen restaurante para poder ir con frecuencia porque se ve cada espécimen masculino.


    —¿Fuiste al aeropuerto a ver hombres? Esto es lo último. —Mariana comenta.


    —No tonta, fui a buscar a John pero te aseguro que tuve más de un orgasmo visual con todo lo que vi.  En fin, mientras íbamos a mi apartamento se los juro que casi me hago a un lado en la carretera para hacerlo allí mismo, la tensión sexual que había tenia niveles estratosféricos.


    —¡¡¡¡Ay por Dios!!! —exclama Jannice—. ¿Realmente tenemos que escuchar esto?


    —Calma que aun ni siquiera comienzo. —Gaby se frota las manos—. Cuando llegamos sólo soltó su maleta y me abrazó por detrás y comenzó a besarme el cuello, luego me giró hacia él y me agarró por las nalgas.  Esas manos fuertes y grandes que tiene, estaba ya lista, que digo lista, listísima para todo lo que venía.  Me levantó en sus brazos y como pude me acomodé el vestido mientras lo besaba y trataba de explicarle cómo llegar a la habitación.


    —¿De verdad nos va a contar todo con detalle? —susurra Mariana.


    —Calla, es que tengo que hacerlo es demasiado bueno y tengo que compartirlo. —Gaby hace una pausa para pedir otra ronda de cócteles.


    —Me siento tranquila que es Jannice la que sale con mi hermano y no tú —dice Mariana con cara de horror.


    —No me interrumpan.  Jamás creo que me había quitado la ropa tan rápido, ni había visto a un hombre quitársela de tal manera.   Prácticamente me empujó en la cama y se puso sobre mí, me besó desde el cuello y comenzó a bajar me mordió los pezones siguió bajando por mi vientre y ya se imaginaran donde fue a parar.  Para ese punto les juro que creo que ya había tenido un orgasmo y estaba vuelta un charco.  —Mariana y yo nos reímos mientras que Jannice se abanica con una servilleta y bebe de su cóctel—.   Pero, claro no era suficiente evidencia para él así es que lo comprobó directo y uno de sus grandes dedos fue a parar dentro de mí.


    —Alguien que pida una jarra de agua fría. —Jannice se abanica con más fuerza.


    —Siguió besándome hasta  los pies se detuvo un momento y bruscamente me puso de      espaldas me besó toda la espalda.   Ya en ese punto mis sentidos estaban todos alerta a cada uno de sus movimientos.  Estaba totalmente erizada desde la raíz del cabello hasta la punta de los pies.  Y así sin más sentí el empujón dentro de mí.  Tienen que probar hacerlo así de espalda, les juro que es alucinante, podía sentir sus rodillas a los lados de mis caderas y sus manos sobre mis nalgas.  El hombre me estaba matando literalmente con sus movimientos suaves y yo suplicando que se moviera más rápido, pero no valió de nada.  Y no les puedo explicar chicas, de repente el hombre me levantó, no sé ni cómo lo hizo y saben la ventana que da al balcón, en un segundo mi cuerpo estaba girado en esa dirección.  Estaba apoyada a su cuerpo y él pegado a mi espalda.


     


    —Espero que la cortina haya estado cerrada.  —Jannice se pone la mano en la frente.


    —Amiga toda la avenida me vio en acción. —Gaby suelta una sonora carcajada.


               


    Gaby vive en un penthouse a unos diez minutos del centro de la ciudad.  Desde su             habitación tiene una vista espectacular del puente de las Américas y del océano pacifico. 


    —En cualquier momento alguien te va a denunciar por actos contra la moral —digo entre risas.


    —Por suerte Mariana es abogada ella podrá sacarme de la cárcel.  Igual, en mi casa              puedo hacer lo que me dé la gana y si no disfrutaron del espectáculo es problema de ellos.  Pero no crean que allí termina la historia.  Nos metimos en la ducha y ya saben que te enjabono yo y que me enjabonas tú.  Y les puedo asegurar que el hombre es una máquina y no me quedó más que caer arrodillada.  —Gaby hace un gesto con sus manos tratando de darnos medidas—. Y damas, tuve que probarlo.


    Jannice abre mucho los ojos. —No es necesario que nos cuentes más nada ya con eso es suficiente.


    —No seas tonta Jannice como si Fernando y tú no lo hicieran —responde Gaby.


    —Si es así no es necesario que yo me entere —dice Mariana.


    —No entiendo qué tiene que ver todo esto con Salvador.  —Tengo que preguntar a pesar de que sé que el tema no es del agrado de Mariana.


    —Ya voy a llegar a eso.  Como ustedes saben Salvador en su momento me dio una llave de su apartamento, que por cierto nunca le regresé.  Así es que en compañía de mi querida         máquina sexual, al día siguiente nos metimos en su casa y tuvimos sexo salvaje en su cama.      —Las tres casi escupimos lo que estamos tomando.


    — ¿Cómo que tuviste sexo en su cama? —pregunto.


    —Así como lo oyes o quieres que también te lo detalle.  Él no tuvo el reparo de  revolcarse con otra mujer mientras estaba conmigo y mucho menos la delicadeza de recoger la ropita interior de ella, así es que le pagué con la misma moneda.


    — ¿Y John se prestó para eso? —No puedo evitar hacer la pregunta.


    —Lo hablamos, le conté lo que había pasado y estuvo de acuerdo en ayudarme      —contesta con suficiencia.


    —Se puede saber exactamente, ¿qué fue lo que hicieron? —Jannice pregunta con             curiosidad—. Digo a parte del sexo, claro.  ¿Salvador los encontró? —Ahora suena alarmada.


    —No Salvador estaba fuera de la ciudad.  Yo lo tenía todo fríamente calculado.  Claro cambié toda la ropa de cama, quien sabe qué habría pasado allí.  Y luego John y yo tuvimos más sexo salvaje en su cama, dejamos todos los fluidos posibles sobre  el lugar, si saben de lo que les estoy hablando.  Además John y yo regresamos a mi casa sin ropa interior.


    —Le dejaste la ropa interior donde la encontrara —digo mientras niego con la cabeza y con disimulo miro a Mariana quien en definitiva está pasando un mal rato con toda esta historia.


    ——No puedo creer todo eso que nos estás contando. —Jannice se pasa la mano por la          frente.


    —Ya vas a estresarte tú.  Te puedo asegurar que todo es verdad y que disfruté cada             segundo.  Mejor dicho me lo gocé, parece como si no me conocieras.  —Gaby ríe. 


    — ¿Y cuándo pasó todo esto? —pregunto.


    —En navidad, ese fue mi regalo para Salvador.  —Todas abrimos los ojos como platos por la sorpresa.


    —¿Y has sabido algo de Salvador? —pregunta Jannice.


    —No, creo que el mensaje le llegó alto y claro, ¿no creen? —Gaby está disfrutando.


     


    Me volteo hacia Mariana, quien está sentada frente a mí,  ella levanta la mirada y algo   detrás de mí capta su atención.  Aparta su mirada con rapidez y agacha la cabeza, en un segundo pasa de estar tranquila, a lucir completamente asustada.  Me volteo con calma, cuando veo a      Salvador cruzar el salón acompañado de varias personas.  Mariana está realmente nerviosa.   No sé cómo reaccionar ante esto.  Gaby y Jannice no se han percatado de nada y siguen riendo.


    

    —Miren lo que tenemos aquí reunión de zorras. —Mi corazón comienza a latir más      fuerte al escuchar la voz de Salvador detrás de mí.  Todas lo miramos.


    —No te permito… —Comienza a decir Jannice pero Gaby le pone la mano sobre el   brazo y no la deja continuar.


    —Salvador, no te puedo decir que es un gusto verte.  Parece que nadie te ha enseñado a respetar a las damas —dice Gaby con total tranquilidad.


    —¿Damas? No me hagas reír Gabriela.  Tal vez, solo tal vez Jannice y Alexia puedan salvarse pero con amigas como ustedes quién sabe.  —Miro a Mariana y lo único que ruego es que Salvador no suelte la lengua. Intento hacer que Gaby se calle y no siga lanzándole comentarios cargados de saña.


    —Gaby ya déjalo así —digo mirándola de forma seria—. Salvador por favor te             agradezco que nos dejes solas, estamos tratando de disfrutar de la cena.


    —Sí Salvador deja a las zorras disfrutar de la cena —suelta Gaby.  Mariana esta callada y con la cabeza agachada.


    —Gaby cuánta razón tienen tus palabras.  Espero que hayas disfrutado de mi cama así como la disfruto una de tus amigas.  —Mariana se hunde más y Gaby nos mira a todas.


    —No seas imbécil Salvador. —Gaby suena enojada.


    Salvador se echa a reír de forma burlona —Ay Gaby solo voy a decirte que las pelirrojas son muy fogosas en la cama —señala y le lanza un beso.  Mariana levanta la cara con rapidez y mira a Salvador y luego a Gaby.


    


  




  

    


    Capítulo 31


    Malas Decisiones


     


    Alexia


     


    Ahora me siento el doble de deprimida de lo que estaba con todo lo que ha pasado con Roger.  La cena de la otra noche terminó de la manera que jamás ninguna de nosotras pensaría que terminaría, la que supuestamente sería una agradable reunión entre amigas.    Ha sido la peor de las coincidencias. Que Gaby nos estuviera contando lo que hizo para vengarse de Salvador y él justo se apareciera en el restaurante donde estábamos.    Salvador no había dado señales de vida después de lo que hizo Gaby en su apartamento pero claramente había encontrado el             momento y las palabras justas para él también hacerle daño a ella.


    

    Recordar ese momento me hace sentir impotente y se me revuelve el estómago nada más de pensarlo.


    

    Mariana levantó la cara con rapidez y miró a Salvador y luego a Gaby.


    —¿Qué estás insinuando imbécil? —gritó Gaby, lo que hizo que todos en el restaurante miraran hacia nuestra mesa.  Luego miró a Mariana quien había perdido todo el color y sus ojos se veían vidriosos—. Dime que lo que él está diciendo es mentira.  Dímelo Mariana. —Seguía gritando


    —Gaby cálmate por favor. —Jannice estaba tratando de tranquilizarla.  Por el rostro de Mariana comenzaron a correr las lágrimas.


    —Gaby por favor, vamos a calmarnos las cosas no son como tú piensas.  —Intenté          calmarla.


    —Cómo quieres que me calme si él está diciendo que se acostó con ella y por lo visto es cierto porque no ha abierto la boca para negarlo.


    —Gaby, tienes que calmarte y dejar que Mariana te explique lo que sucedió. —Mis           esfuerzos estaban siendo en vano.


    —¿Tú lo sabías verdad? —Me miró con rabia en sus ojos—. Claro que lo sabías              ustedes son las “mejores amigas”.  ¿Tú también lo sabías? —Miró con la misma expresión a Jannice quien estaba sumamente asustada.


    —No, yo no sé nada.  —Se defendió Jannice.


    —Se han estado burlando de mí.  Y tras eso vengo yo a contarles todo lo que hice  y             ustedes muy tranquilas aquí riéndose como si nada pasara.


    —Gaby deja que te explique.  —Mariana dijo entre sollozos—. Necesitamos hablar.


    — ¿Ahora? ¿Por qué no lo hiciste antes? ¿Por qué tenías que esperar hasta que algo como esto sucediera? —Gaby se levantó y tomó su bolso—. No quiero hablar contigo, ni contigo.        —Nos señaló—. No quiero hablar con ninguna de ustedes.  Déjenme en paz. 


    

    Y con esas palabras salió apresuradamente del restaurante.  Ya han pasado varios días y no nos responde las llamadas telefónicas, ni ha contactado a ninguna de nosotras.  Mariana solo dejó que la acompañara a su casa esa noche y desde allí se ha comportado demasiado dura con ella misma repitiendo que es algo que se merecía pero que no era justo para Jannice ni para mi también pagar por los platos rotos.  Solo la vi llorar esa noche y a partir de allí ha vuelto a su dura estampa de abogada.


    

    Leo, Celeste y yo, estamos viajando a los Estados Unidos para reunirnos con unos            clientes nuevos.  Celeste va a San Francisco y nosotros a Boston.  Estoy ansiosa porque        aprovecharé este viaje para ir a ver a Roger.   No le he dicho que voy a Boston, quiero que todo sea sorpresa y como cada tarde hablamos por teléfono, le dije que saldría de viaje para ver a un cliente pero le dije que estaría en Puerto Rico.  Nuestra reunión será cuestión de un día, será un viaje rápido para todos y yo me tomaré un par de días más para poder viajar a Nueva York.       Ha llegado el momento de poner todas las cartas sobre la mesa.


    

    La reunión con Randy y Sue, los novios, había sido extensa pero muy                   productiva.  Definitivamente se había corrido la voz por el trabajo que habíamos hecho en la boda de los Mathews.  Sue tenía ideas muy claras sobre lo que quería para el día de su boda y Leo y yo tomamos nota de todo los detalles que nos iba diciendo.  Iba a ser una boda mucho más pequeña pero con muchos detalles especiales.


    

    Cuando regresamos al hotel, tomo el teléfono para llamar a Roger.


    —Hola hermosa, ¿cómo va tu viaje? —Su voz suena alegre.


    —Hola, todo muy bien.  Hoy nos reunimos con los clientes y nos fue mejor de lo que        esperábamos.  No será una boda tan grande.


    —¿Cuándo regresas a tu casa?


    —Mañana debemos viajar.


    —Estoy mirando mi agenda porque quiero ir a verte.  Ya ha pasado mucho tiempo.  Sé que prometí esperarte hasta que estuvieras lista pero te aseguro que no te voy a presionar.  Solo quiero pasar un tiempo contigo.


    —Yo también quiero verte.  Pero prométeme que me avisarás antes de viajar así puedo tomar también unos días libres o trabajar desde casa.  —Tengo tantas ganas de decirle que nos veremos al día siguiente pero me muerdo la lengua.


    —Me parece bien.  Creo que en unos días más te podré decir cuando puedo viajar.


    

    Conversamos durante un rato más y mis ánimos están por los cielos.  Mi corazón esta acelerado solo de pensar que en tan solo unas horas lo voy a ver.  Estamos tan cerca y él no lo sabe, de verdad lo voy a sorprender.  Cuando cerramos, me tiro sobre la cama y quiero gritar de felicidad.  Me pongo a brincar sobre la cama como una niña pequeña.  La habitación de Leo está conectada con la mía y a los pocos minutos abre la puerta que une nuestros cuartos.  Me mira y levanta una ceja.


    

    —¿Por qué tengo que ver a mi jefa brincar sobre la cama? —Cruza sus brazos sobre el pecho y se apoya en el marco de la puerta.


    —Porque tu jefa esta perdidamente enamorada y mañana va a ver al hombre de su vida y voy a ser el doble de feliz y lo voy a besar y lo voy a abrazar y voy a hacer otras cosas más que no te voy a decir pero que te podrás imaginar.


    —Celeste quiere hablar contigo pero me dijo que tu línea estaba ocupada.


    Detengo mis brincos. —Si estaba hablando con Roger.  ¿Sabes si pasó algo con la reunión con su cliente?


    —Algo me comentó acerca de que han surgido unos cambios y necesita hablar             contigo.


    —Está bien, vamos a llamarla para saber qué cambios son esos.


    —Déjame traer mi laptop.  Ya pedí la comida, no sé tú pero con este clima no quiero ir a ningún lado.


    —Está bien.  —Pasa a su habitación y regresa unos minutos después con su máquina en las manos.  Nos sentamos en la cama y busco el teléfono de Celeste para llamarla—. Voy a           ponerla en alta voz.  —El teléfono timbra tres veces antes de que lo conteste.


    —Hola Alex, ¿cómo estás?


    —Bien Celeste, ¿cómo te fue en la reunión?


    —Excelente y estoy segura de que esto nos va a generar mucho más trabajo.


    —¿Sabes cómo dieron con nosotros? —pregunto con mucha curiosidad.


    —Por eso justamente te estaba llamando.  Esta empresa es muy importante y su agencia de publicidad fue la que nos recomendó.


    —¿Sabes el nombre de la agencia? —¿Será la Roger? Es la pregunta que cruza de             inmediato por mi cabeza.


    —No, pero el dueño de la empresa para la cual vamos a trabajar nos invitó mañana a Nueva York para que conozcamos a sus publicistas quienes también van a trabajar con nosotros para esta fiesta.  Ya sabes todas esas cosas promocionales.  Quieren que estemos allí para la           cena.


    —¿Estemos? —pregunto.


    —Lo siento Alex sé que vas a Nueva York a ver a tu novio, pero le mencioné al señor Murray, que es el dueño de la empresa, que mi jefa y dueña estaba en Boston con otro cliente y que luego irías a Nueva York y hace un rato me llamaron para pedirme que por favor si podías tú también estar presente.  Ellos se van a encargar de hacer el cambio en mi boleto de avión.


    —Leo y yo vamos a ver a unos proveedores aquí antes de viajar, igual voy a estar en la ciudad.  Puedo ir un rato a la cena y luego tú te encargas del resto para que pueda irme, ¿de acuerdo?


    —Excelente, voy a llamarlos para confirmarles que vas a asistir y te mando un correo con los detalles.


    —Me parece bien.


    Cuando cierro la llamada Leo tan solo me mira y una sonrisa tonta se dibuja en su rostro.


    —¿Y a ti qué te pasa? —le pregunto


    — ¿Cena con el publicista? ¿No será que tu adorado Roger está detrás de todo esto?


    —Roger piensa que estoy en Puerto Rico —digo con una mueca—. ¿O no? Ya me           enteraré, por ahora no metas ideas raras en mi cabeza.  Mejor vamos a trabajar un rato más que mañana tenemos que comenzar temprano para que podamos cubrir todo lo que sea posible antes de viajar. 


    

    Cenamos y me concentré en el trabajo pero no puedo negar que cuando Leo se fue a dormir, no podía parar de pensar en la posibilidad de que sea Roger el publicista con el que nos reuniríamos en la cena.  ¿Y si lo llamo para preguntarle si tiene alguna cena con algún cliente mañana? No, no puedo hacer eso porque me estaría delatando.  Odio cuando me pasa esto,          cuando no puedo parar de pensar en todas las posibilidad. 


     


    Iniciamos el día temprano con varias reuniones con proveedores.  Desayunamos entre reuniones y de allí nos fuimos al aeropuerto.  Celeste me envió un correo electrónico con la información que necesitaba para la cena.  Además un auto pasaría por mí al aeropuerto, me llevaría al hotel y luego nos recogería para llevarnos a la cena.  Todo cortesía de la empresa de nuestro cliente.  Solo esperaba que mi plan de salir temprano de la cena se diera como lo tenía pensado.   Mi idea original era aparecer en la oficina de Roger, pero con todo esto tendría que ir hasta su casa.


    

    Cuando llegué al hotel me encontré con Celeste en el lobby.   Ella viajó          temprano, había tenido que cruzar el país de un extremo al otro para esto.  Teníamos unas horas para trabajar y que me contara todos los detalles de la reunión además de, qué esperar de la cena.


    

    Puntual a las seis de la tarde un auto pasó por nosotras para llevarnos al restaurante.  Esto significaba que estaba cada vez más cerca de ver a Roger, mis pensamientos estaban más   centrados en eso que en la reunión con el cliente. 


    

    Nos llevan a SoHo a un restaurante francés llamado Balthazar.  La asistente del señor Murray nos está esperando en la entrada para llevarnos hasta la mesa.  El restaurante me          recuerda mucho al que me llevó Roger la primera vez que salimos, están en la misma área tal vez por eso el estilo sea similar. 


    

    Al acercarnos a la mesa veo a dos hombres, vestidos de saco y corbata.  Al vernos ambos se levantan.  Celeste me los presenta, Calvin Murray dueño de la empresa, un hombre de unos sesenta años, alto y con facciones finas y Phil Sanderson, un hombre más joven, director de      mercadeo.   Nos indican que falta por llegar su publicista quien viene un poco retrasado. La mesa está dispuesta para cinco personas.  El señor Murray está a la cabeza y a su mano derecha Sanderson.  Murray me invita a sentarme a su izquierda y a Celeste junto a Sanderson.  Así           queda un espacio junto a mí para la persona que falta.  Eso hace crecer mi expectativa por saber a quién estamos esperando.


    

     


    Roger


    Más temprano ese día


    

    Cuando llego a casa, Caroline me está esperando en la sala.


    —Hola papá, llegaste temprano hoy.


    —Hola cariño.  Hoy fue un día complicado. —Me siento junto a ella en el sillón y la abrazo—. ¿Tu hermana está en casa?


    —No, se quedó haciendo no sé qué trabajo.


    —Entonces solo seremos tú y yo para la cena.  Cuando tu hermana se queda haciendo trabajos de la universidad hay que arrancarla con una grúa.  —Ambos reímos.


    —Por eso mismo te estaba esperando.  Quería pedirte que salieras a cenar conmigo.          —La miro un tanto sorprendido, Caroline y yo no salimos solos con frecuencia, siempre salimos los tres.  Al contrario de Tiffanie que si comparte esos momentos conmigo.


    —Claro princesa me encantaría salir a cenar contigo. —Me siento agotado pero no           puedo dejar pasar esta oportunidad y más ahora que las cosas entre ambos no están bien debido a mi relación con Alexia.


    —Hay un restaurante al que nunca hemos ido y quiero probar.  He escuchado muy              buenos comentarios —dice con una gran sonrisa.


    —¿Quieres que llame para ver si tienen espacio?


    —Ya me encargué de eso papá.  Tu tan solo tienes que ir conmigo.  Es más yo voy a conducir, esta será una cita en todo el sentido de la palabra. —Eso me hace soltar una      carcajada—. Voy a comenzar a arreglarme y paso por ti a tu habitación. —Mira su reloj—. En cuarenta y cinco minutos.  —Me da un beso en la mejilla y sale corriendo escaleras arriba.


    

    Como habíamos quedado, tocó a mi puerta a la hora indicada me tomó del brazo y              salimos rumbo al restaurante.  No tenía ni la más mínima idea de a dónde me llevaba pero eso no importaba, lo importante era poder pasar un poco de tiempo juntos.  Sería un buen momento para que pudiéramos hablar de las cosas que aún le seguían molestando de mi relación con Alexia.


    

    Nos dirigimos a SoHo a un restaurante francés, el cual yo tampoco conozco. 


    La anfitriona en la entrada nos da la bienvenida y nos lleva hasta nuestra mesa.


    —¿Te gusta papá? —pregunta sonriente—. Leí buenos comentarios y una de mis           amigas de la universidad vino hace unos días con su familia.


    —Si me gusta.  Después podemos traer a tu hermana.


    

    Uno de los meseros se acerca para tomar el pedido de las bebidas y nos da algunas            recomendaciones del menú.  Estoy disfrutando mucho este tiempo con Caroline.  Conversamos sobre sus estudios y algunos cursos adicionales que quiere tomar.  No entiendo mucho sobre       decoración de interiores pero si entendí la parte de querer re-decorar la casa.  Hablamos también de tomar unas vacaciones de familia donde puedan ir los abuelos, mi hermana y los niños.     Caroline tiene muchos planes para nosotros y en los cuales evidentemente no está         incluyendo a Alexia.


    

    Las bebidas y aperitivos llegan y trato de ser lo más sutil posible al tocar el tema de Alex con Caroline.


    —Sé que es un tema que no te gusta y no quiero que nuestra cena termine de mala            manera pero, no has pensado en que Alexia puede también llegar a ser parte de los planes.


    —Realmente no la he visto mucho últimamente así es que ya no sé si será parte de los planes o no —contesta con mucha calma—. A mí ya me da igual papá.


    —Hija, Alexia y yo estamos tratando de arreglar algunas cosas en nuestra relación, pero te puedo asegurar que ella va a formar parte de mis planes a futuro.


    —Eso es problema de ustedes papá.


    

    La comida llega y Caroline cambia radicalmente el tema de conversación, por lo que no quiero presionar más con el tema de Alexia.   Después de un rato Caroline se disculpa para ir al    baño.  Yo aprovecho para revisar mi teléfono para ver si tengo algún mensaje o llamada de Alex.


    

    —Papá, ¿tú sabes dónde está Alexia ahora mismo? —pregunta mientras toma asiento nuevamente.


    —¿Por qué la pregunta? —Me parece extraño luego de la conversación que hemos      tenido.


    —¿Sabes dónde está ahora mismo? —responde con otra pregunta.


    —Debe estar viajando a casa, anoche hablé con ella porque estaba en Puerto Rico reuniéndose con un cliente.


    —Qué extraño, acabo de ver a una mujer igual a ella sentada en una de las mesas de ese lado. —Me señala con el dedo— Con dos caballeros y otra mujer.


    —No puede ser posible. —Me sonreí—. Si Alex estuviera en la ciudad me hubiera          dicho.  Hablamos anoche como te digo.


    —Tal vez me equivoqué y solo es una mujer parecida, no le des importancia.  —Niega con la cabeza mientras ríe con calma.


    

    Seguimos comiendo, pero Caroline ha picado mi curiosidad para ver si en realidad            aquella mujer se parece tanto a Alex que Caroline haya llegado a confundirla.  Cuando        terminamos de comer me levanto para ir al baño, mientras nos traen la cuenta.


    

     


    Alexia


    

    —Allí está el hombre más esperado. —El señor Murray dice levantando la mirada y su copa. Sigo su mirada hasta el hombre que se acerca a nuestra mesa y mi corazón cae a mis pies de inmediato.


    —Buenas noches. —Su voz ronca y fuerte hace que la sangre de mi cuerpo se convierta en hielo. Siento mi cuerpo totalmente frío—. Siento haberlos hecho esperar.


    —Damas, el señor Charles Owens nuestro publicista estrella —anuncia Murray en un tono gracioso.


    —Hola Alexia que bueno volver a verte —dice mientras toma mi mano que está apoyada en la mesa y justo como había hecho aquella ocasión en la fiesta, me besa sobre los nudillos sin quitarme los ojos de encima.  Miro a los demás en la mesa que tienen puestos sus ojos sobre           nosotros.  Celeste tiene signos de interrogación dibujados por todo su rostro.


    —Como siempre muy galante mi buen amigo —afirma Murray—. Este hombre habló tantas maravillas de su trabajo que no podíamos negarnos en contratar sus servicios.


    —Ella es Celeste Rojas la coordinadora de eventos para los corporativos.  —No sé cómo mi voz pudo salir con el shock que estoy viviendo en estos momentos, para poder presentarla.


    —Mucho gusto Celeste, aquí Calvin está muy impresionado con las ideas que tienen para las fiestas y tanto mi equipo como yo estaremos más que contentos de colaborar con ustedes.


    —Hombre no te quedes allí parado toma asiento. —Murray dice con una gran sonrisa y Charles toma asiento al lado mío, en la silla que está vacía.  Esto no está bien, tengo que             encontrar una manera de irme lo antes posible. Celeste está animada conversando, mientras yo trato de pensar en algo rápido para salir de esta situación.


    —Pareces un poco tensa. —Charles se acerca y me dice al oído—. ¿Te doy miedo?


    —No para nada, sólo que a la persona que menos esperaba ver era a ti.


    —Te dije que estaríamos en contacto.  ¿Te gustaron las flores que te envíe? —Me mira directo a los ojos—. Esperaba por lo menos una llamada.


    —Perdí la tarjeta que me diste.  —Es lo primero que se me ocurre antes de decirle que Roger la había tirado en pedacitos a la basura—. Muchas gracias, si me gustaron era un detalle que no esperaba.  —Se acerca a mí nuevamente, pero esta vez pasa su brazo por detrás de la silla y se vuelve a acercar a mi oído.


    —Me gustaría tener más detalles contigo. —Alejo mi rostro rápidamente antes sus         palabras.


    —Buenas noches.  —Por favor Dios esto no puede estar pasando.  Por favor que no esté pasando.  Cubro mi rostro con mis manos no quiero levantar la mirada.


    —Andrews que bueno verte. —Escucho a Charles decir y mi cuerpo otra vez esta frío, mis manos comienzan a sudar y mi cuerpo a temblar.  Levanto la mirada sólo para ver el rostro de Roger, su mandíbula apretada, totalmente serio, sus ojos sobre mí con una expresión dura de reproche.  Miro a las demás personas en la mesa y todos están centrados en Roger.  Celeste me mira y parece confundida con la reacción de ambos.


    —Disculpen por interrumpir su cena sólo quise acercarme a saludar porque me pareció ver algunos rostros conocidos que no pensaba ver por aquí.  —No quita los ojos de mí.


    Charles se levanta y le tiende la mano.  —Que atento de tu parte —dice en tono       burlón—. Es una cena de negocios.  Mi cliente el señor Calvin Murray —dice señalando hacia la cabecera de la mesa—.   Decidió contratar a Five Stars Events para unos lanzamientos y          fiestas que vamos a organizar.


    —Me alegro, sé que quedaran más que satisfechos.  La señorita García y su equipo son muy talentosos.  —Sus ojos verdes se ven tan oscuros y su mirada tan dura me está matando.


    —Roger yo… —No me deja terminar de hablar.


    —No les quito más tiempo, que sigan pasando una buena velada.  —Todos se despiden de forma amable y lo veo alejarse a paso rápido.  Me levanto de mi silla sin decir una palabra y voy tras él.  Se detiene frente a una mesa y veo a Caroline.


    —Vamos princesa pagaré en la salida —dice con voz suave a su hija.  Me acerco, lo       tomo del brazo y el hace un movimiento brusco para que deje de tocarlo.


    —Roger por favor deja que te explique. —Ni siquiera me mira, ayuda a Caroline a           levantarse.


    —Alexia parece que no me equivoqué y si eras tú. —Caroline me dice con voz    tranquila—. ¿No que estabas en Puerto Rico? —Las lágrimas comienzan a correr por mi rostro.


    —Roger por favor, mírame te puedo explicar todo esto.  —Se voltea y me mira fijamente a los ojos.  Su mirada es tan dura que me asusta.


    —¿Qué me vas a explicar? ¿Qué me mentiste? Que te dije que no te quería cerca de ese hombre y te vi muy cómoda dejando que te hablara al oído.  No me tienes que explicar nada.  Si nos disculpas ya nos estábamos retirando.


    

    Toma la mano de su hija y comienza a caminar hacia la puerta.  Sé que armar un escándalo dentro del restaurante no es una buena idea.  Paso mis dedos por mis ojos para limpiar un poco mis lágrimas y lo dejo irse.  No puedo moverme, estoy temblando, me siento en la mesa donde ellos han estado.


    

    Celeste aparece y me rodea con sus brazos.


    —¿Alex qué está pasando?  Ese era Roger tu novio ¿verdad? —Pasa sus manos por mis brazos—. ¿Qué pasa estas fría y estas temblando?  —La escucho pedirle a uno de los meseros que por favor le traiga un vaso de agua con un poco de azúcar.


    —Necesito salir de aquí —digo en voz baja—. Por favor sácame de aquí.


    —¿Las puedo ayudar? ¿Qué está pasando?  —Escucho la voz de Charles.


    —Por favor Celeste, necesito salir de aquí —le digo acercándola para que sólo ella me escuche.


    —Ella no se siente bien. —La escucho decir—. Podría por favor conseguir un taxi           necesitamos regresar al hotel.


    —Mi chofer está afuera él puede llevarlas —responde Charles.


    —No —digo casi gritando—. Yo solo necesito un taxi, puedo regresar sola.  Celeste            tienes que terminar con la reunión.


    —¿Cómo que vas a regresar sola? —Celeste suena un poco enojada—. No estás en          condiciones.


    El camarero aparece con el vaso con agua y me lo bebo casi todo.


    —Ha sido solo un bajón de azúcar voy a estar bien.


    —Alexia, mi chofer puede llevarte. —Charles insiste.


    —Tomaré un taxi gracias. —Dejo el vaso sobre la mesa—. ¿Podrías alcanzar mi bolso y mi abrigo Celeste?


    —Vayan ustedes a la puerta, yo se los llevaré.  —Charles nos da la espalda.


    

    Los temblores han cesado y caminamos hasta la puerta.  Charles aparece con mis cosas.  Hablo con Celeste unos minutos y le pido que se quede, que me disculpe con Murray y que        termine ella con la cena.  Charles no dice más nada y tan solo le pide a la anfitriona que me             ayude con un taxi.


    

    Cuando el taxi llega le doy la dirección de la casa de Roger.  Necesito hablar con él.


    El viaje se hace eterno, todo esto tiene que ser un mal sueño.  Necesito despertar, por favor              necesito despertar.


    

    Al llegar a la entrada de la casa, trato de calmarme un poco.  Toco a la puerta y Tiffanie abre.


    —¿Alex? ¿Qué pasa? ¿Por qué estas así? —Frunce el ceño, su rostro se transforma y pasa de la tranquilidad a la preocupación en cuestión de segundos—. ¿Alguien te hizo algo? Por Dios tienes todo el maquillaje corrido. —Comienzo a llorar nuevamente , ella me abraza y me hace entrar.


    —Papá.  —Comienza a gritar—. Papá por favor baja, ayúdame Alex está aquí y no sé qué le pasa.  —Me lleva hasta una silla cercana—. Papá por favor. —Sigue gritando—. ¿Alex que te pasó?  


    Roger baja las escaleras sus facciones se ven aún más duras que hace un rato.


    —Papá no sé lo que le pasa.  —Tiffanie me mira y se ve cada vez más preocupada.


    —Yo me ocupo de esto Tiffanie, sube a tu habitación. —Su voz no admite objeción.


    —Pero papá.


    —Tiffanie has lo que te digo.


    —Anda Tiffanie yo voy a estar bien —digo e intento sonreír—. Tu padre y yo tenemos que hablar.


    Tiffanie pasa su mirada de uno a otro, me abraza y sube las escaleras.


    —Roger por favor todo esto tiene una explicación —digo mientras me levanto de la silla y me acerco a él.  Roger da un paso atrás alejándose de mí.  


    —He estado un mes sin verte, conformándome con tan solo unas llamadas telefónicas. —Comienza a decir—. Dándote el tiempo y el espacio que necesitabas y tú qué haces, mentirme.


    —Por favor mi amor. —Me paso las manos por el rostro congestionado—. Roger yo te amo.


    —Yo no sé si siento ya lo mismo por ti. —Mis ojos se abren como platos ante sus palabras.


    —Por favor no me digas eso.  Yo quería sorprenderte por eso no te dije que estaba en Boston y no en Puerto Rico.  


    —Pues lo lograste de verdad me sorprendiste y más aun viéndote tan tranquila con tu amigo Charles Owens.


    —Yo no sabía que él estaría allí.


    —Cómo que no lo sabías si te contrataron para trabajar con ellos. Por Dios.  —Se pasa los dedos por las sienes.


    —Te lo juro yo no lo sabía.  —Intento acercarme otra vez a él pero no me deja.


    —Quiero que te vayas de mi casa.


    —Roger por favor, vamos a calmarnos y hablar —suplico.


    —No tengo nada que hablar contigo.


    —Por favor déjame explicarte lo que pasó.  Todo esto es solo un mal entendido, por favor Roger tienes que escucharme.  No me hagas esto por favor —. Las lágrimas nublan mi visión.


    —No Alexia, no necesitas explicarme nada.  Lo conociste a él y comenzaste a tener          dudas ¿es eso?


    —No Roger, no pienses eso. Roger yo te amo.  —Los temblores comienzan de nuevo y me siento un poco mareada—. Yo no tengo nada con él.  Tienes que creerme yo no sabía que él estaría allí.  Mi amor por favor tienes que escucharme.


    —¿Qué más me has ocultado? ¿Qué otras cosas no me has dicho? —Hay un silencio           entre nosotros que se vuelve cada vez más pesado e incómodo—. Te llamaré un taxi, quiero que te vayas.  —Pasa al lado mío sin mirarme o tocarme.


    

    El taxi no demora mucho tiempo en llegar.  Roger abre la puerta de su casa y sólo me      dice que no me preocupe por pagarlo que él ya lo ha hecho.  No me deja acercarme a él o intentar explicarle.  Simplemente cierra la puerta tras de mí y todo mi mundo se derrumba.


    


  




  

    


    Capítulo 32


    Días Negros


     


    Alexia


     


    No pude dormir en toda la noche dándole tantas vueltas a todo lo que había pasado,           tratando de encontrarle una respuesta lógica al hecho de que todos los planetas se alinearan en mi contra y que en esta ciudad que es tan grande, primero Charles Owens fuera a el publicista de mi cliente y luego que de todos los restaurantes Roger fuera justo al mismo donde nosotros   estábamos. 


    

    Anoche cuando llegué al hotel Celeste me estaba esperando, pero no tenía ganas de             hablar con nadie.  Ella estaba preocupada y se lo agradecí pero realmente no había nada en lo que ella me pudiera ayudar.  No pude parar de llorar y estaba nuevamente con esa fea sensación de que la cabeza me iba explotar. 


    

    Además del fuerte dolor de cabeza, tengo un malestar general en el cuerpo y me siento un poco mareada.  Claro no he comido nada desde ayer en la hora del almuerzo, pero realmente no tengo hambre. 


    

    Lo pensé mucho y hoy voy a ir a hablar con Roger a su oficina.  Lo comprendo, anoche estaba tan enojado por todo, ya hoy debe estar más calmado y me dejará explicarle, sí así será. Me doy una ducha y trato de arreglarme lo mejor que puedo.  Nuevamente tengo que echarle mano a todas las técnicas de  maquillaje para cubrir mis ojeras.


    

    Me reúno con Celeste para desayunar algo rápido pero no me pasa nada.  Ni siquiera el café, estoy tan ansiosa que me da asco solo olerlo.  Estuvimos hablando un poco acerca de este cliente que había salido de la nada y con el cual teníamos un contrato para hacer tres fiestas.  Tendría que hablar con Mariana para saber si habría alguna manera de cortar  con este contrato sin que la empresa salga perjudicada.  El contrato tiene algunas cláusulas que el cliente   añadió y que ya Mariana había revisado, pero necesitaba deshacer todo esto a pesar de ser un muy buen negocio que nos traerá muchas ganancias.  Celeste está un poco triste por mi            decisión pero es algo de lo cual no voy a discutir con ella, ya vendrán más y mejores clientes que este.


    

    Son las nueve y treinta cuando atravieso las puertas de las oficinas de A&A Marketing.


    La recepcionista me recibe con una gran sonrisa y yo me siento como una idiota porque no            recuerdo su nombre.


    

     


    —Buenos días señorita García que gusto verla nuevamente.


    —Hola, lo siento soy muy mala con los nombres. —Eso no es verdad pero tengo tantas cosas en mi cabeza que no lo recuerdo.


    —No se preocupe solo nos hemos visto una vez.  Soy Patricia.


    —En verdad lo siento Patricia, ya no se me olvidará más lo prometo.  Vengo a ver a           Roger.


    —El señor Andrews no ha llegado aún, déjeme avisarle a Susan que usted está aquí para que  la pase a la oficina.


    

    Mientras Patricia habla con Susan, las puertas de elevador se abren y aparece John.


    Con su estampa de estrella de cine y sus manos en los bolsillos de su pantalón.  Cuando me ve una sonrisa se abre paso en su rostro.


    —Hola belleza, que bueno verte por aquí. —Me abraza y me da un sonoro beso en la mejilla—. Voy a aprovechar este momento antes que el cavernícola venga a reclamar lo suyo. 


    Por primera vez en las últimas horas sonrío. —Hola John, también es bueno verte.


    Cuando me suelta se inclina sobre la recepción y saluda a Patricia, ella se sonroja.  John tiene el poder de hacer sonrojar a todas a su alrededor.


    —Roger no me mencionó que estabas en la ciudad —dice con tono curioso.


    —Él tampoco lo sabía. —Doy un fuerte suspiro y trato de que las lágrimas no comiencen a correr nuevamente.


    —¿Pasa algo cariño? —Comienza a pasar su mano de arriba a abajo sobre mi brazo de forma lenta.


    —Muchas cosas.  Vine a hablar con él pero aún no ha llegado.


    John frunce el ceño y mira su reloj. —Es raro que no haya llegado.  Ven vamos a mi         oficina nos podemos tomar un café mientras lo esperas.


    —Susan viene para llevarla a la oficina del señor Andrews —anuncia Patricia.


    —No te preocupes Pat le diré a Susan —responde John—. Vamos. —Me toma del         brazo para guiarme a su oficina.


    

    Cuando entramos en el pasillo nos encontramos con Susan.  Roger había avisado que     llegaría un poco tarde.  John le pide que cuando llegue nos avise.  Le pide a Linda su secretaria un par de cafés antes de entrar.


    

    —Ahora me puedes decir ¿por qué tienes esa mirada tan triste? —John me invita a          tomar asiento en  un sofá frente a su escritorio.  Se quita el saco, lo coloca en un gancho y lo         pone en un armario.


    —Tú me puedes decir ¿por qué Roger odia tanto a Charles Owens? —pregunto.


    —Espero que no me digas que Owens tiene algo que ver con todo esto. —Se sienta junto a mí.


    —Lo siento John, pero si tiene que ver. —Hace una mueca de desagrado ante mi             respuesta.


    —Charles Owens se ha vuelto una piedra en nuestros zapatos en los últimos años.    Siempre hay competencia pero Owens la ha llevado a otro nivel especialmente con nosotros.  Hace un par de años su empresa y la nuestra estaban compitiendo por un cliente muy importante y al final nosotros ganamos la cuenta. El día que anunciaron cual era la agencia que habían        escogido Owens se retiró de la reunión sin decir una sola palabra.  Para ese tiempo y espero que esto no te incomode, Roger estaba saliendo con alguien y la había invitado a una cena que          habíamos organizado para festejar que habíamos ganado una cuenta de millones de dólares.  La dama nunca apareció, luego cortó con Roger y él se enteró que ella estaba saliendo con Owens.


    —No entiendo John, ¿cómo algo profesional pasó al plano personal? —Lo miro              incrédula.   La secretaria de John nos interrumpe con el café, espero que mi estómago ahora lo acepte porque de verdad lo necesito.


    —Yo tampoco lo entiendo Alex.  Pero así ha sido en los últimos años.  Se ha vuelto una competencia fuerte a veces ganamos y otras veces perdemos.


    —¿Y se ha metido con alguna otra mujer? ¿Ya sabes alguna otra pareja de Roger?          —Me siento avergonzada de preguntar pero tengo que hacerlo.


    —Creo que no, por lo menos que yo me haya enterado.  Tú eres importante para él por eso quiere que te mantengas alejada de él. No lo tomes a mal.


    Me paso los dedos por la frente y me masajeo la sien. —Una de mis coordinadoras firmó un contrato para organizar tres fiestas con una empresa en San Francisco.


    —Que bueno belleza, pero no lo dices con mucha emoción.


    —Nos contrataron porque su publicista dio buenas referencias nuestras.


    —¿Quiénes son? —Suena intrigado—. Seguro fue Roger.


    —El dueño de la empresa se llama Calvin Murray tiene unas empresas dedicadas a cosas de tecnología.


    —No, no es cuenta nuestra. —Después de unos segundos me mira con los ojos muy            abiertos—. Espera esa cuenta es…


    —De Charles Owens. —Termino la frase.


    —Demonios. —Se pasa las manos por el cabello—. ¿Roger lo sabe?


    —Si ya se enteró y no de la mejor manera.  Te lo juro John yo no sabía que él estaba          metido en todo esto.


    

    Unos golpecitos en la puerta nos interrumpen.  Linda la secretaria de John entra para          avisar que Roger ya ha llegado.  John señala mi café, al cual sólo le he dado un sorbo y con una leve sonrisa le digo que estoy bien.


    

    El me acompaña hasta la puerta de la oficina de Roger, me dice que si necesito apoyo él estará  en su oficina.  Le doy un beso en la mejilla y toco con suavidad la puerta.


    —Pase. —Escucho su fuerte voz del otro lado.  Abro con cuidado y entro.  Roger está distraído viendo unos papeles cuando cierro la puerta tras de mí, levanta la mirada.  Sus ojos se ven cansados y tristes.  El verde no es luminoso como siempre, como cuando me mira y me dice palabras bonitas—. ¿Qué haces aquí Alexia? —Su cuerpo se tensa al instante.


    —Pensé...que hoy estaríamos más calmados y podríamos hablar sobre lo que pasó     anoche. —Me acerco a pasos lentos a su escritorio.  Se recuesta en su silla y toma una fuerte     inhalación.


    —No creo que sea un buen momento.  No quiero tener esta conversación.  Todavía estoy enojado, anoche...sé que fui duro contigo pero no voy a disculparme.


    Siento una punzada en el pecho tan fuerte que no sé cómo puedo mantenerme en pie.


    —Roger todo esto ha sido sólo un enredo y un mal entendido. —Tomo asiento frente a él a pesar de que ni siquiera me ha invitado a hacerlo—. Planee tanto cada movimiento para        venir a verte y al final todo salió mal.


    —Lo que no logro comprender aún es cómo tienes un contrato con una empresa y no     tienes todos los detalles.


    —Es que el contrato no lo firmé yo, lo hizo la persona encargada de esas cuentas y yo sólo los reviso.  Te lo juro que por ningún lado decía que él estaba involucrado.  Roger tienes que creerme —suplico—. Ni siquiera sabía que él se presentaría en la cena.  Por favor confía en mí.


    —Ahora soy yo el que te va a pedir tiempo. —Con esas palabras me termina de    hundir—. Ahora soy yo el que no tiene las ideas claras.


    —Habla conmigo por favor —suplico una vez más.


    —Lo mismo te pedí yo, pero preferiste guardar silencio.  Yo lo acepté, te di tu tiempo y tu espacio, ahora te pido que hagas lo mismo. 


    

    No hay más nada que decir.  Me levanto y camino hacia la puerta.  Tenía la esperanza de que me detuviera pero no dijo nada.  Al salir de la oficina me encuentro a John en el pasillo,    trato de sonreír lo más que puedo pero mis lágrimas comienzan a caer justo en el momento que cierro la puerta.    John se acerca rápidamente y me rodea con sus brazos.


     


    —¿Qué pasa belleza? —Pasa sus manos por mi espalda arriba y abajo para tratar de         calmarme—. Ven vamos a mi oficina.


    —No, gracias prefiero regresar al hotel. —Entre mis lágrimas puedo decirle.


    —Yo te acompaño.


    —No te preocupes voy a tomar un taxi.


    —Olvídalo yo te llevo. —Levanta la mirada—. Susan le podrías avisar a Linda que         estaré fuera un rato.


    —Claro señor no se preocupe.


     


    Sin dejar de abrazarme me guía hasta el elevador.  En el estacionamiento caminamos hasta un reluciente Mercedes Benz de color negro.  Me ayuda a sentarme en el lugar del              pasajero y a ponerme el cinturón de seguridad.  Pasa por delante del auto para sentarse en el         asiento del conductor.  Me pregunta en qué hotel estoy y salimos al tráfico de la ciudad.   Cierro los ojos e intento desconectarme cosa que realmente no puedo ya que las palabras de Roger dan vueltas una y otra vez en mi cabeza.


    

    —Te acompaño a tu habitación —dice cuando llegamos al hotel y me ayuda a salir del auto.


    —No John ya has hecho mucho con traerme.


    —Alexia quiero asegurarme de que estas bien.  Te ves realmente cansada y no importa todas esas toneladas de maquillaje que seguro  te has puesto, tus ojos lo reflejan todo.  Vamos te acompaño, si quieres puedes contarme qué pasó.  Sino simplemente me aseguraré que estas bien.


    —Gracias John.  Espero que esto no te traiga problemas con Roger.


    —A la mierda con Roger.  Tú eres más importante en este momento.


    

    

    Roger


    Unas hora más tarde


    

    Dónde se habrá metido John, no tengo ni idea, se supone que revisaríamos unos papeles para una reunión la próxima semana.  Me paso las manos por la cara.  Tengo que lograr sacarla por un momento de mi cabeza y para eso tengo que sumergirme en el trabajo.  No quiero pensar en esto ahora.  Todavía puedo ver su rostro, escuchar su suplica de que le creyera.  ¿Dios y si me estoy equivocando con todo esto? No, yo los vi nadie me contó nada, yo los vi.


    

    Tengo que salir de mi oficina un rato, creo que todavía puedo sentir su perfume y esto me está volviendo loco.   Cuando salgo veo a John entrando a su oficina así es que me acerco para ver si podemos trabajar en lo que tenemos pendiente.


    

    —¿Ahora te da por desaparecer durante las horas de trabajo? —pregunto cuando entro tras él y lo que recibo de vuelta es una mirada dura. Parece que está enojado—. ¿Hermano qué te pasa? —Levanto mis manos en señal de rendición.


    —Tú y yo nunca nos hemos ido a los golpes, pero te juro que en estos momentos lo único que deseo es golpearte una y otra vez.


    — ¿Qué te hice? —pregunto. Lo veo acercarse donde está el licor y servirse—. ¿No es muy temprano para beber John?


    —Es lo que necesito ahora mismo para no romperte la cara. —Suena cada vez más enojado—. ¿Quieres saber dónde he estado en el último par de horas?  Te lo diré pero tal vez después quieras que dejemos de ser amigos.  Estuve en una habitación de hotel consolando a una mujer que salió de tu oficina totalmente destrozada porque tú, grandísimo imbécil, prefieres creer lo que te da la gana en vez de confiar en ella.


    —No estoy de humor para esto. —Hago el intento de salir de la oficina pero John no me deja.


    —Detente allí.  Ahora me vas a escuchar y si después quieres que "te dé tiempo" tú me dirás.


    —No seas idiota. —Me siento de mala gana en una de las sillas frente a su escritorio—. Yo los vi John.  Ella estaba allí en ese restaurante dejando que Owens le hablara al oído.  Ni         siquiera me dijo que estaría en la ciudad.


    —Tú tampoco le dijiste, en un par de ocasiones, que te aparecerías en su puerta.


    —Eso fue diferente.


    —¿Escuchaste lo que te dijo? —Hace una pausa—. No, me imagino que no.  Cuando     salió de tu oficina, no te puedo explicar lo que sentí al verla.  La llevé a su hotel y tuve que hacer que se tomara unas pastillas y que comiera algo.  Casi se desmaya en mis brazos tenía casi 24 horas sin comer.


    —¿Está bien? —Escuchar eso me hace sentir mal.


    —¿Ahora te importa si está bien? —Camina a mí alrededor con su vaso en una mano y pasándose la otra mano por el cabello—. ¿Sabes lo que debiste hacer anoche?  Comportarte de verdad como un maldito cavernícola y marcar tu territorio, mostrarle a Owens que Alexia es tu mujer, me escuchas imbécil, tu  mujer.  Pero no, qué hiciste, humillarla y dejarle saber a Owens que no confías en ella.  Esta demostración de celos la estas canalizando muy mal.  Espero que cuando decidas abrir los ojos no sea demasiado tarde para ti y no la hayas perdido.


    

    Esas últimas palabras fueron igual que si me hubiera soltado un golpe directo a la cara. 


    

    El resto del día empujé mis pensamientos sobre Alexia hasta el rincón más lejano de mi mente para poder concentrarme en el trabajo.  Voy a necesitar tiempo para pensar un poco en todo lo que pasó.


    

     


    Alexia


    Unos días después


    

    Poner distancia entre Roger y yo no sé si me ayudará en algo. Pero, para qué quedarme en Nueva York si él no quiere verme.


                 


    Han sido unos días demasiado duros.  Al regresar tenía que contarle todo a alguien y me refugie en Mariana, como siempre.  A pesar de que ella también está  pasando por un mal      momento, escuchó con atención todo lo que le estaba contando.  Estaba anonadada con la     reacción de Roger, quien para ella a pesar de no conocerlo en persona,  consideraba un hombre sensato.


    

    Revisamos el contrato pero no podíamos hacer mucho sin que saliéramos demasiados perjudicados.  Hablé con Celeste y le pedí que siguiera con el trabajo  sin involucrarme más allá de lo administrativo, de ninguna manera estaría cerca de ellos más que para revisar papeles desde mi oficina.  Charles llamó un par de ocasiones a la oficina pero Sandra tenía orden de pasarle las llamadas a Celeste.  También volvió a enviarme flores las cuales terminaron en la basura.


    

    Mis días transcurrían tan lentos y extrañaba a Roger en cada segundo que pasaba.  Y un día mi teléfono suena y el identificador de llamadas me hace saber que Roger esta al teléfono, mi corazón comienza a latir muy deprisa.


                 


    —Roger mi amor.


    —¿Cuándo pretendías decirme que Charles Owens te envió flores? —rugió del otro           lado.


    

     


    Roger


    Esa tarde en Nueva York


    

    —Roger tengo que advertirte que me pasaron el dato que la agencia con la que estamos compitiendo es la de Owens —informa John con tono serio.


    —¿Por qué eso no me extraña? Siempre que hay un negocio grande él está presente.      —Entramos al ascensor que nos llevará hasta el piso de oficinas donde nos reuniremos con un           posible cliente y en la cual habría otra lucha con C.O. Digital para conseguir este contrato.


    —Por favor mantente calmado.


    —Parece que no me conocieras, sé perfectamente como separar mi vida privada de la profesional, cosa que no estoy seguro que Owens sepa cómo se hace.


    —Tan solo no caigas en sus provocaciones. —John suena bastante serio.


    

    Las reuniones de ambos grupos de creativos son por separado, pero no me parece de buen gusto que sea el mismo día.  Pero eso ya no importa lo importante es ganar esta cuenta.  Si lo logramos nos va a generar muy buenos dividendos.


     


    Después de casi dos horas reunidos, puedo asegurar que lo tenemos ganado y casi he    olvidado que Charles Owens esta con su gente a solo metros.   Pero para mí mala suerte nos     encontramos cerca de los elevadores.


    —Andrews, Adams. —Su tono de voz burlón me pone de mal humor de inmediato.


    —Owens, espero que sigas tan contento cuando nos quedemos con esta cuenta también. —Lo miro fijamente a los ojos.  John se tensa a mi lado.


    Owens se comienza a reír. —Ni lo sueñes esta cuenta es mía. —Le doy la espalda para esperar el elevador.


    —Todo esto es casi como enamorar a una bella mujer. —Lo escucho decir a mis              espaldas—. Vas poco a poco y después boom te lanzas con todo lo que tienes para conseguirlo.


    Me paso la mano por la frente y simplemente ignoro su comentario.  John está          impaciente.


    —Eso que dicen que en la guerra y el amor todo se vale es muy cierto —dice en tono socarrón.


    —No me importan tus teorías —respondo.


    —Sabes, Roger, un día te veré caer y voy a disfrutarlo.


    Me doy la vuelta para mirarlo, John pone su mano en mi brazo y entre dientes me pide que me calme.


    —¿No entiendo por qué haces de esto algo personal? Esta ciudad, el país, es demasiado grande hay tantas oportunidades de negocio y tú te empeñas en meterte en mi camino. —Le doy la espalda nuevamente.


    —También planeo quedarme con ella.  Últimamente me he sentido muy atraído por las bellezas latinas —susurra cerca de mi hombro y ya no puedo contenerme, me doy la vuelta        rápidamente y lo agarro por las solapas de su saco.


    —No te atrevas a acercarte a ella —digo pegado a su rostro mientras Owens tan solo ríe y John trata de convencerme de que lo suelte.  No me importa que a nuestro alrededor hay más gente o que estemos en la oficina de un posible cliente—. Alexia es mi mujer y no te quiero cerca de ella.


    —La otra noche no me dio la impresión de que fuera tu mujer.


    —No es de tu incumbencia lo que pase en mi relación con ella. No te acerques a ella.    —Escucho la señal de que el elevador ha llegado y de un empujón lo suelto.


    —Deberías dejarla a ella tomar sus propias decisiones.  Puede que esté interesada en cambiar de aires, ya sabes un hombre soltero y sin compromisos —dice mientras se arregla el saco—. Debe ser difícil estar con un viudo que seguro recuerda aun a su fallecida esposa y con dos hijas adultas.


    Me lanzo hacia él pero John es más rápido en colocarse frente a mí y agarrarme  los           brazos.


    —Roger déjalo, te dije que no cayeras en sus provocaciones —sisea John en mi cara—. Owens ya detente, estos escándalos no le favorecen a ninguno de nosotros.


    La sonrisa de Owens se hace cada vez más amplia, está disfrutando el sacarme de quicio.  Por fin las puertas del elevador se abren.  John, las personas de mi equipo y yo nos metemos,   pero Owens no ha acabado pone el brazo para evitar que la puerta se cierre.


    —Sabes Andrews, creo que seguiré enviándole flores a Alexia, creo que las rosas le       gustan.


    Quita su brazo y las puertas del elevador se cierran.


    

    Alexia


    

    —No encontré el momento adecuado para contártelo, estábamos tan bien disfrutando de nuestro tiempo juntos en Punta Cana que… —No deja que termine la frase.


    —¿Punta Cana? ¿Te mandó flores antes de nuestro viaje? —Lo escucho maldecir.


    —Esas flores no significaron nada Roger.


    —¿Qué otra cosa no me has contado Alexia? —Suena realmente enojado—. Dime,   maldita sea, ¿qué otra cosa me estas ocultando? —grita.


    


  




  

    


    Capítulo 33


    Papá y Mamá


     


    Alexia              


     


    Escucharlo gritar hace que se me hiele la sangre, pero al mismo tiempo siento que no es justo que este gritándome de esa manera.


    —Sabes una cosa Roger —grito de vuelta—.   Estoy cansada ya de esto.  Estoy cansada de tratar de explicarte, estoy cansada de suplicarte, estoy cansada de llorar y sentirme          despreciada por ti.  Si tienes algo más que reclamarme hazlo ahora porque no te voy a permitir que me vuelvas a gritar.  —Se hace un largo silencio del otro lado de la línea—.   Me pediste que te dé tiempo y lo voy a hacer. Si quieres hablar conmigo ya sabes dónde encontrarme.  No olvides que te amo. —Cierro la llamada.


    

    

    Roger


    Papá


     


    He estado pasando por los peores días.  No he tenido el valor de llamarla después de la última conversación que tuvimos.  Este fin de semana iré a ver a la única persona que puede    poner mi mente y mis pensamientos en orden, mi padre. 


    

    Las chicas se unen al viaje para ir a ver a sus abuelos.  El sábado temprano hacemos el camino hasta la casa de mis padres.  Llegamos de sorpresa y mi madre sólo da vueltas hacia la cocina quejándose que no le habíamos avisado para poder tener el desayuno listo para nosotros, por lo que las gemelas se ofrecen a ayudarla.


    

    —No le hagas caso a tu madre, nos gusta que vengan a casa y pueden venir cuando            quieran sin tener que avisar.  —Papá me da una suave palmada en la espalda.


    —Hijo, ¿cómo está Alexia? —Mamá pregunta desde el otro lado de la cocina.


    —Alexia y papá terminaron. —Las palabras de Caroline salen tan rápido, que no me da tiempo para decir nada.  Mis padres me miran sorprendidos y yo fulmino con la mirada a             Caroline—. Lo siento.  —Es lo único que dice.  Pero sé que no es sincera.


    Tiffanie se mantiene mirando a otro lado mientras mis padres me observan haciendo    preguntas en silencio.


    —Alexia y yo estamos tomando un tiempo para resolver algunas cosas. —Es lo único que puedo contestarles.


    Después del desayuno las chicas se van con mi madre a casa de Nathalie.  Papá y yo nos quedamos y es el momento perfecto para que podamos conversar sin otras personas a nuestro alrededor.  Nos sentamos en la sala, cada uno con una taza de café en las manos.


    —Te ves cansado hijo.


    —Lo estoy papá.


    —Esto no tiene que ver con el trabajo ¿verdad?


    —No, Alexia y yo hemos tenido unos días muy malos.


    Y así es como comienzo a contarle lo que ha sucedido desde que estuvimos de viaje             juntos, hasta la última conversación que tuvimos hace un par de días.  De igual manera la              conversación que tuve con John.


    —Me sorprende un poco esto, pero más lo hace la forma en que te has comportado           Roger. —Esta conversación no pinta nada bien, cuando pasa de llamarme  hijo a decir mi             nombre eso nunca ha sido presagio de cosas buenas —.  Discúlpame pero te estás comportando como un idiota y John debió darte esos golpes porque de verdad te los mereces. —Lo miro           directo a los ojos y levanto una ceja—. No me mires así.  Soy tu padre y puedo decir cuando mi hijo se está comportando como un grandísimo idiota.  Sé que tu madre y yo hemos compartido muy poco con Alexia, pero esa chica te quiere.  No la creo capaz de montar todo un circo para jugar con dos hombres, pero parece que tu si lo crees posible.


    —Le pedí a ella que se mantuviera lejos de él. —Le doy un sorbo a mi café.


    —Pero no dejaste que te explicara qué pasó.  Escucha Roger, las relaciones de pareja no son nada fáciles, tú ya estuviste casado y debes saberlo.  Hay discusiones, sí,  pero nunca debes alzarle la voz a esa persona que está contigo, que comparte tus días.  Primero eso es irrespetuoso y segundo das pie a que ella también lo haga y las cosas no acaban bien cuando hay gritos de por medio.  La relación de ustedes es complicada por todo el tema de la distancia, después está el hecho de que tú tienes a las niñas.  Ponte  un momento en su lugar.  ¿Cómo te sentirías tú si las cosas fueran al revés?  Te puedo asegurar que esta relación de ustedes no es cosa de disfrutar el momento, ella es la indicada Roger, tú lo sabes y  la estas dejando ir, es más tú mismo la estas echando de tu lado.  Ustedes dos tienen mucho de qué hablar.  Tienes que ir a verla y arreglar todo este desastre Roger.


    —Lo sé papá. 


     


    Alexia


    Mamá


     


    Pasar el fin de semana en la playa, en casa de mis padres, seguro me ayudará a             despejarme un poco de todo lo que ha pasado en las últimas semanas.  


    

    Le pido a mamá que vaya conmigo a caminar a la playa.  Simplemente nos tomamos de la mano como cuando era una niña y descalzas comenzamos a caminar dejando que los pies se nos entierren en la arena, que ya está tibia, cuando la tarde comienza a caer.


    —Tus ojos se ven tristes Alex —dice mirándome fijamente—. Noté que no comiste          mucho a la hora del almuerzo. —Pasa sus manos de arriba abajo por mis brazos.


    Hago una mueca. —Entonces debo declarar que es cierto lo que dicen que los ojos son los espejos del alma.  Porque así se siente mi alma, triste.  Lo de la comida, todo lo que me está pasando me tiene con el estómago revuelto.


    —Ven vamos a sentarnos en la arena.


    Se inclina y la ayudo a sentarse. Lo hago lo más cerca de ella que puedo.


    —Roger y yo no estamos bien.  Es como si de repente todo se quebrara y no hubiera            manera de pegar los pedazos.  Ha sido tan doloroso para mí y a pesar de que lo amo, siento que me ha herido tanto que no sé si seré capaz de perdonarlo.


    —Esos son términos mayores hija.


    —Sí, lo sé.  Pero he tenido unos días para pensarlo.  No hemos hablado en varios días. —Aunque no quiero volver a llorar, le cuento a mamá, con lágrimas en los ojos, todo lo que ha pasado—. Dejé que mis miedos arruinaran nuestro viaje, le oculté cosas, pero luego de eso me di un tiempo para pensar bien todo.  Y sabes mamá recordé esa conversación que tuvimos y me di cuenta que lo amo.  Hice tantos planes para sorprenderlo, decirle que lo amo y que estoy           dispuesta a hacer que las cosas mejoren para nosotros y mudarme a Nueva York. —Miro a   mamá quien está concentrada escuchándome pero mirando hacia el mar.  Aprieta mi mano y     luego me mira, en su mirada solo hay comprensión y paz.  Esa paz que hace muchos días no siento.


    —Sabía que ibas a tomar la mejor decisión hija, pero a veces cuando planeas mucho las cosas no salen como quieres, a veces sólo tienes que dejarlo salir.  Cuando planeas tanto las cosas también  debes pensar en todo lo malo que puede pasar.  Así como haces en tu negocio, que te anticipas a todo para que marche bien.  Pero igual comprendo que nadie te iba a preparar para que aquel hombre se presentara en la cena o para que Roger estuviera en el mismo lugar.  Han pasado tantas cosas en tan corto tiempo, pero si lo amas debes alejar de ti esos pensamientos acerca de no perdonarlo.


    —No se mamá.  Siento que me he humillado demasiado.  Lo amo sí, pero ya no voy a suplicar más.


    —Los celos muchas veces nos ciegan de tal manera que nos comportamos de modos      diferentes a como en realidad somos.  Yo no conozco a Roger pero por lo que me has contado siento que es un buen hombre.  ¿Tal vez también está asustado? —Toca la punta de mi nariz con su dedo.


    —¿Roger asustado? —Me rio, por primera vez en varios días—. No mamá Roger no         tiene la apariencia de un hombre que se asusta fácilmente.  Él es fuerte, es imponente.


    —Es un ser humano Alex y ha pasado por muchas cosas.  Tal vez pensaba que novolvería a enamorarse y de repente apareciste.  Dale un tiempo, no mucho, deja que ordene sus pensamientos y hablen, la comunicación es la clave de todo hija.


     


     


    Roger


    

    El domingo por la tarde cuando regresamos a casa, sabía exactamente lo que tenía que hacer, tenía que ir por ella. 


    

    Me encierro en mi estudio para tratar de conseguir un boleto de avión para el día siguiente, cuando de repente entra John soltando palabrotas. 


    

    —Espero que todo ese enojo no sea contra mí porque en verdad ahora mismo no tengo tiempo para esto John. —En sus manos trae una carpeta la cual tira en el escritorio frente a mí.


    —Te lo juro que si supiera donde vive el mal nacido iría en este momento y acabaría con él.


    — ¿De qué demonios hablas? —Me levanto y voy a servirle un trago—. Vamos tómate esto y dime qué son todos estos papeles. —Me acerco de nuevo al escritorio para revisar los       papeles que hay tirados, mientras él se toma el licor de un solo trago y va a servirse otro más.


    —Eso mi querido amigo se llama jugar sucio, Charles Owens le ha enviado propuestas de negocios a varios de nuestros clientes más importantes.


    —No me puedes estar hablando en serio. —Paso las hojas que muestran las         propuestas—. Esto ya es cruzar el límite.


    —El no conoce de limites Roger.  Tenemos que cortar con esto de raíz.  Mañana iré a su oficina y me las va a pagar —dice apoyando los puños cerrados sobre mi escritorio.


    Miro la pantalla de mi computadora abierta en la página de la línea área, estoy a tan solo un click de comprar mi boleto para ir a ver a Alexia, pero no puedo dejar a John tratar con esto solo.  Siempre todo ha sido en contra mía, nunca entenderé por qué pero así es.


    —Yo voy contigo —respondo mientras cierro la pantalla.


    


  




  

    


    Capítulo 34


    Un demonio con ojos verdes


    Roger


     


    John y yo nos encontramos temprano en la oficina antes de ir a C.O. Digital.    Nunca pensé que íbamos a llegar a este extremo de tomar acciones contra Charles Owens, tal vez lo que vamos a hacer no es la mejor manera de resolver las cosas.  Tal vez debemos involucrar a  nuestros abogados, pero esto ya es algo personal.  Es algo más allá de los negocios y lo tenemos que resolver personalmente.


    

    Nunca había pisado sus oficinas, nunca tuve interés de saber dónde trabaja.  Sabía dónde están ubicadas pero no tenía nada que hacer aquí, hasta ahora.  Hay muchos ventanales con vista a diferentes puntos de la ciudad, los muebles son de colores oscuros, es todo bastante           minimalista.  En la recepción una chica joven nos recibe, la sala de espera está llena de gente   esperando por ser atendidos.


    

    Cuando le decimos a la recepcionista que necesitamos ver a Owens, pero que no tenemos cita se rehúsa ya que el "señor Owens no recibe a nadie sin previa cita", son sus palabras    textuales. John me hace un rápido gesto y ambos atravesamos las puertas que llevan a las            oficinas.  No sabemos cuál es la de Owens hasta que vemos una amplia sala separada por un          vidrio, que tiene grabado el logo de la empresa con la palabra presidencia debajo.  Este tipo es demasiado fanfarrón debe ser una maldición trabajar con él.


    

    Obviamente su secretaria se interpone en nuestro camino alegando que de la recepción la han llamado para decirle que no tenemos cita.  John hace gala de sus encantos, se acerca a ella y le susurra algo al oído.  Dios este no es el momento para que se ponga a coquetear con la chica.  La mujer abre los ojos como platos y nos abrimos camino a la oficina, sin tocar, solo abrimos la puerta.


    

    —Caballeros no pueden pasar —grita la mujer tras de nosotros que ocupamos todo el espacio en la puerta.  Owens está al teléfono y veo el asomo de una sonrisa al vernos parados  frente a él.  Le dice a su secretaria que no se preocupe que nos atenderá.  Dice algo al teléfono y cierra la llamada.


    —¿A qué debo el honor de su visita caballeros? —dice mientras se levanta de su silla y mete las manos en los bolsillos de su pantalón.  John y yo entramos y cerramos la puerta tras   nosotros.


    —Esto no es una visita social Owens. —John suena enojado.


    —Entonces debo confesar que tienen clientes muy fieles, porque me imagino que ya les habrán comunicado acerca de mis propuestas. —Levanta el teléfono nuevamente—. ¿Les        puedo ofrecer un café? —nos dice en tono burlón.


    —No estamos aquí para tomar café contigo Owens —respondo.  Solo hace una mueca y le pide un café a su secretaria—. Has cruzado el límite, una cosa es que compitamos por       clientes y otra muy diferente que les envíes propuestas directamente a nuestros clientes.  Eso no es ético.


    —¿Quién lo dice? —contesta con tono altanero—. Estos son negocios Andrews, no      estamos jugando a los carritos, ni a Ken y sus muñecas. —Esto último lo dice mirando a John. Tengo que tomarlo del brazo para que no se le vaya encima.


    —No vamos a caer en tus provocaciones, tan solo hazte a un lado.  Busca tus clientes y no te metas con los nuestros —digo.  La secretaria entra con una taza de café en las manos y la deja sobre su escritorio.  Owens vuelve a sentarse con toda calma, se recuesta en su silla y            comienza a tomar su café como si nada estuviera pasando.


    —Sabes Andrews, no puedes venir a mi oficina a darme órdenes.  Aquí el que da las              órdenes soy yo.


    —Escúchame imbécil. —John se abalanza sobre el escritorio—. No lo voy a volver a         repetir, aléjate de nosotros y de nuestros clientes.


    —¿Y qué pasa si no lo hago?


    —Yo también se jugar sucio. —John lo señala con un dedo y después golpea con fuerza el escritorio.  Ambos nos damos la vuelta para salir de la oficina.


    —¿Cómo esta Alexia? —pregunta justo cuando abro la puerta.


    —Eso no es asunto tuyo. —Miro sobre mi hombro.


    —Debo decir que se me está resistiendo un poco, no atiende mis llamadas, creo que       pronto le haré una visita en persona.  Al fin y al cabo tenemos un cliente en común.


    Me doy la vuelta para mirarlo de frente. —Te puedo asegurar que Alexia no está   interesada en tener nada contigo.


    —Esa no fue la impresión que me dio cuando me dejó susurrarle palabras bonitas al oído.


    Ahora soy yo el que se acerca a su escritorio. —Métete conmigo pero deja a Alexia fuera de esto.


    —Ahora que lo pienso mejor, Alexia es una mujer hermosa, pero mi debilidad siempre han sido las rubias.  —Se pasa una mano por la barbilla mientras se ríe.  No entiendo a qué se refiere—. Tus hijas son gemelas y son rubias, ¿verdad?


    

    El mencionar a mis hijas es mi punto de quiebre y me lanzo sobre el escritorio y caigo sobre él. Su silla se va hacia atrás y caemos en el piso.  Lo tomo por la camisa y lanzo el primer golpe directo a su mandíbula. Siento varios golpes en mis costados, pero sigo golpeándolo en el rostro.  Lejano escucho unos gritos y luego los brazos de John intentando detenerme.  Me             distraigo un segundo y al siguiente siento un golpe en mi rostro y luego el sabor a sangre en mi boca.  John logra hacerme a un lado y la oficina se llena de gente.  Owens se levanta del piso y a pesar de tener varios cortes y tener la camisa coloreada de sangre se está riendo.


    

    —No te metas con mis hijas.  No te atrevas a meterte con mis hijas —bramo.


    —Eres un idiota Andrews, se nota que tus hijas te tienen envuelto en el dedo meñique.  En especial el demonio ese de ojos verdes que tienes bajo tu techo.  ¿Caroline es que se llama?


    —No vuelvas a mencionar el nombre de mi hija. —Trato de acercarme nuevamente    pero John se coloca frente a mí para cortarme el paso—.  No te acerques a ellas tampoco, no te acerques a nadie de mi familia. Voy a acabar contigo Owens. —Lo señalo.


    —Lo mismo debes decirle a ella, creo que le gustan los hombres mayores.


    Mis ojos se tiñen de rojo. —Suéltame John —grito—. Si te atreviste a tocar a mi hija Owens, voy a matarte. —Otros dos hombres llegan para sostenerme.


    —No, no la toqué pero ganas no me faltaron.  De verdad eres un idiota Roger.  ¿De            verdad crees que fue casualidad el encuentro en el restaurante? tu hija, que,por cierto,odia a tu novia, y tu cenando en el mismo restaurante y a la misma hora donde me iba a reunir con un cliente y su organizadora de eventos.  Aunque debo decir que Alexia también lo hizo más fácil al estar en el país y que tu no lo supieras.


    —¿De qué estás hablando? —grito.


    —Tu hija también es una tonta si en algún momento llegó a pensar que no utilizaría esta información a mi favor.  Tu propia sangre se rebela contra ti.  Es increíble lo que una mujer llena de odio puede llegar a hacer, lo que puede llegar a planear.    Pregúntale de nuestra reunión mientras andabas de luna de miel.


    

    John me llevó directo a casa y agradecí que no mencionara nada en el camino.  Esto debe ser un invento de Owens, mi propia hija no puede ser capaz de hacer algo así, no, mi niña no.  Las palabras de Owens golpean en mi cabeza una y otra vez.


    

    John regresaría a la oficina.  Yo me di un baño y le llevé la ropa a Sarah para que la            lavara.  Se asustó al ver mi rostro golpeado y mi ropa llena de sangre, creía que me habían           asaltado.  Tuve que explicarle que no había pasado nada pero tampoco entré en detalles.  Las chicas estaban en la universidad eso me daría tiempo para calmarme y esperar a Caroline para poder hablar con ella. Todo esto sólo podía ser algo que Owens planeo.


    

    Me encerré en mi estudio, trabajaría desde casa, eso me ayudaría a distraerme un poco.


    El tiempo transcurrió a pasos agigantados y fui interrunpido por Sarah quien me trajo algo ligero para almorzar.


    

    A media tarde escucho las risas que anuncian que las gemelas han llegado.  Me imagino que Sarah les dirá que estoy en casa y cómo he llegado.  Pronto escucho sus pasos rápidos por las escaleras.  Había dejado la puerta entreabierta y ambas entran como un torbellino haciendo            preguntas.


    —No es nada.  Un altercado con alguien que se merecía cada golpe —les digo—            Tiffanie, ¿me podrías dejar un rato a solas con tu hermana? —Frunce el ceño y mira a Caroline quien encoge los hombros.


    —Está bien voy a cambiarme. —Sale deprisa del estudio y cierra la puerta.


    —Siéntate —digo señalando la silla frente a mi escritorio.


    —¿Qué está mal papá?


    —Hoy estuve en la oficina de Charles Owens. —Me sostiene la mirada cuando se lo   digo pero la veo moverse incómoda en la silla—.  Quiero que me digas si es verdad lo que me dijo.


    —¿Qué te pudo haber dicho ese hombre? —Su voz suena un poco nerviosa.


    —Me dio a entender que tú y él planearon todo lo que pasó en el restaurante con Alexia. —Caroline palidece y mira a otro lado—. ¿Tú hiciste eso?


    —Papá.


    —¿Lo hiciste Caroline?  —Un largo silencio se posa sobre nosotros—. Sí, lo hiciste       —afirmo—. Esto me decepciona tanto, no puedo creer que mi propia hija haya planeado algo como esto.  Que mi propia hija sea capaz de meterme una puñalada por la espalda.        —Las lágrimas comienzan a correr por su rostro—. ¿Cómo crees que se sentiría tu madre si viera lo que estás haciendo?


    —Si ella estuviera viva, no estarías con esa maldita mujer.  La odio papá —grita.


    


  




  

    


    Capítulo 35


    Perdóname


                 


    Roger


    

    —Entonces es cierto que Caroline tuvo que ver con todo lo que sucedió —grita John mientras deja caer su vaso con fuerza sobre la mesa.


                 


    Después de la conversación con Caroline necesitaba salir de casa, llamé a John y nos reunimos en el bar de siempre.  Tenía que despejar mi mente y darme golpes a mí mismo por   dejar que todo esto me apartara de Alexia.  En este momento siento que me comporté realmente como un tonto, como si fuera un adolescente celoso y no un hombre de casi cuarenta años.  Ahora no importa lo que tenga que hacer para recuperar a Alex, aunque sé que me dijo que    estaría allí cuando decidiera hablar con ella, sé que no va a ser tan fácil.  De verdad la herí de tal manera y me comporté como un verdadero patán con ella.


    

    —No puedo creer que Caroline haya llegado a esos extremos Roger. —Se pasa las             manos por el rostro mientras me lo dice.


    —Te juro que yo tampoco pensé que llegaría a hacer algo parecido.             


    —Aprovechó tu viaje para hacer todo esto —afirma.


    —Así es John.


    —Tu hija tiene una mente maquiavélica.


    —Me cuesta decirlo porque la amo, es mi hija, pero no sé de donde sale tanta maldad.  Ambas son tan diferentes pero llegar a este punto es algo que no comprendo. Ha odiado a Alexia desde el día uno, sin darle la oportunidad y no sé cuándo va a entender que Alex no quiere usurpar el lugar de su madre.  No sé cómo hacérselo entender.


    —No se hermano, está siendo una tarea difícil.  ¿Y ahora qué piensas hacer?  Me imagino que tomarás el primer avión para ir a ver a Alex.


    —Los vuelos mañana están llenos me toca esperar hasta el siguiente día pero te aseguro que estoy a punto de ir a dormir en el aeropuerto de lo ansioso que estoy.


    —¿Ya la llamaste para decirle que vas? —me pregunta.


    —No aun no lo hago.  Hace varios días que no hablamos.


    —Espero que Alexia haga que te arrastres antes de perdonarte.  —No suena como una broma.


    —Gracias hermano  —contesto.


    —Te lo mereces.


     


    Tiene la razón, me lo merezco y si me toca arrastrarme a sus pies para que me perdone lo voy a hacer.  Han sido malos días para mí y estoy seguro que no han sido fáciles para ella, pero en definitiva todo esto ha sido culpa mía.  Como me dijo papá, no supe canalizar todo lo que             venía pasando en nuestra relación, más mis celos.  Fue como hacer una mezcla explosiva.


     


    Después de tantos años solo, encontré a una persona con la que realmente deseo tener una relación que perdure y hago todo esto.    Como me dijo papá, Alexia es la mujer indicada.  Ahora sólo me queda hacer todo lo que esté a mi alcance para que me perdone por   dejar que mi mente se cerrara de tal manera.  ¿Y qué pasa si decide no perdonarme?  No, esa no es una oción.  Trato de sacudir esos pensamientos de mi mente y concentrarme en el hecho de que   necesito que   estemos juntos.


    

    —¿Qué va a pasar con Caroline? —Su tono serio me saca de mis pensamientos.


    —¿Qué quieres decir? —Lo miro intrigado por su pregunta.


    —Obviamente no la puedes castigar en su habitación o no dejarla ver la televisión porque ya es casi adulta, claro no se está comportando como tal, pero tienes que ponerle mano firme a esa chica.


    —Realmente después de hablar con ella, estaba tan turbado que lo único que quería hacer era salir de casa.  Ya no quiero seguir hablando sobre esto.


    

     


    

    Tiffanie


    

    Después de que papá hablara con Caroline en su estudio lo vi salir de casa.  No quise preguntarle nada porque lucia enojado.  Seguro han tenido una de esas peleas en las que él             intenta que Caroline entre en razón sobre algo y terminan ambos enojados.   Ambos son muy parecidos, tienen el carácter muy fuerte y es como si chocaran dos vehículos de frente y se creara una gran explosión. 


    

    Escuché a Caroline entrar a su habitación dando un fuerte portazo, creo que tendremos enojo para un par de días.  Papá sé que no está de ánimos con lo que sea que haya pasado con Alexia.  Desde aquella noche en que ella llegó a nuestra casa hecha un mar de lágrimas.  Algo muy grave debió pasar porque no es el mismo.  Trata de mantenerse igual que siempre pero su expresión corporal lo dice todo.  Se ve cansado y triste.  Se que aunque no me lo dijera,  necesitaba hablar con el abuelo.  El abuelo Roger siempre tiene las palabras correctas cuando necesitas un poco de consuelo o cuando necesitas ver las cosas con más claridad.


    

    No creo que sea buena idea preguntarle a papá qué fue lo que pasó, mejor voy donde        Caroline aunque tal vez se ponga un poco difícil.  O tal vez no.  Puede ser que se haya excedido nuevamente con la tarjeta de crédito.


    

    Abro su puerta con suavidad y la veo hecha un ovillo en su cama.  La escucho llorar.  Me acerco con cuidado al otro lado de la cama, esta abrazada a su almohada.  Me acuesto frente a ella igual que hacíamos cuando éramos niñas y pongo mis manos sobre las de ella.


    

    —Carol, ¿estás bien?  —le pregunto casi en un susurro.  Aprieta los ojos aún más.


    —Papá me odia —responde con un sonido ahogado.


    —Papá no te odia, no digas eso.  ¿Por qué discutieron? —Se queda un momento en        silencio y yo solo espero.  Esto debe ser algo más serio que sobregirarse en la tarjeta de crédito.


    —Hice que papá y Alexia se pelearan.


    —No entiendo Carol. —No comprendo qué quiere decir con eso.  Sé que ella no está contenta con que papá tenga una relación con Alexia, pero él siempre ha sabido cómo sobrellevar las rabietas de Carol y los malos ratos que le ha hecho pasar a Alex.  Otra vez se hace un silencio entre nosotras y no quiero presionarla por lo que espero pacientemente mientras se tranquiliza un poco.


    —Cuando papá se fue de viaje con Alexia, yo…llamé a Charles Owens para pedirle una cita.


    —¿Quién es ese Charles Owens? —El nombre no me suena de nada.


    —Recuerdas cuando vimos las revistas de la fiesta de premiación y que Alexia salía en una de las fotos con un tipo que el tío John nos dijo que era competencia.


    —Creo que sí, papá mencionó algo de que no era su persona favorita.  ¿Por qué hablaste con él, Carol? —Esto no pinta nada bien.


    —Porque quería que me ayudara a sacar a Alexia del camino.


    — ¿Qué hiciste Caroline? —Trato de sonar calmada, si comienzo a gritarle como deseo, seguro terminaremos discutiendo y no me contará nada.


    —Nos reunimos en una cafetería en el centro e indagué si estaba interesado en Alexia.   Es obvio que se percató que ella no me agrada, es un hombre muy astuto.  Me comentó que le había enviado flores pero que ella no había respondido. Yo…yo le pedí que me ayudara a             separarla de papá. —Comienza a llorar nuevamente.


    Mis ojos se abren como platos. —¿Carol cómo pudiste hacer algo así? —mi voz tiene un fuerte tono de reproche hacia ella.  Este odio injustificado hacia Alexia ya no tiene     límites.    Esperé que se volviera a calmar un poco.


    —Hace unos días me llamó para decirme que había logrado que Alexia viniera a la          ciudad para una reunión.  Me pareció extraño que papá no mencionara que ella estaba en la ciudad. —Estoy poniendo toda mi atención en cada una de sus palabras—. Me dio el nombre de un restaurante, una hora y me confirmó que ya había reservado una mesa para papá y yo.       Debíamos estar allí antes de que Alexia llegara.  —No puedo creer que me esté contando todo esto —. Y así lo hice.


    —Esa fue la noche que ambos fueron solos a cenar, la misma noche que Alex llego aquí llorando. —La veo asentir lentamente con la cabeza.


    —En un momento le dije a papá que iba al baño, lo hice para asegurarme que ellos ya habían llegado y cuando regresé a la mesa le hice un comentario a papá para despertar su           curiosidad.


    —Y que papá los viera juntos verdad.  —Asiente nuevamente.  No puedo creer que haya hecho algo así.


    —Ahora papá me odia. —Quito la almohada que hay entre nosotras y me acerco para abrazarla.


    —Él no te odia Carol, pero seguro está muy enojado.  Yo también estoy enojada              contigo.  Pero te aseguro que ninguno de los dos te odiamos. —Continúa llorando y la siento temblar mientras la abrazo—. Tienes que dejarlo ir Carol y no comiences a decir que quiero que te olvides de mamá porque no es así.  Yo también la extraño mucho y daría cualquier cosa porque estuviera aquí con nosotros.  Yo estoy segura que te gusta ver a papá feliz.  Recuerdas como        estaba después de que mama murió.  —Asiente—. Aunque trataba de estar feliz con nosotras cuando estaba solo te acuerdas que lo escuchábamos llorar en su habitación. —Vuelve a asentir—. Y luego estuvo mucho tiempo luciendo triste.   Lo supero sí, pero faltaba esa chispa en su vida y es justo lo que Alexia le devolvió.  Ellos se quieren Carol y tienes que entender eso.  Tienes que darle una oportunidad a Alex, ella se lo merece. 


     


     


    Roger


    

    Cuando regreso a casa del bar, voy camino a mi habitación y me llama la atención ver la puerta de Caroline abierta.  Me asomo con cuidado y allí están mis niñas, abrazadas y dormidas, juntas en la cama. Les echo encima una sábana y me siento en una silla que esta frente a la cama a contemplarlas. 


    

    No sé en qué momento pasó pero me quedé dormido en la silla.  Despierto con la suave voz de Tiffanie.


    

    —Papá despierta  —dice en susurros mientras pasa  su mano sobre mi brazo.  Abro los ojos con cuidado pero aun esta oscuro.  Tiffanie está parada frente a mí y se pone un dedo sobre los labios para que no haga ruido.  Me hace señas con una mano para que me levante y salimos de la habitación.  Caroline aún sigue dormida.  Cuando salimos al pasillo veo mi reloj son las cinco de la mañana.   Le doy un beso en la frente a Tiffanie y le digo que vaya a dormir un rato más. 


    

    No creo que pueda dormir, mejor voy a correr un rato.   Me cambio de ropa.  Quisiera poder despejar mi mente un poco, generalmente correr me ayuda pero parece que esta vez no va a funcionar.  Recuerdo las mañanas en que Alexia simplemente se dedicaba a verme correr en la máquina.   Extraño ver su largo cabello extendido sobre la almohada o cuando se mete debajo de la almohada y se apropia de todo el espacio en la cama.  Simplemente la extraño, a ella, aquí conmigo.   Miro el reloj aún es muy temprano para llamarla.


    

     


    Alexia


    

    Últimamente me siento tan cansada que me cuesta el doble levantarme de la cama.   He tratado de bajarle un poco al ritmo de trabajo, pero es lo único que me mantiene distraída.  Si no fuera por eso estaría todo el día pensando en Roger.  En el hecho de que han pasado varios días y no he sabido nada de él.  Tal vez debería llamarlo yo, pero no me siento con fuerzas para que me rechace.


    

    Hoy será un día tranquilo en la oficina, por lo tanto después de darme una ducha y           secarme el cabello me pongo unos jeans, una blusa de color rosa y me calzo unas sandalias              bajitas.  Algo de maquillaje y ya estoy lista.  Mariana debe pasar hoy para revisar conmigo unos papeles.   Ella también está trabajando más de lo que debería.  Las cosas con Gaby aún no se han arreglado.  Incluso conmigo está tensa todavía.  No hemos hablado desde lo que paso en el            restaurante, sé que está bien porque Jannice y yo hemos hablado por teléfono o salido a tomarnos un café.  Hay que darle a Gaby el tiempo y el espacio que necesita, tenemos una amistad de              mucho tiempo pero no debe ser nada fácil enfrentarse a algo así.


    

    —Buenos días Sandra.  —Me detengo en la recepción.


    —Buenos días Alex, ¿te llevo café a tu oficina?


    Hago una mueca. —No, mejor un té.  Estos días no estoy de ánimos para el café.


    —No te preocupes te lo llevo en unos minutos.


    —Gracias.  Mariana debe llegar a media mañana para revisar los contratos.


    

    Llega la hora de sentarme y perderme en mis papeles.  Estos días tenemos mucho trabajo, muchos contratos y clientes nuevos.  El té llega muy rápido a mi escritorio, me pongo una nota mental de hablar con Mariana acerca de los cambios en la oficina y la contratación de más             personal.  No sé si las cosas al final con Roger logren arreglarse, pero igual tengo que hacerlos pensando en el bien de mi negocio.


    

    —Hola Alex, ¿puedo pasar? —Mariana se apoya en el marco de la puerta.


    —Hola, si pasa, te estaba esperando.


    —Tuve que pasar a mi oficina a dejarle unos papeles a Fernando —dice mientras toma asiento en la silla frente a mí.


    —¿Cómo está él? Hace mucho que no lo veo. —Me recuesto en mi silla.


    —Enamorado. —Mariana se ríe—. Pero aun así sigue siendo el mismo, claro cuando no tiene a Jannice cerca, en ese momento se convierte en un lindo corderito.  —Ambas soltamos una carcajada.


    —¿Esto qué es, reunión de brujas? —Miramos hacia la puerta donde nos encontramos con  Leo.


    —Hoy te ves normal. —Le lanza Mariana al verlo con unos pantalones negros, una          camisa blanca y una corbata de moño, eso sí de color rojo—.  Bueno, casi normal pero el rojo me gusta obviamente —dice pasándose la mano por el cabello.


    —Eres una pelirroja malvada.  Chris y yo vamos a salir a cenar a un sitio especial y ya saben cómo se pone con el tema de la ropa.  Les traigo unos contratos que ya están listos y            firmados. —Los pone sobre mi escritorio.


    —Gracias Leo —digo con una sonrisa.


    

    A Mariana le gusta molestar a Leo, ambos pueden ser sarcásticos hasta el extremo pero sin faltarse al respeto o pasarse de la raya.  


    

    Nos dedicamos un rato a hablar sobre las últimas bodas que tuvimos, siempre hay             anécdotas de todo lo que pasa tras bastidores.  Siempre hay una novia que pide algo insólito o que hace una pataleta de último minuto.  Como siempre Leonardo le mete más sazón a la  conversación y Mariana y yo nos doblamos de la risa.  Hace muchos días que no me reía así.


    

    Mi teléfono comienza a sonar dentro de mi bolso, cuando lo saco mi corazón se detiene por un segundo mientras veo en la pantalla el nombre de Roger.   Levanto la mirada y veo a             Mariana con el ceño fruncido, le enseño la pantalla del teléfono y Leo también se acerca para mirar, este da un saltito en su silla y se tapa la boca con las manos.    Leonardo no sabe nada de lo que ha pasado entre Roger y yo, así es que lo tomo como entusiasmo general por la llamada.  Mariana toma a Leo de la mano y le dice que salgan.  Cierran la puerta tras ello.


    

    —Hola. —Trato de que mi voz sea tranquila.


    —Hola Alexia, ¿cómo estás? —El suena cansado.


    —Muy bien.  Ya sabes con mucho trabajo y tú ¿cómo estás?


    —Bien hoy estoy en casa. —Esta conversación carece de entusiasmo, suena fría y           mecánica—.  Alex te estaba llamando porque quiero avisarte que llegaré mañana en la noche y quiero que hablemos.


    Estoy segura que mi corazón y mi respiración se detienen por completo.  Por su tono de voz no puedo deducir nada y no quiero hacerme ideas.  Mi cabeza va a comenzar a dar vueltas y crear teorías de todo lo que puede pasar.  


    —¿Alexia estás allí? —Su voz me trae de regreso.


    —Si aquí estoy.


    —¿Te parece si nos vemos para desayunar? Puedo pasar por ti.  —Me parece que suena un poco nervioso ahora.


    —Si, está bien. —No sé qué más decir.


    —Perfecto nos vemos entonces.


    

    Cuando se cierra la llamada, me quedo unos segundos mirando el teléfono y luego apoyo la frente en el escritorio.   Esta conversación va a ser definitiva, lo sé.  Después de este encuentro sabré si hay futuro para nosotros o será el momento para que cada uno tome su camino.


    

    Al cabo de un rato Mariana regresa a la oficina.


    —Llega mañana en la noche —digo mientras se sienta frente a mí—. Y quiere que         hablemos.


    —¿Te dio algún indicio de en qué punto están?


    —No y de verdad no quiero hacerme ideas ni crear historias en mi cabeza de lo que vaya a pasar ese día.


    —Está bien,  pero prométeme que si viene a pedirte perdón por todo lo que pasó no             brincarás a sus brazos y le dirás “si mi amor te perdono”. —Esto último lo dice haciendo una mueca—. Yo sé que estás enamorada pero él se comportó como idiota contigo y se merece que lo hagas sufrir.


    

     


    Roger


    Dos días después


    

    Tal vez debí llamarla desde la entrada pero estoy tan ansioso de verla que me aproveché del hecho que no ha sacado mi nombre de la lista de personas autorizadas para subir a su apartamento.  Ahora mismo estoy parado frente a su puerta.  Solo nos separan unos metros.    Toco la puerta y cuando se abre me encuentro con alguien que no conozco.  Miro el número del apartamento porque creo que me he equivocado, pero no es así.  Hay una mujer          pelirroja mirándome de forma asesina.


    

    —Tú debes ser Roger. —¿Por qué suena enojada?


    —Mucho gusto. —Le tiendo la mano—. Roger Andrews.


    —Mariana Santiago. —Me da un apretón firme—. Soy amiga de Alexia.


    —Estuviste en Italia un tiempo, ¿verdad? —Recuerdo que Alex me la mencionó.


    —Si soy yo.  Pasa Alex está terminando de arreglarse, se quedó dormida.


    Se hace a un lado para dejarme pasar, su tono de voz no ha cambiado y su mirada está firmemente posada sobre mí.


    


  




  

    


    —¿Quieres tomar algo? —Me ofrece.


    —No gracias estoy bien. —Esta mujer no me va a intimidar.  Ahora que recuerdo Alexia me dijo que es abogada.


    —Toma asiento —dice señalando uno de los sillones.


    —Gracias.


    —Te noto nervioso —me dice sin quitarme los ojos de encima.


    —Estoy un poco ansioso para ser sincero.


    —Espero que esa ansiedad sea en buenos términos.


    ¿Esta mujer me está amenazando? —Estoy seguro que estás enterada de todo lo que ha pasado.   —Mi voz también tiene un tono firme.  Mueve su cabeza de un lado a otro con              suavidad mientras me mira.


    —Claro que estoy enterada, yo he sido el hombro en el cual llorar desde que regresó de Punta Cana.


    —Estoy aquí porque ella y yo tenemos que hablar, han pasado muchas cosas.


    —Estoy de acuerdo.  Solo te voy a decir algo. —Comienza a decir en tono          amenazador—. Si la vuelves a hacer sufrir como lo has hecho en las últimas semanas, no habrá lugar donde puedas esconderte de mí.  Te juro que voy a acabar contigo.


    —Mariana. —Escucho la voz de Alex detrás de mí.


    

     


    Alexia


    

              Tocan a la puerta, debe ser Roger y yo aún estoy dando vueltas para terminar de         arreglarme. ¿Cómo me pude quedar dormida? Últimamente me siento como un oso que necesita su tiempo de hibernación.  Si no hubiera sido porque Marina se quedó a dormir, tal vez me             hubiera levantado a mediodía.


    

    Me pongo un vestido sin mangas con un diseño de flores que se ajusta a mi cuerpo y me llega hasta las rodillas.  No tengo ánimos para los tacones, me pongo unas sandalias bajas que me encantan ya que tienen un diseño de pedrería precioso.


    

    Ha llegado el momento, hace un tiempo que no nos vemos.  Cuando salgo de la    habitación lo veo de espaldas a mi sentado en uno de los sillones en la sala.  Mariana está sentada también diagonal a él y por su cara parece que está enojada.  Cuando me acercó la escucho              amenazarlo.


    

    —Mariana. —Estoy sorprendida por lo que acabo de escuchar.  Roger se levanta y se voltea para mirarme y allí están esos ojos verdes que me impactaron desde el primer momento que los vi.  Es tan hermoso con unos jeans y una camisa tipo polo de un color verde muy suave.


    —Hola Alexia, estás hermosa. —Se acerca a mí con suavidad pero también con     decisión.  Su aroma invade mis fosas nasales y solo puedo inhalar su olor con fuerza.  Se acerca y me da un beso suave en la mejilla mientras toma mi mano y siento como me recorre una             especie de electricidad.


    —Hola Roger. —Alcanzo a decir en medio de este mar de sensaciones.  Miro a Mariana que me lanza una mirada asesina.


    — ¿Ya estas lista? —Roger no despega su mirada de mí.


    —Si solo tomo mi bolso y nos podemos ir.


    —Yo te acompaño tengo que buscar mis cosas también. —Escucho a Mariana decir, mientras pasa rápidamente a mi lado y me arrastra con ella a la habitación. Cuando entramos a mi habitación ella se para frente a mí.


    —Ya te vi Alexia García estuviste a punto de arrojarte a sus brazos. —Tiene las manos sobre las caderas—. Lo entiendo lo amas pero no se lo pongas fácil, es lo único que te digo.     —Me da un beso en la mejilla y sale de la habitación.  Tomo mi bolso y salgo tras ella.  La escucho despedirse de Roger.


    

    Salimos y decidimos ir a un local que queda a un par de cuadras.  Así evitaré el silencio incómodo, que se pueda dar, estando con él dentro de un auto cerrado.  Caminamos y hablamos de cosas sin importancia.  Entramos a una cafetería y nos ubicamos en una de las mesas cerca de las ventanas. Nos sentamos uno frente al otro y una de las camareras se acerca para tomar nuestra orden.


    

    —¿Cómo has estado? —Roger rompe el silencio.


    —Bien y ¿tu?


    —No puedo decirte que bien, espero después de esta conversación poder estarlo.


    —Ha pasado un tiempo verdad. —Bajo la mirada a mis manos que están sobre la mesa. Veo como acerca su mano y la posa sobre las mías y siento de nuevo esa electricidad, pero en un movimiento casi involuntario quito mis manos.  Cuando lo miro da un fuerte suspiro.


    —Lo siento.  No sabes cuánto lo siento.  Los celos me cegaron.


    —Me heriste demasiado.  No dejaste que te explicara cómo pasaron las cosas.  No     confiaste en mi Roger. —No voy a dejar que las lágrimas se me escapen, no voy a llorar más.


    —Lo sé y no sabes cómo me arrepiento de cada palabra que dije.


    —¿Ahora vas a dejar que te explique? —pregunto con tono serio.


    —No es necesario, ya sé todo lo que pasó. —Nos quedamos callados un momento   mientras nos sirven el café y nos ponen los platos del desayuno.


    —¿Cómo que sabes lo que pasó? —pregunto incrédula.


    —Todo lo que pasó esa noche en el restaurante no fue más que un plan bastante   elaborado por Charles Owens y por Caroline.


    Mis ojos se abren como platos, no lo puedo creer. —¿Tu hija tuvo que ver en todo esto? —Asiente suavemente con la cabeza sin dejar de mirarme—. ¿Tu hija me odia tanto para hacer esto? —Todo esto me debería quitar el apetito pero estoy muerta de hambre—. Cuéntame, no te guardes nada.


    Me gustaría darle un par de cachetadas a esta niña, eso haría que tuviera verdaderos             motivos para odiarme.  Roger me cuenta con detalles todo y no puedo creer hasta qué punto     llegó.  Al terminar de contarme se hace un largo silencio entre nosotros.


    —Alexia perdóname, por favor.


    —¿Cuánto tiempo te quedarás? —Se ve confundido por mi pregunta que cambia            totalmente el tema, pero se recompone rápidamente.


    —Solo compré el boleto en el trayecto de Nueva York aquí.  No me iré hasta que me perdones y te vayas conmigo —dice con mucha seguridad.


    —Entonces me tomaré mi tiempo para meditar si te quiero perdonar. —Tomo mi bolso y me levanto—. Gracias por el desayuno. —Su mandíbula cae y está totalmente desconcertado.


    


  




  

    


    Capítulo 36


    Sorpresa


    

    Alexia


    

    No puedo creer que este tentando a mi suerte de esta manera.  Salgo rápidamente de la cafetería sin mirar atrás


    

     


    Roger


     


    No puedo creer lo que acaba de hacer.  Sabía que no sería tan fácil, pero jamás me esperé que hiciera algo como esto.  Cuando nos vimos en su apartamento después de tantos días y la toqué nuevamente, estoy seguro que ella también sintió esa energía que se crea a nuestro           alrededor.  Eso me saca una sonrisa.  Sé que me va a hacer pagar lo que hice.  Tal vez debí salir corriendo detrás de ella, pero mejor la dejo que asimile todo lo que le dije y que yo reordene mis tácticas.


                 


    Por lo menos uno de los dos pudo desayunar, miro los platos y el de ella está              completamente vacío mientras del mío no he probado bocado.  Llamo a la camarera para pedirle más café y que por favor lo calienten un poco o me traiga otro plato, no me importa pagarlo. 


    

    Mientras espero llamo a John, necesito que me ayude con algunas cosas.  Claro, me toca contarle lo que está sucediendo y no pierde el tiempo de reírse de mí. 


    —Espera, esto es mejor de lo que esperaba. —John sigue riéndose—. Amo a esa mujer.


    —John —gruño al teléfono.


    —De la manera sana hermano.  Y esa amiga de ella que te amenazó, por lo que me            cuentas, más te vale ir por el buen camino —dice mientras sigue riendo.


    —Ya cállate John.  No sé cuánto tiempo este fuera.  Tengo conmigo lo necesario para poder trabajar desde acá por unos días.


    —No te preocupes yo estaré en la oficina —dice  cuando por fin para de reírse.


    —Susan estará, como siempre, pendiente de mis cosas y nos mantendremos en    comunicación.  Ahora necesito que me ayudes con lo que te acabo de pedir.  Llamaré a las             gemelas, mis padres estarán en casa también hasta que yo regrese.


    —Debes decirle a tus padres que no dejen que Caroline se reúna con extraños mientras estés fuera —se mofa.


    —No me parece gracioso.


    —Tú concéntrate en Alexia, yo me encargo de las cosas acá.


    

    Mientras desayuno, mi mente comienza a trabajar en lo que tengo que hacer para que me perdone.  Hoy es jueves, solo tengo el día de mañana para encontrarla en su oficina y un fin de semana donde tendré que ingeniármelas para saber si estará en su casa o si estará trabajando en algún evento.


    Termino de desayunar y es momento que me ponga manos a la obra.  Tengo que hacer algunas llamadas. Tampoco es que me va a tener meses suplicando.


    

     


    Alexia


    

               Llevo todo el día en la oficina y Roger no ha dado ninguna señal.  Estoy comenzando a pensar que tal vez no fue una buena idea dejarlo así esta mañana.  Era algo que no tenía          planeado, fue simplemente un impulso de último momento.  Aún no puedo creer todo lo que me contó sobre Caroline, pensándolo bien si lo creo.  Siente un odio desmedido hacia mí y no me ha dado la oportunidad de acercarme y demostrarle no solo que quiero a Roger sino también que no quiero ocupar el puesto de su madre.


    

    Es momento de irme a casa.  Ha sido un buen día después de todo.  Dejando a un lado mis pensamientos de que tal vez Roger encontró un vuelo para regresarse a su casa.  Recojo mis cosas y emprendo mi camino.  Quiero llegar a darme una ducha e ir directo a la cama.  Hoy por lo menos no me he sentido mal como en los días anteriores. 


    

    Al salir del elevador en mi piso, en el pasillo veo algo extraño en la puerta de mi             apartamento.  Cuando me acerco me encuentro con unos hermosos girasoles en un jarrón de          vidrio cortado.  Me agacho para buscar la tarjeta, pero estoy segura de saber de quién es.  La           tarjeta solo tiene escrita tres palabras: "TE AMO, PERDÓNAME".


    

    Miro a ambos lados del pasillo, tal vez el mismo las trajo.  Pero no hay nadie más.  Abro la puerta dejo mis cosas dentro y vuelvo por el pesado jarrón.  Me encantan los girasoles, su      color tan vibrante que siempre ilumina el espacio.   Parece que después de todo no salió corriendo  ante mi huida en el restaurante.   Creo que los pondré en mi habitación.


    

    Me doy una ducha rápida y me pongo unos pantalones anchos y una camiseta.  Me recojo el cabello en un moño desordenado.  Sólo quiero llegar hasta mi cama, pero mi estómago se        niega a que me acueste sin, por lo menos, comerme un emparedado.  Mientras estoy en la cocina buscando para hacer algo rápido de comer tocan a mi puerta.  Miro el reloj son un poco pasadas las siete de la noche.  No estoy esperando a nadie.  Cuando abro la puerta me encuentro a un    chico joven, vestido con un uniforme de salonero.  Esto es muy extraño.  A su lado hay una          mesita de ruedas como las que utilizan para el servicio a las habitaciones en los hoteles.


    

    —Buenas noches, vengo a hacer un servicio de entrega para la señorita Alexia García.   —Lee de una libreta que lleva.


    —Yo soy Alexia García, pero creo que hay un error yo no he pedido nada.  —Cuando le digo esto, saca de su bolsillo una tarjeta y me la entrega.  Cuando la leo comprendo todo.


    “Espero que disfrutes la cena.


    Te extraño, perdóname”


    

    Dejo pasar al salonero y le pido que deje lo que trajo sobre la isla de la cocina.   Espero que termine de acomodarlo todo y lo acompaño a la puerta.  Ni siquiera me acepta la propina porque dice que ya todo está cubierto. 


    Sobre la isla hay una canasta de panes, una ensalada cesar y un filete de pollo bañado con una salsa que huele a frutas dulces.  Una copa con agua y una con vino.  Curiosamente a un lado hay una taza y una bolsita de té.  Este hombre ha pensado en todo.  Creo que mi emparedado es cosa del pasado.


    

    Todo esto me saca una sonrisa.   ¿Debería llamarlo para darle las gracias?  No, creo que mejor no, eso sería como dar mi brazo a torcer muy rápido y estoy disfrutando con     esto.   Después de cenar me siento satisfecha y soñolienta, no queda más que hacer mi camino a la cama.


    

    Con una protesta de mi estómago despierto antes que suenen las alarmas.  Seguro fue demasiado lo de anoche, pero no importa.  Me estiro lo más que puedo en la cama y espero que suene el despertador antes de dirigirme al baño e iniciar este viernes.


    

    Cuando llego a la oficina le pido a Sandra una taza de té.  Ni siquiera desayuné porque mi estómago no estaba de ánimos pero creo que pronto tendré que pedir algo.


    

    —En seguida te lo llevo —dice con una sonrisa de oreja a oreja.  Está muy contenta esta mañana.


    

    Al entrar a mi oficina entiendo todo su entusiasmo, sobre mi escritorio hay un jarrón de vidrio parecido al de anoche en casa, pero este contiene unos hermosos tulipanes de un color rosa pálido.  Dispuesto sobre mi escritorio hay un plato con un emparedado y algo de fruta.  Un vaso de jugo.  Sandra entra un poco después con una taza y una bolsita de té parecida a la de anoche.


    

    —¿Él estuvo aquí? —pregunto mientras tomo asiento en mi silla.


    Ella simplemente me sonríe, me entrega una tarjeta y sale de la oficina.  Cuando la abro, hay un corto mensaje.


    

    “Buenos días Hermosa.


    Te quiero, perdóname”


    

    Es como si estuviera leyendo mis pensamientos.   Esto anima mucho mi mañana.


    

     


    Roger


    

      

      —¿Cómo va todo? —le pregunto a John y lo escucho reír a través de la línea del            teléfono.


    


    —Todo marcha bien y tú, ¿cómo vas con tus planes de reconquista?


    —Por ahora realmente no sé cómo voy porque ni siquiera he recibido un mensaje o una llamada de su parte.


    Lo escucho reír más fuerte.  —Esa es mi chica.  ¿Lograste conseguir lo que necesitabas?


    —Sí, muchas gracias por los contactos que me pasaste.  Gracias también por la ayuda en casa.


    —No te preocupes hermano, sabes que todo es más rápido cuando muestras la tarjeta de crédito adecuada.  Además tu padre se está encargando personalmente de que todo marche como lo pediste.


    —Si, me lo puedo imaginar.


    —Llámame para saber cómo van las cosas              


    

     


    Alexia


    

    Cuando regresé a casa de mi día de trabajo me sentía un poco a la expectativa de saber si esta noche también recibiría algo.  Tal vez era un poco tonto y no, no había nada en la puerta. 


    

    Preparé algo ligero para comer y fui directo a la cama.  Todos estos días me he sentido demasiado cansada.  Solo quiero relajarme un rato, tal vez ojear una revista o ver algunos vídeos en youtube.  Una tranquila noche de viernes en casa.  Este fin de semana no tenemos nada y por lo tanto tampoco me tengo que preocupar por el trabajo.


    

    El sueño está comenzando a vencerme cuando mi teléfono celular comienza a sonar.  En la pantalla aparece el nombre de Celeste.


                 


    —Hola Celeste, ¿pasa algo? —Mi voz suena más a la de una persona dormida.


    —Lo siento Alex, ¿estabas dormida? —La escucho disculparse.


    —No te preocupes.


    —Alex tengo una solicitud de último minuto de un cliente que se quiere reunir conmigo mañana  pero  hice planes para salir de la ciudad.  Me acaba de llamar pero ya vamos camino a la playa. —Suena bastante apenada—. Llamé a Daphne y a Leo pero tampoco pueden.


    —No hay problema, yo realmente no tengo nada planeado y no creo tampoco que una reunión nos tome más de una hora.


    —Gracias Alex de verdad te debo una.  Una vez lleguemos te mando un correo con todos los detalles.  Es un cliente nuevo pero tiene muy claro lo que quiere.


    —Eso es bueno, así no daremos muchas vueltas.  Mándame la información cuando           puedas y la reviso temprano en la mañana.


    —Gracias Alex.     


    

    Dediqué un tiempo en la mañana para leer la información que me había enviado Celeste.  Todo estaba bien detallado y como me había dicho el cliente tenía una idea bastante clara del tipo de fiesta que quiere para el relanzamiento de uno de sus productos.


    

    La cita es a las cinco de la tarde en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad.  Al             parecer también nos reuniremos con la persona que se encarga de banquetes ya que al llegar debo preguntar por ella para que me lleve a ver el salón para la fiesta.  


    

    Me decido por un vestido bastante formal de un color crema que me queda muy bien, unas sandalias de tacón de color negro.  Me recojo el cabello y me maquillo.


    Llego unos minutos antes de la hora de la cita y en recepción pregunto por la persona de banquetes que me atenderá.    Este hotel es nuevo, por lo tanto mientras espero que me atiendan miro la decoración y las áreas a mí alrededor.


    

    Una chica morena muy alta vestida muy elegante se me acerca con una gran sonrisa.


    —Señorita García —dice extendiendo la mano hacia mí—. Soy Cristina Martínez del   departamento de banquetes.


    —Mucho gusto Cristina.  —Le devuelvo el saludo.


    —Celeste me avisó que usted vendría en su lugar para la reunión, será un gusto atenderla.


    —Gracias.  Dejemos las formalidades a un lado.  Llámame Alexia.


    —Muy bien Alexia. —Vuelve a sonreír—. ¿Estás lista para ir a ver el salón?


    —Sí claro.  ¿Cuando termine la reunión alguien me podría mostrar las demás áreas?  Así aprovecho para conocer por si  algún otro cliente está interesado.


    —No hay problema, ya sea hoy o hacemos una cita para otro día.


    

    Que tonta Alexia estas en modo de trabajo y no recuerdas que es sábado en la tarde y tal vez esta chica quiera irse pronto a casa.  Subimos a la planta donde me indica están los salones y entramos a uno de ellos.  Miro alrededor y me parece pequeño para la cantidad de personas que me dijo Celeste.   Al parecer están montando para alguna presentación o algo hay una mesa en el centro del salón con un lindo jarrón con orquídeas.  Frente a la mesa hay una gran pantalla de proyección.  Todas las cortinas están cerradas pero está muy bien iluminado.


    

    —Me parece un poco pequeño este salón para la cantidad de personas del evento.


    —No te preocupes aquí solo te haremos una presentación sobre los salones y nuestros servicios.  Lo siento por no mencionarlo antes.


    —No hay problema. —Miro mi reloj—. Parece que este cliente viene retrasado.


    —Ven toma asiento, estarás más cómoda. —Me señala una silla en la mesa—. ¿Te       puedo ofrecer algo de tomar?


    —¿Te puedo incomodar con una taza de té y un vaso de agua? —Estoy tan sedienta y no tengo idea por qué.


    —Te lo traen de inmediato. 


    

    Sale del salón, mientras tomo asiento.  Creo que después de todo, esto me tomará más de una hora. Sobre la mesa hay un Ipad, me imagino que servirá para mostrarme la presentación.  Cuando llega el salonero que trae lo que pedí algo llama mi atención es el mismo chico que hizo la entrega de mi cena.  Miro alrededor buscando a Cristina pero no está por ningún lado.  El         salonero me entrega una nota.   ¿En serio? No puede ser.  La abro y no puedo parar de sonreír.


    

    “Nunca voy a cansarme de decirte cuanto te amo.


    Enciende el Ipad y sigue las instrucciones”


    

    Bajan un poco las luces y hago lo que dice la nota.  Enciendo el Ipad y en la pantalla     aparece un mensaje que me invita a darle play a un vídeo.    La pantalla frente a mí se ilumina y aparece Roger, sentado en lo que me imagino es una de las habitaciones de este hotel.


    —Alex, sé que en estas últimas semanas hemos pasado por muchos momentos difíciles.  Ha sido casi un mes y medio lejos de ti.  Sé que me he comportado como un completo idiota          pero no quiero que dudes ni un solo momento que te amo con todas mis fuerzas.  Lo siento por tomarme tanto tiempo para entrar en razón.  Quiero que cerremos este capítulo y que lo borremos de nuestros recuerdos.  Sólo quiero que entre nosotros haya buenos recuerdos.   Por eso quiero borrar todo lo malo con todo lo bueno que hemos vivido en el tiempo que llevamos juntos.


    

    De repente comienzan a correr unas imágenes con su voz en el fondo.  En la pantalla   aparece la foto que las chicas y yo nos tomamos en el bar la primera vez que nos vimos.


    —Recuerdo la primera vez que te vi en aquel bar a la orilla del mar con esas        espectaculares piernas que tienes y esos tacones tan altos. —De la nada a un lado de la pantalla aparece un chico que lleva en una bandeja un Cosmopolitan y unos hermosos tacones altos, se acerca a mí y me ofrece la bebida.  Es justo lo que bebimos esa tarde, luego coloca los tacones sobre la mesa—. Nunca podré olvidar cuando caíste en mis brazos tus ojos y las ondas de tu cabello.  La mujer más hermosa.  —Seguido aparece una foto del lugar donde fue la fiesta en la que nos encontramos por segunda vez—. Y así el destino nos unió de nuevo.  Aquella noche en esa fiesta donde te vi de repente caminar directo al bar, pero esta vez no llevabas tacones altos y tu cabello no estaba suelto, pero aun así te veías hermosa y tenía que acercarme a ti—. Otra vez aparece el salonero con la bandeja y unas lindas bailarinas que deja sobre la mesa.  El vídeo          continúa ahora con una foto del Hotel Plaza, la boda de los Mathews—. Y como dice John la tercera fue la vencida y otra vez sin planearlo nos volvimos a encontrar.  Recuerdo que llevabas una mini rosa en la solapa de tu saco.  Otra vez zapatos bajos.  —Ahora dejan sobre la mesa un bouquet de mini rosas y otras bailarinas de un color distinto—. ¿Recuerdas nuestra primera   cita?  Te llevé a aquel restaurante en SoHo, ese día cuando te busqué en el hotel te vi salir del        elevador y me llené de ti.  Y claro de tus lindas piernas con aquellas lindas sandalias de tacón.    —Ya no me sorprende ver al salonero aparecer con unas lindas sandalias—. Ese día me sorprendiste tanto y me hiciste sentir tan bien que no pude evitar llamarte cuando llegué a casa. Tenía que verte otra vez. —El salonero ahora me entrega una tarjeta personal de Roger y en la que está escrito en grande TE AMO—. Pasamos la mejor semana, fuimos a Central Park y cómo olvidar la noche que te lleve a Broadway. —Ahora me entregan 2 entradas para uno de los shows.  No tengo palabras para lo que estoy viendo.  Roger aparece de nuevo en la pantalla.


    

    —No sabes lo bien que me sentí aquel día en el aeropuerto cuando te besé por primera vez.  No sé cómo te dejé ir aquel día.  Ya en ese momento sabía que quería intentarlo contigo, no importando nada ni siquiera la distancia.  Ese lunes llegaron orquídeas a mi oficina. —En ese momento desde la pantalla señala al frente como si en realidad estuviera frente a mí y me hace mirar el jarrón con orquídeas en el centro de la mesa que estoy ocupando—. Nuestras charlas por skype, nuestra cita para una copa de vino y los muchos besos que nos dimos.  Sé que hubo un momento tenso que precedió a una noche maravillosa.  Pero de esa noche podemos hablar            cuando estemos los dos solos. —Eso me hace sonreír, está hablando de la primera vez que          hicimos el amor—. Sé que no quieres recordar tu apendicitis. —Hago una mueca—. Solo    quiero recordar que me dejaste cuidarte.  Me diste la mejor sorpresa de cumpleaños y luego        pasamos unos días maravillosos.  —En la pantalla aparecen unas fotos mías que no sabía que me había tomado durante nuestro viaje a Punta Cana—.  Estos son los momentos que quiero             recordar contigo mi amor, pero también quiero tener muchos momentos más contigo.  Crear nuevas memorias y todo eso lo quiero contigo.  Prometo no volver a acostarme a tu lado estando enojado, pero más importante de todo prometo no volver a desconfiar en ti.  No quiero volver a pasar por días como estos en los que te he extrañado a cada hora, a cada minuto, a cada segundo.


    

    Mis ojos se llenan de lágrimas, pero lágrimas de alegría.  De repente siento unas manos sobre mis hombros y allí esta esa electricidad que corre entre nosotros. Las luces vuelven a            iluminar el lugar, parpadeo para acostumbrarme nuevamente y Roger se mueve hasta quedar frente a mí. Mueve un poco mi silla y se pone en cuclillas frente a mí tomando mis manos que están sobre mi regazo.


    

    —Perdóname —dice mientras pasa su pulgar por mis mejillas para quitar mis lágrimas.


    Las palabras no me salen, lo único que alcanzo a hacer es lanzarme a sus brazos y en un segundo quedamos los dos tumbados en el piso.  Roger me pasa los brazos por la cintura y me pega a su cuerpo mientras yo le lleno el rostro de besos.


    —Voy a tomarme eso como un sí. —Está riendo a carcajadas.  Su risa es como un           bálsamo para mi alma.  Nos quedamos un rato abrazados tirados en el suelo.  No quiero             separarme—. ¿Quieres ir a cenar conmigo? —me susurra al oído.


    —No, quiero que lleves a tu habitación y me hagas el amor —respondo.


    —Esa idea me gusta más.


    

    Nos levantamos y hacemos el camino a su habitación.  Cuando cerramos la puerta de su suite, nuestros labios se unen con desesperación mientras las manos van a nuestra ropa que           rápidamente comienza a desaparecer.  Me sorprende levantándome en sus brazos y llevándome hasta la cama donde me deposita con mucho cuidado, sin despegar sus labios de los míos y        dejando caer el peso de su cuerpo sobre el mío.  Mis manos recorren su cuerpo, su espalda, sus brazos, sus nalgas.  Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura.  Roger besa todo mi rostro, mientras nuestras respiraciones se hacen cada vez más agitadas.


    

    —Te he extrañado tanto Alex — dice mientras hunde su rostro en mi cuello y siento una de sus manos recorrer mi cuerpo.  Desde mi cuello, pasando por mis senos, mi cintura y mi            vientre —. Me muero por estar dentro de ti, mi amor.  —Siento su mano moverse entre nosotros y con un suave movimiento se desliza dentro de mí.


    

    Con movimientos lentos, entre gemidos y jadeos, Roger y yo volvemos a estar, donde siempre debimos estar.  Juntos.


    

     


    Roger


    

    Despertarme con Alexia a mi lado, es lo que quiero hacer por lo que me resta de vida.  Con su cabello extendido sobre la almohada y mi cuerpo cubriendo el suyo.  Tengo el rostro hundido en el espacio entre su cuello y su hombro, mi pierna cubriendo las de ella y no quiero moverme. Aspirar el aroma de su piel, quiero llenarme de ella.


     


    Al cabo de un rato la siento moverse y pegar su rostro más al mío y suspirar.  Luego una de sus manos traza círculos suaves comenzando desde mi hombro, hasta mi mano que está apoyada sobre uno de sus senos.


    

    —Estás despierto, ¿verdad? —pregunta con voz somnolienta.


    —Mmm no me pidas que te suelte.


    —No lo voy a hacer.


    

    Nos quedamos así un buen rato, hasta que tocan a la puerta.  Pedí que nos trajeran el desayuno a las diez.  Me levanto con cuidado, mientras Alex se revuelve en la cama.  Busco una bata en el baño para poder abrir la puerta.  No solo llega el desayuno, también todos los zapatos y cosas que dejamos en el salón anoche.  Cuando regreso a la habitación no puedo dejar de              sonreír al verla con la cabeza metida debajo de la almohada.


    

    —Despierta dormilona —digo mientras me inclino sobre su cuerpo y la beso en el            hombro—. Sal de allí. —Quito la almohada.


    —¿Qué hora es?


    —Las diez, levántate y vamos a desayunar.


    

    Se estira y se revuelve en la cama un poco antes de levantarse e ir al baño.  Mientras      tanto muevo la bandeja del desayuno para ponerla sobre la cama.  Después de unos minutos, sale del cuarto de baño con una bata puesta y hace una mueca. 


    

    —¿Qué pasa? anoche no cenamos tienes que comer algo.


    —De repente el olor de la comida me pegó fuerte.


    —Alex por favor, no es tanta comida. Vamos come, recuerdo que en nuestro último desayuno juntos comiste muy bien.


    —Si, tenía mucha hambre, pero hoy tal vez mi estómago va a protestar un poco.  ¿Cómo hiciste todo esto? —pregunta mientras se acomoda en la cama y toma algo de fruta con sus       dedos.


    —Con un poco de ayuda.


    —Ya lo creo.  Hasta la gente en mi oficina estaba involucrada en todo. —Sonríe.


    —Tenía que conseguir información y ayuda.


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por hacer todo esto, por hacerme sentir especial.


    —No al contrario, yo tengo que agradecerte por perdonarme por ser tan imbécil.  Siempre has sido y serás especial para mí.  Voy a dedicarme a hacerte sentir así todos los días. —Se hace un silencio entre nosotros, sé que ella está analizando mis palabras—. Espero que todos los       zapatos sean de la talla correcta si no podemos ir a cambiarlos. —Me mira con el ceño fruncido.


    —¿Qué quieres decir con eso?  —Me levanto y voy a buscar las bolsas con las cajas de los zapatos.  Las pongo a los pies de la cama.


    —No creo que a mí me queden tan bien como a ti.


    —¿Son para mí? —Abre los ojos como platos.


    —Claro hermosa,  ¿creías que eran mera decoración?  Alguien me comentó que te gustan mucho los zapatos.  También tengo unos boletos para ir a Broadway cuando quieras.  Es más te llevaré a ver todos los shows que quieras. —Se levanta y prácticamente se lanza en mis brazos y comienza a besarme por todo el rostro.


    —No tenías que hacer todo esto.  Te tengo a ti y eso es lo más importante.


    Terminamos de desayunar y luego de recoger todo simplemente nos acostamos              nuevamente abrazados.  No hay más nada que pedir.  No necesitamos hablar, sólo necesitamos estar así juntos.


    

    Me he quedado dormido y me despierto de repente cuando Alex se lanza sobre mi cuerpo para pasar sobre él y correr hacia el baño.  Voy tras ella y la encuentro con la cara casi metida en la taza del inodoro, vomitando.  Me acerco rápido y recojo su cabello, me siento en el piso a su lado.  Cuando parece que ha terminado, me mira.  Su cara esta empapada de sudor y esta roja por el esfuerzo. Nos levantamos y ella va directo a lavarse los dientes. 


    

    — ¿Te sientes mal? —Le acaricio la espalda.


    —Ahora estoy bien.  Hace varios días que de repente estoy y bien y luego me siento muy mal.


    —¿Cuántos días?


    —No se Roger.  Debe ser por todo el estrés que he tenido con lo que estaba pasando con nosotros.  Seguro voy a ponerme bien.  Seguro no es nada.


    —Tenemos que ir a que un médico te vea.


    —No exageres por favor, no es nada. —La tomo por la cintura y la siento sobre el            mármol del baño.


    —No estoy exagerando Alexia.  Sabes por todo lo que he pasado y debes entender que no me sienta cómodo sabiendo que hace varios días que no te sientes bien.


    —Hoy es domingo Roger. —Me abraza y me acerca a su cuerpo—. ¿Podemos dejarlo para mañana?


    —No Alex, mañana seguro me dirás que tienes que ir a trabajar.


    —Roger por favor. —Lloriquea.


    —Vamos Alexia, si no es nada saldremos rápido de esto.


    

     


    Alexia


    

    Mi plan de domingo, después de haber pasado una maravillosa noche en brazos de Roger, no era precisamente ir a ver a un médico.   Pero también tengo que comprenderlo, después de la enfermedad de Michelle no se toma nada, que tenga que ver con la salud, como algo simple o sin importancia.  Pasamos a mi casa para que pueda cambiarme de ropa.


    

    Llamé a mi médico en el camino para saber si alguien me podría atender cuando llegara al hospital, no siendo una urgencia.  Por suerte para mí, mala suerte para él, se encontraba en el hospital debido a una urgencia con otro paciente.   Por lo menos no tendré que esperar mucho para ser atendida.


     


    Roger y yo nos sentamos en la sala de espera.  Estoy tranquila mientras él se ve nervioso.  Tomo su mano y me da un suave apretón.   Esperamos unos quince minutos antes de que una de las enfermeras me llame.  Tomados de la mano entramos a la consulta.


    

    —Hola Alex, qué bueno verte.


    —Gracias, doctor Rodríguez. —Me hace un gesto con la mano para que tome asiento—. Doctor él es Roger Andrews.


    —Mucho gusto doctor. —Extiende la mano—. Soy el novio de Alexia. —Me gusta        escucharlo hablar en español, lo habla despacio y con un marcado acento.


    —Mucho gusto señor Andrews —contesta el doctor en inglés.  Ahora Roger se sentirá a sus anchas en preguntar y decir todo lo que quiera.


    —Cuéntame Alex,  ¿qué te trae por aquí un domingo?


    —Es algo sin importancia. —No quiero ver el rostro de Roger porque estoy segura que me está lanzando una de esas miradas duras—. Me he sentido un poco mal en las últimas          semanas.  No creo que sea algo grave tal vez algún virus estomacal o tal vez algo que comí no me hizo bien.


    

    A partir de ese punto inicia con una serie de preguntas acerca de los síntomas que        tengo.  Roger está atento a todo lo que contesto.    Luego de una larga lista de preguntas el doctor se       dispone a examinarme y una enfermera viene para sacarme una muestra de sangre.  Tendremos que esperar un rato por los resultados.


                 


    —¿Estás bien? —le pregunto a Roger mientras nos sentamos de nuevo en la sala de         espera.


    —Sí, estoy más tranquilo ahora que conocí a tu médico.  ¿Llevas mucho tiempo        atendiéndote con él?


    —Si toda una vida se puede decir.  Todo va a estar bien. —Le sonrío—. Vamos a la        cafetería quiero algo de tomar.


    

    A pesar de que me dijo que estaba tranquilo, sé que no lo va a estar hasta que tengamos los resultados de los exámenes.   Lo mejor es que nos despejemos un poco aunque sea bajando a la cafetería para tomar algo.   Al final quedo sentándome a comer algo ligero por insistencia de él.  Y tenía razón ya que mi estómago no retuvo nada de lo que desayuné.  Lo peor era que lo había disfrutado tanto para luego devolverlo todo.


    

    Hablamos un rato mientras me comía un emparedado y me tomaba un jugo de manzana, cruzando los dedos para no tener que salir disparada hacia el baño más cercano.  Cuando           regresamos a la sala, la enfermera me pide que pasemos al consultorio.  Ya están listos los      resultados.  Con tantas cosas ya habíamos pasado casi hora y media en el hospital.  Espero tan sólo que podamos salir rápido de aquí.


    

    Al entrar mi doctor tiene una gran sonrisa, cosa que me parece extraño y a la vez me hace tomarlo como una buena señal eso quiere decir que no es nada grave.


    

    —Siéntense, ya tengo los resultados y  no es nada grave, al contrario.


    Roger aprieta mi mano.


    —Felicidades Alex, estas embarazada.


    

    El cuerpo se me tensa justo en el momento que escucho la palabra “embarazada”, mi           corazón se detiene y estoy segura  que estoy completamente fría.  ¿Embarazada? ¿Estoy      embarazada?  ¿Roger y yo vamos a tener un bebe?  Roger no se ha movido ni me ha soltado la mano, pero tengo miedo de mirarlo.  El tema de los hijos fue uno de los que nos hizo discutir, él no quiere tener más hijos y ahora yo estoy embarazada.


    

    —¿Vamos a tener un bebé? —Lo escucho preguntar. Me atrevo a mirarlo y tiene una gran sonrisa en sus labios.  Sus hermosos ojos verdes están más claros que nunca y brillan con tal intensidad.  Todo se mueve en cámara lenta.


    —Sí, van a tener un bebé.  —La voz del doctor me devuelve a la realidad—. Dentro de unos minutos vendrá una de las enfermeras para llevarte a otra sala para hacerte una ecografía.


    —¿Vamos a ver a nuestro bebé? —La voz de Roger suena llena de entusiasmo.


    —Así es vamos a ver a ese bebé para asegurarnos que todo va bien.  Alex tienes que        hacer una cita con tu ginecólogo para tus controles.  Hoy te verá el que está de turno.


    

    No estoy segura de  estar entendiendo todo lo que me están diciendo.   Roger me abraza y hundo mi rostro en su cuello, pero aun no entiendo nada.  La enfermera llega y me acompaña a otra sala, me da una bata para que me cambie y me da algunas instrucciones, pero mi mente está en blanco.  Roger me ayuda a cambiarme y a acostarme en la camilla.   Al cabo de unos minutos entra el doctor Rodríguez en compañía de otro médico el cual comienza a preparar unos aparatos. 


    

    Estoy asustada, Roger está sosteniendo mi mano.  No tenemos ni siquiera un año de estar juntos, acabamos de reconciliarnos después de estar varias semanas separados y ahora estoy aquí  en la camilla de un hospital esperando para ver a mi bebé.


    

    El doctor nos explica paso a paso lo que está haciendo, no sé para dónde mirar así es que fijo mi mirada en el rostro de Roger.  Sus ojos verdes que siempre me han tenido cautivada.  Él intercala su mirada entre el monitor y yo.  En un momento me da un beso y se acerca a mi oído, tan sólo me dice que me ama.


    

    Sus ojos se quedan fijos en la pantalla y se abren como platos, aprieto su mano.


    —No puede ser —dice casi en un susurro.


    —Aquí están.  —Escucho la voz del médico.  Me volteo para mirar al monitor, ¿qué        pasa?


    —Son dos. —Escucho a Roger decir.


    —¿Dos qué?  ¿Qué alguien me explique qué está pasando? —Estoy comenzando a        desesperarme.


    —Alexia —dice el doctor—. Lo que quiere decir es que vas a tener gemelos.


    — ¿Gemelos? —grito.


    —Cálmate, mira, aquí están. —Me dice el doctor señalando la pantalla—. Por lo que          puedo ver tienes aproximadamente unas seis semanas.


    


  




  

    


    Capítulo 37


    Llévame Contigo


    

    Alexia


     


    Cuando salimos de la consulta todavía no puedo creer todo lo que está pasando.  Roger me deja sentada en una de las sillas de la sala de espera mientras él se mueve por las recetas con el médico y pidiendo la cita con mi ginecólogo.  Se ve tan tranquilo mientras que yo estoy en shock.


    

    Me llevo la mano al vientre y comienzo a tocarme con movimientos circulares.  Hay dos pequeñas personitas dentro de mí.   Dos personitas creciendo dentro de mí.  En unos meses         Roger y yo vamos a ser papás.    Los ojos se me llenan de lágrimas.   Voy a ser mamá.


    

    Después de un rato Roger regresa y se sienta junto a mí, toma una de mis manos y           entrelazo nuestros dedos.  La otra mano la pone sobre mi vientre.    Me recuesto en su hombro y dejo que las lágrimas sigan cayendo. 


    

    De camino a mi apartamento primero paramos en su hotel para recoger sus cosas.  Para qué se va quedar en el hotel si puede quedarse conmigo.  Necesito que este conmigo.    Nuestro viaje es bastante silencioso, pero no es un silencio extraño, es un silencio bastante reconfortante.


    

    Cuando llegamos a casa sólo quiero acostarme a descansar.  Roger acomoda sus cosas y me ayuda a quitarme los zapatos y la ropa.   Me meto en la cama y mis ojos se cierran    automáticamente.


    

    No sé cuánto tiempo dormí, pero el aroma a comida hace que me despierte.  Me pongo una camiseta muy grande y unos pantalones cortos.  La puerta de la habitación está abierta y por allí se está colando el aroma a comida.  Cuando llego a la cocina me detengo ante la visión de Roger en unos pantalones de deporte cortos y una camiseta, pegado a la estufa removiendo              sartenes y ollas.  Tiene un paño sobre el hombro derecho.  Huele delicioso.  Sin hacer ruido me siento en uno de los taburetes altos junto a la encimera y disfruto de primera mano de la vista de Roger cocinando.  Nunca me había dicho que cocinaba, no lo había hecho nunca frente a mí. 


    

    Al cabo de un rato gira para sacar algo de la nevera y se percata de mi presencia.


    —¿Cuánto tiempo llevas allí sentada?


    —No mucho. —Se acerca y me da un beso en la frente.


    —¿Descansaste?


    —Sí, lo necesitaba.  Ha sido un día bastante intenso.  ¿Por qué nunca me dijiste que            cocinas? —Señalo hacia la estufa.


    —Nunca me lo preguntaste.  —Tapa las ollas, se lava las manos y se las seca con el paño antes de sentarse junto a mí—. Mi padre siempre decía que cocinar no es sólo labor de            mujeres.  Cuando Michelle murió recibí mucha ayuda pero también había ocasiones que sólo  éramos las gemelas y yo.  No podía dejar que mis niñas murieran de hambre —responde con una sonrisa.


    —Huele delicioso. —Paso la mano por su brazo.


    —¿Quieres que hablemos?  —dice con tranquilidad.  Asiento suavemente con la cabeza y tomo un par de respiraciones profundas antes de comenzar a hablar.


    —Haciendo las cuentas, mientras estábamos de vacaciones fue cuando quedé           embarazada.


    —Sí, yo llegué a la misma conclusión.             


    —¿Cómo te sientes al respecto?  —Tengo un nudo en el estómago pero necesito saber lo que piensa y siente sobre todo lo que nos estaba pasando.


    —¿Que cómo me siento? —Toma mi mano—.  Quería salir corriendo por los pasillos del hospital gritando de felicidad que voy a ser papá.  —Se le dibuja una gran sonrisa—. Sé que la última vez que hablamos del tema, primero no fue precisamente una conversación y segundo yo hice comentarios sin pensar  y me disculpo por eso. —Se pone serio—.  No hay otra mujer sobre la faz de la tierra con la que desee más tener a estos bebés.  


    Mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas, estoy vuelta un manojo de emociones.


    —Te amo Roger.


    —Yo también te amo hermosa.


    

    Se levanta y comienza a arreglar todo para cenar.  Había hecho todo un banquete que me tenía con la boca vuelta agua.   Se sirve una copa de vino y a mí me pone al frente un vaso de jugo de frutas.  Lo miro y hago una mueca.


    

    —Nada de licor. —Me mira de manera seria—. ¿Crees que puedas guardar el secreto de nuestro embarazo un par de semanas más?


    Lo miro extrañada mientras me llevo el tenedor a la boca —¿Por qué? —pregunto con la boca llena.


    —No se habla con la boca llena señorita —me reprende con una sonrisa—. Porque           dentro de unas semanas será tu cumpleaños y podemos hacer algo especial y realizas un sólo anuncio.


    Trago rápidamente  —No quiero fiestas Roger y lo digo en serio.


    —¿Y tengo que prestarte atención? ¿Después de que te dije lo mismo y no lo hiciste?


    —Roger —suplico


    —Podemos hacer una cena donde tú quieras, con tus padres, tus amigas y yo puedo traer a mi familia. 


    

    Abro los ojos como platos.  Mis padres, no había pensado en ellos.  Ni siquiera conocen a Roger y no quiero que la primera vez que lo vean sea para darles la noticia de que vamos a ser padres.  He hablado con mamá acerca de él y estoy segura que ella se lo ha contado a papá.  Al contrario, yo conozco a la familia de Roger.


    

    —¿Te gustaría ir a la playa? —pregunto sin pensarlo.


    —¿Por qué este cambio de tema tan abrupto? —Me mira fijamente.


    —Mis padres viven en la playa.  Quiero que los conozcas.


    —Está bien. —Frunce el ceño.  Le paso los dedos por el ceño para que lo suavice.


    —No quiero que la primera vez que te vean sea para decirles que van a ser abuelos.


    —Te entiendo, tú conoces a mi familia y es justo que yo conozca a la tuya.


    —Gracias.


    —No tienes nada que agradecer mi amor.  Haré cualquier cosa que me pidas.


    —¿Te parece si vamos mañana? podemos quedarnos a dormir allá si quieres.


    —Me encantaría


    

    Terminamos de cenar y comienzo a recoger los platos pero no me deja hacer nada.  Se mueve en mi cocina como si siempre estuviera aquí conmigo y es una sensación maravillosa.  Algo que no quiero perder.  Hemos pasado tantas cosas en las últimas semanas y es justo que seamos felices.  Es el momento de tomar decisiones en cuanto a nuestro futuro juntos.


    

    Cuando termina de limpiar todo. Se acerca a mí se mete entre mis piernas y pega su          frente a la mía.  Ese gesto tan suyo, lo he extrañado demasiado.  Lo abrazo por la cintura y él        pone sus manos sobre mis muslos.


    

    —¿Quieres irte conmigo a la cama? —El comentario me saca una sonrisa.


    —Siempre mi amor.


    —Vamos, esta noche le daremos color a los ojitos de nuestros bebés. —Ahora me rio a carcajadas.


    —¿Cómo es eso? —digo abrazándolo más fuerte.


    —¿No sabes?, podemos todas las noches encargarnos de hacerles los deditos de las           manos, los deditos de los pies, el color de cabello y así nos vamos hasta que estén todos             completitos. 


    — ¿En serio? —No puedo parar de reír.  Roger es un hombre muy serio pero ahora esta tan juguetón—.   Me gustaría que tuvieran tus ojos.  Esos ojos verdes que me tienen enamorada. —Le paso la mano por la mejilla.


    —Entonces vamos a la cama para que pueda comenzar a trabajar en ello.  Me llevará toda la noche son dos bebés.


    

    Nos levantamos tarde, por lo menos fue lo que Roger me hizo creer.  Él siempre se            levanta temprano para ir a correr, pero hoy se quedó pegado a mi cuerpo hasta que me desperté.  Arreglamos algo de ropa y a pesar de sus gruñidos conduje hasta la casa de mis padres. 


    

    Me siento un poco nerviosa, vamos a llegar de sorpresa y tras eso tengo que aguantarme las ganas de contarles que estoy embarazada.  Sé que Roger quiere que sea un momento especial que podamos disfrutar todos juntos en familia.


    

    Llegar a casa de mis padres siempre me llena de paz.  La última vez que estuve aquí           Roger y yo estábamos distanciados, ahora no habría poder humano que me hiciera separarme de él. 


    

    La camioneta de mis padres está en la entrada,  por lo tanto sé que están en casa.   Roger saca nuestra pequeña maleta y al llegar a la puerta nos damos un beso rápido, antes abrir y entrar.


    

    —¿Papá? ¿Mamá?  —Llamo mirando alrededor.  Papá sale de la cocina con una taza en la mano.  Al verme sonríe y deja la taza sobre la mesa antes de abrir los brazos hacia mí.  No me pierdo su expresión de sorpresa al ver a Roger parado junto a mí.  Corro a sus brazos justo como hacia cuando era niña y el regresaba de trabajar.


    


  




  

    


    —¿Cómo está mi niña? —me susurra al oído mientras yo me aprieto a su cuerpo.


    —Bien papá. —Me separo un poco para mirarlo a los ojos.  Veo que levanta la mirada de mí y la posa sobre Roger—.   Papá él es Roger Andrews. —Me separo de mi padre y         extiendo la mano hacia Roger—. Roger, te presento a Felipe García mi padre.


    —Un gusto señor García —. Roger extiende su mano y se dan un fuerte apretón.


    —El gusto es mío.  Voy a buscar a tu madre está abajo en la playa pintando. —Me da un beso en la frente—. Pónganse cómodos.


    —Vamos a llevar las cosas a la habitación nos vamos a quedar esta noche.


    —Perfecto hija.  Ya vuelvo, voy a buscar a Amanda.


    

    En la habitación Roger esta embelesado con la vista de la playa.  El día está despejado, unas cuantas nubes blancas dispersas se mueven y la brisa es muy suave.  La tarde está              comenzando a caer y será el momento perfecto para dar mi acostumbrado paseo por la playa,       solo que ahora lo haré con el hombre al que amo.  Por fin podré compartir ese momento tan mío con él.


                 


    Cuando regresamos a la sala, mamá ya ha entrado a la casa, lleva unos pantalones cortos y una camiseta negra manchada con diferentes colores de pintura.


    

    —Hola mamá. —Me acerco para abrazarla.


    —¿Cómo estás hija mía?


    —Bien. —Me aparto—. Ven Roger, ella es mi madre Amanda García.


    —Mucho gusto señora García.


    —Llámame Amanda.  Disculpa por estas ropas todas llenas de pintura.  —Señala su    camiseta.


    —No se preocupe.


    

    Mamá tiene una gran sonrisa en su rostro.  Va a cambiarse de ropa mientras yo le enseño el resto de la casa a Roger.  Y luego lo llevo conmigo a la playa.  Caminamos un largo tramo   tomados de la mano y luego encontramos un lugar donde sentarnos para ver el atardecer.  Roger me sienta entre sus piernas.  Estamos largo rato en silencio sólo mirando al horizonte,             escuchando las olas del mar.  Deleitándonos con la puesta del sol y la brisa marina.


    

    —Llévame —le digo mientras me apoyo más a su cuerpo.


    —¿A dónde mi amor? —me susurra al oído.


    —No sé, donde tú quieras, pero llévame contigo.


    —Nada me va a hacer más feliz.


    —Era una decisión tomada antes de que todo se complicara. —Hace que me voltee en sus brazos y quedo de lado recostada en una de sus piernas mientras me mira fijamente.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Eso era lo que quería decirte cuando planee sorprenderte.  Que había decidido            mudarme.  —Abre mucho los ojos.


    —Voy a tomarlo como que no era el momento adecuado.


    —Tal vez.  —Me acerco más a él hasta apoyar mi mejilla sobre su pecho y él me        rodea con sus brazos—. Si, tal vez no era el momento adecuado.   Tampoco era que iba a tomar mi maleta y aparecer en tu puerta.  Tenía que buscar dónde vivir, qué hacer con mi negocio.


    —¿Cómo que dónde vivir? —Me mueve para mirarme a la cara—. Irías, no mejor       dicho, vas a vivir conmigo.  Lo de tu negocio es algo que se puede arreglar.  No tienes por qué abandonarlo, es tuyo y yo te voy a apoyar en todo lo que decidas. —Pone su mano sobre mi vientre—. Ahora nos tienes a nosotros.


    

    Cuando regresamos a las casa cenamos todos juntos, papá acapara toda la atención de Roger.  Hablando del trabajo y también sobre deportes “cosas de hombres” como dice mamá.  Hablamos sobre la cena para mi cumpleaños, a pesar de que mis padres no van mucho a la          ciudad estaban muy entusiasmados con la idea.


    

    Mamá y yo vamos a la sala a tomar té mientras papá y Roger están afuera con unas            cervezas.


    —Me gusta verte feliz hija.  Se ve que es un buen hombre.


    —Sí lo es mamá.  —Ella me mira fijamente y estoy segura de que sabe que hay algo más, pero prometí no decirlo aún—. Vamos a comenzar una vida juntos.  —Mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas.  Soy todo hormonas.


    —Me alegro hija.  Sabía que ibas a tomar la mejor decisión.


    —Podrán ir a verme cada vez que quieran.  Y yo vendré también a pasar tiempo con           ustedes.


    —No te preocupes por nosotros.  Podremos tomar varias vacaciones en el año para poder estar contigo.


    

    

    Roger


    

    Los padres de Alexia fueron muy amables conmigo y al final nos quedamos en su casa dos noches.   Entendía mucho más ahora el por qué ella no quería que la primera vez fuera para decirles que estaba embarazada.  Aunque estoy seguro que un par de semanas no hará la     diferencia. 


    

    Después de pasar una semana con Alexia era momento de regresar a casa para arreglar todo lo del viaje de mi familia para celebrar el cumpleaños de ella y poder compartir con todos la noticia de nuestros bebés.   Mientras yo estuviera fuera Alexia vería las cosas relacionadas con su negocio y su mudanza.  Lo más probable es que después de la celebración,  me quede unos días más con ella para ayudarla con eso.   Tendría unas semanas para ponerme al día con el           trabajo y organizar el viaje para todos.  Susan seguro se va a volver loca con el hecho de    ponernos a todos en el mismo avión y conseguir hospedaje.   


    

    Mis padres  recibieron con agrado la idea de viajar, más porque lo haríamos todos           juntos.   John comenzó a hacer planes de inmediato aunque me tocó ponerle los pies en la tierra ya que si yo me quedaba él tendría que regresar por cualquier cosa que pasara en la oficina.   Igual me dijo que podría hacer tiempo para “divertirse un poco”.     Las gemelas fueron dos             historias diferentes mientras Tiffanie estaba entusiasmada con el viaje, Caroline se mostró           bastante seca a la idea.   Sé que la noticia de que Alex está embarazada le va a caer como un         balde de agua fría pero ya es momento que acepte que ella es parte de mi vida y ahora más que nunca vamos a estar juntos.  Susan y yo estamos revisando los detalles del viaje y haciendo cambios en mi agenda de trabajo cuando John entra en mi oficina.


    

    —¿Cuándo nos vamos de vacaciones? —Mete las manos en los bolsillos de sus    pantalones y mira con cara de Don Juan a Susan.


    —No, nos vamos de vacaciones John —gruño.


    —Por favor Susan no me pongas en la misma fila que este hombre en el avión. —Ella solo sonríe y niega con la cabeza.


    —Gracias Susan mándame toda la información por correo para pasárselas a las              gemelas.  Ellas se van a encargar de coordinar todo con mi hermana y mis padres.


    —Si señor le paso lo de los vuelos y la información del hotel. —Se levanta para salir de la oficina.


    —Gracias —respondo.


    —¿Ya las gemelas saben que Alex se va a mudar con ustedes? —John se sienta frente a mí.


    —Si, ya se los dije.  Esperé que Caroline se trepara por las paredes, pero no lo hizo.  Creo que después de todo el enredo que formó no quiere meterse en más problemas.  Está haciendo las cosas un poco a las malas pero es lo que hay.


    —No puede vivir en negación  toda la vida.  Además ahora tendrá que convivir con ella todos los días.


    

     


    Alexia


    Dos semanas después


    

    La familia de Roger llegó hace un par de días.  Fue todo un acontecimiento ir por ellos al aeropuerto.  Cuando salieron todos de migración fue toda una algarabía.  Roger traía a la pequeña Theresa en brazos y el pequeño Brian venía de la mano de su abuelo.  John y las              gemelas venían conversando y riendo.  Mientras que Nathalie, su esposo Brian y Kathy un poco más atrás con los juguetes de los niños por todos lados.  Por la cantidad de maletas que traían parecía que se iban a quedar por tres meses.  Roger me dio un abrazo y un beso como si   tuviéramos meses sin vernos.  Theresa sólo se reía y quería que yo la cargara pero Roger no la dejó.


    

    Había tenido que contratar un transporte especial para llevarlos a todos juntos al hotel.   Roger me había pedido que me quedara con él, pero tenía muchas cosas que hacer en casa y en el trabajo así es que sólo pasaría las noches con él.  No quería ser descortés con su familia así es que tuve que organizar mi agenda alrededor de su visita.


    

    Mariana me estaba ayudando con todo el tema de la mudanza.  Realmente sólo tenía que empacar mis cosas personales y cosas de trabajo.  Todos los artículos para fiestas que tenía en casa los habíamos colocado en un depósito en el cual los chicos de la oficina tenían acceso.   Por fin habíamos logrado contratar una nueva recepcionista y Sandra había pasado a encargarse de la parte operativa junto con los chicos.  Eso le serviría para un poco más adelante convertirse en coordinadora.  Había contratado los servicios de una empresa que se encargaría de mantener mi  apartamento en buenas condiciones mientras no estuviera ocupado.  Así mis padres podrían            utilizarlo cuando vinieran a la ciudad y de igual manera cuando nosotros viniéramos.


    

    Los chicos de la oficina no me dejaron hacer nada en referencia a mi cena de cumpleaños.  Daphne había hecho todo con Roger desde la lista de invitados, la comida, las         bebidas.  Tan sólo me habían preguntado por el restaurante que me gustaba y a quién invitar.


    

    Mis nervios están a flor de piel, ha llegado el momento de contarles a todos que estoy embarazada.  Hoy cumplo treinta y un años. 


    

    Me quedé a dormir con Roger y cuando desperté y saqué la cabeza de abajo de la          almohada me encontré con la habitación de la suite llena de globos de helio y un gran cartel que decía FELIZ CUMPLEAÑOS.


    

    Roger y yo desayunamos juntos.  Y después se empeñó en que era un buen día para         hacerle el color de cabello a los bebés.  No podía parar de reír.  Ambos tenemos el cabello oscuro, no creo que nazcan con el cabello rubio.


    

    El día pasó sumamente rápido en un ir y venir de llamadas y regalos. 


    

    Me sorprendo un poco al llegar al restaurante  y percatarme de que está reservado sólo ara nosotros.  No somos tantos como para cerrar todo el restaurante.  Esta decorado de una          manera muy elegante con unos bellos arreglos de orquídeas.  El menú está compuesto de un          servido de cuatro tiempos más un menú especial para los niños.


    

    Cuando llegamos ya todos están en el local.  Bueno casi todos, falta Mariana que me había enviado un mensaje que llegaría un poco retrasada ya que se había presentado un             contratiempo de último minuto con uno de sus clientes y también falta Gaby, pero no sé si ella venga.  Jannice llegó temprano con Fernando.  Mis padres están con los de Roger.  Theresa está enseñándole sus muñecas a Chris y Leo.  Las gemelas están con Nathalie y John parece el           anfitrión de la fiesta conversando con todo el mundo.


    

    Paso un rato conversando con todos antes de sentarnos a la mesa.  Hay cócteles y pasabocas para todos. 


    —¿Por qué estas tomando solamente agua? —me susurra John al oído.


    —No me apetece nada más ahora mismo.


    —Estás segura —dice mientras me abraza por detrás y pone una de sus manos sobre mi vientre.  Eso me hace tensarme y miro a Roger quien está a unos pasos de mí—. Oh por Dios ¿quién es esa pelirroja? —Sigo su mirada hasta la puerta del restaurante, Mariana acaba de          entrar con su larga melena roja.


    —John, pórtate bien.


    —Pero si ella se quiere portar mal, qué hago Alex —. Me doy la vuelta para quedar         frente a frente con él.


    —Mírame —le exijo—. Ella es Mariana mi amiga.  Prométeme que no vas a meterte con ella y más si aún tienes algo con Gaby.


    —¿Por qué? 


    —Ellas dos tuvieron un problema muy fuerte gracias a un hombre.  No quiero que algo así vuelva a pasar.  Prométemelo.


    —Gaby y yo no tenemos nada Alex, fue solo simple diversión.  No es nada serio.


    —John, por favor.


    —Voy a hacer el intento —dice con una gran sonrisa  y me da un beso en la frente antes de mirar sobre mi hombro—.  No creo que Gaby quiera algo conmigo, los tríos no me van.


    —¿De qué hablas? —Me hace una inclinación con la cabeza para que mire hacia la    puerta donde Gaby está parada agarrada de la mano con un hombre.


    Gaby me ubica en medio de la gente y se acerca con una gran sonrisa.  Llevo mucho tiempo sin saber de ella y no estaba segura si vendría.   Ella sabe que todas estaríamos aquí.


    —Alex, te ves radiante.  —Me abraza muy fuerte—. Te he extrañado —me susurra al oído. —Luego hablaremos mejor.


    —Yo también te he extrañado, gracias por venir.


    —Mira te presento a Pablo.


    

    Hace las presentaciones pertinentes.  Pablo es un chico español nuevo en la empresa    donde trabaja Gaby y al parecer hay mucha química más allá de las horas de trabajo.   Cuando Gaby se aleja, Mariana se acerca a saludarme.  No quiero que las cosas se pongan tensas pero tampoco quiero obligarlas a dar un paso que ellas solas deben tomar.


    

    Al cabo de un rato Roger se acerca para decirme que es hora de sentarnos a la mesa.  Es el momento de contar nuestro secreto.  Toma mi mano y vamos hacia nuestros puestos.  Roger espera que todos estén sentados y ambos nos quedamos de pie.


    

    Roger toma la palabra.


    —Quiero agradecerles a todos por estar aquí, para celebrar este día tan especial. —Se voltea para mirarme —. Mi amor.  —Comienza a decir suave, pero con voz firme para que todos lo escuchen—. Espero que este sea el primero de muchos cumpleaños que pasemos           juntos.    Gracias por haberte cruzado en mi camino, por formar parte de mi vida.  Y por darme el mayor de los regalos, una extensión de nosotros.


    

    Estoy tan centrada en sus palabras que me olvido de todos a mí alrededor hasta que          escucho las fuertes exclamaciones y luego silencio.


    

    Roger me abraza por la espalda y pone sus manos sobre mi vientre.


    —Queremos compartir con ustedes que Alexia está embarazada.  —El silencio se             convierte en aplausos y vítores—. Calmados eso no es todo, vamos a tener gemelos.


    —O gemelas —agrego.


    —Hermano, parece que sólo los sabes hacer de dos en dos —grita John desde un extremo de la mesa.


    


  




  

    


    Capítulo 38


    Reacciones y Emociones


     


    Alexia


    

    Después del anuncio del embarazo Roger y yo fuimos inundados de abrazos y buenos deseos.  La única que no se acercó fue Caroline.   Estaba atenta a su reacción y tan sólo la vi agachar la cabeza y con la mirada perdida pasar el dedo sobre el borde de su copa de agua una y otra vez.  Tiffanie se acercó para abrazarla y la vi decirle algo.   Un amago de sonrisa se asomó en el rostro de Caroline, sólo eso.  No hizo más nada.     Deseo de verdad que las cosas entre    nosotras mejoren y que pueda tener una embarazo tranquilo.


    

    La cena transcurrió en un ambiente realmente festivo.   Roger estuvo toda la comida            diciéndome cuánto me quiere, además de hacer planes con mis padres y los suyos para el            nacimiento de los bebés.  No había otro lugar mejor para celebrar mi vida y la de mis hijos que rodeados de nuestras familias y amigos.


    

    Ya habíamos terminado de cenar, estaban sirviendo el té y el café, cuando vi a Gaby         levantarse y hacerle una invitación a Mariana para que la acompañara.  El cuerpo se me tensó de inmediato y busqué la mirada de Jannice que tampoco se había perdido aquel movimiento entre ambas.   Tan sólo podía confiar en que las cosas no se pusieran mal nuevamente entre ellas y que pudieran hablar sobre el problema que tuvieron.  Se fueron a un lado del salón y se sentaron en una de las mesas alejadas de todos.


    

    —¿Cuánto vamos a apostar? Yo digo que serán dos niñas otra vez.  —Levanto la mirada para encontrarme con John quien está de lo más divertido apostando por el sexo de los bebés.


    —¿Y por qué no pueden ser dos varones? —responde Roger con una sonrisa en su rostro.


     


    Dejo que ambos hombres sigan con su apuesta, me levanto y me acerco a Jannice.             Ambas no podemos dejar de mirar en dirección a donde Gaby y Mariana están sentadas.    Parece que están teniendo una charla tranquila sin sobresaltos.  Ni siquiera se están alzando la voz y eso es bueno.


    

     


    Tiffanie


    

    —¿Cómo te sientes? —le pregunto a Caroline después de la cena.


    —No sé cómo sentirme.   Tengo una confusión de sentimientos Tiff.


    —Papá está feliz y nosotras debemos estar felices por él.  Vamos a tener hermanos o hermanas, yo estoy muy emocionada.  —La veo sonreír, pero sus ojos están llenos de tristeza—. Tienes que darle la oportunidad a Alexia.   No es porque este embarazada, hazlo por papá.


    

     


    Alexia


    

    —Espero que estén arreglando todo —le digo a Jannice sin dejar de mirar en dirección de Gaby y Mariana.


    —Yo espero lo mismo.  Ya ha pasado un tiempo, no pueden estar distanciadas para siempre hemos sido nosotras cuatro por mucho tiempo y ahora sólo estaremos las tres. —Vuelvo mi mirada hacia Jannice para encontrarla con los ojos llenos de lágrimas.  Me acerco más a ella para abrazarla.  Fernando está conversando un tanto alejado y no se percata de nada.


    —¿Por qué estas llorando? No hagas esto que mis hormonas están revueltas y pronto comenzaré a llorar también.


    —Lo siento, estoy tan contenta por ti.  Encontraste a un hombre que te ama y ahora vas a ser mamá. 


    —¿Entonces son lágrimas de felicidad? —Intento aguantar mis propias lágrimas.


    —Es que ahora te irás y comenzarás una nueva vida lejos.  Ya no habrá más         experimentos con cocteles, salidas los sábados para ir a tomarnos algo o simplemente pasar por tu oficina para conversar.


    —Pero podrás ir a Nueva York a visitarme y yo también voy a venir a verlas.   Nuestra amistad no se va a terminar porque yo esté lejos.  Nos podemos llamar por teléfono, hablar por skype.  Hay muchas maneras. —La sigo abrazando mientras paso mi mano de arriba abajo por su brazo para darle un poco más de consuelo.   Hemos compartido muchas cosas juntas,           momentos buenos y malos.  Es un lazo que no pienso romper solo por el hecho de estar lejos físicamente.  Jannice, Gaby y Mariana son para mí mucho más que mis amigas y confidentes.


    

    Aun abrazadas vemos como Mariana y Gaby se levantan de sus puestos y se dan un abrazo.  Tanto Jannice como yo soltamos un fuerte suspiro, parece que las cosas están volviendo a encarrilarse nuevamente.  En pocos segundos se unen a nosotras y nos abrazamos las cuatro.   Las cosas ahora están bien.


    

     


    Roger


    

    Sé que cuando Alex se mude conmigo a Nueva York va a extrañar mucho a sus amigas.  Verlas a las cuatro abrazadas habla de ese sentimiento de hermandad que tienen entre ellas.  Va a ser duro, dejar todo lo que tiene aquí, su negocio, su familia, sus amigas, para comenzar una nueva vida junto a mí.  Pero no tiene que perder el contacto con ellos, así como fue para          nosotros, la distancia no debe ser un obstáculo.


    

    —Necesito que Alex me presente a la pelirroja.  —Al lado mío John también observa a las cuatro amigas.


    —¿No te la han presentado aún? —digo en tono burlón.


    —Los padres de Alex, pero así como quien no quiere la cosa.  Y ella se alejó           rápidamente.


    —Amigo, te aconsejo que no te metas con ella.


    —¿Tú también me vas a salir con eso?  Alex me hizo casi prometerle que no lo haría. 


    —¿Casi?             


    —Si casi.  Mírala Roger esa mujer es impresionante te imaginas esos cabellos rojos        extendidos sobre las sábanas de mi cama.


    —No John y no quiero imaginármelo.


    —¿Alex te tiene castrado o qué?


    —Mariana es la abogada, la amiga de Alex que me amenazó.


    —¿Es ella? —Abre los ojos como platos y le da un gran trago a su bebida—. Demonios debe ser salvaje en la cama.


    —Por Dios John.              


    

    Es tarde cuando regresamos al hotel.   Alex y yo nos damos una ducha rápida y nos          metemos en la cama.


    —Van a ser varones —le digo mientras la abrazo por la espalda y pongo mi mano sobre su vientre.  La escucho reír


    —¿Y si son niñas? —pregunta en medio de un bostezo.


    —Las querré igual y le deberé quinientos dólares a John.


    —¿Quinientos? —da un gritito.


    —Shhh vamos a dormir.


    

     


    Alexia


    

    El tiempo está transcurriendo muy de prisa.  Roger se regresó a Nueva York hace un par de días.  Me costó un poco convencerlo de que estaré bien y que podía quedarme unos días sola antes de viajar.  Antes de irse me ayudó a empacar las cosas que me llevaría.   Al final la mitad de mi ropa no me serviría de mucho, no sólo por los cambios de estación, para los cuales          tendría que comprar ropa más abrigada, sino también que en los próximos meses mi cuerpo va a crecer tanto que nada de lo que uso habitualmente me va a entrar.


    Mariana nos está ayudando con todos los papeles para mi cambio de residencia.  No        hemos hablado, aún, sobre lo que pasó entre ella y Gaby el día de la cena.  No quiero presionarla si desea contármelo lo hará.   Por lo pronto antes de viajar nos reuniremos las cuatro para cenar.


    

    Mis padres han tomado con mucha calma todo el giro tan rápido que está dando mi vida.   El día de la cena cuando mamá se acercó para felicitarnos me dijo al oído que ella ya lo sabía.   No me sorprendió para nada.   Las madres lo saben todo,¿verdad? Roger se los había echado al bolsillo, tanto que estaban planeando tomarse unas largas vacaciones para poder estar conmigo para el nacimiento de sus nietos.  Creo que para esa fecha tendré muchas manos para ayudar.  Los padres de Roger tampoco se querían quedar atrás.  Hasta la pequeña Theresa pensaba en ir a cuidar a los bebés.  Ella quería que fueran niñas para poder jugar a las muñecas.  Aunque cuando tengan edad para hacerlo lo más seguro ya Theresa no esté interesada.


    

    En la oficina todo marcha igual que siempre.  Confío en las personas que trabajan para mí y sé que ahora que no esté todo va a seguir marchando igual.  Junto con los chicos acordamos como manejaríamos el flujo de información de ahora en adelante.  Mariana se encargaría de  firmar los papeles en la oficina, pero de igual manera yo recibiría toda la información por correo electrónico para revisarla. 


    

    Cada noche antes de dormir Roger y yo pasábamos tiempo al teléfono.  Tenía que hacerle un recuento completo de mi día.  Quería asegurarse de que estuviera bien, que comiera a tiempo, que no me estuviera esforzando mucho, que durmiera lo suficiente.    Seguía teniendo náuseas en especial durante las mañanas.  Mamá me compró una caja enorme de galletas de jengibre para que comiera cuando esto pasaba. 


    

    Me estaba comenzando a sentir bastante nostálgica desde ya y con un gran enredo de emociones.   Me sentía feliz de poder estar con Roger, de poder tener a mis hijos, pero a la vez estaba triste de dejar parte de mi vida atrás.   Dejarla a miles de kilómetros de distancia.  Pero sé que estoy tomando la mejor decisión, no tengo duda de ello.


    

     


    Roger


    

    —¿Cuándo llega Alex? —pregunta John mientras almorzamos en la sala de juntas y       revisamos una nueva campaña para uno de nuestros clientes.


    —Pasado mañana.


    —Hermano estoy feliz por ti, por ustedes.  —Una sonrisa sincera acompaña su comentario.


    —Gracias.  Quién iba a decir que pasaría todo esto después de aquel encuentro en ese bar.


    —Tienes que agradecerme que te llevara. —Ahora se está burlando de mí—. Sin mí no hubieras encontrado a Alexia.


    

    Ese comentario me hace reír, en un abrir y cerrar de ojos había pasado casi un año desde aquel día que Alexia cayó, literalmente, en mis brazos.   Ahora vamos rumbo a una mudanza juntos, a iniciar una vida de pareja real y a tener hijos.


    

    Me paso las manos por el rostro y John no se pierde el gesto.


    —¿Algo te preocupa Roger?


    —No.  Sé que todo va a salir bien de aquí en adelante.


    

     


    Alexia


    

    Jannice, Mariana, Gaby y yo al final decidimos reunirnos en el apartamento de Gaby para cenar, en vez de ir a un restaurante.   Las náuseas muchas veces no me abandonan durante todo el día.   Y decidimos no arriesgarnos a que no pueda llegar a tiempo al baño en caso de que fuera necesario.


    

    Para no perder la costumbre Jannice viene retrasada, pero eso no importa.  Lo más             importante en este momento, es que estaremos las cuatro juntas como siempre. 


    —Siempre pensé que Jannice sería la primera de las cuatro que se casaría y tendría hijos.


    —No sé si esto te consolará Gaby pero yo pensaba lo mismo.  Pero por lo visto Fernando no se ha decidido aún. —Estoy sentada en el sillón con un paquete de galletas en el regazo.


    —Si sigues comiendo así no quiero saber cuando tengas nueve meses —grita Mariana desde la cocina, donde ella y Gaby están sacando la comida que habían pedido—. Eso de            Fernando no sé si decir que va a estar difícil.  Aunque lo veo muy enamorado por lo menos a mí no me ha comentado nada, pero cualquier cosa puede estar pasando por su cabeza ya saben cómo es.


    —Ojala se decida —contesto con la boca llena—. Y sobre mi peso recuerda que estoy comiendo por tres.


    —Esas son puras excusas Alex.


    —No son excusas Mariana.  Igual ahora me las estoy comiendo y será todo un milagro si dentro de un rato no me dan náuseas y salgo corriendo al baño para vomitar todo.


    

    Cuando Jannice por fin llega nos sentamos todas en la sala, ponemos la comida en la           mesita del centro y nos servimos de todo lo que se había pedido para comer.   Esto es mucho mejor que ir a un restaurante.  Todas estamos sin zapatos, sentadas de cualquier manera en los sillones y en el suelo.  Este es un momento que quiero recordar.  Mis ojos se comienzan a llenar de lágrimas, estas hormonas me tienen llorando por cualquier cosa.


    —¿Por qué lloras Alex? —Jannice nunca se pierde estos detalles.


    —Por nada las hormonas me tienen así.  —Me limpio los ojos con el dorso de la mano—. Estoy feliz de que podamos estar de nuevo así las cuatro juntas.  Las voy a extrañar como no      tienen idea.


    —Esas hormonas tuyas están alocadas amiga.  —Gaby dice entre risas—. Iremos a verte, tal vez no vayamos todas juntas por ahora, pero seguro para cuando nazcan nuestros sobrinos o sobrinas, nos tendrás allí.


    —Eso no lo dudes —confirma Mariana.


    —Roger se va a volver loco con tanta mujer alrededor. —Gaby casi se atraganta  mientras lo dice y todas comenzamos a reír.


    

    Al final decidimos todas quedarnos a dormir en casa de Gaby, realmente será una noche de chicas.  Aunque Gaby insiste en que es más como una despedida de soltera pero sin el           stripper.  Y claro sin la boda.  Vimos una película y nos llenamos de palomitas de maíz y            chocolate.    Antes de irnos a dormir Gaby nos sorprende a Jannice y a mí contándonos un poco de la conversación entre ella y Mariana.  Simplemente nos dijo que había necesitado un tiempo para sanar esa herida.   Igual que Mariana lo había hecho al irse a Italia.  Al final todos habían cometido errores, Salvador no era el hombre que pensaba, Mariana había flaqueado y Gaby se había cerrado completamente.  Promesa de amigas, no volver a meterse con un hombre de esa manera.    Gaby  ha cerrado ese capítulo de su vida y la admiro por eso.   


    

    Ahora bien, esa promesa me hizo dar gracias a Dios que John está a kilómetros de            distancia.    Sé que no es un mal hombre, pero después del interés que mostró en Mariana el día de la cena es mejor que se mantenga lejos.  Aunque Gaby está saliendo con otro hombre y eso demuestra que definitivamente las cosas con John no iban en serio, no quiero tener que volver a pasar por algo como esto nuevamente.


    

    Y así llegó el día de mi viaje a Nueva York.  Ayer tuve un almuerzo muy especial con los chicos de la oficina y claro lloré sin control, también a ellos los voy a extrañar.  Aunque hablaría con ellos y haríamos una video conferencia por lo menos una vez a la semana para estar al día con el trabajo.


    

    Mis padres durmieron en mi apartamento para llevarme temprano al aeropuerto, traté de no llorar, algo que fue imposible.   Los volveré a ver en unos meses cuando vayan a Nueva York antes de que nazcan los gemelos.


    

    Roger, se había tomado el día libre en la oficina y  me fue a buscar al aeropuerto y no        paraba de besarme y abrazarme.  No había pasado tanto tiempo.  Camino a la casa hizo              nuevamente todas las preguntas que siempre me hacía pidiendo que le contara cómo me          encontraba.   Hablamos durante todo el camino.   Mis cajas se tardarían unos días más en llegar, por lo pronto las dos enormes maletas que llevaba tendrían que rendir hasta que el resto llegara.


    

    Sarah me recibió con una gran sonrisa y con un fuerte abrazo me felicitó por mi             embarazo.  Las gemelas no habían llegado.  Las vería para la hora de la cena.  Roger se ve un poco ansioso y cuando llegamos a su habitación entiendo por qué.   Me deja pasar primero y         pone mis maletas a un lado.


    

    El cambio en los colores de las sábanas es lo más sutil, cerca de la ventana hay un            pequeño tocador con un espejo redondo, hay unos lindos tulipanes en un jarrón y una nota con mi nombre.  Roger mira muy atento cada uno de mis movimientos.  Me acerco al tocador y tomo la nota:


    “Quiero que esta, nuestra habitación, siempre


    esté llena de ti”.


    

    Me volteo para mirarlo y  a su espalda hay una nota pegada en la puerta del baño y otra en la puerta de su vestidor.  Frunzo el ceño y el tan sólo me dice que empiece por la puerta que más me guste.   Me acerco a la puerta del baño y quito la nota.


    

    “Un día te dije que cuando quisieras podía


    cambiar todo mi baño para ti.


    Ahora no es solo mío, ahora es nuestro”.


    

    Lo miro y abro la puerta, el espacioso baño ahora es diferente.  Ahora hay dos lavabos uno para él y uno para mí, como los que teníamos en nuestra habitación de hotel en Punta Cana.  Reconocí cual sería mi lado porque hay unas orquídeas en un envase pequeño y está vacío el      espacio del mueble para que ponga mis cosas.  De su lado están todos sus enceres personales.  Al ver mi reflejo en el espejo algo detrás de mi llama mi atención, cerca de la ducha hay unas toallas de color blanco colgadas y una tiene bordada una R y la otra una A. ¿Es mucho pedir que no comience a llorar?


    

    Roger camina detrás de mí cuando salgo para ver qué me espera en el vestidor.  Tomo la nota con manos temblorosas:


    

    “Estoy listo para que invadas mi espacio”.


    

    Eso me hace reír en medio de las lágrimas, al abrir la puerta me encuentro con que el enorme vestidor, sigue siendo enorme pero ahora está dividido de manera diferente.  Toda su ropa esta de un lado, ha sido dispuesto de diferente manera y hay unos nuevos muebles.  El otro lado está completamente vacío, ese será mi espacio.  Al final hay un espejo de cuerpo  entero y una pequeña silla donde poder sentarme y ponerme mis tacones.  


    

    Roger me abraza por la espalda y nos miramos en el espejo.


    —Espero que te guste —me susurra al oído.


    —¿Cuándo pasó todo esto?


    —Cuando fui a recuperarte.


    —Estabas muy seguro. —Lo pincho un poco.


    —Te dije que no regresaría a casa hasta que no lo hicieras conmigo.


    —Eres muy diestro con las notas.  —Rio.


    —Lo sé.  —Me muerde el lóbulo de la oreja.


    

    No tenía ánimos para ponerme a arreglar nada solo quería una ducha y algo de comer.  Roger me dejó sola en la habitación mientras él iba a la cocina para saber qué estaba preparando Sarah.


    

    Cenamos en la cocina.  Las gemelas habían llegado de la universidad.  Mientras Tiffanie era toda alegría, Caroline fue un poco seca conmigo pero por lo menos no fue grosera en ningún momento.   Roger me contó que había hablado con ella y me pidió paciencia, poco a poco él            estaba seguro que las cosas se iban a ir dando.    Este es el principio de mi nuevo camino.


    


  




  

    


    Capítulo 39


    Duras Lecciones


    Alexia


    5 meses después


     


    Muchas cosas han pasado en estos meses y gracias a Dios puedo decir que sólo han      sido cosas buenas.  Me he ido adaptando a todo lo nuevo que hay en mi vida.  A mi nueva casa, mi nueva familia, mi nueva rutina, al tamaño que tiene mi cuerpo ahora.  Porque para ser sinceras estoy enorme.  Llevar el peso de dos bebés no es nada fácil.


    

    Como ahora llevo las cosas de la oficina de manera virtual no tengo que salir de la casa.  Las primeras semanas estuvo bien pero luego me quería volver loca.  Roger y las gemelas salían cada mañana y yo me quedaba en casa solo con Sarah que no me dejaba hacer nada.  Tuvimos una amigable lucha por unos días hasta que por fin se rindió y me dejó comenzar a ayudarla con las cosas de la casa.  Salimos a hacer las compras juntas,  acomodamos la ropa, coordinamos las comidas y también los horarios para las personas que vienen dos veces por semana para ayudarla con la limpieza general de la casa.


    

    A pesar de que algunos días me siento sumamente cansada, convencí a Roger  de que me acompañara a buscar un estudio de yoga cerca de la casa donde dieran clases prenatales.  Al principio estaba cerrado a la idea completamente, pero una tiene sus métodos.  Voy un par de veces por semana. 


    

    Habíamos comenzado a comprar cosas para los bebés, cosas básicas al principio pero hace unas semanas nos enteramos que vamos a tener varones y creo que Roger se está volviendo loco porque todos los días llega a casa o con una bolsa o con un catálogo de algo.  Fue     demasiado gracioso y emocionante  el momento en el que nos enteramos.   Roger había pedido una ecografía 4D insistía en que quería ver a sus bebés así es que lo complací.  Igual yo quería verlos.  Fue un momento mágico cuando en la pantalla aparecieron y luego el cuarto se llenó con el sonido más hermoso que haya escuchado jamás, el sonido de los corazones de mis niños.  Al principio estaban en una posición que no se podía ver y de repente se comenzaron a mover y le mostraron a su padre que tenía razón.   Roger daba gritos de felicidad.  Le pidió al médico que por favor sacara varias fotos de sus hijos, sacó su teléfono le tomó una foto a la pantalla y le           envió un mensaje a John diciéndole que le debía quinientos dólares.    Al final nos dieron un dvd con las imágenes y unas fotos.  Claro podríamos sacar más del disco.


    

    Durante estos meses también he recibido visitas, prácticamente, cada mes.  Jannice y Fernando fueron los primeros.  Se quedaron en la ciudad por unos días y Jannice me contó que Fernando le había pedido que se fuera a vivir con él.  Es un gran paso eso de irse a vivir juntos y yo estoy casi segura que en cualquier momento me llamará dando gritos y diciendo que se casará.   Gaby también vino a visitarme aunque aprovechó mucho su tiempo para irse de          compras y de fiesta.  Salió con John y ante mi asombro me dijo que sólo habían salido como amigos.  Al parecer el hombre con el cual está saliendo la mantiene contenta.  Mariana llegará en unos días. 


    

    Cuando cumplí 4 meses Roger y yo tuvimos una pelea, porque yo tenía que viajar a       Boston para encontrarme con Leo y tener una reunión con nuestro cliente para la boda que      estamos    organizando.  Al final cada uno tuvo que dar su brazo a torcer un poco.  Coordiné el viaje para un fin de semana y Roger viajó conmigo.  Así de sobreprotector esta. 


    

    Ahora con casi siete meses no tengo fuerzas para esos trotes.     Ya casi no me puedo ver los pies y hasta para bajar las escaleras es todo un acontecimiento.  Es más fácil subir que bajar.  Ahora para bajar trato que alguien este conmigo.  Generalmente Roger, Tiffanie o Sarah bajan al frente mío en caso tal de que me fuera de frente por el peso.  Un par de veces Caroline me ha ayudado también.


    

    Las cosas entre nosotras dos, se puede decir que han mejorado un poco.  La vi alegrarse al saber que tendría hermanitos y me felicitó.  Todavía hay murallas entre nosotras pero poco a poco nos estamos acercando.  Espero que la idea que tengo de que Caroline decore la habitación de sus hermanos termine de derribar las barreras que todavía existen entre nosotras.


    

    Todas las cosas que hemos comprado las estoy colocando en la habitación de huéspedes que está en la primer planta, la cual voy a convertir en el cuarto de los gemelos, así nuestra          habitación y la de los niños estarán en el mismo piso.  No he querido comprar los muebles aún, porque quiero saber qué ideas puede aportar Caroline.  Roger y yo queremos decírselo juntos.  Ojala su reacción sea la que espero.


    

    Hoy es uno de esos días en que me siento cansada así es que he estado casi todo el día en la cama.  Roger llamó para avisarme que llegaría temprano a casa.


    

    A media tarde la puerta de la habitación se abre y Roger entra con el saco en una mano mientras se quita la corbata.


    —Hola mi amor,¿qué haces? —Se acerca y me da un beso rápido en los labios y otro en la frente—. ¿Otra vez usando mi ropa? —Señala la camiseta y los pantalones largos de deporte que llevo puestos.  Entra al vestidor para cambiarse de ropa.


    —Es que tu ropa es muy cómoda y grande mi amor.  Estoy revisando unos papeles,     mientras los gemelos escuchan música.


    Sale con un pantalón de deporte y una camiseta sin mangas se acuesta a mi lado y levanta mi camiseta hasta el borde donde están mis senos, descubriendo así mi vientre en el cual tengo puesto el "bellybuds", unos audífonos para embarazadas que me regaló Tiffanie.  Los audífonos se adhieren a mi vientre, son muy livianos, portátiles y lo más importante  mis manos están libres para hacer otras cosas, además de que los puedo conectar a cualquier dispositivo, soy música andante.


    

    —¿Qué están escuchando mis niños? —Le habla a mi vientre mientras me lo llena de besos.


    —Nuestros niños deben estar escuchando algo que les gusta porque están tranquilos.  Los siento moverse pero muy suavemente.


    El sigue pasando la mano por mi vientre, mientras yo paso mi mano por su cabello oscuro que ya luce unas lindas canas dispersas por todos lados igual que en su barba.


    —Mi amor, tengo que viajar un par de días a Los Angeles.  John y yo vamos a ver a un cliente. —Yo sigo tocándole el cabello.


    —Voy a estar bien, cariño.  Sarah está en casa y las gemelas también.


    —Sabes que te amo,¿verdad hermosa?  — Apoya su cabeza con cuidado sobre mi           vientre y me mira con esos ojos verdes que adoro.


    —Yo también te amo.


    

    Estamos un buen rato así, acostados en la cama hablando.  Roger sólo estará dos días fuera de la casa saldrá a finales de esta semana el jueves y regresará el sábado.


                 


     


    Roger


                 


    Tener que viajar ahora no es una idea que me agrade, pero nuestro cliente pidió  que John y yo estuviéramos presentes en esta  reunión.  Cuando le insinué a Alex la idea de que mis padres vinieran durante esos días estuvo a punto de golpearme y tiene razón, tengo que tranquilizarme ella no estará sola en casa.


    

    Mientras comemos en la cocina antes de que John pase por mí para ir al aeropuerto, Alex se encuentra muy animada,  los gemelos se están moviendo y golpeando contra su vientre           mientras yo les hablo.


    

    —Más vale que se porten bien con su madre mientras este fuera —digo mientras toco su vientre.


    —¿Cómo fue el embarazo de Michelle? —pregunta de repente.


    —¿Por qué esa pregunta? —digo sorprendido, pero tratando de sonar tranquilo.


    —Lo siento si estoy removiendo cosas dolorosas, lo siento mi amor. —Toma mi mano.


    —No pasa nada, es que me descolocaste un poco.  El embarazo de Michelle fue un poco más de cuidado. —Cuando comienzo a hablar veo a Caroline asomarse en la cocina y al escuchar el nombre de su madre se esconde un poco, pero yo la he visto.  Alex está de espaldas a la puerta—. Sabes que los embarazos múltiples siempre tienen algo de riesgo.


    —¿La pasó muy mal?


    —Sí, los primeros meses al igual que tu tenía muchas náuseas y la tenía que obligar a comer.  Cuando tenía el tiempo que tú tienes ahora mismo no quería salir de la cama.


    —¿Y tenía muchos antojos? —Tiene una sincera sonrisa en su rostro.


    —Un montón, a veces me despertaba en la madrugada para pedirme las cosas más            extrañas.  —Sé que Caroline está aún escuchando.  Tal  vez esto la ayudará un poco a cambiar su opinión sobre Alex.  Saber que pregunta y habla con respeto acerca de su madre.


    —Me imagino que se puso muy contenta cuando se enteró que tendría dos niñas.


    —Sí, mucho.  Comenzó a hacer una lista de nombres de inmediato y quería pintar ella misma la habitación.


    —¿Cuándo crees que podremos decirle a Caroline que quiero que decore la habitación de sus hermanos?


    —¿Qué tal cuando regrese del viaje? —Espero que Caroline se haya quedado lo          suficiente para escuchar.


    

     


    Alexia


    

    Son las diez de la noche y acabo de cerrar una llamada con Roger.  Ahora solo quiero acomodarme en su lado de la cama y respirar el aroma que hay sobre su almohada.  Ya mañana estará de vuelta. 


    

    Unas fuertes ganas de ir al baño me despiertan, miro el reloj, dos y media de la            madrugada.  Por lo menos he dormido algo, a veces siento que voy al baño cada cinco minutos.  Cuando estoy por terminar escucho unos golpes en la puerta de mi habitación.  Me lavo             rápidamente las manos y salgo. La puerta está abierta y  me encuentro a Tiffanie con el rostro inundado en un mar de lágrimas.


    

    —¿Princesa qué pasa?  —La abrazo con fuerza y en silencio pido que por favor nada le haya pasado a Roger.


    —Caroline —dice entre sollozos—. Tuvo un accidente.


    —¿Qué? —El corazón comienza a latirme con fuerza—. Trata de calmarte un poco y cuéntame qué pasó.


    —Uno de sus amigos me acaba de llamar al parecer ella y otro chico tuvieron un              accidente de auto.


    

    Oh por Dios esto no puede estar pasando ahora.  Logro que Tiffanie se calme un poco y que vaya a vestirse mientras yo busco unos zapatos y un abrigo.  Llegamos lo más rápido posible  al hospital y vamos de inmediato a urgencias en busca de información.  Lo que nos encontramos no me agrada para nada.  Caroline iba en el auto con un chico mayor que ella que había bebido demasiado para ir al volante de un auto.  Se habían estrellado con otro vehículo al no hacer un alto en una intersección.  Caroline no tiene edad aun para beber, apenas cumplirán veinte dentro de un mes.


    

    Tuvimos que esperar un poco más de una hora para que un médico nos dijera algo           concreto acerca de su estado.


    —Los familiares de Caroline Andrews. —Tiffanie y yo nos levantamos rápidamente de las sillas en donde estamos sentadas.


    —Yo soy su hermana. —Tiffanie contesta rápidamente.


    —Yo soy su... —No sé qué decir.


    —Ella es nuestra madre. —El doctor me mira con extrañeza y yo miro sorprendida a         Tiffanie—. Es la novia de mi papá pero eso no es lo importante ahora, por favor necesitamos saber cómo está mi hermana.


    —Vamos a tomar asiento, no creo que todo este enredo le haga bien en su condición    —dice el médico señalando mi vientre.


    —Caroline está estable, no tenía alcohol en su sangre pero recibió fuertes golpes.  Por lo menos el cinturón de seguridad la ayudó un poco.


    

    El doctor nos detalla tantas cosas que quedo totalmente mareada.  Desde costillas rotas, hasta un tobillo fracturado.  No sé cómo voy a contarle a Roger sobre esto, se volverá loco de la desesperación.  Tiffanie quiere llamarlo pero la convenzo que no lo haga, igual llega esta tarde de su viaje.


    

    Nos dejan verla durante unos minutos y Tiffanie no para de llorar, su hermana está allí en una cama de hospital con un collarín, varios moretones y rasguños en su cuerpo, la pierna          derecha esta entablillada y cubierta.  Su rubio cabello esta todo revuelto con pegotes de sangre y tiene el maquillaje corrido.


    

    Ya había amanecido cuando logramos llenar todos los papeles del seguro y estábamos esperando que pasaran a Caroline a una habitación privada.


    

    Totalmente agotada así estoy, cuando llegamos a la habitación agradezco demasiado que las enfermeras tengan consideración de mi condición y hayan puesto en la habitación un mullido sillón reclinable con algunas almohadas y una sábana para mí.   Me acomodo, necesito descansar un rato, mis pies me están matando.


     


     


     


    Caroline


    

    Mis párpados están demasiado pesados,¿qué está pasando? Me duele mucho el cuerpo.  Trato de mover mis manos, mis dedos están adormecidos. ¿Por qué no puedo moverme?  Siento unos suaves dedos que se deslizan entre los míos.  Tiffanie.  La escucho susurrarme al oído que todo va a estar bien.


    

    Cuando por fin puedo abrir un poco los ojos, lo primero que veo es el rostro de mi         hermana.  Tiene los ojos hinchados, está llorando.  Trata de sonreír un poco, pero es una sonrisa triste.


    —No voy a preguntarte cómo te sientes.  Me alegro que te hayas despertado.


    —¿Qué pasó? —Mi voz sale en un ronco sonido tengo la garganta seca—. Agua por     favor.  Tiffanie se mueve y no demora en regresar con un vaso de agua que me ayuda a tomar.


    —Tuviste un accidente Carol.  —Sus ojos se llenan de lágrimas nuevamente—. ¿Ibas en el auto con Harold recuerdas? —Intento asentir pero no puedo mover el cuello—. No hizo un alto y otro auto los golpeo.


    —Harold. —Las lágrimas comienzan a llenar mis ojos.


    —Está en cuidados intensivos, por ahora está estable.


    —¿Papá?  —Sé que no va a llevar fácil todo esto.   Y no estará contento conmigo por ser una irresponsable.


    —Debe regresar de Los Angeles esta tarde.  Aún no hemos hablado con él. —Por el         rabillo del ojo capto un movimiento.


    —Es Alexia está durmiendo un rato.


    —Ella,¿está aquí?


    —Sí, vino conmigo cuando me llamaron para avisarme lo que había pasado.  Se ha          encargado de todo.  Le dije que se fuera a casa a descansar pero no ha querido. —Ella no tiene que hacer esto.  Tiffanie se puede quedar conmigo hasta que papá llegue—. Sin ella no creo que habría podido hacerlo.  Estaba tan nerviosa y no sabía qué hacer.


    

    Las palabras de Tiffanie comienzan a dar vueltas en mi cabeza.  Me siento cansada,          cierro mis ojos, quiero dormir.


    

    Alexia


    

    No sé cuánto tiempo he dormido, despierto con Tiffanie a mi lado, quien me llama           suavemente.


    —Alexia, debes irte a casa para que puedas descansar mejor.  Yo me quedaré con ella.


    —¿Cómo está?


    —Se despertó hace un rato, pero se volvió a quedar dormida.


    —Estoy cómoda aquí, no quiero dejarlas solas.  Hagamos algo, llamemos a Sarah. —Habíamos salido tan rápido en la madrugada que no recordamos avisarle—. Y que nos traiga algo de ropa y por favor algo de comer.  La comida de hospital es horrible.  —Intento sacarle una sonrisa con mi comentario.


    —Gracias Alex, no sé qué habría hecho si no estuvieras aquí conmigo, con nosotras.


    —No tienes nada que agradecer.  —Mi teléfono comienza a sonar dentro mi bolso, sé que es Roger—. Ese deber ser tu padre.  Llama a John mientras yo hablo con él, cuéntale lo que está pasando y que cuando lleguen lo traiga aquí, que no le diga nada hasta que hayan aterrizado sino tu padre no será capaz de soportar el viaje de regreso—.   Saco mi teléfono antes de que pare  de sonar—. Hola mi amor.


    —¿Te desperté? —pregunta muy suave.


    —No, ya estaba despierta. —Me levanto del sillón para estirarme un poco y sin querer suelto un quejido de cansancio.


    —¿Pasa algo? —De inmediato se pone alerta.


    —Tranquilo, me acabo de levantar para estirarme un poco.  Cuando llegues necesito que me masajees la espalda.


    —Cuenta con eso mi vida.


    Veo a Tiffanie al otro extremo de la habitación con el teléfono en el oído.  Me acerco a la cama y con cuidado pongo mi mano sobre la de Caroline.  De repente me sorprende que apriete mis dedos, veo que comienza a despertar.  Busca mis ojos y su mirada se llena de tristeza,           lágrimas comienzan a deslizarse por su rostro.


    —Llegaré esta tarde y te daré ese masaje que necesitas.  —Roger suena entusiasmado con la idea—. ¿Cómo están las gemelas?¿No te han dado problemas? —Sé que se refiere      específicamente a Caroline.


    —Las gemelas y yo estamos bien.  Solo necesitamos que regreses a casa.


    Hablamos durante un rato más y yo aún permanezco de pie al lado de la cama con la mano de Caroline tomando la mía.


    —Lo siento Alex, por favor perdóname.  —Es lo primero que dice Caroline cuando      cierro la llamada—. Lo siento de verdad por todo lo que te he dicho y todo lo que hice para      intentar separarte de papá.


    —Shhh, tranquila.  Todo está bien.


    —No he sido justa contigo.  Tiffanie me lo dijo muchas veces, pero me cerré a la idea de que alguien viniera a ocupar el lugar de mamá.


    —Yo no quiero ocupar el lugar de tu madre Caroline, quiero ser tu amiga y la compañera de tu padre.  Michelle siempre será tu madre, ella y nadie más.  Sólo tienes que darme la             oportunidad y conocerme.  De conocernos ambas.


    —Si quiero decorar la habitación de mis hermanos.  —Me sorprende oírla decir eso, no solo porque lo supiera, también porque dijera la palabra “hermanos” con tanta dulzura—. Te  escuché mientras hablabas con papá acerca de mi mamá y que querías que decorara la     habitación, lo siento.


    —Eso me hará muy feliz.  Sé que tus hermanos van a tener la habitación más hermosa de toda la ciudad, porque la mejor decoradora de interiores lo hará. —Le guiño un ojo—. Ahora descansa porque cuando llegue Roger vamos a necesitar muchas fuerzas.


    

    Roger


    

    Después de largas seis horas de vuelo atravesando el país lo único que quiero es llegar a casa y acurrucarme con mi mujer y claro darle ese masaje en la espalda que me ha pedido, eso seguro nos llevará a algo más. Gracias hormonas alborotadas, Alex tiene buen ánimo para el         sexo.   Pero al contrario de lo que planeaba al llegar al aeropuerto John me dice que tenemos que ir al hospital, pienso de inmediato en Alex hablé con ella antes de embarcar y no me dijo nada.


    

    —Alexia está bien. —Parece que me está leyendo la mente—. Caroline tuvo un             accidente esta madrugada.  —El corazón se me cae a los pies.


    

    El camino hasta el hospital se me hace eterno, a pesar de que John me repite que ella está bien, no lo creería hasta que no la viera.    Cuando por fin llegamos corro hasta la habitación, cuando abro la puerta me encuentro a Tiffanie recostada en un sillón en un extremo y a Alex en un enorme sillón reclinable justo al lado de la cama donde esta Caroline.  Todas están muy             tranquilas, inclusive Alex está leyendo un libro y puedo ver los delgados cables de los audífonos para los bebés que se meten debajo de su camiseta.   Camino hasta ella quien alza la mirada de su libro.  Tiffanie corre a mis brazos.


    

    —¿Qué fue lo que pasó?


    Escuchar que mi hija había sido tan irresponsable de subirse a un auto con alguien             borracho me hace enfurecer.   Pero doy gracias a Dios que no la he perdido.  Ahora bien que no me dijeran nada es otra cosa que me molesta.


    —¿Y qué iba a ganar contándote todo mientras te embarcabas? Ibas a estar seis horas golpeándote la cabeza —replica Alex.


    —Esto no fue un simple rasguño Alex. —Trato de no alzar la voz y sonar lo más         tranquilo posible pero no puedo.


    —Lo sé Roger y lo siento por no decirte.  Pero estamos bien, Caroline va a estar bien.      —En ese momento Caroline comienza a despertar.


    —Papá lo siento.  —Comienza a llorar y antes de que pueda decirle cualquier cosa Alex me toma de la mano.


    —Ya tendrás tiempo para los regaños ahora sólonecesita que la cuidemos —dice con suavidad.


    


  




  

    


    Capítulo 40


    Todo Cambia


    Alexia


    

    Nos tomó un poco de tiempo a todos, incluyendo a John, lograr convencer a Roger que todo estaría bien con Caroline.  No se quedó tranquilo hasta que habló con el doctor que la estaba atendiendo.   También logramos que se aguantara el regaño para cuando ella estuviera mejor.  Caroline estaba lo suficientemente arrepentida y la estaba pasando mal.  Tendría que pasar un par de días más en el hospital por lo tanto Roger llamó a sus padres para pedirles ayuda, porque entre una mujer embarazada y un hija en el hospital, tenía las manos llenas.


    

    Tiffanie pasará la noche con su hermana y Roger me llevará a casa.  Estoy más que          agotada, si se puede estar de esa manera.  Sarah nos prepara algo rápido para cenar mientras    Roger se ofrece a llenar la tina para que me dé un baño.


    

    Estoy tan cansada que soy capaz de dormirme dentro de la tina.  Subo a la habitación en compañía de Sarah quien deja sobre la mesita una bandeja con la comida de Roger.   Lo             encuentro en el cuarto de baño, tan solo vestido con sus jeans, descalzo y sentado en la orilla de la bañera con la mirada perdida en el agua que cae.   Me acerco con cuidado, me meto entre sus piernas y lo abrazo.  Pone su rostro entre mis senos y da un fuerte suspiro, no sé si de alivio o de dolor.   Sé que a pesar de que estaba enojado porque no le habíamos contado y también porque Caroline había sido irresponsable, por su mente se paseaba la idea de qué habría pasado si el           accidente hubiera sido más grave.  Se habría vuelto loco de dolor.  Yo tampoco quiero pensar en eso. 


    

    Nos quedamos un rato abrazados y después lo llevo de vuelta a la habitación para que coma algo.  Mientras él cena yo me recuesto en la cama mi espalda de verdad lo necesita.


    

    —Vamos hermosa, la tina debe estar llena ya.  —Ha terminado de comer y está parado junto a la cama.  Me quedé dormida un rato—. Así te relajaras y dormirás mejor.


    —¿Te vas a meter conmigo?


    —Si quieres.


    —Tú también necesitas relajarte Roger.


    

    Me ayuda a levantarme y ya en el baño nos desvestimos, recojo mi cabello en un moño alto y Roger me ayuda a entrar a la bañera.  Hago espacio para que él se siente tras de mí y            cuando lo hace apoyo mi espalda en su pecho.  El agua esta tibia y de inmediato todos mis músculos se relajan.   Roger me acaricia los hombros, los brazos y baja hasta poner sus manos sobre mi vientre, mientras  yo paso mis manos por sus piernas.


    

    —Me asusté tanto cuando John me dijo que teníamos que ir al hospital, pensé en ti, en los bebés, pensé en las gemelas.  No podría soportar si algo les pasara.


    —Yo tampoco podría soportarlo.  Pero estamos bien, todos vamos a estar bien. —Le doy unos segundos para asimilar mis palabras—.  Caroline me pidió disculpas por todo lo que ha pasado entre nosotras. —Roger se queda en silencio por unos minutos.


    —Hace un tiempo mi padre me dijo que esperaba que Caroline no tuviera que darse un fuerte golpe para darse cuenta de lo equivocada que estaba, pero esto fue demasiado.


    —Ella nos escuchó hablar hace unos días, antes que te fueras de viaje.


    —Lo sé.


    —¿Cómo que lo sabes? —pregunto extrañada.


    —Tú no la viste pero desde donde yo estaba sentado si pude hacerlo.


    —Relájate mi amor, todo va a estar bien. —Lo siento tan tenso a mi espalda, ha sido un día largo para todos.


    

    Cuando el agua comienza a  enfriarse salimos, nos secamos y nos vestimos para         dormir.  Aún es temprano pero ninguno de los dos puede más.   Roger se acomoda a mi espalda y casi de inmediato siento su cuerpo relajarse.


    

    —Duerme mi amor   —digo bajito mientras acaricio su brazo que rodea mi vientre.


    

    Caroline tuvo que quedarse varios días en el hospital.   Tiffanie, Roger y los abuelos           Roger y Kathy se turnaban para quedarse en el hospital y conmigo en casa.   Yo iba a la hora de la visita a ver cómo estaba Caroline y siempre conversábamos un rato.


    

    Pasaron cosas curiosas durante estos días.  Me pude percatar que Caroline es una chica muy querida por sus amigos.  Su habitación estaba llena de flores, globos y mensajes de pronta recuperación.  Por primera vez entré a su habitación en casa.  Tiffanie me pidió que la ayudara para arreglar ropa y algunos artículos personales para llevarle al hospital.   La habitación de          Caroline es muy elegante y ordenada.  Al igual que Tiffanie tiene muchas fotografías de su           madre y recuerdos de su niñez.  Fotos de Roger y ellas cuando estaban pequeñas. 


                 


    Y después esta John, sí John.   Desde que se enteró que Mariana vendría a  Nueva York en unos días no para de preguntarme sobre ella.    Esta de lo más zalamero conmigo, inclusive ha venido en varias ocasiones para llevarme  al hospital para visitar a Caroline o para ir en busca de alguno de mis antojos.    Roger sólo se dedicaba a gruñir a nuestro alrededor.  Aunque me parece divertido, también me preocupa un poco toda la atención que John está poniendo sobre Mariana.


    

    Una de esas tardes en que John me lleva por un antojo, vamos a comprar helados a un      lugar cerca de casa.   A John le parece gracioso que la gente piense que él es el responsable de mi embarazo y por lo tanto nos dejan pasar primero para ser atendidos. 


    

    —Cuando nazcan los gemelos, ¿me dejarás llevar el cochecito? —pregunta divertido, mientras disfrutamos de los helados.


    —No creo que Roger te deje —le respondo sonriendo.


    —Podemos ir todos a Central Park y puedo dar una vuelta con ellos mientras ustedes descansan.


    Arqueo la ceja. —No vas a utilizar a mis hijos para lograr que las mujeres se te acerquen.


    John rompe en una sonora carcajada.  —Tendré que cambiar de estrategia.  Cada vez    falta menos —dice mientras señala mi vientre, que siento que crece por segundo.


    —Si dos meses y estarán aquí.  —Me paso la mano en forma circular.


    —Me imagino que habrá casa llena durante esos días.


    —Sí, no sé dónde vamos a meter a tanta gente.  Mis padres y mis amigas vendrán.  Roger y Kathy también.  Nathalie, Brian y los niños.


    —Ahora que mencionas a tus amigas…


    —Ya sé por dónde vienes John Adams.


    —No pasa nada Alexia.


    —Si pasa John.  Quiero mucho a Mariana y a Gaby, no quiero que las lastimen.


    —Me estás haciendo sentir mal Alexia, suena como si sólo quisiera hacerles daño. —Su tono ahora es muy serio.


    —Lo siento John.  —Pongo mi mano sobre la suya—. Eres un buen hombre, lo sé,  pero ellas no creo que quieran volver a tomar ese camino. 


    —Puedo hablar con Gaby, si eso te hace sentir más tranquila, ella me contó cuando              estuvo en la ciudad que está saliendo con un hombre que trabaja con ella.  Se ve muy contenta.


    —John, de verdad no entiendo cuál es tu interés en Mariana.  Solo la has visto una vez.


    —Entonces déjame que la vea otras veces y que nos conozcamos.  No te ofendas Alex pero todos somos adultos y podemos decidir por nosotros mismos.


    —Mejor cambiemos de tema, soy una mujer embarazada que no debe tener los nervios alterados.  —Justo en ese momento comienza a sonar mi teléfono.  Cuando lo saco de mi bolso, le muestro a John que es Roger el que llama.  Rápidamente me quita el teléfono de la mano.


    —Habla rápido que Alex y yo estamos en una cita. —Es lo primero que dice al contestar.  Escucho a Roger gritarle desde el otro lado del teléfono y John se separa el aparato del oído—. Si, tenemos una cita y tú nos estas interrumpiendo.


    —Dame el teléfono John. —Le tiendo la mano.


    —Voy a dejar que hables con ella unos minutos solamente.  —Roger sigue vociferando por el teléfono.


    —Hola mi amor. —Lo escucho respirar fuerte—. ¿Por qué dejas que John te haga   enojar? —Trato de no reírme pero es inútil.


    

     


    Roger


    

    Por fin después de varios días en el hospital Caroline regresó a casa.   Tendrá que            tomarse las cosas con bastante calma hasta que esté del todo recuperada, pero parece que eso era mucho pedir.  Está decidida en llevar adelante el proyecto de la habitación de sus hermanos.   Desde su cama trae a Tiffanie loca yendo a las tiendas por catálogos o por muestras de telas.  Alex y ella están pasando tiempo juntas revisando todas las ideas para la habitación.


                 


    Me gusta ver cómo interactúan las tres, el simple hecho de verlas alegres, conversando y compartiendo ha quitado el gran peso que tenía sobre mis hombros.


    

    Hoy sólo estaré por unas horas en la oficina porque esta tarde llega Mariana.  De las          amigas de Alex ella es la más cercana y sé que pasarán un agradable tiempo juntas.  Mariana al principio insistía en quedarse en un hotel, pero al final Alex logró convencerla para que se quede con nosotros. 


    

    —Roger necesito que revises estos papeles. —Como siempre John entra a mi oficina sin ni siquiera tocar.


    —¿Es algo muy urgente? Tengo que terminar con algunas cosas antes de irme a casa temprano.


    —Si quieres llévatelos y los lees con calma esta noche, los necesito para mañana. —Deja los papeles sobre el escritorio—. Voy a tener que hacerte un horario especial por los próximos meses o mandarte de licencia por embarazo —dice en tono burlón.


    —Voy a trabajar desde casa por un tiempo después de que Alex dé a luz.


    —¿Podrás trabajar hermano? Ya has pasado por esto y sabes cómo es, con dos bebés   tendrás las manos llenas.


    —Sí pero tendremos mucha ayuda, mucha más que cuando nacieron las gemelas. —El teléfono se abre y la voz de Susan se escucha por el alta voz.


    —Señor Andrews, la señora Alexia está en el teléfono.


    —Gracias Susan. —Levanto el auricular—. Hola preciosa.


    John está siendo de lo más maleducado al quedarse a escuchar mi conversación, cuando escucha el nombre de Mariana toma asiento y sonríe como un idiota.


    —Así que Mariana llega hoy.  —Ese tono de voz que está utilizando no me gusta para nada.  Me recuesto en mi silla y lo miro por unos minutos—. Alex no ha querido decírmelo pero igual me iba a enterar.


    —¿Qué es lo que pretendes John?


    —Nada… o tal vez todo.


    —No creo que sea buena idea que te metas en ese territorio.


    —Estas igual que Alex y te voy a decir lo mismo que le dije a ella, aquí todos somos adultos y podemos tomar nuestras propias decisiones. —Se pone de pie para salir—.  Dile a   Sarah que hoy iré a cenar.  —Me guiña un ojo y sale rápidamente de mi oficina.  Alex lo va a matar.


    

    Unas horas más tarde


    

    —No Roger, ¿cómo que John viene a cenar? —Vamos camino al aeropuerto y tuve que decirle que John se había auto invitado para cenar esta noche.


    —Estaba en mi oficina cuando llamaste y se enteró que Mariana llega hoy.


    —Le tendrías que haber dicho que íbamos a comer fuera o cualquier cosa. —Pongo mi mano sobre su muslo.


    —Alex, tienes que dejarlos.  No puedes estar todo el tiempo tratando de controlar que John no se acerque a Mariana.  Te puedo asegurar que ella sola se puede encargar de él.  —Alex hace una mueca.


    —Lo sé.  —Da un largo suspiro —. Voy a tratar de quedarme tranquila.  Sé que John no es un mal hombre, pero debes entenderme no quiero que mis amigas tengan que volver a pasar por cosas como esas.


    —Lo entiendo mi amor, pero haz un esfuerzo. 


     


    Cuando Mariana aparece por el pasillo, todo es gritos y algarabía entre ambas mujeres.  Entiendo que tienen unos meses de no verse pero esto es demasiado.  En el camino a casa no   paran de hablar.  La relación entre Mariana y yo dio un giro total después que Alexia y yo           retomáramos nuestra relación, pero de igual manera nunca se me va a olvidar aquel día en el que me amenazó.  Lo tomo como que siempre habrá más personas para cuidar y proteger a Alex.


    

    Al llegar a casa soy relegado a un lado por un grupo de mujeres que se adueñan de todos los espacios posibles.   Ahora si estoy deseando que John aparezca.    Aunque tal vez él querrá pasar tiempo con el grupo de mujeres en vez de conmigo.


    

    John


    

    El hecho de que Roger se fuera temprano hoy no me ha ayudado para nada, parece que todo el mundo quiere o necesita algo esta tarde.  Con tantas cosas de último minuto apenas me dará tiempo para ir a mi apartamento darme una ducha rápida y cambiarme de ropa.   Tendré también que hacer una parada en el camino para comprar una botella de vino, algún dulce para las gemelas y helado para Alex.  Mejor me doy prisa.


    

    Tiempo record son las siete de la noche cuando toco el timbre de la casa de Roger.


    Roger abre la puerta y me mira extrañado.


    —Y a ti qué mosca te pico, ¿tu tocando el timbre antes de entrar?


    —Siempre te quejas que entro si tocar y ahora lo hago e igual te enojas.  Quién te comprende hermano.  Toma te traje una botella de vino del que te gusta. —Le paso la botella y hago mi camino hacia la cocina.  Escucho que cierra la puerta tras de mí.  Sarah está en la cocina dándole los últimos toques a la comida.  Meto el helado de Alex en la nevera. Parece que hoy cenaremos todos en el comedor—. ¿Cómo estas bella mujer? ¿Qué me preparaste hoy? —La escucho reír y luego me recuerda que no meta los dedos en la comida.


    —John deja a Sarah tranquila.  


    —Esta casa esta callada no parece que estuviera llena de mujeres. —Me siento en uno de los taburetes en la isla de la cocina.


    —Están todas arriba, bajaran dentro de un rato.  ¿Quieres una copa de vino?


    —Claro abre esa botella. —No sé por qué, pero me siento un poco ansioso y…   ¿nervioso?


    —Ese acto tuyo de tocar el timbre no sirvió de nada, sólo lo vi yo. —Roger ahora es            todo risas.


    —Intentaré hacerlo más seguido. 


    

    Tomó un rato para relajarme con el vino, mientras le cuento a Roger acerca de mi  estresante tarde en la oficina después de que él se fue.   Al cabo de un rato Sarah anuncia que va a servir la cena y Roger va a buscar a las mujeres.  Las gemelas son las primeras en   bajar.    Ayudo a Caroline a acomodarse en la mesa y pongo frente a ellas una caja de macarons de   colores.   A ambas se les iluminan los ojos y meten las manos en la caja.  Es como si          volvieran a ser un par de niñas pequeñas.  Caroline y Tiffanie son la idea más cercana a los hijos que tengo.  He estado alrededor de ellas por mucho tiempo y no me arrepiento de haberle        tendido una mano a Roger cuando quedó viudo.  Lo admiro por haber sabido salir adelante solo con sus hijas, no sé si yo, estando en su lugar, hubiera logrado hacerlo.


    

    —Hola John. —Alex interrumpe mis pensamientos— dice Roger que me trajiste un           poco de helado.


    —Si preciosa lo dejé en la nevera para ti.  —Alex se acerca y me da un sonoro beso en la mejilla.


    —¿Te adoro lo sabes?


    —Que no te escuche Roger, se pondrá celoso.


    —Los estoy escuchando. —Roger viene de la cocina con unos platos ayudando a Sarah con la comida.


    

    Y en un instante el mundo se detiene, allí está ella con sus largos cabellos rojos.  Lleva el rostro sin rastro de maquillaje.  Unos jeans y una camiseta.  La más simple belleza.


    —Cierra la boca que se te cae la baba —me susurra Roger al oído.


    —Mariana recuerdas a mi amigo John. —Roger hace las presentaciones.


    —Si claro que lo recuerdo, gusto en verte John. —Es amable pero bastante seca  conmigo, el contacto visual entre nosotros es prácticamente nulo.  Ni siquiera me da tiempo de responderle o de extender la mano hacia ella cuando se aleja de mí.


    —Ven Mariana siéntate aquí a mi lado. —De inmediato se acerca donde Alex le indica.


    

    Me siento junto a las gemelas y quedo casi frente a ella, durante toda la cena evita              mirarme todo lo que puede.  A pesar de eso la cena es bastante agradable como siempre.   Las gemelas están haciendo planes para los días que Mariana estará en la ciudad, aunque todos         sabemos que su prioridad es pasar tiempo con Alexia.  Escuchar esto me conviene, podría           hacerme tal vez un espacio en sus planes o hacer mis propios planes. 


    

    Cuando terminamos de cenar, Alex no para de decir cómo se le hace agua la boca por comer el helado que le he traído.  Se levanta de su puesto y Roger va tras ella.  Sé cuál es su         favorito y trato de complacerle sus antojos, cosa que hace que Roger se enoje con facilidad y me hace disfrutar cada segundo de su enojo.  Las gemelas comienzan a devorar la caja de macarons y le ofrecen a Mariana.  No me pierdo ninguno de sus movimientos.  Cómo mira los dulces   tratando de escoger el mejor de todos, su sonrisa, cuando le da el primer mordisco y suelta un suave gemido de puro placer.  Mi cuerpo se pone tenso en especial una parte justo debajo de mi cintura. 


    

    —Tío John eres el mejor, de ahora en adelante cada vez que vengas tienes que traernos más de estos. —Tiffanie da saltitos en su puesto, cual niña pequeña.


    —¿A ti también te gustaron Mariana? —Le sorprende mi pregunta y en un momento me parece que se pone nerviosa, pero se recompone de inmediato y como buena abogada su           rostro cambia en cuestión de segundos.


    —Sí, son los mejores que he probado en mucho tiempo.  —Allí esta ese tono seco que sólo ha utilizado para mí.


    —Podría llevarte al local donde los venden, tienen una pequeña cafetería y puedes probar todos los que quieras.


    —Gracias, pero Alex y yo tenemos planes para los próximos días. —Hace un intento de sonrisa que termina siendo una mueca.  ¿De verdad esta mujer me está rechazando? Esto es     nuevo para mí y me gusta.  Yo sí que le devuelvo una gran sonrisa.


      


     


    Alexia


     


    John es un hombre realmente persistente.  Ha estado alrededor durante todos estos días que Mariana me está visitando.   Pero lo que no puedo es interpretar a Mariana.   Se comporta muy seria cuando John esta alrededor pero sé que no está enojada, en el fondo se está  divirtiendo.  La conozco perfectamente y sé que todo esto es fingido.


    

    Una de esas tardes que estamos solas las dos, no puedo contener mis ganas de indagar un poco en lo que está pasando por la mente de Mariana.  Salimos a almorzar a un lugar cerca de casa.


    

    —¿Te estás divirtiendo? —le pregunto mientras ojeo el menú.


    —Sí, necesitaba estos días para descansar.  Desconectarme del trabajo y también tenía muchas ganas de verte.


    —Sabes que puedes venir cuando lo desees.


    —Te voy a tomar la palabra.  Por ahora me programaré para cuando me digas que estas lista para dejar salir a esos dos que llevas allí dentro.


    Ordenamos la comida y hablamos de muchas cosas.  El trabajo, los chicos de la oficina, Fernando, Jannice y voy dando la vuelta hasta llegar a donde quiero John.


    —¿Siempre es así, auto invitándose a tu casa?  —pregunta mientras hacemos espacio para que nos sirvan la comida.


    —Roger y él se conocen desde la universidad.  Han pasado por muchas cosas juntos.  A mi realmente no me molesta tenerlo en casa.  No tiene más familia cercana que nosotros.  Sus padres murieron hace unos años, no tiene hermanos.  Creo que me ha hablado de unos tíos que viven en Texas, pero nada más.


    —Por lo tanto lleva vida de soltero.


    —Si, hace unos años atrás estuvo casado pero al final no funcionó. —Me quedo en         silencio un momento—. Espera, ¿por qué me estas sacando información sobre John? Se supone que yo era la que venía con intenciones de interrogarte.


    —Tienes que recordar querida amiga que aquí la abogada soy yo. 


    —¿Está pasando algo Mariana? Te he visto, a mí no me engañas.  Lo tratas muy seca    pero en el fondo disfrutas cada movimiento que hace.


    —No te lo puedo negar, me divierte verlo cómo se comporta al sentirse que lo estoy          rechazando.  Me imagino que debe estar acostumbrado a que las mujeres se lancen a su          paso.  Cosa que obviamente no va a pasar conmigo.


     


    Mariana


    

    Cada vez que lo tengo cerca tengo que aferrarme a todo lo que tengo para no sucumbir ante él.  Cuando me mira atentamente me siento desnuda y entonces vienen a mi mente los          recuerdos de aquella conversación tan explícita que una vez nos regaló Gaby.   El imaginarme cómo seria estar con él, una vez, sólo una, nubla toda mi razón.   Me esfuerzo por no recorrer su cuerpo con la mirada cuando lo tengo frente a mí.   Esto está mal, no puede volver a pasar.   Gaby y yo nos hicimos una promesa, pero mi cuerpo me traiciona cuando lo tengo      cerca.   No es igual que aquella vez con Salvador, esto es diferente.  Por lo menos pronto podré   poner tierra de por medio.


    


  




  

    


    Capítulo 41


    Ahora somos una familia


     


    Alexia


     


    —¿Te das cuenta que sólo faltan unos pocos días para que nazcan nuestros hijos? —dice Roger.


    

    Roger y yo estamos acostados en nuestra cama, llevo varias semanas en reposo absoluto. 


    Roger trabaja en casa desde que el doctor me mando el reposo.  Los gemelos nacerán a través de una cesárea programada la próxima semana.  Mis padres ya llegaron y se están quedando con nosotros.  Jannice, Gaby y Mariana llegaran el fin de semana siguiente del nacimiento.  Fue todo un lio para ellas acomodar sus agendas para que pudieran viajar al mismo tiempo, pero al final lo lograron.


    

    —Si, ya falta cada vez menos para conocerlos. —Me paso las manos por el vientre.      Roger pone sus manos sobre las mías.  Los ojos se me llenan de lágrimas—. Te amo tanto          Roger.


    —Mi amor no llores, ¿por qué lloras?  —Roger envuelve mi cuerpo con el suyo debajo de las sábanas.


    —Son lágrimas de felicidad, son lágrimas porque me siento completa, ahora me siento completa. —Respiro hondo para que las lágrimas se detengan un poco, siento una punzada en el vientre.  He estado así desde temprano esta mañana pero ya me ha pasado antes, precisamente por eso me mandaron reposo—. Todavía podré echarle la culpa a las hormonas un tiempo más —El solo sonríe. —Ayúdame a levantarme tengo que ir al baño, este par está golpeando mi vejiga sin compasión.


    —Vamos hermosa, después si quieres te doy un masaje en la espalda o en los pies.


    —Eso suena fantástico.


    

    Me apresuro, todo lo que mi enorme cuerpo me permite, para llegar al baño.  Cuando termino me lavo las manos y salgo del baño, Roger está sentado en la cama y cuando levanta la mirada hacia mí, sus ojos van a mis pantalones, llevo puestos unos pantalones de deporte que son de él, de un color gris, siento como un líquido corre por mis piernas. Miro hacia abajo y el              pantalón esta todo mojado.


    

    —¿Dios qué está pasando? Acabo de orinar. —Siento nuevamente una punzada y me agarro del marco de la puerta.  Como impulsado por un resorte Roger llega a mi lado—. ¿Es agua? —pregunto.


    —Creo que acabas de romper fuente mi amor, tanto programar el nacimiento y este par va a hacer lo que les plazca.  Ven siéntate.


    Me lleva de nuevo al baño y me ayuda a sentarme en una de las sillas que habíamos       puesto justo allí para cuando me arreglo.


    —Voy a buscarte ropa para que te cambies, tenemos que ir al hospital.


    —¿Por qué estás tan calmado? —Él está tan sereno mientras yo estoy a punto de un          colapso.


    —Tendrías que haberme visto hace veinte años atrás, no encontraba ni las llaves del auto y las tenía en las manos, ya tengo experiencia.  Quédate tranquila voy por tu ropa.


    

    No demora mucho en regresar con ropa limpia para mí, antes de ponérmela me mete en la ducha para echarme un poco de agua fresca encima.  Roger está pendiente de que no me vaya a caer en la ducha.  Cuando me pregunta si siento algún dolor, le comento sobre las punzadas.


    

    Estoy sentada en la cama mientras Roger me pone unos zapatos cuando tocan a la puerta.


    —Papá. —Caroline abre la puerta con cuidado—. Sarah quiere saber si les trae el         almuerzo. —Nos mira extrañada—. ¿A dónde van ustedes dos?


    —Al hospital, Alex rompió fuente hace un rato.


    Caroline da un grito y luego se tapa la boca con las manos. —¿Estás bien Alex? ¿Por qué no nos llamaste papá?


    —Tu padre lo tiene todo controlado Carol.  ¿Podrías hacerme el favor de avisarles a mis padres?


    —Claro están abajo.


    La escucho gritar mientras corre por el pasillo y escaleras abajo.  No tarda mucho tiempo antes de que la habitación se llene de gente.


    

    Cuando llegamos al hospital nos están esperando, claro Roger lo tiene todo tan    controlado que llamó cuando veníamos en camino.


     


    Y así después de largas horas de trabajo de parto a las 10:13 p.m. nacieron Dylan y Jason Andrews.  Y vi llorar a Roger al ver a sus hijos por primera vez.


    

    

    Roger


    

    Estuve con Alexia cada minuto, hasta que nacieron nuestros hijos.  Mientras llevaban a Alex a su habitación y limpiaban a los bebés, salí rápido para avisarles a todos.  Tanta alegría no cabía en mi pecho.  La noticia se las di a mis padres por teléfono, al igual que a mi    hermana.  Tuve que llamar también a John y a Mariana.  Es más quería llamar a todas las personas en mi lista de contactos para decirles que mis hijos ya habían nacido.


    

    Era tarde y mandé a todo el mundo a casa.  De igual manera no podrían ver a Alex hasta el día siguiente.  Yo me quedaría con ella a pasar la noche.


    

    —Buenos días. —La suave voz de Alex se cuela en medio de mi sueño.  Cuando logro abrir los ojos, está observándome.


    —Buenos días preciosa. —Me levanto del sillón donde pasé la noche junto a ella—. ¿Cómo te sientes?


    —Me duele un poco pero estoy bien.  ¿Pudiste dormir?


    —Casi nada, me la pase mirándolos. —Señalo del otro lado de la cama donde están los gemelos.  Alex sigue mi mirada.


     


    Había sido una noche agotadora, pero valía la pena cada segundo.   Cuando pude ver por primera vez sus caritas, ya fuera del vientre de Alex, no pude contener mis lágrimas.  Ella              también lloró cuando los vio.  No quería que la separaran de ellos.  Les habló con tanto amor dándoles la bienvenida.


    

    Ya en la habitación los amamanto por primera vez, mientras yo miraba con fascinación cómo aquellos dos pequeños hombrecitos, con espesos cabellos negros, reconocían a su madre y juntos los cuatro vivíamos uno de los momentos más íntimos que puede existir entre una madre y sus hijos.


    

    —Ven acuéstate conmigo un ratito. —Se mueve con cuidado en la cama y me hace un espacio.  No lo pienso dos veces, me quito los zapatos y me acuesto junto a ella—. Te amo tanto Roger.


    —Yo también te amo Alex. —Pego mi frente a la suya—. Gracias por estar en mi vida y por dejarme crear dos vidas contigo. —Me acerco a sus labios y nos besamos.


    

    Un desfile de regalos, globos y tarjetas de felicitación, comienzan a hacer aparición a media mañana.  Para la hora de la visita estaba casi seguro de que nos echarían afuera a todos. 


    Todos querían conocer a los nuevos miembros de la familia. 


    

     


    Alexia


    

    Estar de nuevo en casa me llenó de alegría y tranquilidad.  Sabía que ya nada sería igual pero estaba preparada para este nuevo capítulo de mi vida ahora como mamá.


    

    La habitación de los gemelos es un sueño, toda pintada de blanco lo cual hace que el           espacio se vea aún más grande y que resalten los tonos azules y celestes de los adornos y las      colchas de las cunas.  Muebles de madera de un tono caoba.  Sobre una de las paredes hay           colocado un papel tapiz en forma de un gran árbol con sus verdes hojas. A cada lado con letras de madera pegadas a la pared están los nombres de Dylan y Jason.   Caroline había dedicado    mucho tiempo a aquel peculiar árbol, poniendo uno a uno en cada una de las hojas, un ganchito para poder poner fotos pequeñas.   Había comenzado ya a poner algunas con el progreso de mi embarazo.  Había fotos de Roger y yo, y también de Caroline y Tiffanie conmigo. 


    

    Los gemelos hicieron cambiar la rutina de todos en casa.  Horarios, comidas, visitas,        salidas, todo gira alrededor de ellos.  


    

    Mis padres se quedaron unos días y los de Roger vienen cada fin de semana.   Las chicas vinieron de visita y fue muy gracioso verlas con los gemelos.  Jannice era todo arrumacos, abrazos y besos con los bebés.  Cuando llegue su turno de ser mamá estoy segura que será            maravillosa.  Al contrario de Gaby que le hacía mimos desde lejos y yo me moría de risa.    Cuando estaban tranquilos se atrevía a tomar a alguno de los dos en sus brazos, pero a penas hacían algún amago de ponerse a llorar quería correr despavorida.   Mariana lo tomaba con un poco más de tranquilidad era como el punto medio entre Jannice y Gaby.


    Cuando las cosas comenzaron a tomar cierta “normalidad” nuevamente, agradecí la           ayuda de Sarah en casa.   Estoy completamente enamorada de mis hijos y no me quiero perder un segundo, pero a veces necesito un descanso.  Jason y Dylan me tienen envuelta alrededor de sus pequeños dedos.


    

    Roger va todos los días a la oficina pero regresa temprano a casa.  Cuando llega lo          primero que hace es ir a darse un baño, se está volviendo un poco obsesivo con el tema de no traer la suciedad de la calle cerca de los niños.  


    

    Una de esas tardes nos encuentra a Sarah y a mí en la habitación de los gemelos cada una con uno de los bebés en brazos sentadas en unas cómodas mecedoras que están colocadas frente a la ventana.  Acabo de amamantarlos y estamos dándole palmaditas en la espalda.   Roger se acerca, me da un beso rápido en los labios y le pide a Sarah que le ceda su espacio.  Jason pasa de los brazos de Sarah a los de Roger.   


    

    — ¿Cómo estuvo tu día? —pregunto mientras veo cómo se acomoda en la silla.


    —Bien, algunas reuniones, nada interesante y el tuyo.


    —Hoy fue mi reunión semanal con la oficina, todos te mandan saludos.  Fue muy            gracioso la hice desde aquí y en un momento todo el mundo se distrajo por la habitación y         viendo a los bebés. —Una vez por semana hago una video conferencia con los chicos en la    oficina, para poder estar al corriente de cómo va todo por allá.  Revisamos proyectos, nuevos clientes, todo lo que normalmente hacía cuando estaba físicamente allá, ahora lo hago por este medio.  He hecho un compromiso conmigo misma de, por lo menos, dedicarle una hora diaria al trabajo, generalmente lo hago a la hora de la siesta de los gemelos.


    —Sabes lo que descubrí hoy. —Roger me mira extrañado—. ¿Recuerdas que hace un par de noches pensamos que milagrosamente los bebés habían dormido toda la madrugada?


    —Sí, fue extraño pero estoy agradecido de  haber podido dormir unas horas de corrido.


    —Ya descubrí el motivo.  Hoy fui a dejar una ropa en la habitación de Caroline y sobre su mesita de noche tiene un monitor como el que tenemos nosotros en nuestra habitación. 


    —De verdad que estábamos cansados y Caroline se dio mucho trabajo en apagar todo.


    —Estoy casi segura de que Tiffanie la ayudó en todo esto.   Dylan y Jason tienen suerte de tener unas hermanas mayores que los quieren tanto.


    —Si, tienen mucha suerte este par de hombrecitos. —Roger acaricia la espalda de Jason con tanto amor—. ¿Viste que hice un buen trabajo?


    — ¿De qué hablas?


    —De todo ese tiempo que invertí haciendo el color de cabellos, ojos y todo el resto de ellos, cada noche. —Eso me hace reír.  Si, de verdad había hecho un buen trabajo mis hijos         tienen un lindo cabello de color negro y unos ojos verdes iguales a los de su padre.


    

    Roger se queda un rato callado, contemplando a sus hijos.  Todo está en silencio. Los bebés se han quedado dormidos mientras los mecemos.  Me encanta poder pasar estos momentos juntos los cuatro y, por qué no, también cuando somos seis.


    

    —Alex.


    —Dime mi amor.


     


    —¿Te quieres casar conmigo?


     


    No estaba preparada para que preguntara algo como eso justo en este momento.  Él se ve de lo más tranquilo, conociéndolo sé que no le gusta darle muchas vueltas a las cosas cuando tiene una idea.   Me sumerjo en esos ojos verdes, que me siguen enamorando cada día.  Nunca me había detenido a pensar en la posibilidad de casarnos.  Disfruto plenamente cada día que paso a su lado y sé que lo haré hasta el día que dé mi último respiro. 


    

    Me levanto y llevo a Dylan a su cuna, luego tomo a Jason de los brazos de Roger y hago lo mismo.    Con los niños en sus cunas, me siento sobre el regazo de Roger, el me envuelve con sus fuertes brazos y yo pego mi frente con la suya, de la misma manera que él lo hace cuando quiere decirme algo muy íntimo.


    

    —Te amo tanto Roger Andrews que no me cabe en el cuerpo y estoy  completamente segura que será así hasta el último día de mi vida.  Nunca podrás deshacerte de mí. —En sus labios se asoma una sonrisa


    —Pero…—dice suavemente.


    —Pero para mí no es importante un papel.  Yo no lo necesito para sentirme tu mujer, tu compañera, tu pareja, tu amante.


    —Yo quiero que seas mi esposa.


    —Puedo ser tu novia por siempre.  —Le doy un beso rápido en los labios y él me da una palmada en el trasero.


    —¿Qué puedo hacer para convencerte? —me susurra al oído en un tono muy sensual.


    —¿Qué puedes hacer en una hora y media? —Es el tiempo que toma generalmente la siesta de los gemelos.


    

    De un impulso rápido se levanta de la mecedora conmigo en brazos, ahogo un grito para no despertar a los niños.   Corre hasta nuestra habitación  y me deja sobre la cama.  No pierde el tiempo para ponerse sobre mí, hasta que le recuerdo que ha dejado la puerta sin cerrojo.  Se        levanta rápidamente y corre hacia la puerta para ponerle llave.   En el camino se va quitando la ropa mientras yo no paro de reír.


    

    —Te lo preguntaré todos los días hasta que me digas que sí.


    


  




  

    


    Epilogo


    

    Alexia


    1 año después


    

    Los gemelos cumplieron un año hace pocos días y decidimos que no haríamos una gran fiesta, tan sólo una cena para nuestros familiares y amigos más cercanos.  Ya habrá muchos cumpleaños para hacer fiestas y que ellos puedan disfrutarlas.


    

    Roger y yo convenimos en bautizar a los niños el fin de semana posterior a su primer cumpleaños, para esto si haríamos un cóctel e invitaríamos a más personas.  Al momento de        hacer la lista de invitados igual sólo estarían los más cercanos a nosotros y algunos amigos de Roger que yo había visto poco, pero que siempre están al pendiente de nosotros.  Después de dos años de estar unida a este hombre todavía no me acostumbro a que tenga entre sus amigos a         gente muy importante.  Dueños de las más prestigiosas empresas del país, gente del   espectáculo,  escritores y la lista continúa. Llegué al mágico número de setenta y cinco personas.


    

    Mariana y John serán los padrinos de los gemelos.  Este último año ha sido un poco     atropellado para ambos, pero esa es otra historia.


    

    Poner a andar todo este evento que estaba planeando iba a requerir un poco de ayuda, así es que traje a los mejores, quienes más que mis chicos de “Five Stars Events”.  Para eso soy la dueña y podía cerrar por unos días para que todos vinieran a Nueva York.


    

    —¿Mañana será un día enredado verdad? —Roger y yo somos un enredo de cuerpos        debajo de las sábanas, no me canso de hacer el amor con él.


    —Mañana será un día especial mi amor.


    —¿Quieres casarte conmigo? —Ha cumplido su promesa y todos los días, desde           aquella tarde en que me lo preguntó por primera vez hace ya un año, me lo pregunta   religiosamente en cualquier momento del día.  Y yo siempre le contesto lo mismo.


    —Me gusta seguir siendo tu novia.


    

    Me levanté muy temprano y comencé a correr con todo para el bautizo.  Tenía varias       cosas que hacer antes de las tres de la tarde que debíamos estar en la iglesia. 


    

    El bautizo de mis niños fue un momento simplemente hermoso.  Estuvo lleno de paz, tranquilidad, de fe.    Dylan y Jason llegaron para llenar mi vida, la de Roger, la de sus hermanas de tanta locura.  Pero una locura bonita.  No hay un día que no me hagan reír, rabiar, llorar, pero todos esos momentos me hacen amarlos más.  Ya están dando sus primeros pasos y además         demostrando su carácter.  Jason es el niño tranquilo que se divierte mirando la tele o jugando con sus cubos lego sentado en el piso de la habitación que comparte con su hermano.  Mientras que Dylan es un torbellino no se queda un segundo tranquilo, gatea por todos lados, se mete por donde pueda y no podemos quitarle los ojos de encima.  Curiosamente cada gemelo tiene su     gemela favorita y contrario a lo que todos creerían a Jason le gusta estar con Caroline y a Dylan le gusta traer de los cabellos a Tiffanie.  Hay días en que se confunden y van con la gemela   equivocada.   Hay momentos en que las miran fijamente y fruncen el ceño, muy parecido a como hace Roger, y tratan de elegir cuál es su hermana favorita.  Tiffanie es rubia nuevamente y ambas tienen el mismo corte de cabello y eso a veces los confunde, pero en el momento que las            escuchan hablar todas las dudas desaparecen.


    

    Escogí el Hotel Plaza para hacer el cóctel, ese lugar me trae hermosos recuerdos.   El         salón está decorado con tonos blancos y celestes.   Se ve tierno y a la vez elegante. 


    

    —¿Qué pasa mi amor, te noto nerviosa? Todo salió bien.  —Roger me abraza por la      espalda, rodea mi cintura con sus brazos y apoya su cabeza en mi hombro.  Tengo a Jason en mis brazos, tiene  su cabecita apoyada sobre mis senos y uno de sus dedos metido en la boca.


    —No pasa nada.  —Trato de quitarle interés al hecho de que en verdad sí estoy nerviosa por lo que estoy a punto de hacer—. ¿Verdad Jason que mamá está bien? —Miro esos ojitos  verdes iguales a los de su padre. Jason sonríe mientras que Roger le hace muecas.


    

    Mirando alrededor del salón trato de llenarme de esa calma que necesito.  Estamos          rodeados de gente muy especial mis padres que en el último año han venido a verme varias veces y nosotros también hemos ido en verano para pasar unos días en la playa.  Los padres y la           hermana de Roger, quienes me recibieron desde el primer momento con los brazos         abiertos.  Marcia y Anthony, los abuelos maternos de las gemelas también están aquí.  Todos mis chicos de la oficina.  Leo trajo a Chris con él.   Jannice, Fernando, Gaby y su novio Pablo, sí, el chico que trabaja con ella.  Parece que las cosas van viento en popa entre ellos.  Roger invitó a varias personas de la oficina y a algunos amigos.


    

    — ¿Roger? Disculpa que te interrumpa. —Me volteo hacia esa voz tan masculina. 


    Al dueño de esa voz sólo lo había visto una vez hace algunos meses atrás una noche en que Roger y yo salimos a cenar los dos solos en plan de cita romántica.    Se llama Lucas Hawk y es el director editorial de una muy famosa revista de modas.    Es uno de esos hombres que     levantan pasiones por donde camina.    Yo personalmente, leo la revista que él dirige y había   visto sus fotos, pero verlo en persona es completamente diferente.


    —Halcón, ¿cómo estás? —Roger me suelta para poder saludar a su amigo—. Alex,     ¿recuerdas a Lucas?


    —Hola Lucas, qué gusto verte.  Muchas gracias por acompañarnos hoy. —Lo saludo con una sonrisa—.  Lo siento que no te de la mano pero ya ves que me tienen acaparada.  —Señalo a Jason, quien mira atentamente lo que pasa a su alrededor.


    —No te preocupes, este hombrecito se merece toda la atención.  Gracias por invitarme y discúlpenme por no llegar a la iglesia para la ceremonia, en unos días tengo que viajar y siempre me toca correr con cosas de último minuto.


    —¿Halcón eres tú? —John se acerca y le palmea la espalda—. Pensé que no vendrías.


    —Me voy a Milán en unos días y  estoy corriendo con los detalles de último minuto.


    —Ya te he dicho que si necesitas un asistente para cuando vas a ver a las modelos me puedes llamar. —John no pierde oportunidad—. Tienes una vida muy dura mi amigo.


    —Es casi digna de una novela, te lo puedo asegurar.  —La sonrisa de Lucas se ensancha.


    

    Al fondo del salón veo a Leo haciéndome una señal, ha llegado el momento.  Me    disculpo y dejo a los hombres conversando, pongo a Jason en brazos de Roger.


    —Es hora mi querida Alex. —Leo toma mis manos—. Esto es lo más emocionante que he hecho jamás.


    —Apenas salga del salón que comience la función. 


    

    Camino hasta las puertas dobles de la salida del salón, pongo mis manos sobre ellas pero antes de salir doy un último vistazo a mi espalda donde Roger está parado con Jason en sus          brazos.  Los ojos se me llenan de lágrimas.  Él es lo más maravilloso que me ha pasado, es mi roca, mi fuerza, mi hombre, mi amante, mi amigo.    Salgo del salón y dejo que todo comience.


    

     


    Roger


    

    —Atención por favor.  —Qué hace Leo, me pregunto cuándo lo veo en la parte del frente con un micrófono en la mano y dónde está Alexia—. Les quiero pedir a todos que por favor       tomen asiento.


    — ¿Has visto a Alex? —le pregunto a John.


    —No, desde que nos dejó hablando con Lucas. Tranquilo hermano debe estar recordando sus días como coordinadora  verificando la comida.  Vamos a sentarnos ya vendrá.


    Todos vamos a nuestros asientos.  Cuando nos sentamos las luces comienzan a bajar y un grupo de saloneros entran y ponen unas velitas en todas las mesas.  Al punto que las velas        iluminan casi  todo el salón.


    —Carol, ¿has visto a Alex? —le pregunto a mi hija que está sentada al otro lado de la mesa.


    —No papá no sé dónde está.


    

    La pared frente a nosotros se ilumina y comienza a sonar una canción suave y a             proyectarse fotos de toda la familia, de nuestros amigos más cercanos, fotos de Alex y yo, fotos de nuestros hijos.  La última foto que sale es una que nos tomamos los seis cuando los gemelos tenían tres meses.  Caroline había insistido en que nos tomáramos una foto de familia.  Las fotos las tomaron en la casa y esta en especial le gustaba mucho a Alex.  Estamos acostados sobre el piso de la habitación de los gemelos.  Recuerdo que tuvimos que dormir a los gemelos para que se quedaran tranquilos.  Dylan está sobre mi pecho y Jason sobre el de Alexia quien esta acostada a mi lado con su cabeza apoyada en mi hombro derecho.  Caroline esta acostada boca arriba sobre mi regazo y Tiffanie sobre el de Alex.  La foto nos la tomaron desde arriba, el fotógrafo tuvo que hacer peripecias sobre una escalera.


     


    Alex y yo tenemos otra parecida en nuestra habitación pero solo de los cuatro.   Esa nos la tomaron justo en nuestra cama, igual tenemos a los gemelos sobre nosotros la diferencia es que no están las gemelas y yo estoy sin camisa, Alex quería que se vieran mis tatuajes.  El que llevo en el pectoral izquierdo con  el nombre de mis hijas y el que me hice cuando nacieron los niños.  Igual un símbolo de infinito con el nombre de ellos, en la parte int